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ADVERTENCIA 


f^:A  presente  monoi^rafía  tuvo  la  fortuna  de  lograr  el 
premio  del  limo.  Sr.  D.  Luis  Felipe  Ürtiz,  Obis- 
po de  Zamora,  en  los  Juegos  Florales  celebrados 
en  aquella  ciudad  á  mediados  del  último  mes  de  Julio. 
Habíase  anunciado  el  tema  con  este  epígrafe:  Me- 
moria biográfica  de  Fray  Dikgo  de  Deza  y  noticia  de 
su  influencia  en  el  descubrimiento  de  América,  y  á  él 
se  ajustó. mi  trabajo.  La  prisa  con  que  los  de  esta  indo-, 
le  suelen  componerse,  me  impidió  entonces  acompa- 
ñarlo de  muchos  apuntes  y  detalles  que  venía  traba- 
jando en  este  asunto,  ya  antes  de  anunciarse  aquel 
concurso.  Por  tal  causa  fué  desprovisto  de  los  apéndi- 
ces, de  casi  todas  las  notas  y  de  muchos  pormenores 
con  que  ahora  se  enriquece.  El  lisonjero  recibimiento 
y  los  plácemes  y  elogios  que,  á  pesar  de  todo,  recibió 
del  Jurado  calificador  '  me  animan  á  publicarlo,  es- 
meradamente retocado  y  corregido,  como  un  ensayo  en 


(I  ("umplo  gustoso  un  deber  cíe  gratitud  y  de  justicia  consignando 
aquí  mi  profundo  reconocimiento  d  los, Sres.  f).  Felipe  Olmedo,  Presi- 
dente del  .luradrí  y  D.  Francisco  Moran,  erudito  historiador  de  Zamora, 
por  las  delicadas  atenciones  y  c.■l^iflOfa^  frases  que  h'-in  tenido  para  con- 
migo. Lo  propio  debo  manifestar  respecto  de  mi  buen  amigo  y  condiscí- 
pulo el  aprovechado  joven  D.  Godofi  edo  Ribera  y  Sanz,  Licenciado  en 
Filosofía  y  I  etras,  cuv^s  diligentes  gestiones  v  repetidas  molestias  en 
este  asnino  me  fu'.-roii  tan  lililes  como  á  él  incomodas. 
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que  se  ofrece  reunido  y  por  orden  lo  principal  de  cuan- 
to se  ha  escrito  del  ilustre  Prelado  Don  Fray  Diügo  de 
Deza. 

Si  de  este  modo  mi  humilde  obra  puede  aprovechar 
en  algo  para  conocer  quién  fué  varón  tan  señalado,  ó 
para  el  que  con  mayores  talentos  y  fortuna  saque  á  la 
luz  la  historia  de  su  larga,  y  fecunda  vida,  se  habrán 
realizado  los  deseos  con  que  fué  escrita. 


Madrid  y  Agosto  de  njoi. 


^^:^^<;^^^^>^-^:^^/^^<;^^;^^ 


I 

Introducción. 

l^kACE  próximamente  un  mes  ',  se  cumplieron 
A^  trescientos  setenta  y  ocho  años  desde  que,  en 
las  afueras  de  Sevilla,  falleció  en  el  Señor,  cargado 
de  años,  glorias  y  virtudes,  el  varón  insigne,  gran- 
de en  piedad,  esclarecido  en  ciencia,  sublimado  en 
honores  y  dignidades,  que  se  llamó  Don  Fray  Diego 
DE  Deza. 

Desde  entonces  cuantos  directa  ó  indirectamente 
á  él  se  refieren  le  colman  de  elogios,  recordando  los 
muchos  merecimientos  que  en  vida  le  llevaron  á  las 
eminentes  dignidades  á  que  fué  promovido,  y  des- 
pués de  muerto,  fijaron  para  siempre  su  memoria. 

Tuvo  la  suerte  de  nacer  y  vivir  en  tiempos  du- 
rante los  cuales  Castilla  brillaba  en  tal  grandeza 
que  eclipsaba  á  las  demás  naciones  de  Europa.  Con- 
temporáneo de  los  egregios  Prelados  Fr.  Hernando 
de  Talayera,  D.  Pedro  González  de  Mendoza  y  Fray 
Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  fué  como  ellos  in- 
signe pontífice,  amigo.  Confesor  y  Consejero  de  los 
grandes  Reyes  que  la  posteridad  apellida  Católi- 
cos; como  aquéllos  ocupó  altísimos  puestos,  como 


(I)    Estas  lincas  se  escribían  en  los  primeros  días  de  Julio  de  1901 
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á  ellos  le  concedió  el  cielo  larga  vida,  pero  no  tuvo 
la  fortuna  que  ellos  disfrutaron  de  contar  aventaja- 
das plumas  que  sacasen  á  la  luz  sus  acciones  y  vir- 
tudes, y  así  son  menos  conocidas  de  lo  que  conviene 
á  su  memoria  y  á  nuestro  provecho. 

La  corta  biografía  que  D.  Diego  Ignacio  de  Gón- 
gora  compuso  y  va  al  frente  de  su  Historia  del  Co- 
legio de  Santo  Tomás  de  Sevilla  '  pudiera  bastar,  no 
obstante  sus  inexactitudes  y  hondas  lagunas,  para 
conocer  en  compendio  la  vida  de  tan  insigne  prelado; 
pero  la  escasa  tirada  que  de  aquel  libro  se  hizo  2^ 
y  la  circunstancia  de  no  haberse  puesto  á  la  venta, 
le  hacen  sumamente  raro  y  casi  desconocido.  La 
presente,  que  ni  con  mucho  aspira  á  remediar  tan 
lamentable  falta,  escrita  con  presencia  de  la  de  Gón- 
gora,  le  añade,  sin  embargo,  bastante  y  en  cosas 
harto  principales,  como  son  todo  lo  relativo  á  sus 
primeros  años,  mucho  de  lo  tocante  á  su  gestión 
como  Inquisidor  general,  que  Góngora  pasó  por  alto, 
algo  de  lo  que  se  refiere  á  la  reforma  de  la  Claiistra, 
todo  lo  que  atañe  á  Colón  y  al  descubrimiento  de  las 
Indias,  el  estudio,  siquiera  incompleto  como  es,  de 
los  escritos  del  Padre  Deza,  bastantes  pormenores 
y  menudencias  de  menor  cuenta  y  las  interesantes 
cartas  inéditas  y  desconocidas  que  el  autor  tuvo  la 
fortuna  de  hallar  y  se  incluyen  en  los  apéndices  -''. 


(I)  Impresa,  con  un  prólogo  del  Cardenal  D.  Fr.  Zeferino  González, 
á  expensas  del  Marques  de  San  Marcial  en  Sevilla,  por  Rasco,  lí^go,  dos 
tomos  en  4.° 

(  2  I    Tan  solo  doscientos  ejemplares. 

(3)  Se  observará  que  en  el  discurso  de  esta  Noticia  son  muy  raras 
las  veces  que  la  Historia  del  Colegio  de  Santo  Tomás  se  cita,  y  es 
que,  como  y;i  observó  su  sabio  prologuistn,  el  Cardenal  González  íPrá- 
/o¿ro.  pág.  XII),  el  trabajo  de  Góngora  no  tiene  nada  de  original,  siendo 
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No  obstante,  la  de  Góngora  es  tanto  la  mejor  bio 
grafía  que  hasta  hoy  tenemos  de  Fray  Diego  de 
Deza,  cuanto  que  las  demás  '  no  son  dignas  de  tal 
nombre,  ni  forman  un  cuerpo  independiente  y  de 
materia  seguida,  antes  van  por  retazos  ó  partes  de 
aquella  fecunda  vida  y  están  embebidas  en  episco- 
pologios,  diccionarios  biográficos  y  otras  obras  de 
carácter  general. 

Pero  esto  no  basta:  la  figura  de  Deza  requiere  un 
libro.  Seguramente  un  autor  de  mayores  talentos  y 
saber  que  el  de  la  presente  biografía,  y  un  dilatado 
espacio  de  tiempo  para  registrar  varios  archivos 
como  los  de  las  Catedrales  en  que  Deza  fué  Prela- 
do, el  Histórico  nacional  de  la  Corte  y  el  de  Si- 
mancas podrían  llenar  este  vacío.  En  tanto,  la  pre- 
sente Noticia  podrá  servir  como  muestra  de  lo  que 
fué  el  limo.  Rvmo.  y  venerable  señor  Don  Fray 
Diego  de  Deza,  de  la  Orden  de  Predicadores, 
Maestro  en  Sagrada  Teología,  Catedrático  de  Prima 
en  la  Universidad  de  Salamanca,  Maestro  del  Prín- 
cipe Don  Juan,  Confesor  de  los  Reyes  Católicos  y 
de  su  Consejo,  su  Capellán  mayor  y  Gran  Canciller 
de  Castilla,  Obispo  de  Zamora,  Salamanca,  Jaén  y 
Falencia,  segundo  Inquisidor  general  de  España, 
Albacea  testamentario  de  la  Reina  Doña  Isabel, 
Arzobispo  de  Sevilla  y  Electo  de  Toledo  y  Funda- 
dor del  colegio  mayor  de  Santo  Tomás  de  Aquino 


más  bien  un  estadio  de  segunda  mano.  Hl  autor  del  presente,  habiendo 
conocido  y  consultado  las  fuentes  que  á  aquél  le  sirvieron,  más  otras 
posteriores,  que  no  pudo  gozar  quien  escribía  en  el  s¡£;lo  xvii.  según 
puede  verse  en  la  Bibliof^rafia  al  fin  inserta,  prefirió  citarlas  directa- 
mente. 

1 1 1     De  ellas  se  dará  noticia  en  los  apéndices. 
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en  Sevilla,  y  los  servicios  que  á  la  religión  cató- 
lica, á  España,  á  su  Orden  y  á  la  Iglesia  hispa- 
lense prestó  durante  su  larga  y  trabajada  vida  el 
decidido  protector  de  Colón,  el  prudente  reforma- 
dor de  la  Claustra,  el  pacificador  de  la  Bélica,  el 
teólogo  profundo,  el  diestro  polemista,  el  perspi- 
caz político,  el  fidelísimo  Consejero  del  Rey  Cató- 
lico «el  varón  eximio,  en  fin,  que  llenó  su  época 
con  su  nombre,  con  su  fama  y  con  sus  obras,  figu- 
rando dignamente  al  lado  del  Gran  Cardenal  de  Es- 
paña y  del  Cardenal  Cisneros»  i. 

Oscuro  fraile  dominico  primero.  Catedrático  de 
Salamanca  después.  Prelado  sucesivamente  de  las 
Sedes  de  Zamora,  Salamanca,  Jaén  y  Falencia,  y  Ar- 
zobispo de  una  de  las  más  insignes  Metrópolis  de 
España  más  tarde,  distinguióse  siempre  por  su  ca- 
ridad hacia  los  menesterosos,  por  su  celo  y  diligen- 
cia en  promover  el  decoro  del  clero  y  su  ardiente 
afición  al  estudio.  Este  fué  el  único  entretenimiento 
del  Arzobispo,  sin  admitir  otro  alguno  ni  aun  de 
aquellos  que  los  más  escrupulosos  reputan  por  jus- 
tificados y  de  buen  ejemplo  2. 

Ensayó  su  ciencia  teológica  confundiendo  al  te- 
mible heresiarca  Pedro  de  Osma;  los  Reyes  Cató- 
licos le  confiaron  la  formación  religiosa  y  literaria 
del  Príncipe  Don  Juan;  Gran  Canciller  de  Castilla, 
Capellán  mayor  y  Confesor  de  aquellos  insignes 
Monarcas,  testamentario  de  Doña  Isabel  y  consejero 
leal  de  Don  Fernando,  por  sus  talentos  y  virtudes 


(1)  Cardenal  GoszxLEZ,  Prólogo  i  \a  Historia  del  Colegio  de 
Santo  Tomás,  pág.  x. 

(2)  Fr.  Jijan  López,  Obispo  de  Monópoli.  Quarta  parte  de  la  His- 
toria general  de  Santo  Domingo,  pág.  1 12,  col.  2. 
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llegó  á  tener  tal  valimiento  en  la  Corte,  que  los  Re- 
yes le  consultaban  así  verbalmente  como  por  escrito 
cuantos  asuntos  graves  debían  resolver,  escuchando 
y  atendiendo  mucho  parecer  tan  autorizado.  Por  lo 
que  hace  al  Rty  Católico  fué  la  persona  más  con- 
junta y  de   mayor  confianza  que  tuvo  en  Castilla. 

Hablar  del  Padre  Deza  y  no  referirse  á  su  inter- 
vención en  el  descubrimiento  de  América  es  punto 
menos  que  imposible,  y  así  todos  los  que  moderna- 
mente en  alguna  de  ambas  cosas  se  han  ocupado 
esfuérzanse  en  enaltecerle  á  porfía  y  en  elogiarle 
por  ello,  exagerando  á  la  par  el  papel  de  nuestro 
biografiado  en  tan  principal  acaecimiento.  Glorioso 
es  por  demás  este  título  del  Padre  Deza  y  él  sólo 
bastaría  para  grangearle  eterno  renombre;  pero  no 
lo  es  menos  su  participación  en  los  negocios  del  Es- 
tado, punto  en  que  hasta  ahora,  se  reparó  poco,  no 
obstante  lo  transcendentales  y  beneficiosas  que  para 
España  entera  fueron  estas  gestiones  de  Don  Fray 
Diego.  Por  las  cartas  que  al  final  se  insertan  podrá 
colegirse  cuánto  privaba  en  el  ánimo  del  Rey  Don 
Fernando  y  cuan  importante  fué  su  misión  mientras 
el  viejo  Monarca  residía  en  Ñapóles,  en  los  calami- 
tosos días  de  la  regencia  del  Archiduque  Don  Felipe 
y  en  los  no  menos  azarosos  de  las  Comunidades. 

Nombrado  Inquisidor  general  desempeñó  su  te- 
rrible cargo  con  mucha  rectitud  y  dulzura,  pues 
aunque  siguió  la  senda  abierta  por  el  rígido  Torque- 
mada,  fué  más  blando  que  él  y  que  su  inmediato  su- 
cesor, Cisneros.  Algunos  escritores  descreídos  juz- 
gando con  criterio  impío  y  de  niiestros  días  hechos 
informados  por  la  robusta  fe  del  siglo  xv  le  echan 
en  cara  lo  que  llaman  su  fanatismo  y  su  dureza,  sin 
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advertir  eL  diverso  modo  de  pensar  de  aquellos  tiem- 
pos y  que  Deza  cumplió  su  ministerio  del  propio 
modo  que  lo  haría  cualquier  coetáneo  suyo  y  de  he- 
cho lo  hicieron  sus  sucesores.  El  Cardenal  Cisneros, 
á  quien  no  suele  tacharse  de  fanático  ni  cruel,  fué 
mucho  más  severo  que  Deza,  y  el  mismo  Llórente, 
nada  sospechoso  de  parcialidad  por  la  Inquisición, 
así  lo  declara.  El  mal,  si  existió,  estaba  en  la  índole 
misma  del  tribunal,  no  en  sus  ministros. 

Por  lo  demás  Fray  Dihgo  de  Deza  era  sumamente 
humano  5^  compasivo.  En  el  proceso  del  descarriado 
Pedro  de  Osma,  él  fué  quien  procuró  defenderle  en 
lo  posible,  no  porque  abundase  en  sus  ideas  sino  por 
espíritu  de  caridad  meramente.  Durante  su  prelacia 
en  Palencia  es  indecible  lo  que  trabajó  por  conver- 
tir á  nuestra  fe  innumerables  moriscos  á  fin  de  li- 
bertarlos de  los  daños  de  la  expulsión.  Sublimado  á 
la  mitra  de  Sevilla,  ¿quién  podrá  referir  sus  fatigas 
para  conservar  el  orden  y  la  tranquilidad  en  Anda- 
lucía en  aquellos  turbulentos  días  que  siguieron  á  la 
muerte  del  Archiduque  y  en  los  de  las  Comunida- 
des? Lo  que  trabajó  en  este  punto,  dice  Ortiz  de 
Zúñiga  I,  bastaba  solo  á  erigirle  estatua  de  padre 
de  la  patria. 

Si  á  veces,  como  en  los  procesos  de  Córdoba,  el 
Santo  Oficio  se  excedió  en  alguna  cosa,  forzoso  es 
culpar  de  ello  al  fanático  Lucero,  quien,  viejo  ya  y 
gastado  nuestro  Inquisidor,  logró  sugestionarle  y 
embaucarle  por  entero.  Y  en  esto  convienen  todos 
desde  el  extremoso  Llórente  al  benemérito  autor  de 


(I)    Anales-  ec/exiástico^.   r  iecu/arcx  ^ic  Sevilla,  tomo  in,   pági- 
na 3!i-(.. 
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la  Historia  eclesiástica  de  España,  que  no  vacila  en 
calificar  de  loco  '  á  Lucero. 

Las  virtudes  privadas  de  Don  Fkay  Diego  dr 
Deza  fueron  muchas.  Elevado  á  las  más  altas  y  ri- 
cas dignidades  del  Estado  y  de  la  Iglesia,  jamás 
abandonó  el  burdo  hábito  de  fraile  ni  el  pobre  jer- 
gón donde  tomaba  breve  descanso  ^,  gastando  lo 
demás  del  día  en  sus  estudios  de  que  fueron  fruto 
los  comentarios  que  compuso  á  Santo  Tomás,  tan 
útiles  para  esclarecer  su  doctrina  y  que  comúnmente 
se  ven  citados  bajo  el  nombre  de  los  Hispalenses,  y 
demás  obras  que  salieron  de  su  docta  pluma.  Hom- 
bre austero,  de  piedad  sincera  y  ardiente  fe,  era  ))or 
naturaleza  virtuoso  y  como  tal  modesto  y  recogido. 
De  firme  carácter  y  gran  capacidad  para  compren- 
der y  claridad  de  entendimiento  para  juzgar,  fué 
recto  y  constante  en  sus  determinaciones  y  también, 
seguramente,  un  tanto  brusco  y  frío.  El  mismo 
lo  conocía  y  confesaba,  según  refiere  Pacheco  3. 
«Preguntado  el  Arzobispo  de  Sevilla  Don  Diego 
De(;a  que  por  qué  siendo  tan  gran  teólogo  jamás 
quiso  subir  al  pulpito,  dixo:  Por  dos  cosas;  la  prime- 
ra porque  conosco  de  mí  que  soy  frío;  la  segunda  por- 
que no  quiero  subjetarme  á  necios  cuya  opinión  sea 
mal  digo,  bien  digo,  sabiote,  neciote,  buen  vocablo 
tiene,  mal  vocablo  tiene,  toscote,  discretote,  etc.» 

Pero  cualesquiera  que  sean  los  méritos,  altos 
puestos  y  privadas  virtudes  de  Fray  Diego  de  Deza, 
no  por  esto  sólo  vive  en  la  memoria  de  los  hombres. 


1 1)     Historia  ecl¡;i;iástiCíi  de  España,  tomo  v,  pág.  41. 
12;     Hr.  .luAN  DE  LA  Chlz,  Crónica  Je  la  Orden  de  Predicadores^, 
fol.  201  V.,  coi    2. 
(3)     Catálog-o  de  los  Aríohispos  de  Sevilla:  Ms.,  folio  t?2,  vuelto. 
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Amigo  y  protector  de  Cristóbal  Colón,  alcanzó  la 
magnitud  de  sus  proyectos,  se  asoció  á  ellos,  em- 
pleó en  su  beneficio  la  influencia  que  ejercía  en  el 
ánimo  de  los  Reyes  Católicos  y  fué  el  único  que 
comprendió  aquel  genio  desconocido,  y  le  amparó 
cuando  todos  le  abandonaron  de  tal  modo  que,  según 
declaración  del  propio  Almirante,  después  de  Dios 
á  Fkay  Diego  de  Deza  se  debe  el  descubrimiento 
de  las  Indias. 

Véase  por  tanto  si  es  acreedora  no  sólo  á  nuestro 
interés  más  también  á  nuestra  gratitud  la  figura  de 
este  egregio  varón,  de  quien  «por  respeto  á  la  memo- 
ria del  Cardenal  Cisneros  no  diremos  que  fué  el  ma- 
yor, el  más  sabio  y  el  más  santo  Prelado  de  su 
tiempo»  '. 


(I)    Ilmo.  Martínez  Vkíil,  Objspo  pe  Oviedo:  La  Orden  de  Pre- 
dicadores, pág.  lyt). 


II 

Del  linaje  de  Fray  Dieg-o  de  Deza. 

Iada  sería  más  fácil  que  trazar  menudamente  la 
ascendencia  de  Fray  Diego  de  Deza  desde 
los  antiquísimos  tiempos  del  Rey  Don  Ramiro  II  de 
León  si  hubiéramos  de  seguir  á  los  muchos  genea- 
logistas  que  de  tal  familia  han  escrito  i.  Pero,  como 
es  bien  sabido,  estas  materias  genealógicas  andan 
embrolladas  y  confundidas  por  los  mismos  que  en 
ellas  trabajaron;  pues  no  contentos  con  aglomerar 
todo  género  de  fábulas,  no  vacilaron  en  discurrir 
enlaces,  personajes  y  aun  familias  enteras,  arroján- 
dose á  derivar  cualquier  desconocido  hilalgüelo  de 


(I )  Don  Pedro,  Conde  de  Barcelos,  Xolv'/iario,  págs.  3c)8  y  s¡- 
¿¡uientes;  Kr.  Felipe  de  i. a  Gándara,  Nobiliario  de  Galicia,  libro 
iir,  cap.  XIX,  pág»437,  col.  2;Fr.  Baltasar  de  Victoria,  hedicato' 
lia  de  In  primera  parte  de  su  Theatro  de  los  dioses  de  la  Gentilidad; 
Sa LAZAR  de  Mendoza,  Crónico  del  Cardenal  Tavera,  c«p.  vi,  pági- 
nas 37  y  siguientes;  Fr.  Juan  I.ópez,  Obispo  de  Monópoli,  Quarta par- 
te da  la  Historia  general  de  Santo  Domingo,  pág.  lio  v  siguientes: 
D  José  DE  Pellicer,  Genealogía  de  la  Casa  de  Cabera  de  Vaca,  fo- 
lios 84  y  85,  y  Memorial  por  D.  Cristóbal  de  Solis,  séptimo  Adelanta- 
do del  Yucatán,  fol.  IOq/Salazar  y  Castro.  Advertencias  liistóricas, 
pág.  12;  Casa  de  Lara,  tomo  11,  pág.  iSy  y  tomo  iii.  pág.  491  y  Casa  de 
Silva,  tomo  11,  pág.  l53  y  sus  ¡Manuscritos  en  la  Biblioteca  de  la  Acade- 
mia d¿  la  Historia,  n-40,  M-4,  M-6,  M-8,  1M-2S,  M-60  y  N-20;  Pife- 
RRER,  Nobiliario  de  los  reinos  de  España,  tomo  iv,  págs.  60  y  si- 
guientes; Fernández  Diro,  Bibliografia  de  la  provincia  de  Zamo» 
ra,  pig.  3;4,  y  oíros. 
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los  hijos  de  Ordoño  el  Ciego  ó  de  Witiza.  Así,  ver- 
bigracia, los  Dezas  y  Ta veras  (á  los  cuales  por  línea 
materna  pertenecía  Don  Fray  Diego),  descienden, 
según  ellos,  nada  menos  que  de  los  Decios  y  Taberios, 
principales  y  linajudas  familias  romanas  '. 

Apartándonos,  pues,  de  estas  patrañas,  cuyo  daño 
para  la  Historia  se  alcanza  fácilmente,  pondremos 
en  forma  breve  algunas  noticias  de  la  ascendencia  de 
nuestro  Prelado  en  aquello  que  ofrezca  ciertas  ga- 
rantías de  verosimilitud. 

Los  que  profesan  las  materias  genealógicas,  dicen 
que  el  linaje  de  Deza  es  uno  de  los  más  ilustres  y 
antiguos  de  Galicia  -  y  aunque  pronto  sufrió  la 
desgracia  de  perder  la  varonía  en  todas  sus  líneas, 
no  por  ello  se  olvidó  tal  apellido  que  llevaron  en 
Castilla  muchos  hombres  insignes.  Aparte  de  la  gran 
figura  que  motiva  estas  líneas,  con  él  se  hallan  un 
Cardenal,  Comisario  general  de  la  Cruzada,  un  Con- 
tador mayor  de  los  Reinos,  que  era  suprema  digni- 
dad, varios  Presidentes  de  Consejos  y  Chanciüerías, 
Asistentes  y  Corregidores  de  muchas  principales 
ciudades.  Caballeros  de  todas  las  Ordenes  militares. 
Mayordomos  de  los  Reyes  y  dos  títulos  de  Castilla, 
el  uno  Conde  de  la  Fuente  del  Saúco  y  el  otro  Mar- 
qués de  Castrillo. 


(1)  Fr.  Baltasar  de  Victoria,  Dedicaloria  de  la  primera  parte 
de  su  Tlieatro  ds  los  dioses  de  la  gentilidad;  Salazar  de  Mendoza, 
Crónico  del  Cardenal  Tavera,  pág.  28. 

(2)  Algunos  autores  aseguran  que  la  familia  del  P.  Deza  trae  su  ori- 
gen de  Portugal,  engañados  por  la  residencia  que  los  Dezas  liicieron  en 
es^te  reino.  Véase  Quetif  y  Iichard,  Scriplores  ordinis  praedicalo- 
rum,  tomo  11,  pág.  5i.  col.  i.';  Gh.Sanz,  Fray  Diegode  De^a,  articu- 
lo, publicado  en  el  Semanario  pintor etco^  año  1849,  pág.  73,  colum- 
na I.',  y  otros. 
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Procedentes  de  Galicia,  en  la  diócesis  de  Lugo, 
su  solar  faé,  según  parece,  la  fortaleza  de  Benque- 
rencia,  próxima  al  lugar  de  Deza,  y  antes  de  tomar 
•este  apellido  se  llamaron  Turruchaos,  Turrichaos  ó 
Torrechanos,  que  todo  significa  lo  mismo  ';  pero 
por  haber  muerto,  en  1364,  al  Arzobispo  de  Santiago 
D.  Suero  de  Toledo  y  al  Dean  de  la  misma  iglesia, 
se  huyeron  á  su  palacio  de  Pontevedra  y  de  allí  á 
Portugal,  en  donde  residieron  mucho  tiempo  2. 

Tornaron  á  Castilla  en  ocasión  del  matrimonio  de 
Don  Juan  I  con  Doña  Beatriz  de  Portugal,  y  entonces 
se  desmembró  la  familia  en  tres  ramas:  la  una  esta- 
blecida en  Toro,  otra  en  Sevilla  y  la  tercera  en  Cór- 
doba, donde  fundó  mayorazgo,  y  después  de  empa- 
rentar con  las  más  distinguidas  casas  de  esta  ciudad 
se  extinguió  á  principios  del  siglo  xviii. 

De  los  primeros  que  aparecen  en  esta  estirpe,  y 
dejando  á  Fernán  Pérez  Deza,  Prior  de  San  Juan  en 
Castilla,  que  confirma  en  el  privilegio  del  Rey  Don 
Ramiro  á  Santiago,  por  ser  apócrifo  tal  documento, 
es  D.  Rui  Suárez  de  Deza,  Merino  Mayor  de  Gali- 
cia en  los  tiempos  de  Alfonso  el  Sabio  3. 

Alonso  Suárez  Deza,  Justicia  mayor  de  la  casa  de 
Alfonso  XI,  y  como  tal  confirma  los  fueros  de  Alca- 
ráz  en  Valladolid  á  S  de  Julio  de  13 14. 


I)  7"o)ve  e«  c/wo  (torre  en  llano",  sc4,'ún  ios  gcnenlo,£;i'-tas,  por  la 
desmesurada  estatura  que  tuvo  uno  di  ellos  ó  por  su  costumbre  de  edi- 
ficar los  castillos  en  llanuras  porque  profesaban  la  extraña  teo'ía  de  que 
los  homb'  es  debían  defender  las  fortalezas  y  no  las  furtulez  is  a  los  hom- 
bres 

(2)  Nt^iÑFZ  DE  LiAO,  Clironica  dos  Reis  de  Portiig-a/,  tomo   i,  fo- 
lio t88. 

(3)  C;anda«a,  Nobiliario,  lib.  m,  c  p.  xix.  pág.  427,001.  2;   l.ó- 
pfz,  Historia  g^eneralde  Santo  Doming'o,  tomo  iv.  pág.  1 11. 
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Don  Fernán  Pérez  Deza,  Lugarteniente  del  Maes- 
tre del  Hospital,  en  los  días  del  mismo  Monarca, 
como  parece  de  las  suscripciones  de  ciertas  mer- 
cedes que  el  Rey  hizo  á  la  Orden  de  Calatrava. 

Don  Alonso  Suárez  Deza,  Pertiguero  mayor  de  la 
iglesia  de  Santiago  y  Mayordomo  mayor  del  Infante 
Don  Felipe,  afiliado  al  partido  del  Rey  Don  Pedro 
contra  el  Arzobispo  de  Santiago  D.  Berenguer,  el 
cual,  se  dice,  mandó  demoler  más  de  cincuenta  for- 
talezas de  esta  familia. 

Fernán  Pérez  Tnrrichao,  que  en  defensa  del  mismo 
rey  asesinó  al  Arzobispo  D.  Suero  de  Toledo,  de 
resultas  de  cuya  hazaña  se  huyó  á  Portugal. 

Sus  hijos  Fernán  Pérez  y  Alonso  Gómez  Deza, 
quedaron  al  servicio  del  Monarca  portugués  hasta 
que  se  vinieron  á  Castilla  en  compañía  de  la  Infanta 
Doña  Beatriz,  segunda  mujer  del  Rey  Don  Juan  I, 
estableciéndose  en  la  ciudad  de  Toro,  en  donde  por 
una  serie  de  enlaces  consecutivos,  no  tardaron  en 
emparentar  con  las  casas  más  antiguas  de  aquella 
ciudad,  como  los  Fonsecas,  los  Uiloa,  los  Pardo,  los 
Medina,  los  Taivera,  etc. 

Fernán  Gómez  Deza,  hijo  de  Alonso  Gómez,  que 
vino  con  el  oficio  de  Contador  mayor  de  la  nueva 
Reina,  de  la  cual  fué  muy  privado  y  favorecido  J, 
casó  en  Toro  con  Isabel  Fernández  de  UUoa,  dama 
heredada   en   el   lugar  de  Saviñana,  ^  de  la  noble 


(i)  Salazar  de  Mendoza,  Crónico  del  Cardenal  Tavera,  pág.  3!^: 
Fk.  Juan  López,  Historia  general  de  la  Orden  de  Santo  Domingo, 
tomo  IV.,  pág.  III,  col.  2. 

(2j  Consta  asi  por  escritura  de  7  de  Julio  de  i  526  y  por  su  propio  tes- 
tamento. Pellicer,  Memorial  por  D.  Cristóbal  de  Su/is,  Adelanta- 
do del  Yucatán,  fol.  109,  nota  12;  Salazar  y  Castro,  Advertencias 
históricas,  pág.  12. 
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familia  de  Ulloa  ^  tan  dilatada  en  aquella  ciudad 
que  dio  causa  al  común  refrán  de:  «en  Toro,  Ulloas 
y  vino  tijito».  Era  esta  señora  hija  de  Juan  Pérez 
üiloa  y  de  su  mujer  María  Yáñez  de  Andrade,  ga- 
llegos avecindados  en  Toro  -,  y  hermana  del  doc- 
tor Periáñez  de  Ulloa,  padre  del  Contador  Rodrigo 
de  Ulloa,  de  quien  se  hablará;  de  D.  Lope  Fernán- 
dez de  Ulloa,  antecesor  del  poeta  D.  Luis  de  Ulloa 
y  Pereira  3,  y  del  famoso  jurisconsulto  el  doctor 
D.  Juan  Alonso  de  Ulloa  4,  Corregidor  de  Sevilla 
por  el  Rey  Enrique  III,  casado  con  Doña  Beatriz  de 
Fonseca  5  y  cuyos  hijos  fueron  D.  Fernando  de 
Fonseca,  señor  de  Coca  y  Alaejos,  que  murió  pe- 
leando en  la  batalla  de  Olmedo  y  dejó  estos  seño- 
ríos á  su  hijoD.  Alonso  ''^  y  D.  Alonso  de  Fonseca, 
Arzobispo  de  Sevilla  7.  En  7  de  Abril  de  1450  hizo 
Isabel  de  Ulloa  donación  al  convento  de  San  Ilde- 
fonso de  Toro,  siendo  Prior  el  P.  Maestro  Pedro  de 
Barrientes,  de  la  heredad  grande  de  Vez  de  Marbán, 


í  I !  Sfbre  esta  fiímilia  pueden  verse  Ph.licfr,  Memorial  por  la  casa 
de  I  ¡loa;  Gásdara.  Nobiliario  de  Galicia,  pAgs.  41 7  y  siguiente*; 
l,()PKz  DE  Haro.  Nobiliario,  tomo  11,  págs.  242  y  siguientes  ;  Sala- 
zar  Y  Castro.  Ms.  en  la  Academia  de  la  Historia.  M  i.  5.  6.  9,  lo,  i?. 
28,  52,  67,  70,  71,  72  y  141;  Floranes,  Memorias  históricas  de  Toro; 
Burgos,  Blasón  de  España,  torno  iv,  págs.  19?  y  siguienies;  Fer- 
nández DuiiO,  Bibliograjia  de  Zamora,  págs.  ."^32  y  siguientes  v 
otros. 

'2)  Floranes,  Memorias  de  los  Jurisconsultos  españoles  del  si- 
/flo  XV,  inédito. 

' '})    Gándara,  NoHUarfo  de  Galicia,  pág.  420,  col.  2. 

'41  Ft.oRAN'ES.  Memorias  de  los  jurisconsultos  españoles  del  si- 
glo XV  i\a  parte  de  la  vida  del  doctor  Ulloa,  publicóla  Fernández 
Duro.  BlibUografia  de  Zamora,  págs.  335  y  siguientes.) 

(5)    Salazar  Y  Castro,  Cí7síT  rff  67/i'í7,  tomo  II. pág.  i53. 

(61    I.ÓPFZ  DE  Haro,  Nobiliario,  tomo  11.  pág.  242. 

(7)  Salazak  de  Mendoza,  Crónico  del  Cardenal  Tavera,  p.igi- 
nas  y  5  V  20. 
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y  estaba  sepultada  con  su  marido  en  la  capilla  de 
Santa  Catalina  de  aquel  Monasterio  i. 

Produjo  el  enlace  de  Fernán  Gómez  Deza  con  Doña 
Isabel  Fernández  di  Ulloa  once  hijos  2  de  los  cuales 
fueron  Alfonso  de  Deza,  el  Bachiller  Bartolomé  de 
Deza,  Fernando  de  Deza,  María  de  Deza,  Beatriz 
de  Deza,  Ana  de  Deza  y  Catalina  de  Deza  -.  Alfon- 
so, por  lo  visto  primogénito,  casó  con  Mari-García 
de  Toro,  fué  testamentario  de  su  madre  y  por  ella 
mejorado  con  el  tercio  de  la  hacienda  y  la  com- 
pleta posesión  de  la  heredad  de  Aldeanueva  4,  de 
que  fué  señor  juntamente  con  el  término  de  Vil  la- 
guer 5. 


(I)  Fk.  Jl:an  J.ópmz,  Historia  general  de  Santo  Domingo, 
tomoiii.pág   3o5,col.  I." 

(2j  Salazak  oe  Mendoza,  Crónico  del  Cardenal  Tavcra,  pág.  33; 
López,  Historia  general  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  tomo  iv, 
pág.  III,  col   2. 

( 3|  "E  cumplido,  é  pagado  este  mi  testamento,  e  las  cosas  susodichas 
en  él  contenidas,  instituyo  é  dexo  por  mis  herederos  lexitimos  universa- 
les al  dicho  Alfon  de  Deza  é  al  Bachiller  Bartolomé  de  Deza,  é  á  Fer- 
nando de  Deza,  é  a  Mari  de  Deza,  é  a  Beatriz  de  Deza,  é  a  Catalina  de 
Deza,  mis  fijos  legitimes  é  del  dicho  Fernán  Gómez,  mi  msrido.»  Tes- 
lameno  de  Doña  Isabel  (SAhi^ZAR\  Castro,  Advertencias  /listóricas, 
pág.  12;. 

(4)  «Por  ende  sepan  cuantos  esta  carta  de  testamento,  vieren  como  yo 
Isabel  Fernández  de  Ulloa,  mujer  de  Fernán  Gómez  Dez;»,  que  Dios 
haya,  vecina  que  soy  de  la  ciudad  de  Toro,  estando  enferma,  etc  Mando 
é  mejoro  ü  mi  fijo  Alfon  de  Deza  en  la  tercia  parte  de  todos  mis  bienes, 
asi  muebles  como  raices.  ítem  mando  á  Mari-García,  mujer  de  Alfon 
Deza,  mi  fijo,  por  cargo  que  tengo  de  ella,  é  siempre  me  fué  muy  obe- 
diente todo  el  mueble  de  mi  casa,  etc.»  Declara  como  vendió  á  su  hijo 
Alfonso  la  heredad  de  Aldeanueva  y  aue  nadie  le  estorbe  en  su  disfrute; 
nómbrale  por  su  testamentario  con  encargo  de  repartir  la  quinta  de  los 
bienes  por  su  alma  en  la  forma  que  ya  tenían  hablado  y  que  los  demás 
hereJerns  no  le  puednn  pedir  cuentas  de  esta  distribución. 

(5)  Consta  de  li  sentencia  pronunciada  en  I45S  por  el  Dr.  Alfon 
Garcí  1,  Corregidor  de  Toro,  en  el  pleito  que  la  ciudad  mantenía  con: 
los  señores  de  heredamientos  en  sus  términos.  Van  comprendidos  Alfon 
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Era  este  hidalgo  muy  gran  justador  y  valeroso 
guerrero,  quien  en  1434  acudió  al  Paso  honroso  que 
el  célebre  Suero  de  Quiñones  tuvo  cerca  del  Puente 
de  Órbigo,  corriendo  trece  lanzas  y  rompiendo  seis. 
Justó  con  el  valiente  Lope  de  Estúñiga,  celebrado 
poeta,  muy  reciamente;  pero  su  hermano  Antón, 
viendo  cómo  no  se  pronunciaba  la  victoria,  aunque 
ambos  combatientes  se  daban  recios  embates,  supli- 
có á  los  Jueces  dieran  por  terminadas  aquellas  ar- 
mas como  así  fué.  Sabido  esto  por  Alfonso,  envió  á 
su  amigo  Juan  de  Merlo,  el  Bravo,  para  que  demos- 
trara ante  los  Jueces  y  su  adversario  cómo  él  no  ha- 
bía pedido  aquella  tregua  ' .  Lo  cual  fué  publicado 
por  los  Jueces  al  siguiente  día  ^,  terminándose 
aquella  liza  el  domingo  i."  de  Agosto  -^.  Además 
fué  este  caballero  poeta  y  compuso  varias  trovas  al 
modo  corriente  en  su  tiempo,  de  las  cuales  se  con- 
servan dos   canciones  4  en  el  Cancionero  de  Palacio 


Deza,  el  Bachiller  Bartolomé,  Fernando  Deza  y  Mari  Deza.   Salazar  v 
Castro.  Advertencias  históricas,  pág.  12.) 

(II  Fr.  Ji'AN  DE  Pineda,  Libro  del  Paso  honroso,  párrafo  xlvi. 
pjg¡na40.  * 

(2)  Párrafo  XLViii,  pág.  4?,  col    i. 

(3)  Párrafo  LViii,  pigí.  49  y  5o. 
I4)    La  primera  empieza: 

i4sf,  aii,  quien  se  catiha..., 

tiene  veinticuairo  versos  y  termi  la 

...  quen  mi  no  abrá  más  parte. 

El  Marqués  de  Pidal  mencionó  esta  poesía  y  copió  cuatro  versos  de 
ella  en  la  introdución  al  Cancionero  de  Baena,  pág.  xlv;  publicóla 
integra  el  Sr.  Pérez  Nieva  en  su  Colección  de  poesías  del  siglo  XV. 
páginas  49  á  5i,  pero  leyó  mal  el  letrero  Mudanca  que  lleva  después  del 
verso  20  (fol  14  v.  del  códice)  y  entendiendo  que  decía  Dudanca,  puso 
con  este  nombre  un  poet^i  á  quien  hizo  autor  de  lo  que  seguía,  qui  son 
cuatro  versos  de  la  Canción  antecedente  y  ot.-a  del  mismo  Deza  (pági- 
nas 5o  y  3io  de  la  Colección  de  poesías) 
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que  malamente  y  mutilado  imprimió   el   Sr.  Pérez 
Nieva  '. 

El  Bachiller  Bartolomé  y  su  hermano  Alonso  do- 
taron la  iglesia  de  San  Ildefonso  de  su  ciudad  natal, 
y  para  reparos  de  la  capilla  de  Santa  Catalina,  que 
llamaban  del  Capítulo  viejo,  le  hicieron  merced  de 
la  heredad  de  Malva,  en  30  de  Septiembre  de  1464  2. 
Catcilina  y  Ana  fueron  monjas  en  el  convento  de 
Santa  Clara  de  Toro  ^  y  María  Deza  casó  con  el 
Dr.  Ruy  García  de  Villalpando,  el  Viejo,  hijo  de 
Francisco  de  Villalpando,  caballero  toresano.  Sus 
descendientes  fueron  el  Dr.  Ruy  García  de  Villal- 
pando, el  Mozo,  el  poeta  Fiancisco  de  Villalpando, 
preso  en  la  batalla  de  Ponza  4,  y  Juan  de  Villalpan- 
do, también  trovador,  del  Consejo  y  Maestresala  de 
Don  Juan  II  de  Aragón  5,  en  cuyo  reino  tomó  estado. 

Otro    liijo   tuvieron   Fernán  Pérez   Deza   é  Isabel. 
Fernández  de   Ulloa,    al  cual  llamaron    Antonio   ^. 


La  segunda,  de  doce  versos  empieza 

Amor  qiiando  me  quitaste... 
y  termina 

.  .  /jucíiJii  que  me  paSiTste 

Publicóla  el  mismo  Sr.  Pé'-ez  Nieva,  pág    5  i. 

■I)  Este  es  el  Cancionero  que  llamaba  Número  i  de  Pciliicio  lA 
Marques  Pidal  y  hoy  t-eni-  la  signatura  2/.  5.  C.  A.  Inprimió  algunas 
composiciones  de  él  ol  citado  Pérez  N'ieva  en  1884  con  el  titulo  de  Co- 
lección de  pnesias  de  un  Cancionario  inédito  del  siglo  XV,  existen, 
te  en  la  Biblioteca  de  S.  M. 

■  2)  Fk.  Juan  !  óprz  Historia  general  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, tomo  ni.  p-^g.  ?o5,  col.  i  I 

(3      Testamento  de  su  madre  Isabel  Fernández  de  Ulloa. 

(4)     Zurita.  Anales  de  Aragón,  libro  xiv,  cppitulo  xxvii 
5      Pku-ICFR,  Memorial  por  D.  Cristóbal  de  Solix.  Adelantado 
del  Yucatán,  fol   109. 

(6)  SAL/-2AR  DE  MENDOZA.  Crónico  del  Cardenal  Tavera,  pág  '•í?; 
Pellicek   Genealogía  de  la  Casa  de  Cabera  de  Vaca,  fol  85  v.,  Ló- 
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Pocas  noticias  quedan  de  este  calíallero.  Sabemos 
que  era  hidalgo  de  la  ciudad  de  Toro  y  que  en  143  \. 
acompañó  á  su  hermano  Alfonso  al  Paso  honroso  de 
la  Puente  de  Órbigo.  Llegaron  allá,  en  compañía 
de  su  amigo  el  célebre  Juan  de  Merlo,  el  viernes  23 
de  Julio  I.  En  un  principio  abstúvose  de  justar  y 
sólo  intervino  del  modo  que  sabemos  en  la  liza  que 
hubo  entre  su  hermano  y  Lope  de  Estúñiga;  pero 
el  día  30  de  Julio,  por  la  tarde,  habiendo  entrado  en 
pelea  como  conquistador  contra  D.  Pedro  de  Nava, 
defensor,  corrió  cinco  lanzas  y  quebró  tres,  y  se 
portó  con  tanto  valor  y  destreza  que  no  sólo  derrotó 
é  hiri  '  gravamente  á  su  contrario,  mas  se  cubrió  de 
lama.  El  Libro  del  Paso  honroso  describe  a^í  esta 
contienda: 

«E  en  la  primera  carrera  encontró  Deza  á  Nava 
en  el  guardabrazo  izquierdo,  rompiendo  su  lanza 
cerca  del  fierro.  En  la  segunda  carrera  Nava  encon- 
tró á  Deza  en  el  guardabrazo  izquierdo,  é  por  poco 
se  lo  falsara,  é  rompió  su  lanza  en  él  por  dos  par- 
tes, sin  revés  en  alguno  de  ellos;  é  en  la  tercera  ca- 
rrera non  se  encontraron.  En  la  cuarta  firió  Deza  á 
Nava  en  el  guardabrazo  izquierdo,  desguarnecién- 
doselo sin  romper  lanza,  é  él  fué  un  poco  encontra- 
do en  la  bavera  pnr  Nava,  sin  romper  lanza  é  sin 
revés  de  alguno  dellos.  Mas  en  la  quinta  firió  Deza 
á  Nava  en  medio  del  plastrón,  é  surtiendo  de  alli, 
salió  al  borde  de  las  platas,  é  desguarnecióselo,  é 
metióle  el  fierro  so  el  brazo  derecho  cerca  de  la  co- 


PEZ,  Historia  general  de  ¡a  Orden  de  Santo  Domingo,  tomo  iv,  pá- 
iíina  II  I,  col    2,  etc. 

I)     Kr.  .liiAN  DE  Pineda,  ¡Abro  del  Paso  honroso,  párrafo  xxxvii, 
píi!;.  J^z.  col.  2. 
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yuntura  del  ombro  cabe  el  sobaco:  por  tal  manera 
que  le  apuntó  el  fierro  por  la  otra  paite,  faciéndole 
una  gran  ferida,  de  que  mucha  sangre  sele  iba,  é  aun 
dixeron  los  cirujanos,  que  tenía  peligro  la  vida,  mas 
Dios  delante  guaresció;  é  Deza  rompió  allí  su  lan- 
za dos  palmos  del  fierro,  sin  tomar  revés  alguno. 
Nava  llevó  el  trozo  de  la  lanza  Ujetido  por  el  brazo 
fasta  el  fin  de  la  liza,  con  su  colorían  viva  é  ardid, 
como  si  ferido  non  fuera.  Con  lo  cual  cumplieron 
sus  armas  é  salieron  del  campo  ^.w 

Vuelto  este  caballero  á  Toro,  contrajo  matrimo- 
nio allí  con  su  segunda  prima  Inés  Tavera.  Era  esta 
señora  hija  de  doña  Marina  Deza  (á  su  vez  sucesora 
de  aquel  Fernán  Pérez  Deza,  que  con  su  hermano 
Alonso  se  huyó  á  Portugal),  y  de  su  marido  ^iian 
Rodríguez  Tavera,  llamado  el  Viejo,  hermano  de 
Payo  Tavera,  natural  de  Zamora,  vecino  y  Regidor 
de  Toro  -.  Nació  de  este  matrimonio,  además  de 
doña  Inés,  un  hijo,  Juan  Tavera,  también  Regidor 
de  su  ciudad  natal,  doncel  de  Don  Juan  11  -'',  quien 
casó  con  una  dama  del  linaje  de  Medina,  heredado 
en  Salamanca,  Madrigal^  Alba  de  Tormes,  Ávila  y 
Arévalo  4,  y  en  ella  procreó  á  doña  Guiomar  Ta- 
vera, la  cual  casada  con  Ares  Pardo  (hijo  de  Diego 
Pardo  y  de  doña  Catalina  de  Acevedo,  ambos  de 


(1)  Fray  Ji  an  de  F'ineda,  Libro  del  Paso  honroso,  párrafo  411, 
pág.  45,  col.  I. 

(2 )  Salazar  de  Mkndoza,  Crónico  del  Cardenal  Tavera,  pág.  3o 
(3;     Asi  consta  de  tres  cédulas  suyas   la  primera  fechada  en  Tordesi- 

Uas  á  22  de  Mayo  de  I454;  la  segunda  en  Medina  del  Campo  á  2  de  Ju- 
nio del  mi*mo  año,  y  la  tercera  en  la  propia  ciudad  á  nueve  dias  de  los 
mismos  mes  y  año. 

(4)    Consta  asi  de  las  tres  cédulas  referiddsque  extracta  SalazaR  de 
Mendoza,  Crónico  del  Cardenal  Tavera.  págs.  ?4  y  siguientes. 


FRAY    DIEGO    DE    DFZ  V  27 

Salamanca),  fué  madre  del  Cardenal  D.  Juan  de 
Tavera,  Arzobispo  de  Toledo  ',  y  de  D.  Diego 
Pardo  de  Deza,  su  hermano  mayor.  En  Sevilla  con- 
trajo este  caballero  matrimonio  con  doña  María  de 
Saavedra,  hija  y  sucesora  del  Mariscal  Gonzalo 
Arias  de  Saavedra,  Veinticuatro  y  Alcalde  mayor 
de  aquella  ciudad,  y  de  doña  Marina  Zapata,  de  la 
Casa  de  Barajas.  Fueron  sus  hijos  Ares  Pardo  de 
Tavera,  sucesor  de  sus  padres,  doña  Inés,  doña 
Guiomar  y  doña  Marina  Tavera,  todos  los  cuales 
casaron  lucidamente  y  tuvieron  larga  descendencia, 
como  escribe  el  doctor  Salazar  de  Mendoza  -. 

Don  Antonio  de  Deza  y  doña  Inés  Tavera,  su  mu- 
jer, fueron  los  padres  de  nuestro  Don  Fray  Diego  ~, 
La  reparable  circunstancia  de  no  hallarse  men- 
cionado ningún  Antonio  en  el  testamento  de  Isabel 
Fernández  de  Ulloa,  otorgado  en  Toro  ante  el  notario 
Antón  González,  á  24  de  Agosto  de  1450,  indujo  á 
Salazar  y  Castro  4  á  negar  contra  D.  José  de  Pe- 


(1)  Salazar  deMsndoza  Crónico  del  CardenalTavera,^Ág.  \'>>. 

(2)  Crónico  del  Cardenal  Javera,  pág.  382  y  siguientes 

(3)  Alvar  GÓMfZ  de  Castro  en  s.u  Cathalogus  seu  episcoporum 
sanctae  ecclesiae  toletanae  ¡Ms.  en  la  Biblioteca  de  aquel  Cabildo,  c.  2 1 . 
núm  S).  tratando  del  Cardenal  D.  Juan  de  Tavera,  dice  que  nuestro  Don 
DjiiGO  era  hijo  de  Juan  Tavera,  pero  no  produce  fundamento  alguno 
eu  favor  de  este  dictamen.  D.  Nicolás  Antonio  en  su  Bibliotheca  his- 
pana nova,  tomo  1,  pág.  2S0  y  bs  autores  de  la  Biografia  eclesiástica 
fom^/e/i?,  tomo  VI,  pág.  711,  afirman  que  su  padre  se  llamó  Diego, 
en  lo  cual  les  siguió  D.  .Iuan  Antonio  Vicbntb  Bajo,  en  su  reciente 
Episcopo/ogio  salmantino,  pág.  loi.  D.  Melchor  Zataraín, /Ijpkw- 
tes para  la  historia  eclesiástica  de  Zamora,  pág.  i32,  lo  compone  11a- 
mJndole  D.  Diego  Antonio  de  Deza;  y  Quetif  y  Echard.  Scrip- 
tores  ordinis praedicatorum,  tomo  11,  pág.  5i,  co  .  i,  llanidiiásu  madre 
Inés  de  Tavora,  pero  bien  se  deja  ver  el  yerro  acaso  de  imprenta.  To- 
dos los  demás  que  escribieron  d:  nuestro  Prelado,  están  contestes  en 
asignarle  como  padres  á  D.  Antonio  De/a  y  doña  Inés  Tavera. 

(4)  Advertencias  históricas,  pág.  12. 
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Ilicer,  que  esta  señora  hubiese  tenido  aquel  hijo,  y 
por  ende,  que  fuese  abuela  paterna  de  nuestro  do- 
minico. 

Sin  embargo  del  respeto  que  siempre  deben  me- 
recer las  afirmaciones  del  ilustre  autor  de  la  Histo- 
ria de  la  Casa  de  Lava,  yo  sigo  en  esto  la  opinión  de 
Pellicer,  por  hallar  así  la  ascendencia  de  nuestro 
Prelado  en  cuantos  de  su  familia  trataron,  entre 
ellos  el  doctor  Salazar  de  Mendoza,  á  quien  impor- 
taba mucho  esclarecer  este  dato,  y  que  estuvo  muy 
versado  eri  la  sucesión  de  este  linaje,  que  fué  tam- 
bién, como  hemos  visto,  el  del  Cardenal  D.  Juan  de 
Tavera,  su  biografiado.  Además,  todo  lo  restante  de 
esta  genealogía  coincide  con  lo  que  el  propio  Sala- 
zar  y  Castro  escribe  en  sus  apuntes  manuscritos  ', 
en  la  Casa  de  Lava  2,  y  otros  de  sus  libros  ■'^.  Esto 
aparte  de  que  el  Libro  del  Poso  honroso  de  Suero 
de  Quiñones,  en  dos  lugares  4^  da  á  entender  que 
Alfonso  de  Deza  (hijo  indubitable  de  Isahel  Fernán- 
dez de  Ulloa)  y  Antonio  de  Deza,  eran  hermanos. 

La  ausencia  del  nombre  de  Antonio  de  Deza  entre 
los  hijos  de  Isnhel  Fernández  de  Ulloa,  entiendo  j'o 
que  pueda  explicarse,  por  haber  fallecido  este  señor 
antes  de  1450,  pues  ya  veremos  que  murió  prematu- 
ramente y  cuando  su  hijo  Difgo  era  de  corta  edad. 
Y  no  solamente  es  él  quien  falta  de  aquella  list?; 
según  va   dicho,  doña  Isahel  tuvo  once  hijos  y  en  el 


(r)     n-40,  M-4,  M-6,  M-<S,  M-28,  M-60  y  N-20  de  la  Biblioteca  Je 
la  Academia  de  la  Historia. 

(2)  Tomo  III.  pág.  4gt. 

(3)  CasJ  de  Silva   tomo  11.  pág.  \bi  y  Advertencias  históricas,  pá- 
gina 12. 

Í41     Párrafo  xxxviii   pág.  32,  col.  ?  y  párrafo  xt.vi,  pág.  40. 
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testamento  no  se  hace  méiito  más  que  de  siete   de 
ellos. 

No  fué  Don  Fray  Diego  de  Deza  el  solo  fruto 
de  la  unión  de  Antonio  de  Deza  con  Inés  Taveva. 
Tuvo  por  hermano  á  D.  Antonio  de  Deza  i,  princi- 
pal caballero  de  Toro,  que  en  compañía  del  Comen- 
dador Juan  de  Valdivielso,  figura  como  represen- 
tante de  su  patria  en  las  Cortes  que  se  tuvieron  en 
aquella  ciudad  2  para  cumplir  el  testamento  de  la 
reina  Doña  Isabel  la  Católica.  Casó  con  doña  Bea- 
triz Manuel  de  Portugal,  señora  de  la  Serrezuela  y 
Veinticuatría  de  Sevilla,  hija  única  de  D.  Pedro 
Guzmán,  Alcalde  mayor  de  Sevilla  y  de  su  mujer  do- 
ña Ana  Manuel  de  Lando.  Sus  hijos  fueron  3  D.  Juan 
de  Deza,  que  sucedió  en  la  casa  D.  Pedro  de  Deza, 
Oidor  de  ValladoliJ,  Presidente  de  la  Chancillería 
de  Granada,  Comisario  ge  leral  de  la  Cruzada,  Car- 
denal presidente  del  Tribunal  de  Cardenales  y  otras 
sagradas  ínfulas  4;  D.  Alfonso  de  Deza,  Caballero 
de  San  Juan,  servidor  de  los  Reyes  Católicos,  en- 
viado por  Don  Fernando  á  Ñapóles  á  inquirir  y  á 
aconsejar  al  Gran  Capitán  sobre  las  4'^ej*^  Q'^s  de 
su  gestión  como  Virrey  habían  Uegadoá  Castilla  ^,  y 


II)  Pellicer.  Gcnea/o^iid  de  la  Casa  de  Cahe:;a  de  Vaca^  fo- 
lio  SS  V. 

(2,     ZiüiiTA,  Historia  del  Rey  Católico,  libro  Ví  cap.  iii. 

'3)  ViiLi.icEit,  (jeneatogia  de  la  fía.sa  de  Cabera  de  K^cc?,  fo- 
lio 8fi  V. 

(4)  Rojas,  Historia  de!  Colegio  de  San  Barhflomé,  tomo  i,  pági- 
nas 357  y  siguientes;  Akana  de  V'arfloka,  Hijos  de  Sevilla,  niim  4, 
págs.  57  y  siguientes;  Pelucek,  Genealogía  de  la  Casa  de  Cabera 
de  Vaca,  fol  85;  Kr.  Baltasa;!  dü  Victoria,  Dedicatoria  del  primer 
tomo  de  su  Theatro  de  los  dioses;  Fkknandez  Di  ro,  Bibliogra/ia 
de  Zamora,  págs.  376  y  siguientes,  etc. 

(5,    Zi;KrrA,  Historia  del  Rey  Católico,  libro  v,  c.ip.  lxx. 
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Don  Gonzalo  le  volvió  al  Rey  con  sus  descargos  y 
razones  ';  y  Francisco  de  Deza,  cuyos  hijos  fueron, 
según  Fernández  de  Oviedo  ^^  D.  Pedro  Suárez 
de  Deza,  primer  Obispo  de  la  Concepción  de  Chi- 
le; Alvaro  de  Deza,  trinchante  del  Rey  Católico,  y 
Antonio  de  Deza,  que  se  encargó  de  aquel  oficio  á 
la  muerte  del  primero. 

Don  Juan  de  Diza  y  Guzmán,  sucesor  de  su  padre 
en  ambas  casas,  hermano  mayor  del  Cardenal  don 
Pedro,  casó  en  Avila  con  doña  Aldonza  María  del 
Águila  3,  viuda  de  D.  Jerónimo  Dávila,  señor  de 
Navamorcuende,  dueña  del  mayorazgo  de  San  Mi- 
guel de  Arroyo,  y  en  ella  tuvo  por  hijos  á  D.  An- 
tonio Deza  y  del  Águila,  que  sucedió  en  la  casa; 
D.  Pedro  Deza  y  Guzmán  que  también  vino  á  suce- 
der en  ella,  y  doña  María  de  Deza,  mujer  que  fué 
de  D.  Gonzalo  Manuel  de  León,  señor  de  las  Cue- 
vas de  Guardarromán,  Alcaide  de  Bélmez  y  Corre- 
gidor de  Madrid  4. 

Don  Antonio  de  Deza,  Caballero  de  Santiago,  fué 
esposo  de  doña  Bárbara  de  Herrera,  noble  señora  sa- 
lamanquina 5,  y  tuvo  por  hija  á  doña  Aldonza  de 
Deza,  consorte  de  su  tío  D.  Pedro  de  Deza  y  Guz- 
vián  ^,  hermano  menor  de  su  padre,  de  la  Orden  de 


( I)    Zurita,  Historia  del  Rey  Católico,  libro  vi,  cap.  ix. 
2)     Extracto  déla  vida  del  Arzobispo   D.  Fray  Diego  de  Deza, 
iVíanuscrito   en   la  Biblioteca    déla   Academia  de  la   Historia,    fol.   5, 
verso. 

1 3)     Pellicer,  Genealogía  de  la  Casa  de  Cabera  de    Vaca,  fol.  .S5 
vuelto;  Salazab  y  Cast-RO  Casa  de  Lara.  tomo  ii,  pág.  397. 

(41     Pellickr,  ídem,  ídem;  Salaz ak  y  Castro,  iJem  ídem. 

(5i    Pellicer,  Genealogía  de  la  Casa  de  Cabera  dé  Vaca,  fol,  S5 
vuelto,  pone  su  ascendencia 

i6)    Kr.  Baltasar  de   Victoria,    Dedicatoria  del   tomo  i    de  su 
Theatro  de  los  dioses  de  la  Gentilidad. 
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Calatrava,  Asistente  de  Sevilla,  en  1620  y  primer 
Conde  de  la  Fuente  del  Saúco  '. 

Hern:iana  de  Don  Fray  Diego  fué  también  doña 
Ana  Deza  2,  mujer  de  Gómez  Tello  Girón,  Alfé- 
rez mayor  y  Regidor  de  Arévalo,  Alguacil  ma- 
yor de  la  Inquisición  de  Sevilla  -,  con  quien  tuvo 
tres  hijos:  Gómez  Tello  Girón,  natural  de  Toro, 
Colegial  mayor  en  Salamanca,  Oidor  de  Granada, 
Arcediano  de  Málaga  hasta  1560  en  que  fué  promo- 
vido á  Gobernador  del  Arzobispado  de  Toledo  du- 
rante la  célebre  causa  del  Arzobispo  Carranza,  car- 
go que  desempeñó  con  gran  celo.  En  1566  celebró 
Sínodo  en  aquella  Catedral  metropolitana  y  dos  años 
más  tarde  sacó  á  luz,  en  folio,  las  Constituciones  en 
él  promulgadas.  Falleció  en  Olías  á  13  de  Julio 
de  1569  4. 

Doña  Isabel  Deza,  hija  segunda  de  la  hermana 
de  Fray  Diego,  casó  con  el  doctor  Nicolás  Tello, 
Caballero  de  Santiago,  del  Consejo  de  las  Ordenes 
y  cuarto  hijo  de  D.  García  Tello  y  de  doña  María 
de  Sandoval.  De  este  matrimonio  nacieron  D.  Diego 
Deza,  Colegial  mayor  del  Arzobispo,  Oidor  de  la 
Chancillería   de  Granada,   Auditor  de  la  Rota,   y 


(1)  Fr.  Baltasak  de  Victoria,  Dedicatoria  de  ia  obra  citada,  Pe- 
LLiCKR,  Genealogía  de  la  Casa  de  Cabeza  de  Vaca,  fol.  b'6  v. 

(2)  Salazab  y  Castro,  Casa  de  Silva,  tomo  11,  pág.  i55  y  Casti 
de  Lara,  tomo  iii,  pág.  491;  Rezaral  y  Ugarte,  Biblioteca  de  los 
Colegiales,  pág.  116.  bn  la  misma  obra  se  Ice,  pág.  356,  que  esta  señora 
era  sobrina  de  Fk.  Diego,  cosa  inexacta  como  él  mismo  declara,  lla- 
mando sobi  ¡no  de  este  Prelado,  a  su  iiijo  [).  Gómez. 

i'i)  Salazar  y  Castro,  Casa  de  Silva,  tomo  11,  pág.  i55  y  Casa 
de  Lara,  tomo  iii,  pág.  491. 

f4)  RbZABAL,  Biblioteca  de  los  Colegiales,  pág.  356.  Para  más  de- 
talles sobre  su  vida  puede  verse  Castejón,  Primada  de  Toledo,  tomo 
e  gu  ndo. 
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Obispo  de  Canarias,  Coria  y  Jaén,  que  falleció  en 
1579  I;  Nicolás  Tello,  Caballero  de  Alcántara; 
doña  María,  esposa  de  Andrés  Ribera,  señor  de  la 
villa  de  Fuentes  de  Valdepero,  sin  hijos;  doña  Ana 
que  murió  soltera  y  D.  Pedro  2  Tello  de  Guzmán, 
Veinticuatro,  Alcalde  mayor  y  Procurador  de  Sevi- 
lla en  Cortes,  Escribano  mayor  de  sufjuzgado.  Co- 
rregidor de  Córdoba  y  Comendador  de  Torres  y 
Cañamares  en  la  Orden  de  Santiago,  que  casó  dos 
veces,  primeramente  con  doña  Mariana  Ponce  de 
León  5'  después  con  su  prima  doña  Francisca  de 
Sandoval,  hija  de  Juan  Tavera,  Caballero  de  San- 
tiago y  doña  Isabel  Deza  y  Tello.  Tuvieron  por 
única  hija  á  doña  Leonor  María  Tello  de  Guzmán, 
mujer  de  D.  Pedro  Afán  de  Ribera  y  Castilla,  se- 
gundo Conde  de  la  Torre  3. 

Doña  María  Tello  y  Deza,  tercera  hija  de  la 
hermana  de  nuestro  dominico,  fué  dama  de  la  Reina 
de  Portugal,  y  se  unió  á  Fernán  Rodríguez  Por- 
tocarrero,  señor  de  las  Tercias  del  Obispado  de 
Zamora,  de  ViUanueva  de  Valdegama,  Regidor  de 
Toro  y  Alférez  mayor  de  Peones  de  la  primera  no- 
bleza de  Castilla.  Su  hijo  mayor  fué  D.  Alonso  Ro- 
dríguez Portocarrero,  Regidor  de  Toro,  que  casó 
con  doña  Leonor  de  Silva  y  tuvieron  siete  hijos,  de 
los  cuales  el  segundo,  D.  Jerónimo,  casó  tres  veces. 
La  primera  sin  sucesión,  la  segunda  con  doña  Ma- 


(1 )  XiMENA,  fatálo¿ro  de  los  Ubispos  Je  Jaén,  págs.  489  y  siguien- 
tes; Rezaba  i,,  B/é/Zoíí'a?  í/e  tos  Colegiales,  págs.  Ii5  y  siguientes. 
Arana  df  Varflora,  núm.  ).°,  págs.  82  y  siguientes,  y  otros. 

(2)  Salazak  y  Castro,  Casa  de  La/a,  tomo  111,  pág  4()i,  le  llama 
una  vez  D   Ga'Cia,  lo  que  es  mdnifiesio  yerro. 

(3)  Salazar  y  Castro,  Casa  de  Lara,  tomo  111.  pág,  491. 
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ría  de  Aguilar  y  Paz,  hija  de  Domingo  de  Aguilar 
y  de  doña  Filomena  Paz  (á  su  vez  descendiente  de 
Luis  Paz  de  la  Carrera  y  de  doña  Catalina  Deza, 
señora  de  Castrilio,  por  quien  vino  aquel  señorío  á 
esta  casa),  en  la  cual  tuvo  dos  hijos.  La  tercera  vez 
contrajo  matrimonio  con  doña  Beatriz  de  Braca- 
monte  que  le  dio  cuatro,  cuyo  primogénito,  D.  Alon- 
so, sucesor  en  la  casa,  procreó  á  su  vez  á  D.  Jeró- 
nimo Portocairero,  padre  de  José  Portocarrero  y  Sil- 
va, primer  Marqués  de  Castrilio  '.  Hermanos  de 
D.  Alonso  Rodríguez  Portocarrero  fueron  Luis, 
Francisco  y  Jerónimo  Portocarrero,  padre  de  Her- 
nán Tello  Portocarrero  -,  uno  de  los  más  célebres 
soldados  de  Felipe  II  3. 

Según  Alvar  Gómez  de  Castro  4,  autor  de  tanta 
erudición  y  en  este  punto  de  peso  por  su  anti- 
güedad, también  fué  hermana  de  Don  Fray  Die- 
go DE  Deza,  doña  Guiomar,  madre  del  Cardenal  don 
Juan  de  Tavera;  pero  otros  escritores  ^ ,  y  con  ellos 


iD  Los  detalles  de  esta  descendencia  pueden  verse  en  Salazar  y 
Castro,  CdííT  de  Silva,  tomo  ii,  págs.  i55  y  siguientes,  y  además  en 
el  Memorial  de  D  Jerónimo  Rodrigue^  Portocarrero  y  Silva,  Gen- 
tiltwmbre  de  S.  M.,  pidiendo  para  su  Casa  titulo  de  Castilla.  (Sin 
lugar  ni  año,  cuatro  hoja^  en  folio);  Portocarrero  (José),  Memorial 
de  D.  José  Portocarrero  y  Silva,  Marqués  de  Castrilio.  iS'w  lugar 
ni  año,  dos  hojas  en  folio),  y  los  manuscritos  de  la  Acndemia  de  la  His- 
toria, colección  Salazar,  B-y2,  D-5i,  E-i3  y  26,  F-3  y  6,  M-3,  4,  5,  6, 
8,  9,  i3.  2  3.  3i  y  io3. 

(2)  Salazar  y  Castro,  Casa  de  Lara,  tomo  ni,  pág.  491,  y  Casa 
de  Silva,  tomo  11,  pág.  i55. 

(3)  Sobre  su  vida  puede  verse  el  folleto  del  Sr.  Fernandez  Di'BO, 
Hernán  Tello  Portocarrero  y  Manuel  de  Vega  Cabera  de  Vaca, 
capitanes  de  ffloriosa  memoria.  Mudrid,  Fortanet,  iS85,  4.",  mayor. 

1 4)    Cathalogus  seu  episcoporum  sanctac  ecclesiae  toletanae, manus- 
crito en  la  Biblioteca  de  aquel  cabildo;  col.  21,  núm.  8. 
lü)    GÁNDARA.  Nobiliario  de  Galicia,  pág.  4^0,  col.  2. 
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D.  Pedro  Salazar  de  Mendoza  ',  que  de  esto  debía 
de  estar  bien  informado,  dicen  que  sólo  eran  Don 
Fray  Diego  y  doña  Guiomar  primos  hermanos,  como 
se  deduce  de  la  genealogía  que  llevamos  establecida. 

Resulta,  pues,  que  según  lo  más  seguro  y  dejan- 
do las  ramas  colaterales,  la  progenie  de  Don  Fray 
Diego  de  Deza  fué  como  parece  por  el  cuadro  re- 
sumen que  va  al  fin  del  capítulo. 

Las  que  siguen  son  algunas  noticias  de  varias  per- 
sonas de  nota  que  figuran  con  el  apellido  Deza  por 
los  días  de  nuestro  Prelado  ó  no  mucho  después,  y 
que  pudieron  ser  sus  deudos. 

Juan  Riiiz  de  Deza,  Pedro  y  Juan  de  Deza.  Caballe- 
ros servidores  del  Rey  de  Portugal  que  cayeron  pri- 
sioneros de  los  castellanos  en  la  batalla  de    Toro  2. 

Francisco  de  Deza.  Envióle  el  Monarca  portugués 
á  Don  Fernando  el  Católico  para  que  perdonase  á  don 
Pedro  Girón  por  haberse  huido  á  Portugal  con  el 
joven  Duque  de  Medinasidonia,  cosa  á  que  el  Rey 
no  dio  lugar  •. 

Dionis  de  Deza.  Alcaide  de  Tudela,  que  valero- 
samente defendió  contra  el  Rey  Católico,  aunque  al 
fin  el  Arzobispo  de  Zaragoza  logró  entrarla  4. 

Lope  de  Deza.  Escritor  segoviano,  nacido  en  14  de 
Enero  de  1564;  estudió  Jurisprudencia  en  Salamanca 
y  se  graduó  de  bachiller  en  Alcalá;  casó  con  doña 
Luisa  de  Gaido  y  se  estableció  en  Hortaleza,  donde 
murió.  Escribió  Gobierno  político  de  Agricultura  (Ma- 
drid, 161 S,  4.°)  y  dejó  manuscritas:  Juicio  de  las  le- 


(1)  Crónico  del  Cardenal  'l'avera,  pág.  íg. 

(2)  Zurita,  Anales  de  Aragón,  libro  xtx,  cap.  XLiv. 

(3)  Zurita,  Hhtoria  del  Rey  Católico,  libro  Viii,  cap.  xi.ii. 

(4)  Zurita,  Historia  del  Rey  Católico,  libro  x,  cap.  xv. 
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yes  civiles;  Apología  por  el  P.  Mariana;  Tratado  de  la 
razón  de  Corte,  en  colaboración  con  Juan  de  Xérez  ', 
etcétera  -. 

Alfonso  de  Deza.  Jesuíta,  natural  de  Alcalá,  donde 
explicó  Teología  durante  veinte  años,  sin  que  en  su 
tiempo  nadie  le  aventajase  en  este  magisterio,  y  mu- 
rió en  Toledo  en  1589.  Escribió  De  la  oración  mental 
(folleto  impreso  en  Lima),  y  tradujo  al  español  los 
Opúsculos  piadosos  de  San  Francisco  de  Borja  (Sala- 
manca, 1575;  Maguncia.  Amberes,  etc.}  3. 

Fernando  de  Deza.  Capitán  de  arcabuceros  en  Flan- 
des,  muy  señalado  en  aquellas  guerras  y  en  la  toma 
de  Amiens,  que  en  gran  parte  se  debió  á  su  valor, 
y  en  cuya  defensa  halló  heroica  y  gloriosa  muerte  4. 

Juan  de  Deza.  Regidor  y  Procurador  en  las  Cortes 
de  Toro  de  ^552  5. 

Pedro  de  Deza.  Dominico  aragonés  que  compuso 
Sermón  de  Santo  Iñacio  (V^alencia,  1610,  4.°),  tradu- 
cido al  francés  por  el  jesuíta  Solier  y  censurado  por 
la  Facultad  de  París  '^K 

Rodrigo  de  Deza  (1589- 1660).  Jesuíta  madrileño, 
que  sobresalió  en  el  pulpito.  Durante  diez  años  pre- 
dicó misiones  en  Extremadura;  embarcóse  en  Lis- 
boa para  el  Japón,  pero  no  alcanzando  el  navio  á 
doblar  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  se  quedó  en  el 


(I)    Hoy  para  en  \;\  Hibliotcca  municipal  de  esta  Corte. 
.   (2)     Nicolás  Antonio,  Ribliotlieca  hispana  nova,   tomón,  pági- 
na 74  col.  1 .' 

(3)    Véase  Nicolás   Antonio.   Biblotheca  hispana  nova,  tomo  i, 
pág,  21,  col.  I ." 

'4'    Fernández  Hubo,  Bibliografia  rfi-  Zamora,  pái;s.  SyS   y   si- 
guientes. 

f5)     Fernanürz  i~>i'Ko.  liihliog-rafia  de  Zamora^  pág.  Sjó,  col.  2. 

(61     iMartínkz  \'ic.I[..  La  Orden  de  Predicadares,  pág.  343. 
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África,  de  donde  lograron  restituirle  á  Madrid,  5'' 
aquí  fué  Calificador  de  la  Inquisición  '. 

Las  armas  de  la  familia  de  Deza  se  componían  de 
un  losanje  de  gules  cargado  con  un  castillo  de  oro  y 
en  los  ángulos  exteriores  cuatro  flores  de  lis  de  azur 
en  campo  de  plata.  Las  de  los  Tavera  eran  un  escudo 
partido  en  pal,  en  la  diestra  cuatro  barras  de  gules 
en  campo  de  oro  y  en  la  izquierda  un  águila  pasma- 
da de  oro  en  campo  de  azur.  Don  Fray  Diego  de 
Deza,  como  descendiente  que  era  de  ambas  familias, 
usó  un  escudo  formado  con  ambas  armas,  colocando 
á  la  derecha  las  del  apellido  Deza  y  á  la  izquierda  las 
correspondientes  al  de  Tavera.  Añadióles  además 
una  orla  con  un  rótulo  tomado  del  profeta  David: 
Cor  mundum  crea  in  me,  Deiis,  et  spiritum  rectnm  inno- 
va in  visceribus  meis,  interpolando  entre  esta  cláusula 
cuatro  cruces  blancas  y  negras  que  son  las  armas  de 
la  Orden  de  Predicadores  2. 


(1)  Alvarez  y  Baena,  Hijos  de  Madrid,  tomo  :v,  páfjs.  2(j5  y  si- 
guientes; Casani,  Glorias  del  siglo  II  de  la  Compañía  de  Jesús, 
tomo  m,  pág.  25i. 

(2)  Acerca  del  escudo  del  P.  Deza  puede  verse  el  opúsculo  del  SE- 
ÑOR Gómez  Imaz,  Noticias  de  la  muerte  del  Principe  Don  Juan  y  del 
sepulcro  de  Don  Fkay  Diego  de  DEZA,págs.  8o  á  82,  que  es  un  apén- 
dice á  la  citada  Historia  del  Colegio   de  Santo  Tomás,  de  Góngoka 
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Ana  de  Deza, 
casó  con  Gómez 
Tello  Girón. 


Fernán  Pérez, 

Alonso  Gomes  Desa. 

I, 
Fernán    Gomes   Desa, 
casó  con    Isabel  Fer- 
nández Ulloa. 

Alfonso  Deza. 
Bartolomé  Deza. 
Fernando  Deza. 
María  de  Deza. 
Beatriz  de  Deza. 
Ana  de  Deza. 
Catalina  de  Deza. 
Antonio  Desa. 

Don  Fray  Die 


/>."  Isabel  Deza,  casó 
con  el  Dr.  Nicolás 
Tello 


Gómez  Tello 
Girón. 


D."  María  Tello 
y  Desa,  casó 
con  Fernán  Ro- 
dríguez Forto- 
carrero. 


D.  Diego  Deza,  Obispo. 

D.  Nicolás  Tello. 

D.*  María. 

D.'-^  Ana. 

n.  Pedro    Tello  y  Guz- 

mán,  c¿iso  dos  veces; 

en    D.'"^    Francisca   de 

Sandoval  tuvo 

D."'  Leonor  María  Tello, 
casó  con  D.  Pedro 
Aián  de  Ribera,  Conde 
de  la  Torre. 


D.  Alonso  Rodrír/uez 
Portocarrero,  casó 
con  D."  Leonor  de 
.^ilva. 


D.  Luis. 

D.  Francisco. 

D.  .Terónimo. 


D.  Jerónimo,  caso 
tres  veces;  en  doña 
Beatriz  de  Braca- 
monte  tuvo 

I 
D.  Alonso  Portofía- 
rrero. 

I 
D.  Jerónimo  Porto- 
carrero. 

I).  José  Portocarre- 
ro  y  Silea,  primer 
Marqués  de  Cas- 

trillo. 


Hernán     l'ello 
Portocarrero. 
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Tnrrufhnó. 

Fernán  Pérez  Deza. 

I 
Marina   Deza,   casó 
con    Juan    Rodrí- 
guez Tavera. 


IniJti  'facera. 


Go  np.  Df.za. 


D.  Antonio  Deza, 
casó  con  doña 
Beatriz  Manuel 
de  Guzmán. 


D.  Pedro  Deza,  Car- 
denal. 
D.  Alfonso  Deza. 
n.  Francisco  Deza. 


D.  Pedro  Suároz 

Deza,  Obispo. 
Alvaro  de  Deza. 
Antonio  de  Deza. 


D.  Juan  Deza,  casó 
con  D.''  Aldonza 
María  del  Águila. 


D.^  María  de  Deza, 
casó  con  D.  Gonza- 
lo Manuel  de  León. 

D.  Pedro  Deza  y 
Guzmán,  primer 
Conde  de  la  Fuente 
del  Saúco. 


D.  Antonio  de  Deza, 
casó  con  D."  Bár- 
bara de  Herrera. 


D.'^  Aldonza  de  Deza, 
casó  con  su  tío  Don 
Pedro  Deza  y  Guz- 
mán, primer  Con- 
de de  la  Fuente  del 
Saúco. 


III 

Nacimiento  y  primeros  años  de  Don  Fray  Diego. 

•^|[FoRO,  ciudad  noble  y  principal  del  antiguo  reino 
-4--  de  León  ,  bien  señalada  en  la  historia  por 
los  muchos  é  importantes  acaecimientos  que  en  ella 
sucedieron,  y  por  la  fidelidad  con  que  siempre,  así 
en  tiempos  de  paz  como  de  guerra,  sirvió  á  sus  Re- 
yes y  señores,  es  una  de  las  poblaciones  españolas 
que  relativamente  produjeron  maj^or  número  de  hi- 
jos ilustres  en  todo  linaje  de  ciencias  y  de  artes. 
Maestres,  caballeros,  capitanes,  poetas,  escritores 
de  todo  género,  prelados,  religiosos,  catedráticos, 
jurisconsultos,  políticos,  en  cuantos  oficios  puede*  te- 
ner la  aplicación  humana,  vieron  en  ella  la  luz,  sin- 
gularmente en  aquellos  grandes  días  de  los  Reyes 
Católicos,  época  la  más  gloriosa  en  la  historia  de 
ciudad  tan  ilustre. 

Mirando  ahora  tan  solamente  á  la  Iglesia,  hallare- 
mos en  los  dos  siglos  xv  y  xvi,  cuyo  fin  y  principio 
respectivamente  vio  Fray  Diego  de  Deza,  que  T.>ro 
dio  multitud  de  Prelados  ilustres  por  su  saber  y  vir- 
tudes. Tales  fueron  Fr.  García  de  Castronuño,  do- 
minico. Confesor  de  la  Reina  Doña  Catalina,  mujer 
de  Enrique  III,  Obispo  de  Coria  y  protector  de  su 
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patria;  D.  Alonso  de  Fonseca,  Obispo  de  Ávila,  Ar- 
zobispo de  Sevilla  y  de  Santiago,  muerto  en  1422, 
tío  segundo  de  nuestro  biografiado  y  de  cuya  ascen- 
dencia se  trató  j-a;  Juan  Rodríguez  de  Toro,  Deán 
de  Coria,  Arcediano  de  Zamora,  Canónigo  de  Sala- 
manca y  Electo  Obispo  de  Coria,  que  murió  en  1463; 
D.  Diego  de  Fonseca,  Obispo  de  Orense  y  de  Co- 
ria; D.  Alonso  de  Fonseca,  que  lo  fué  de  Ávila, 
Cuenca  y  Osma;  D.  Juan  Rodríguez  de  Fonseca, 
Dean  de  Sevilla,  Obispo  de  Badajoz,  Córdoba,  Fa- 
lencia y  Burgos,  y  primer  Presidente  de  Indias  y  de 
quien  se  tratará  más  extensamente;  Tomás  de  Toro, 
Obispo  de  Tierra  Firme,  donde  murió  en  1537;  don 
Juan  de  Tavera,  sobrino  de  Don  Fray  Diego,  que 
fué  Rector  de  la  Universidad  de  Salamanca,  del 
Consejo  de  la  Inquisición,  Chantre  de  Sevilla  y  allí 
Provisor  y  Vicario,  Presidente  de  la  Chancillería 
de  Valladolid,  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo  y  de 
Osma,  Arzobispo  de  Santiago  y  de  Toledo,  Carde- 
nal y  Presidente  de  Castilla,  cuya  vida  se  enlaza 
íntimamente  con  la  de  nuestro  Prelado;  D.  Antonio- 
de  Fonseca.  Obispo  de  Pamplcna,  Testamentario  de 
Carlos  V,  Presidente  de  Castilla  y  Patriarca  de  las 
Indias;  D.  Pedro  de  Fonseca,  Obispo  de  Sigüenza 
y  Cardenal;  Fr.  Domingo  de  UUoa,  Obispo  de  Ni- 
caragua, Popayán  y  Mechoacán;  D.  Antonio  de 
Castañón,  Prelado  en  Ciudad  Rodrigo  y  en  Zamora 
y  otros  I. 


íi)    \.ri^  autores  de  \a  nioffraf'iii  edexidstica  completa,  tomo  XXX 
pftgina  21 1,  y  el  Sr.  Fernandez  Duro,  Ribliografia  de  Zamora,  pá- 
gina  552,  hablan  de  cierto  Fr.  Dteg-o  de  la   Victoria,  (iominico  de- 
Toro,  hijo  de  Dieg-o  de  De^a  y  dé  Doña  Inés  Tavera,  que  se  distin- 
guió por  sus  conocimientos.  Fue  Cojifesor  de  los  Reyes  y  Capellán 
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IJn  ésta,  pues,  ciudad  tan  esclarecida  por  sus 
ilustres  hijos,  nació  también  para  gloria  de  España, 
el  insigne  varón  Don  Fray  Diego  de  Deza  ',  que 
no  fué,  ciertamente,  de  las  que  menos  honraron  su 
madre  patria. 

Túvole  siempre  grande  afecto  y  á  ella  solía  reti- 
rarse á  descansar  de  sus  trabajos,  lo  mismo  cuando 
andaba  cerca  de  la  Corte,  que  desde  su  Archidióce- 
sis  de  Sevilla,  y  en  todos  tiempos  procuró  su  acre- 
centamiento y  ornato,  recabando  para  ella  la  protec- 
ción de  los  Príncipes  y  adornándola  con  las  sun- 
tuosas fábricas  que  veremos  hizo  allí  en  diversas 
épocas.  La  mano  del  tiempo  y  los  azares  y  contin- 
gencias políticas,  destruyeron  gran  parte  de  las 
obras  de  su  liberalidad  y  celo;  pero  el  nombre  de 
Deza,  por  lo  que  á  su  ciudad  natal  se  refiere,  signi- 
ficará siempre  protección  magnánima  y  cariñoso 
afecto  filial. 

No  quedan  seguros  testimonios  para  que  podamos 
fijar  con  exactitud  la  fecha  de  su  nacimiento,  y  así 
anda  tan  variada  en  los  que  de  nuestro  Prelado  es- 
cribieron. Pónenla  algunos  en  1443  ^,  bastantes  un 
\ 

del  Príncipe  Don  Juan,  Obispo  de  Salamanca  y  Electo  de  Toledo  en 
1 52G;  vivió  más  de  ochenta  años  y  escribió  varias  obras  de  Teolo- 
gía, una  de  ellas  Exposición  del  Pater  noster.  Pasando  por  alto  las 
varias  equivocaciones  que  esta  nota  contiene,  nadi-^  dudará  en  reconocer 
en  este  imaginario  Prelado  a  nuestro  Don  I)iF,r,n,  encubierto  bajo  un 
nombre  que  jamás  llevó.  Conviene  notar  que  en  ambas  obras  figuran 
además  los  correspondientes  artículos  para  Fhav  D.ego  de  Deza,  don- 
de constan  todas  estas  y  otras  circunstancias;  lo  que  advertimos  con  el 
solo  objeto  de  evitar  confusiones. 

(i)  PellIcer  en  la  Genealogía  de  la  Casa  de  Cabe;a  de  Vaca, 
fol.  85  V.,  le  llama  Fr.  Pedro   error  que  no  precisa  refutación. 

(2)  Gil  Sanz,  Fr.  Diego  de  De:;a,  [Semanario  pintoresco  ,  año 
1849,  pág.  73;  GÓNGORA,  Historia  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  to- 
mo, r.  pág.  9,  etc. 
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año  más  tarde  '  y  los  más  la  omiten.  Afortunada- 
mente la  maní  testación  de  su  epitafio  evita  toda 
duda,  constando  allí  que  falleció  en  9  de  Junio  de 
1523,  de  ochenta  años •2,  claro  es  que  nacería  desde 
el  10  de  Junio  de  1443  al  8  del  propio  mes  de  1444, 
bajo  el  reinado  de  Don  Juan  11  de  Castilla  (que  tam- 
bién vio  la  primera  luz  en  esta  ciudad  de  Toro  en 
1405),  siendo  bautizado  en  la  antigua  iglesia  parro- 
quial de  San  Sebastián  3. 

Arriba  se  ha  dicho  cómo  sus  padres  se  llamaron 
Antonio  de  Deza  é  Inés  Tavera;  su  hermano  mayor 
que  siguió  con  honra  la  carrera  de  las  armas,  tam- 
bién D.  Antonio  y  su  hermana  doña  Ana  Deza,  sin 
que  hallemos  memorias  de  haber  tenido  otro  alguno. 
Eran  estos  señores,  aunque  hidalgos,  de  tan  ilustre 
abolengo  y  tan  lucidamente  emparentados  como  ha 
podido  comprenderse  por  el  capítulo  anterior,  pobres 
en  bienes  de  fortuna  4,  pero  ricos  en  cristianas  vir- 
tudes. En  ellas  procuraron  educar  á  su  tierno  hijo, 
inclinándolo  al  estudio  á  que  él  salió  también,  na- 
turalmente aficionado,  como  lo  acreditó  durante  su 
larga  y  fecunda  vi  !a  en  los  altos  puestos  que  tuvo 
y  en  las  obras  que  compuso. 

Nada  cierto  sabemos  de  sus  primeras  aulas,  aun- 
que no  es  aventurado  sospechar  fuesen  las  celdas  de 


(1)  NICOLÁS  Antonio.  Bibliotheca  nova,  tomo  i,  pág.  280;  Quetif 
Y  EcHARD,  Scriplores  ordinis  praedicatoriim ,  tomo  11,  pág  5l, 
col.  primera;  Tourón,  Hommes  ¡Ilustres  de  l'ordre  de  Saint  Domi- 
nique,  tomo  iii   pág.  722  y  otros. 

(2)  Obiit  Auno  Domim-M  D.  xxm-Die  xx  Jiinii.  Vixit  Annis  lxxx, 
primer  epitafio  que  se  le  puso  en  la  iglesia  del  Colegio  de  Santo  Tomás, 
de  Sevilla. 

( 3)  Por  esta  causa  la  reedificó  después  á  fus  expensas,  como  diremos. 

(4)  Fernández  DE  Oviedo,  Ex/racto  déla  vida  del  Ai—obispo, 
Don  Fray  Diego  de  Deza.  Ms..  fol.  i,  recto. 
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alguno  de  los  muchos  conventos  que  en  aquella  re- 
ligiosa ciudad  de  Toro  había  y,  á  lo  que  puede 
creerse,  preferentemente  el  de  San  Ildeíonso  de  la 
Orden  de  predicadores. 

Los  primeros  años  de  la  vida  pasarían  tranquilos 
para  el  niño  Diego  al  dulce  amor  de  la  casa  pater- 
na. Crióse  en  la  práctica  de  la  virtud  con  mucho 
recogimiento,  atendiendo  solamente  al  ejercicio  y 
práctica  de  las  letras  '  ;  pero  sea  que  sus  padres  se 
ausentasen  de  Toro,  sea,  y  es  lo  más  probable,  que 
fallecieran,  pasó  al  cuidado  de  D.  Diego  de  Merlo, 
personaje  principal  de   aquella  ciudad  -. 

Don  Antonio  de  Deza  había  sido,  segúfn  se  dice, 
muy  familiar  y  allegado  de  aquel  Juan  de  Merlo, 
el  Bravo  3^  verdadero  caballero  andante;  Guarda 
mayor  de  Enrique  III,  Alcaide  de  Alcalá  la  Real, 
valeroso  guerrero,  «gran  justador  é  luchador»  y 
poeta  4,  á  quien  celebraba  D.  Quijote  5.  Sus  ha- 
zañas y  aventuras  dentro  y  fuera  de  España,  se 
refieren  en  las  historias  '^  y   su  desgraciada  muer- 


(1)  LÓVEZ,  Historia  general  de  Santo  Domingo^  tomo  iv,  página 
I II,  col.  2. 

(2)  Alvar  Gómez  de  Castro,  Cathalogus  seu  episcoporum  sanc- 
tae  ccclesiac  Toletanae  (Ms.  en  aquel  Cabildo,  C.  21,  núrn.  8  ,  tratando 
del  Cardenal  Tavera,  y  Fehnáxdez  dBl  Pulgar,  Historia  de  Paten- 
cia, tomo  ui,  pág.  142,  col.  2. 

(3)  bfectivamcPte,  «Antón  de  Deza  é  Alfonso  de  Deza,  sobrinos  del 
Doctor  Periáñez",  llegaron  en  viernes  23  de  Julio  de  1434,  acompañando 
á  Juan  de  Merlo,  al  Fuente  de  Orbigo  á  justar  con  Suero  de  Quiñones  y 
los  otros  Jeíensores  que  allí  estaban.  Libro  del  Paso  honroso,  párrafo 
xxxviii,  pág.  ?2,  col.  2. 

(4)  D.  P.  J.  PiDAL,  en  la  introducción  al  Cancionero  de  Baena, 
págs.  XLiv  y  XLV,  publicó  la  única  composición  suya  conocida. 

(5)  Parte  i,  cap.  XLix. 

(6)  Crónica  de  D.  Juan  II.  págs.  338,  343  y  471:  Esteban  de  Ga- 
aiRAV,  Compendio  historial  de  las  Crónicas,  lib.  xvii,  capítulo  23, 
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te,  en  1443,  lamentó  Juan  de  Mena  en  las  Tres- 
cientas I. 

Su  primogénito  quiso  proseguir  con  el  niño  Diego 
la  amistad  que  los  padres  de  ambos  habían  tenido. 

Fué  D.  Diego  de  Merlo,  Guarda  mayor  de  los 
Reyes  Católicos  y  de  su  Consejo,  Asistente  y  Vein- 
ticuatro de  Sevilla  y  su  Alcaide  de  los  Alcázares  y 
Atarazanas,  caballero  muy  esforzado,  de  genio  in- 
trépido y  belicoso,  de  quien  el  Rey  hacía  particular 
confianza  y  cuyo  valor  y  talentos  se  experimentaron 
en  grandes  ocasiones.  En  2  de  Agosto  de  1478,  fué 
nombrado  primer  Asistente  de  Sevilla  -  con  nota- 
bles honores  y  preeminencias  á  que  los  sevillanos  se 
opusieron  tumultuariamente,  pues  no  querían  seme- 
jante autoridad  ^.  Antes  de  romperse  la  guerra  de 
Granada,  hizo  desde  Sevilla  varias  correrías  de  tan- 
to peligro  como  fortuna,  y  fué  la  más  famosa  aque- 
lla de  1482  en  que  se  ganó  á  Alhama,  empresa  he- 


y  libro  XXI,  capítulos  52  y  54;  Crónica  de  Enrique  IV,  cap.  vi;  Cró- 
nica de  D.  Alvaro  de  Luna,  pág*.  127  y  3q2;  Fernández  de  Oviedo, 
Quincuagena'^,  parte  iii,  estancia  25;  Zurita.  Anales  de  Aragón^  li- 
bro  XIII,  caps.  47  y  70,  lib.  XIV,  cap.  22  y  lib  xix,  cap.  47;  Fr.  juan 
DE  Pineda,  L;¿ro  lie/ Píiso /zo«roso,  págs.  32  J4  37,  38  á  40,  43  y  47; 
PiNEDO,  Historia  del  I  oisón  de  oro,  vida  de  Felipe  el  Bueno;  Román 
DE  LA  Higuera,  Historia  Ms.  de  Toledo,  tomo  i,  pág.  I47;Salazar 
Y  Castro,  Casa  de  Lara,  tomo  I,  pág.  6i3;  Casa  de  Silva,  tomo  i, 
pág.  204  y  tomo  11,  pág.  T46;  Pellicer.  Notas  al  Quijote,  tomo  iii, 
págs.  234  y  235;  Clemencin.  Notas  al  Quijote,  tomo  iii,  págs.  460  y 
siguientes,  etc. 

(1)  Coplas  198  y  199  déla  Orden  de  Marte. 

(2)  Aunque  así  es  la  verdad  histórica,  D.  Juan  de  la  Hoz  y  Mota 
compuso  una  comedia  intitulada  El  montañés  Juan  Pascual,  primer 
asistente  de  Sevilla,  en  que  figuró  este  cargo  instituido  por  el  Rey  Don 
Pedro  ' Bibl.  de  AA.  EE.,  Dramáticos  posteriores  á  Lope  de  Vega, 
tomo  II,  pág.  219.  El  asunto  viene  a  ser  el  mismo  que  el  de  El  zapate- 
ro y  el  rey ,  de  D.  J.  Zorrilla. 

(3)  Ortiz  de  ZiíÑiGA,  Anales  de  Sevilla,  tomo  iii,  pág.  99. 
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róica,  por  ser  lugar  maravillosamente  fuerte,  con 
muchas  torres  y  defensas  '.  Murió  en  este  mismo 
año,  entre  20  de  Julio  y  6  de  Septiembre,  acaso  en 
la  guerra,  conservando  su  oficio  de  Asistente  *. 
Casó  con  doña  Constanza  Carrillo  de  Toledo  y  fué 
su  hijo  Juan  de  Merlo,  que  le  sucedió  en  la  alcaidía 
de  los  Alcázares  ^. 

En  la  casa,  pues,  de  este  noble  caballero  perma- 
neció nuestro  joven  hasta  que  acercándose  á  los  diez 
y  seis  años  de  su  vida,  decidió  tomar  estado.  No  va- 
ciló mucho  tiempo;  su  natural  recogido  y  austero  le 
inclinaron  al  de  religioso  y,  haciendo  renuncia  del 
mundo  y  de  cuanto  podía  legítimamente  prometerse 
de  sus  partes  y  nobleza,  entró  en  la  Orden  de  Pre- 
dicadores y  en  el  famoso  y  entonces  próspero  mo- 
nasterio de  San  Ildefonso  de  su  ciudad  natal,  por  el 
año  de  1470  4. 

El  convento  en  que  Diego  de  Deza  pensaba  con- 
sagrarse á  Dios,  era  señalado  por  la  religiosidad   y 


(1)  Hernando  del  Pi'lgar,  Crónica  de  /os  Reyes  Católicos, 
parte  3.'  cjp.  ii;  Andhés  Bernáldez,  Historia  de  los  Reyes  Católicos, 
cap.  Lili;  Alderete.  Antigüedades  de  España,  pág.  214;  Mariana, 
Historia  general  de  España,  tomo  11,  pág.  SgS,  etc. 

(2)  Ortiz  de  Zúñiga,  Általes  de  Sevilla,  tomo  iir,  pág.  120. 

(3)  De  este  caballero  tratan  todos  los  citados  a  riba,  nota  6,  y  ade- 
más Z\jr:t\,  Anales  de  /li-ij^oH,  Ub.  XX  caps.  42  y  43;  Historia  de 
Don  Fernando  V,  lib.  vil,  cap.  42  y  Hb  x,  cap.  lo;  Esteban  de  Ca- 
RiBAY,  Compendio  historial  de  España,  lib.  xxi.  cap.  77;  Salazar 
Y  Castro.  Casa  de  Silva,  tomo  1,  págs.  299,  3oo  y  Sog  y  temo  11, 
páginas  172  y  ly?;  Ortiz  de  Zúñiga  Anales  de  Sevilla,  tomo  iii,  pá- 
ginas 99,  107,  112. 116  ii(),  120  y  4.og;  Perreras,,  Sinopi,is  /listórica. 
tomo  IX,  pág    17?,  etc. 

(4)  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  Crónica  de  Santo  Domingo,  fol.  201 
vuelto,  col.  1;  Góngora,  Historia  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  to- 
mo I,  pág.  1 5;  Fr.  Juan  López,  Historia  general  de  Santo  Domin- 
go, tomo  IV,  pág.  lio.  col.  2;  P.  TouRíÍN,  Hommcs  illustres  de  l'or- 
dre  de  Saint  Dominique,  tomo  11?,  pág.  722. 
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ciencia  de  sus  numerosos  frailes,  que  siempre  tuvo 
cuarenta  ó  más  ',  y  principal  entre  los  muchos  con 
que  la  ciudad  de  Toro  contaba.  Uníanle  á  él  afec- 
tuosos lazos,  porque,  como  sabeinos.  fuera  muy  fa- 
vorecido de  sus  antecesores  y  parientes  que  en  su 
iglesia  tenían  panteón  decoroso. 

Fundó  esta  casa  la  insigne  Reina  Doña  María  de 
Molina,  entre  el  año  de  1285  y  el  de  1290,  junto  á 
una  ermita  con  advocación  de  Santa  María  la  Blan- 
ca, trayendo  á  sepultar  en  la  capilla  mayor  de  la 
iglesia  al  Infante  Don  Enrique,  su  hijo,  fallecido  de 
once  años  en  el  de  1299.  Visto  por  fuera  parecía  el 
monasterio  de  una  humildad  rayana  en  la  pobreza, 
pero  interiormente  era  espacioso,  cómodo  y  alhaja- 
do con  fastuosidad,  pues  era  muj'^  favorecido  por  los 
Reyes  y  en  ocasiones  les  servía  de  palacio.  Dentro 
del  edificio  tuvo  su  real  morada  la  augusta  fundado- 
ra y  en  ella  le  sucedieron  otras  Reinas  como  doña 
María  de  Portugal,  viuda  de  Alfonso  XI  y  doña  Ca- 
talina de  Lancaster  que  allí  parió  á  Don  Juan  II  en 
6  de  Marzo  de  1405  2. 

Cuando  Deza  entró  en  él,  habíase  terminado  ya 
el  suntuoso  claustro  bajo  que  hasta  las  bóvedas  hizo 
labrar  el  P.  García  de  Castronuño  y  en  la  iglesia  se 


(1)  LÓPEZ,  Historia  general  de  la  Orden  de  Santo  Domingo, 
Tomo  ni,  pág.  3o6,  col.  2. 

(2)  De  este  Monastc  ¡o  tratan  Fr.  Juan  López.  Historia  general 
de  Santo  Domingo,  tomo  iii.  págs.  3o2  y  siguientes:  Noticias  del  Mo- 
nasterio de  San  Ildefonso,  Ms.  en  la  Academia  de  la  Historia,  colec- 
ción Salazar.  M-i,  fol.  i38  y  siguientes;  Floranes,  Memorias  históri- 
cas de  Toro,  Ms.  en  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  xv  de  su  colec- 
ción, hoja  77  y  siguientes;  Gómez  de  la  Torre,  Corografía  de  la  pro- 
vincia de  Toro,  págs.  56  y  siguientes;  Qiiadrado  y  Pakcerisa,  Va- 
lladoUd,  Patencia  y  Zamora,  pág.  441;  Cuadradoy  Chapado,  No- 
ticias para  la  historia  de  Toro.  págs.  154  y  siguientes,  y  otros. 


FRAV    DIKGO    DE    DEZA  49 

comenzaban  las  grandes  obras  costeadas  por  Rodri- 
go de  Ulloa  y  su  mujer  doña  Aldonza  de  Castilla, 
prosiguien  lo  las  tres  capaces  naves  que  doña  María 
de  Molina  había  dejado  principiadas.  Labraron  tam- 
bién estos  señores  la  capilla  mayor,  el  retablo,  la 
custodia  y  la  sacristía,  dando  además  copiosas  mer- 
cedes para  el  ornato  y  grandeza  del  templo  i.  Era 
entonces  suntuosísimo  y  en  decoro  y  majestad  podía 
competir  con  muchas  catedrales. 

Sus  bienhechores  tenían  en  él  lujosos  enterramien- 
tos, y  entre  la  profusión  de  trabajados  mausoleos  co- 
ronados de  marmóreos  bultos,  Diego  de  Deza  po- 
día reconocer  los  de  sus  abuelos  Fernán  Pérez  Deza 
é  Isabel  Fernández  de  Uiloa;  los  de  sus  deudos  Bea- 
triz Rodríguez  de  Fonseca  -,  el  Dr.  Periáñez  de 
Ulloa  y  su  mujer  Juana  de  Herrera  •'',  el  Dr.  Juan 
Alonso  de  Ulloa  y  su  hermano  García  Alonso  con 
su  consorte  doña  Guiomar  de  Sarabia  4,  y  los  de  sus 
propios  padres.  Más  adelante  sepultáronse  aquí, 
además,  doña  Mencía  de  Fonseca,  doña  Leonor  Por- 
tocarrero,  principal  bienhechora  del  templo,  con  sus 
padres  Fernán  González  Portocarrero  y  doña  San- 


di  LÓPEZ,  Historia  general  de  Santo  Doming-o,  tomo  iii,  pá- 
gina ?04,  col.  I. 

12;  En  10  de  Enero  de  1467,  esta  sefnra  fundó  unas  memorias  y  ca- 
pellanías en  su  entie  ro  y  las  dotó  con  3. 000  maravedís  de  juro  y  ciertas 
heredades  y  machos  y  muv  ricos  o  nanientos.  López,  Historia  de  Santo 
Domingo,  tomo  iii,  pág.  3o5,  col.  i. 

(3)  El  Dr.  Periáñez  con  su  segunda  mujer  doña  Juana  de  Herrera  y 
su  hermano  el  Dr.  Juan  Alfonso  de  Ulioa,  fundaron  la  capilla  de  San  Il- 
defonso donde  eligieron  >u  enterramiento  y  dotaron  ^n  ella  misa  de  alba. 
Después  en  ó  de  Diciembre  de  1492,  Rodrigo  de  Ulloa  fundó  otras  mi-as 
y  las  dotó  con  lo. 000  maravedís  de  juro.  López,  Historia  general  de 
la  Orden  de  Santo  Domingo,  tomo  iii,  pág.   3o5,  col.  2. 

41  Fb.  Juan  López  Historia  general  de  la  (Jrden  de  Sanio  Do- 
mingo, lomo  ui.  pág.  3o6.  col.  7. 
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cha  Coronel,  Rodrigo  de  UUoa  y  su  esposa,  los 
Condes  de  Villanueva  de  Cañedo,  doña  Isabel  de 
Prado,  Alonso  de  Deza  y  el  Bachiller  Bartolomé, 
tíos  de  nuestro  fraile  ^  y  otras  ilustres  personas,  que 
todas  tenían  lucidas  sepulturas  -.  ¡El  ciego  des- 
enfreno de  las  turbas  populares  arrasó  todas  estas 
maravillas  del  arte,  destruyó  para  siempre  tantos 
irrefragables  testimonios  históri  os,  tantas  piadosas 
memorias  de  varones  esclarecidos! 

Sea  que  la  vocación  del  novicio  no  estaba  aún 
liien  fundada,  ó  que  la  regla  en  que  deseaba  servir 
á  Dios  no  fuera  de  su  agrado,  ó  sea  en  fin,  obra  de 
la  inconstancia  y  volubilidad  de  la  juventud,  dícese 
que  comenzó  á  decaer  el  entusiasmo  con  que  el  jo- 
ven Deza  se  había  acogido  á  la  paz  del  claustro, 
amoroso  refugio  de  huérfanos  y  desheredados,  y  que 
por  fin,  cediendo  á  esta  debilidad,  se  tornó  á  la  casa 
de  su  curador.  Diego  de  Merlo  afeó  al  mancebo  aquel 
paso,  diciéndole  cómo  las  gentes  de  su  calidad  no  los 
habían  de  dar,  ni  era  propio  de  ánimos  esforzados 
retroceder  ante  los  obstáculos,  sino  que  una  vez  de- 
terminado á  una  empresa  la  debía  proseguir  sin  que 
fueran  poderosos  á  estorbarlo  las  dificultades  en  que 
los  hombres  de  corto  genio  naufragaban.  Con  estas 
reflexiones  el  joven  Diego  sintióse  tan  fortalecido, 
que  se  restituyó  al  convento  y,  habiendo  profesado, 
dió  principio  á  sus   estudios,   entregándose  por  en- 


{ I)  La  iglesia  de  San  Ildefonso  fué  el  tradicional  enterramiento  de  los 
Dezas,  constantes  favorecedores  de  la  casa,  hasta  el  año  de  i586  en  que 
D.  Antonio  Deza,  hijo  de  Juan  de  Deza,  mandó  sepultarse  en  el  capitulo 
nuevo,  fundación  del  P.  D.  Fray  Diego,  como  diremos.  López,  Histo- 
ria general  de  Santo  Domingo,  tomo  ni,  pág.  3o5,  col.  I. 

\2)  \  npFZ.  ílisloria  ¿general  Je  Sa?ito  Dominico,  tnmo  iii.  pá- 
gina '^ofl,  col.  2. 
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tero  al  cultivo  de  las  ciencias  y  viiLiides,  3'  mostrán- 
dose tan  encendido  en  la  fe  y  con  vocación  por  tal 
modo  inquebrantable  y  arraigada,  que  fué  espejo  y 
asombro  de  novicios  y  profesos  '. 

El  mismo  buen  nombre  le  siguió  á  la  Atenas  es- 
pañola, en  cuya  insigne  escuela,  entonces  en  todo  su 
apogeo,  prosiguió  el  curso  de  sus  estudios. 

Mientras  permaneció  en  Salamanca,  residió  de 
continuo  en  el  famoso  convento  de  San  Esteban,  que 
su  Orden  allí  poseía,  siendo  sus  hijos  modelo  de 
santidad  y  paz  en  el  vivir  y  en  la  frecuencia  y  so- 
lemnidad con  que  celebraban  los  Oficios  divinos,  en 
la  aplicación  al  estudio  que  reinaba  en  todos  sus 
moradores,  con  frecuencia  más  de  doscientos  entre 
alumnos  y  maestros  -. 

Por  disposición  de  Benedicto  XIII,  en  Peñíscola 
á  2  de  las  Kalendas  de  Abril  de  1416,  leíase  en  esta 
casa  una  cátedra  de  las  cuatro  de  Teología  que  con- 
taba la  Universidad  3.  Las  Constituciones  de  Mar- 
tino  V,  fechadas  en  21  de  Abril  de  1422,  por  su  dis- 
posición XXXII,  ordenaban  que  los  religiosos  de  to- 
das las  Ordenes  pudiesen  estudiar  libremente  en 
Salamanca ,  derogando  en  esto  las  disposiciones, 
contrarias  anteriores  y  aun  mandó  que  hubiera  una 
aula  de  Teología  en  todos  los  colegios  y  casas  de 
regulares  4. 


(1)  FisRNANDEZ  DKL  PuLüAR,   ///ííoria  scculíjr  Y  eclesiástica  Je 
Patencia,  tomo  111,  pág.  142,  col.  2 

(2)  Fr.  Juan  de  la  Chuz,  Crónica  de  ta  Orden  de  Predicadores, 
lib.  11,  fol.  121  r  ,  col.  2. 

(3)  Vidal,  Memoria  liistórica  de  ta  (biivcrsidad  de  Salamanca, 
página  38. 

(4)  ViüAh,  Memoria  /lisliirica  de  ta  I  niversidad  de  Salamanca, 
página  5n. 
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No  era  entonces  este  cenobio  el  suntuoso  edificio 
que  fué  más  tarde  y  que,  enriquecido  con  repetidas 
donaciones,  viene  á  ser  de  los  nás  principales  de 
aquella  ciudad,  donde  tantos  y  tan  insignes  se  con- 
servan. Su  primitiva  fundación  consta  haber  sido  á 
la  orilla  del  Tormes  i,  pero  en  8  de  Noviembre  de 
1256,  trasladáronse  los  dominicos  á  la  parroquia  de 
San  Esteban,  de  donde  tomó  nombre  y  solar  la  nueva 
casa.  Durante  muchos  años  la  parroquia  continuó 
sirviendo  de  iglesia  á  los  religiosos,  pero  de  este 
largo  período  y  de  la  antigua  morada  que  presenció 
las  maravillas  de  San  Vicente  Ferrer,  cuyas  predi- 
caciones atestigua  una  cruz  de  piedra  en  el  contiguo 
cercado  de  Monte  Olívete,  sólo  quedan  como  me- 
morias el  entierro  de  Don  Juan  de  Portugal,  hijo  del 
Rey  Don  Pedro  y  de  la  malograda  doña  Inés  de  Cas- 
tro y  algunas  lápidas  funerarias  2.  Posteriormente 
la  piedad  filial  de  tres  insignes  dominicos,  hijos  de 
la  casa,  Fray  Diego  de  Deza,  Fr.  Juan  Alvarez  de 
Toledo  y  Fr.  Domingo  de  Soto,  hicieren  del  viejo 
monasterio  la  riquísima  y  majestuosa  fábrica  que  to- 
davía vemos  -^. 

Aquí  terminó  el  estudio  de  las  disciplinas,  que 
entonces  constituían  la  carrera  de  la  Iglesia,  al  mis- 
mo tiempo  que  leía  en  el  convento  Artes  y  Teología 


(i)  San  Jaan  Bl.nco  dio  el  primer  albergue  á  los  dominicos,  en 
1221,  pero  huyeron  de  allí  porque  una  avenida  les  destruyó  la  casa. 

,2)    {}[  ADRADO,  SalíViKiiici.  Aril    r  Segovia,  pig.  yS. 

(3i  Acerca  de  este  convento  pueden  verse  Fr.  Juan  déla  Cruz, 
Crónica  de  la  Orden  de  Predicadores,  fol.  121  y  siguientes;  Fray 
Juan  López,  Historia  general  de  Santo  Domingo,  tomo  iv,  fol  172 
y  sisuientes;  PoNZ,  Viaje  de  España,  tomo  xii,  págs.  225  y  siguien- 
tes; Qladkado  y  Parcerisa,  Recuerdos X  belle:;as  de  España:  Sala- 
manca, Avila  y  Zamora,  pág.  yí  y  siguientes:  Villar  y  Magias,  His- 
toria de  Salamanca,  tomo  i,  págs.  33?  y  siguientes,  y  otras. 
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con  general  aplauso.  Siguió  en  la  Universidad  los 
cursos  de  Vísperas  y  de  Prima  de  Teología,  con  los 
célebres  maestros  Pedro  Ximénez  Préxamo  y  Pedro 
de  Osma,  teniendo  por  condiscípulos  á  dos  de  los 
hombres  más  sabios  y  famosos  de  España:  Antonio 
de  Nebrija  y  Alfonso  de  Madrigal,  el  Tostado. 

Siendo  ya  profesor  de  su  casa  de  San  Esteban, 
recibió  en  la  Universidad  el  grado  de  Licenciado  en 
Teología  con  todos  los  requisitos  que  en  este  acto 
solían  desplegarse,  y  poco  después  fué  designado 
para  desempeñar  altos  cargos  en  la  Orden  ',  como 
Provincial  de  ella  y  no  General  según  algunos  di- 
cen *.  Nombráronle  también  Prior  de  su  monasterio 
de  San  Esteban  y  en  su  tiempo  se  hicieron  las  obras 
del  antiguo  claustro,  reinando  los  Reyes  Católicos, 
como  en  sus  muros  lo  atestiguan  el  yugo  y  haz  de 
flechas,  blasón  de  aauellos  Monarcas.  «Desnudo  de 
ornato  casi  hasta  en  los  capiteles  de  sus  cortas  y 
nada  esbeltas  columnas,  poco  ofrece  de  notable 
como  no  sea  su  amplio  y  sólido  algibe  2.»  Del  mis- 
mo tiempo  parece  también  el  vasto  salón  De  pro- 
fundís. 

Comenzó  con  esto  á  correr  la  fama  de  sus  letras 
y  virtudes,  principalmente  de  su  profundida  I  en  el 
saber  teológico,  de  tal  modo  qus  aun  no  terminados 
los  años  de  cursante  ya  le  tenían  por  maestro.  Así 
que  los  padres  de  San  Esteban,  los  que  en  este  con- 


'D    González  Dávila,  HisLoria  de  Salamanca,  pá?.  406. 

(2)  FsPiNOSA  DB  LOS  MoNTFRos,  Teatro  eclesiástico  de  Sevilla, 
Col.  82,  V.;  N'icoLÁs  Antonio,  Rihlintheca  hispana  nova,  tomo  11.  pá- 
gina 28r;  XiMENA.  Catálogo  de  los  Obispos  de  Ja<hi.  páí;  43g,  etcé- 
tera. Que  fué  Provincial  lo  testifican  PiiT.GAR,  Historia  de  Patencia, 
tomo  ni,  pág.  145,  col.  i  y  otros. 

(3)  Villar  yMacías,  Historia  de  Salamanca,  tomo  i,  pág.  3?7. 
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vento  siguieran  sus  lecciones  y  les  muchos  catedrá- 
ticos dominicos  que  en  la  escuela  salmantina  expli- 
caban, fueron  haciendo  lugar  y  disponiendo  los  áni- 
mos para  darle  entrada  en  aquel  famosísimo  claustro. 
Un  hecho  inesperado  vino  á  auxiliar  su  intento. 


f^^mymymymymymymymymym.'^ 


IV 

Fray  Diego  de  Deza,  Catedrático  de  Salamanca. 


Sor  entonces  apareció  en  Castilla  un  personaje 
que  alteró  profundamente  la  paz  y  el  sosiego 
de  los  teólogos  más  conspicuos,  empeñándolos  en 
controversias  y  disputas:  Pedro  Martínez  de  Osma  i, 
que  después  de  Gundisalvo  y  Arnaldo  de  Vilanova, 
es  el  nombre  más  ilustre  entre  los  heterodoxos  espa- 
ñoles 2. 

Colegial  de  San  Bartolomé  desde  i."  de  Mayo  de 
1444  ^,  maestro  en  Teología,  racionero  de  la  Cate- 
dral de  Salamanca,  canónigo  de  la  de  Córdoba  y 
lector  de  Filosofía  natural  en  la  Universidad  salman- 
tina, nombráronle  catedrático  de  Prima  de  Teología 
en  27  de  Junio  de  1463,  sustituyendo  al  maestro  Fray 
Alvaro  de  Osorio  +,  y  más  tarde  corrector  de  libros 
eclesiásticos  por  aquel  Cabildo.  Gigante  en  el  saber 
teológico,  famoso  como  hombre  de  grandes  talentos 


(i)    Su  patronímico  era  Martínez,  aunque  es  generalmente  conocido 
por  Pedro  de  Osma,  á  causa  de  haber  nacido  en  esta  ciudad. 

(2)    Menéndez  y  Pelayo,  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles, 
tomo  I,  pág.  548. 
"(3)    Rezabal  y  Ugarte,  Biblioteca  de  los  Colegiales,  ^Ag.  25j, 

f4*    Fr.    Alonso  Fernández,    Concertatio  praedieatoria  contra 
híiereticos,  pág.  490,  col.  I, 
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y  copiosa  erudición,  fué  también  profundo  filósofo 
peripatético  y  comentó  con  aplauso  varios  libros  de 
Aristóteles.  Antonio  de  Nebrija,  que  fué  su  discípu- 
lo, no  vacila  en  calificarlo  como  el  español  más  sa- 
bio de  su  tiempo  después  del  Tostado,  «pero  le  suce- 
dió lo  que  á  todos  los  teólogos  amigos  de  sutilezas 
y  novedades,  y  de  penetrar  en  los  oscuros  laberintos 
de  tan  intrincada  facultad»  '. 

Primero,  desde  la  Cátedra  de  Salamanca,  y  des- 
pués, en  una  obra  sobre  la  Confesión  vertió  algunas 
ideas  sospechosas  y  osó  discurrir  por  su  cuenta  en 
puntos  dogmáticos ,  dando  nuevas  enseñanzas  en 
pugna  con  las  comúnmente  recibidas.  Y  como  su 
justa  fama  era  extensa  y  apoyaba  las  doctrinas  con 
tantos  y  tales  raciocinios,  cuanto  él  decía  se  pro- 
pagaba rápidamente  y  adquiría  prosélitos.  Precipi- 
taron su  ruina  el  deseo  de  novedades  y  gusto  en  su- 
tilizar, y  cierta  tendencia  á  la  laxitud  común  en  los 
teólogos  del  tiempo  á  causa  de  la  relajación  gene- 
ral de  las  costumbrcb  del  clero  y  del  poco  afecto  á 
la  Santa  Sede.  Sin  embargo,  Pedro  de  Osma  no  íué 
propiamente  un  herético;  su  cristiana  retractación  lo 
purga  de  esta  nota,  pero  era  una  nube  amenazadora 
que  se  levantaba  en  el  horizonte  de  la  ortodoxia. 

El  tratado  De  Confesione  (hoy  probablemente  per- 
dido) 2,  suscitó  graves  discordias  en  la  Universidad 
de  Salamanca  y  fuera  de  ella.  Para  combatir  al  co- 


(1)  I).  VicKNTE  DE  LA  FijENTE,  Historia  eclesiástica  de  España, 
tomo  IV,  pág.  456. 

(2)  Quedan  de  él  varios  fragmentos  inclusos  en  las  obras  de  sus  im- 
pugnadores; no  era  más  que  una  anii.  Ilación  del  Quodlibelum  Petri  de 
Osma,  etc.,  que  en  1876  hallo  el  Sk.  iVli¡.NKNDbZ  v  Peí, ayo  en  la  Biblio- 
teca Vaticana,  y  publicó  en  los  apéndices  al  tomo  j  de  su  Historia  de  ¡os 
Heterodoxos^  pags.  78!)  y  siguientes. 
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loso  y  juzgar  sus  asertos,  el  Papa  Sixto  IV  envió 
bulas  ai  Arzobispo  de  Toledo  D.  Alonso  Carrillo, 
nombrándole  su  legado  en  el  negocio;  y  fué  la  pri- 
mera providencia  que  se  tomó,  separar  á  Osma 
temporalmente  de  su  cátedra. 

Como  sustituto  pasó  á  ocuparla  nuestro  Fray  Die- 
go DE  Deza,  siendo  solamente  Licenciado  ',  pero 
cuya  fama  por  momentos  crecía,  nombrado  en  i6  de 
Diciembre  de  1477  -,  con  aprobación  del  claustro 
de  profesores  de  aquella  insigne  Escuela. 

No  andan  muy  sobradas  las  noticias  de  ella  en 
este  tiempo;  pero  .de  las  que  tenemos,  puede  colegir- 
se cuan  próspero  y  floreciente  era  ya  su  estado.  El 
siglo  de  oro  del  más  famoso  Estudio  de  España, 
excede  en  mucho  la  centuria,  extendiéndose  desde 
los  tiempos  del  Tostado  hasta  después  de  la  muerte 
de  Felipe  II  (1440-1600)  3.  Su  engrandecimiento  en 
las  postrimerías  del  siglo  xv,  lo  testifica  la  dilatada 
pléyade  de  hijos  ilustres  que  entonces  en  él  flore- 
cieron. 

Frecuentábanlo  estudiantes  de  todos  los  países,  y 
regíanlo  graves  varones,  famosos  en  ciencia  y  recti- 
tud. Portugueses,  navarros,  mallorquines,  y  de  las 
otras  provincias  de  España,  franceses  y  flamencos, 
muchos  italianos  y  algunos  ingleses  ■*,  acudían  pre- 
surosos á  aquella  madre  de  las  ciencias,  atraídos  de 
su  fama,  extendida  ya  por  todo  el  mundo.  Juntábase 


(I)  Las  Actas  del  Concilio  de  Alcalá  de  I479,  Ms.  en  la  Biblioteca 
Nacional,  asi  le  nombran  siempre. 

(.2)  Ftt.  Alonso  Fernández,  Concertatio praedicatoria  contra  hae^ 
reticos,  págs.  3^6,  col.  2  y  490,  col   2. 

(3,)     PoNZ,  Viaje  de  Espriña,  tomo  xii,  pág.  igS. 

(4)    Pedro  de  Medina  y  Pérez  de  Mesa,  Grandevas  de  España. 
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con  esto  un  total  de  siete  mil  ó  más  estudiantes,  no 
incluyendo  los  novicios  y  religiosos  que  seguían  los 
cursos  en  los  colegios,  que  había,  de  casi  todas  las 
Ordenes  monásticas  y  militares  i. 

Las  Cátedras  asalariadas  dichas  de  propiedad,  eran 
hasta  veinticinco,  desde  los  días  de  Benedicto  XIII, 
conviene  á  saber:  seis  de  Cánones,  cuatro  de  Leyes, 
tres  de  Teología,  dos  de  Medicina,  dos  de  Lógica, 
dos  de  Gramática,  una  de  Astrología,  otra  de  Músi- 
ca, otra  de  las  Lenguas  hebrea,  caldea  y  arábiga, 
otra  de  Retórica  y  dos  para  Santo  Tomás  y  Escoto^ 
que  aquel  antipapa  creó  en  los  conventos  de  domi- 
nicos y  de  mínimos,  y  luego  pasaron  á  la  Universi- 
dad. Había  además  otro  gran  número  de  lecciones 
y  Cátedras  que  llamaban  Ciivsatovias  de  los  bachi- 
lleres, que  en  aquel  tiempo  no  podían  graduarse  de 
licenciados,  sin  haber  primero  leído  cuatro  años 
conforme  á  las  constituciones  ~. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  en  el  año  de  1480,  á  la 
vista  de  Fray  Diego  de  Deza,  todavía  crecieron  tan- 
to el  número  de  los  estudiantes  y  la  renta  de  las 
tercias,  que  se  crearon  otras  Cátedras  menores  en  to- 
das las  facultades,  para  ocupar  á  las  personas  doc- 
tas que  hubiera,  y  así  se  fundaron  luego  dos  nuevas- 
aulas  de  Instituta  y  otras  dos  de  Regencia  de  Artes  -. 

Cuando  Deza  entró  en  tan  floreciente  casa,  expli- 
caban también  en  ella  4  Fr.  Pedro  de  Cal  oca,  Vis- 


(II    Pedro  Chacón,  Historia  de  la  Universidad  de  Salamanca, 
(tomo  xviii  del  Semanario  erudito^  do  Vallad  ires),  p^g.  37. 

(2)  Chacón,  Historia  ae  la  Universidad  de  Salamanca,  pág.  52 

(3)  Chacó's,  Historia  déla  Universidad  de  Salamanca,  pág.  5?. 

(4)  Ninguna  Historia  de  la  Universidad  de  Salamanca  pone  noticias 
de  Rectores,   Maestrescuelas,   Catedráticos  y  demás  personas  de  aqiu  Ha 
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peras  de  teología;  Fernando  de  Roa,  Moral  ^;  Sagra- 
da Escritura  Fr.  Diego  de  Betoño,  de  su  misma 
Orden,  electo  en  28  de  Junio  de  1464,  cuya  clase 
tuvo  hasta  el  2  de  Septiembre  de  1483  en  que  se  ju- 
biló, sucediéndole  en  ella  Fr.  Alvar  García,  Arce- 
diano de  Cea  y  también  dominico  - ;  Retórica,  el  ara- 
gonés Juan  Costa,  gran  letrado,  que  luego  pasó  á 
Zaragoza  y  tuvo  allí  cátedra  de  Derecho  civil,  su- 
cediendo á  Blancas  en  el  cargo  de  Cronista  de 
Aragón  3;  Astrología,  Diego  de  Torres,  Licenciado 
en  Artes  y  en  Medicina  4;  Teología,  escolástica,  elje- 
ronimiano  Fr.  Gonzalo  de  Frías  5;  el  Dr.  Juan  Al- 
fonso de  Benavente,  sabio  eminente,  consumado  en 
Teología,  Filosofía,  Ética,  Retórica,  Aristóteles  y 
y  sobre  todo  en  Leyes:  enseñó  en  Salamanca  durante 
más  de  sesenta  años  no  sólo  Derecho  canónico,  más 
también  Decretales,  Retórica  y  Filosofía  ^;  el  agusti- 
no Fr.  Martín  Alonso  de  Córdoba,  maestro  de  Teo- 
logía T,  el  famoso  jurisconsulto  Alonso  Díaz  de 
Montalvo,  de  Derecho;  Juan  López  de  Segovia, 
profesor  de  la  misma  facultad  ^,  y  otros  muchos. 
Sus  alumnos  eran  casi  todos  los  hombres  insignes 


casa  en  estos  tiempos,  sin  embargo  de  ser  bastante  fáciles  de  hallar  Los 
nombres  de  los  profesores  que  siguen  son  algunos  de  los  que  explicaban 
precisamente  en  los  años  del  P.  Deza  (T-fyyiiiSrt;. 

(1)  Consta  así  de  las  Actas  de  la  Junta  de  Alcalá  á  que  ambos  y  el 
siguiente  concurrieron. 

(2)  Fernández,  Concertatin pracdicatoria  contra  luicreíicostpágx- 
na  492,  col.  2. 

(3)  VidaL  Memoria  Historia  de  la  Universidad  de  Salamanca, 
pág.  432. 

(4)  Nicolás  Antonio,  Bibliotheca  Vetns,  tomo  v,  pág.  324. 
Í5)  Nicolás  Antonio,  Bibliotheca  Vetus,  tomo  ii,  pag.  346. 
16)  Nicolás  Antonio,  Bibliotheca  Vetus,  lomo  u.  pág.  347. 
(71  Nicolás  Antonio,  Bibliotheca  Vetus,  tomo  n,  pág.  307. 
(8)    Nicolás  Antonio,  Bibliotheca  Vetus,  tomo  11,  pág.  337. 
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en  letras  y  ciencias  que  llenaron  luego  el  gran  si- 
glo XVI  con  los  resplandores  de  su  fama. 

Entretanto  el  Arzobispo  Carrillo  no  olvidaba  su 
comisión  contra  Pedro  de  Osma.  En  22  de  Mar- 
zo de  1478  convocó  en  su  palacio  de  Alcalá  de 
Henares  un  Concilio,  ó  por  mejor  decir,  una  junta 
de  teólogos  para  analizar,  con  arreglo  á  justicia,  el 
famoso  tratado  De  Confesione,  ya  condenado  por  la 
Inquisición  aragonesa  en  este  mismo  año  de  1478  '. 

No  fué  el  Padke  Deza  de  los  llamados  ^  para  la 
asamblea  de  Alcalá,  por  ser  entonces  mu}'^  joven  y 
todavía  su  fama  reducida,  pero  como  muchos  de  los 
invitados  se  excusaron  de  asistir,  los  menos  por  no 
poder  y  los  más  por  no  entrar  tan  en  difícil  causa  y 
contra  hombre  tan  principal  y  sabio,  concurrieron 
otros  en  su  vez  y  lugar  y  uno  de  los  sustitutos  fué 
nuestro  Fray  Diego,  cuyas  prendas  de  integridad, 
virtud  y  muchas  letras  llegaron  en  aquel  ínterin  á 
los  oídos  del  Arzobispo  de  Toledo. 

Reuniéronse  los  jueces  en  Alcalá  á  principios  de 
Mayo  de  1479,  en  número  de  cincuenta  y  ocho,  to- 
dos hombres  de  reconocido  saber;  algunos  eminen- 
tes ó  famosos  como  Fr.  Luis  de  Oiivenza,  General 
de  los  franciscanos,  Fr.  Hernando  de  Talavera,  en- 
tonces prior  de  Santa  María  del  Prado  y  Fr.  Alonso 
de  Espina  3. 


/I)  Túvose  el  proceso  en  Zaragoza  por  Miguel  Ferrer,  Prior  y  Vi- 
cario general  de  aquella  iglesia,  sede  vacante.  En  14  de  Diciembre 
de  1478  el  Inquisidor  Juan  de  Epila,  nombró  procurador  en  tal  asunto  á 
.luán  Ferruca  y  los  doctores  de  Zaragoza  convinieron  en  rechazar  las 
proposiciones  heréticas  de  Osma  y  en  mandar  quemar  su  libro. 

(2  La  lista  de  ellos  puede  verse  en  la  Historia  de  los  Heterodoxos, 
tomo  I,  págs.  555  y  siguientes. 

3;    La  lista  de  todos  figura  en  los  Heterodoxos,  tomo  i,  pág.  559. 
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Pedro  de  Osma  se  retiró  á  Madrigal  (donde  se 
fingió  ó  realmente  estuvo  enfermo),  á  esperar  el  re- 
sultado del  proceso,  y  envió  por  sus  procuradores  á 
Pedro  de  Hoyuelos,  su  capellán,  y  con  poderes  al 
Bachiller  Alfonso  de  Montoya  y  á  Gómez  de  Sando- 
val.  Llamado  á  responder  ante  el  Concilio  de  los 
cargos  que  se  le  hicieran  no  vino,  aunque  se  le  die- 
ron varios  plazos. 

En  el  primer  capítulo  se  indicó  ya  el  importante 
papel  que  Don  Fkay  Diego  hizo  en  esta  junta, 
adoptando  casi  la  actitud  de  defensor  de  aquel  des- 
carriado talento  '.  Parece,  en  efecto,  natural  que 
habiendo  sido  probablemente  su  discípulo,  tratado 
familiarmente  con  él  y  sucedídole  en  la  cátedra  de 
Prima  de  Teología,  por  cuyo  empleo  se  presentaba 
allí,  se  inclinara  á  la  indulgencia,  máxime  tratán- 
dose de  un  caso  tan  lastimoso  y  de  varón  tan  docto, 
hacia  el  cual  los  congregados  sentían  más  conmi- 
seración que  odio. 

Comenzaron  las  sesiones  el  15  de  Mayo  "^ ,  y 
después  de  tres  preliminares,  el  18  se  constituyó 
formalmente  el  tribunal,  «á  la  hora  de  tercia,  en  la 
sala  que  es  en  los  dichos  Palacios,  que  estaba  apa- 
rejada é  entoldada  de  paños  ricos,  é  en  medio  de  ella 
un  estrado  rico».  Oficiaba  como  secretario  Pedro  de 
la  Puente,  racionero  de  Toledo,  vicario  de  Brihue- 
ga,  notario  apostólico  y  secretario  del  Arzobispo;  el 


(1)  Actas  del  Uoncilio,  Manuscrito  de  hi  Uiblioteca  Nacional,  fo- 
lios 47  y  sifjuienies.  El  nombre  del  P.  Deza,  consta  en  el  folio  49  vuel- 
to, así:  «fray  Diego  de  Deca  ¡icenciado  en  sania  Teología  de  la  orden 
de  los  Predicadoras»,  y  al  margen  de  letra  posterior  Arcobispo  de  Seui- 
lla  y  electo  de  Toledo  despiics. 

(2)  Actas  del  Concilio,  fol.  5  2  v. 
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cargo  de  promotor  fiscal  dióse  á  Pedro  Ruiz  de 
Riaza,  bachiller  en  Artes,  rector  de  la  iglesia  de 
Torrejón  de  Ardoz  y  beneficiado  en  la  Mayor  de 
Alcalá,  y  los  principales  acasadores  fueron  Préxa- 
mo  y.  Costana. 

El  maestro  Pedro  Ximénez  Préxamo,  insigne  va- 
ron  de  su  tiempo,  fué  natural  'de  Logroño  '  y  com- 
pañero de  Osma  en  el  colegio  de  San  Bartolomé, 
donde  entró  en  Maizo  de  1447,  teniendo  por  maes- 
tro al  célebre  Alonso  Tostado.  Fué  catedrático  de 
Vísperas  en  la  universidad  salmantina ,  canónigo 
de  Segovia  y  provisor  de  su  obispo  D.  Juan  Arias 
Dávila  y  luego  primer  magistral  de  Toledo.  Nom- 
bróle D.  Alonso  Carrillo,  presidente  de  su  Consejo 
y  luego  deán  de  su  iglesia.  En  1487  fué  preconizado 
Obispo  de  Badajoz  y  dos  años  más  tarde  promovido 
á  Coria.  Después  de  servir  y  acompañar  á  los  Reyes 
y  hacer  varias  fundaciones,  falleció  en  1495  en  la 
villa  de  Santa  Cruz,  donde  yace.  Escribió  contra 
Pedro  de  Osma  un  rarísimo  tratado  «en  estilo  inele- 
gante y  bárbaro  pero  con  ingenio  agudo  y  escolás- 
tico», como  dice  Mariana  -,  Confntatovmm  errorum 
contra  claves  Ecclesiae  3,  y  por  mandado  de  los  Reyes 
Católicos,  para  enseñar  en  nuestra  f e  á  Jos  conver- 
sos, el  Lucero  de  la  vida  christiana  4.  Según  el  Padre 
Méndez  5  es  el  autor  del  poema  de  la  Resurrección 


(1)  Floranes,  Vida  literaria  del  Canciller  Ayala  {Documentos 
inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo  XIX),  pág.  279. 

(2)  Mariana,  Historia  de  España,  lib.  xxiv,  cap.  XIX. 

(3)  Impressum   Toleti  per  venerabilem  virwn  Jlioannem  Vasqui. 
Anno  Domini  MCCCC.  S6,  4S,  libro  sumamente  raro. 

(4)  Salamanca,   I4q3;   Burgos,   I495;   Barcelona   ('traducción    cata- 
lana), 1496. 

(5)  1  ipog  rafia  española,  pá¡;    67. 
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de  Jesucristo,  incluido  en  el  Cancionero  de  Zaragoza 
de  1492,  intitulado  Coplas  de  vita  Chvisti.  KáemáiS 
bajo  el  título  de  Floreium  redujo  en  dos  tomos  el 
comentario  del  Tostado  sobre  San  Mateo  '. 

El  Licenciado  Pedro  Díaz  de  Bustamante,  más  co- 
nocido por  Costana,  á  causa  de  haber  nacido  en  este 
pueblo  del  Obispado  de  Burgos,  fué  también  com- 
pañero de  Osma  y  de  Préxamo  en  el  Colegio  mayor 
de  San  Bartolomé,  desde  i6  de  Mayo  de  1444.  Maes- 
tro en  Teología  y  canónigo  de  Burgos,  nombráronle 
los  Reyes  Católicos  Inquisidor  de  Toledo  en  1483  y 
tres  años  después  deán  de  aquella  iglesia,  donde 
falleció  en  1488  2.  Compuso  una  obra  muy  rara, 
contra  Pedro  de  Osma,  rotulada  De  Confesione  sacra- 
mentan y  otra  Super  decálogo  et  septem  peccatis  morta- 
libus  -'^.  Parece  que  fué  también  Gobernador  del  Ar- 
zobispado de  Toledo  y  del  Consejo  de  los  Reyes  4. 

Casi  todos  los  congregados  fueron  hostiles  á  Osma 
menos  los  maestros  Fernando  de  Roa,  Sancti  Spiri- 
tus  y  Fray  Diego  de  Deza  y  los  Licenciados  Quin- 
tanapalla  y  Rui  Martínez  de  Enciso,  que  procura- 
ron disculparle  en  la  segunda  sesión.  Préxamo  y 
Costana  los  denunciaron  como  fautores  y  defensores 
del  heresiarca,  de  lo  cual  todos  se   vindicaron,  de- 


(t)  Acercada  Préxamo  han  escrito  Nicolás  Antonio,  Bib.vetus, 
tomo  II,  págs.  338;  Alventos,  Historia,  del  Colegio  de  San  Barto- 
lomé^ tomo  I,  pág.  i3g  y  siguientes;  Rezabal,  Biblioteca  de  los  Co- 
legiales, págs.  284  y  siguientes,  etc. 

121  O  eñ  22  de  Diciembre  de  I487,  según  Alventos,  Historia  del 
Colegio  de  Sayí  Bartotom?,  tomo  i,  pág    142. 

(3,     Salamanca,  i5oo,  4.° 

14.  Sobre  la  vida  de  Costana  véans-e  Nicolás  Antonio,  Bib.  vetus, 
tomo  II,  págs.  326:  Alventos,  Historia  del  Colegio  de  San  Barto- 
lomé^ tomo  I,  pág.  142  y  siguientes;  Rezaral,  Biblioteca  de  los  Cn- 
legiales,  págs.  (14  y  siguientes. 
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clarando  Deza  «que  exponía  los  motivos  de  Pedro  de 
Osma,  pero  sin  seguir  su  opinión»  '.  El  maestro 
Ximénez  Préxamo  extractó  la  doctrina  dudosa  del 
libro  De  Confesione  en  nueve  proposiciones  sobre  las 
cuales  Fr.  Hernando  de  Talavera,  Juan  de  Quinta- 
napalla,  Fray  Diego  de  Dfza,  Fernando  de  Roa,  y 
Rui  Martínez  de  Enciso,  emitieron  su  dictamen. 

Ei  de  Fray  Diego,  fué  juzgando  las  proposi- 
ciones 3/  (los  malos  pensamientos  no  deben  confesarse, 
basta  á  borrarlos  la  sola  displicencia  sin  el  poder  de  las 
llaves),  y  la  4.*  (la  confesión  debe  ser  secreta  en  el  sen- 
tido de  confesarse  los  pecados  secretos  y  no  los  manifies- 
tos) erróneas;  la  5."  (no  se  ha  de  absolver  al  penitente 
sino  después  de  ctimplir  la  penitencia)  contra  la  cos- 
tumbre de  la  Iglesia;  la  6.''  fel  Papa  no  puede  conce- 
der á  ningún  vivo  indulgencias  de  la  pena  del  Purga- 
torio) tal  vez  falsa,  y  las  demás  opinables,  aunque 
él  llevaba  la  contraria  2.  El  sábado  22,  Pedro  de 
Hoyuelos  protestó  de  todo  lo  que  se  hiciera  en 
ausencia  del  acusado  y  presentó  nuevos  testigos  de 
su  enfermedad,  entre  ellos  á  nuestro  Fray  Diego 
DE  Deza. 

El  martes  siguiente  terminó  esta  especie  de  Con- 
cilio condenando  el  Arzobispo  Carrillo  con  autori- 
dad apostólica  y  primacial,  las   proposiciones  heré- 


( I)    Historia  de  los  Heterodoxos,  tomo  i,  pág.  56 1. 

(2¡  Fbater  Didacus  DEZA,Theologiae  Lice.xiatus.ordinispraedica- 
toriim.  dicii  quod  semper  tenuit  ac  legit  contra  hujus  primac  conclusio- 
nis  sententiam,  sed  non  constat  sibi  esse  erroneam:  secundam  non  eno- 
neam,  non  scandalosam.  non  ñaereticam,  sed  contrarium  credit  probabi- 
lius:  terciam  dicit  erroneam:  quarlam  erroneam:  quintam  contra  con 
suetudinem  ecclesiae;  sexlam.  prout  jacet,  fdlsam:  septimam  quod  con- 
trarium credit;  octavam  quod  contrarium  credit:  nonam  opinabilem,  sed 
contrapositiunem  tenet»  i^Actas  del  Concilio  de  Alcalá,  fol.  65  v.j 
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ticas  del  tratado  De  Confesione,  después  de  recoger 
por  escrito  los  votos  de  todos  los  individuos  de  la 
Junta.  Hízose  luego  «una  procesión  muy  solemne, 
en  la  qual  iba  el  dicho  señor  é  todos  los  otros  Reve- 
rendos Doctores,  é  en  medio  de  la  dicha  Procesión 
yba  el  dicho  Pedro  Ruiz  de  Riaza,  promotor  fiscal, 
caballero  en  una  muía,  é  levaba  en  la  mano  el  dicho 
libro  que  compuso  el  dicho  Maestro,  cubierto  de  un 
velo  prieto,  en  señal  de  luto» .  Llegaron  á  la  iglesia 
de  Santa  María,  entonces  mucho  mayor,  proporcio- 
nada y  suntuosa  que  hoy  la  vemos  ',  «en  la  puerta 
principal  de  la  qual  estaba  aderezado  un  cadahalso 
con  muchas  gradas,  entoldado  de  paños  franceses 
muy  ricamente,  é  en  medio  della  una  silla  eminente 
con  un  dosser  rico  á  las  espaldas  para  el  dicho  Ar- 
zobispo». Allí,  después  de  oir  misa  solemne  y  ser- 
món, el  Secretario  Pedro  de  la  Puente  leyó  la  sen- 
tencia recaída,  condenando  la  doctrina  por  herética 
y  mandando  quemar  el  tratado  De  Confesione.  Un 
ejemplar  fué  entregado  á  la  justicia  seglar  y  se 
abrasó  incontinenti  en  mitad  de  la  plaza.  El  mismo 
Puente  tomó  entonces  la  palabra  y  pronunció  en  es- 
tilo ciceroniano  una  oración  latina  de  gracias  ^. 

Al  fin,  Peiro  de  Osma,  compareció   en   Alcalá  y 
abjuró  publí  a  y  solemnemente  de  sus  errores  en  la 


(I)  QuADRADO  Y  Parcekisa,  Recucrdos  y  bellezas  de  España, 
Castilla  la  Nueva,  págs.  1913'  siguientes. 

(2  Para  más  pormenores  sobre  este  proceso  pueden  verse  Kr.  Alonso 
Fernández,  Concertatio  praedicatoria  contra  liaereticos.  pági- 
nüs  223  y  siguientes;  Paramo,  De  origine sancti  officii,  libro  11,  tí- 
tulo II,  cap.  2;  I, A  Fi;ente,  Historia  eclesiástica  de  España,  tomo  iv^ 
páginas  456  y  siguientes,  y.  sobre  todos,  el  Sr.  Menéndezy  Pelayo, 
en  el  pri'Ticr  tomo  de  \i  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles,  pági- 
nas 548  y  sigui. 'lites. 
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iglesia  conventual  de  San  Francisco,  donde  fué  con- 
denado á  hacer  penitencia,  y  después  de  cumplirla, 
murió  en  Alba  de  Tormes  por  Abril  de  1480  ^.  Así 
se  malogró  uno  de  los  más  felices  entendimientos  de 
aquella  edad,  en  que  hubo  tantos  y  tan  excelentes  *. 

Apaciguada  de  tal  modo  esta  excisión  teológica  y 
disuelta  aquella  asamblea,  Don  Fpay  Diego  tornóse 
á  Salamanca  donde  la  fama  de  su  saber  cundía  y  fué 
propagándose  rápidamente,  á  lo  cual  no  poco  con- 
tribuyó este  sonado  proceso  de  Alcalá,  en  que  el 
Licenciado  Deza  fué  de  los  teólogos  que  más  des- 
collaron por  su  espíritu  tolerante,  rectitud  y  ciencia. 

El  Arzobispo  Carrillo,  por  cartas  á  D.  Gonzalo 
de  Vivero,  Obispo  de  Salamanca,  y  al  rector, 
maestrescuela  y  doctores  de  aquella  Universidad, 
les  mandó  y  amonestó,  con  autoridad  pontificia, 
quemar  solemnemente  en  el  término  de  nueve  días, 
todas  las  copias  que  hubiesen  del  libro  de  Pedro  de 
Osma.  En  su  virtud,  el  14  de  Junio  de  1479  se  hizo 


(I)    Fernández,  CoMceríaííOjproeíí/cíJíorzíi,  pág.  490,  col.  2. 

'2)  Además  del  libro  sobre  la  Confesión,  Pedro  de  Osma  compuso 
otros  varios,  de  los  cuales  fueron:  5K/7er  se.v  libris  Etliicorum  Aristo- 
telis  ad  Nicomac/tum  commentaria,  SsL\a.manca  14Q6,  fol ;  De  compa- 
ratioiie  Deitatis,  proprietatis  et personae  disputatio  seu  repetitto, 
Manuscrito  que  en  su  tiempo  poseyó  D.  Antonio  Agustín;  Super  libros 
Metaphysicorum.  Ms.;  Expositio  Syinboli,  impreso  en  París;  Quod- 
libetiim  Petri  de  Osma,  etc  ,  publicado  en  los  apéndices  al  tomo  i  de 
la  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles.  Acerca  de  Pedro  de  Osma, 
pueden  consultarse  además  NrcOLÁs  Antonio  ,  Bibliotheca  vetiis, 
tomo  it,  págs.  3 10  y  siguientes;  Alventos,  Historia  del  Colegio  de 
San  Bartolomé,  tomo  I, 'págs.  i35  y  siguientes;  Rezabal  y  Ugarte, 
Biblioteca  de  los  Colegiales,  págs.  267  y  siguiente.';  Lopbrráez 
CORVALÁN,  Descripción  histórica  de  Osma,  tomo  11,  pág.  22?;  La 
Fuente,  Historia  eclesiástica  de  España,  lomo  ,v,  páíjs.  456  y  si- 
guientes; Menéndez  V  Pelayo,  Historia  de  los  Heterodoxos,  lomo  t, 
páginas  548  y  siguientes. 
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una  majestuosa  procesión  en  que  se  hallaron  todas 
las  personas  del  Estudio,  así  maestros  como  alum- 
nos, y  con  religiosas  ceremonias  se  desenviolaron 
las  Cátedras  y  en  la  Capilla  se  celebró  misa  con 
sermón ,  condenando  las  proposiciones  de  Osma. 
Acabado  el  Oficio,  á  la  vista  de  todos  los  estudiantes 
y  de  numeroso  público,  quemáronse  en  mitad  del 
patio,  el  libro  De  Confesione  y  la  cátedra  ó  pulpito 
desde  donde  su  autor  había  explicado,  «3^  no  se  par- 
tieron de  allí  hasta  ser  todo  vuelto  en  ceniz^»  '. 

Muerto  Pedro  de  Osma,  quedó  vacante  la  cátedra 
de  Prima  de  Teología,  puesto  de  los  más  altos  y  ca- 
lificados que  sólo  podía  darse  á  sujetos  de  madurez 
y  ciencia,  revestidos  con  las  insignias  de  doctor  ó 
maestro,  y  que  algunos  años  valía  nuevecientos  du- 
cados de  renta  2.  Tras  reñida  oposición,  ganóla  Fray 
Diego  de  Deza  en  14  de  Mayo  de  1480  3,  después 
de  haber  hecha  los  ejercicios  que  se  deja  discurrir, 
pasando  á  ocupar  en  propiedad  el  oficio  que  hasta 
entonces  y  durantre  tres  años  gobernara  interina- 
mente. 

Las  vacantes  de  las  Cátedras  se  anunciaban  por 


(1 )  Chacón,  Historia  de  la  Universidad  de  Salamanca,  p  g.  6o. 

(2)  Chacón,  Historia  de  la  Universidad  de  Salamanca,  pág.  34. 
<3)    nUt  ex  aclis  in  Universitatis  constat>,  Fernández,  Concertatio 

praedicatoria  contra  hacreticos,  pág.  346,  col.  2.  La  fecha  está  consig- 
nada asi;  "Auno  1480,  quarto  décimo  Kalendas  Maij  -.Si  la  entendiéra- 
mos á  la  romana,  hallaríamos  que  Deza  subió  á  propietario  el  dia  r8  de 
Abril,  que  es  el  que  corresponde  al  dia  14  antes  de  I."  de  Mayo,  ambos 
inclusive.  Pero  es  claro  que  el  P.  Fernández  no  quiso  decir  esto,  porque 
en  otro  lug^ar  de  la  misma  obra  (pág.  490,  col.  2;,  dice  que  Deza  sucedió 
á  Pedro  de  Osma  en  Mayo  de  1480,  cosa  imposible  en  la  inteligencia  al 
modo  clásico  de  aquella  data.  Además,  Osma  murió  por  Abril  de  aquel 
aíío,  y  según  las  Constitucipnes  vigentes,  las  Cátedras  antes  de  proveer- 
se, debia  anunciarse  por  espacio  de  un  me?. 
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edictos  en  el  término  de  dos  días  y  duraban  como 
un  mes,  pregonándose  además  por  los  bedeles  una 
vez  cada  semana,  por  lómenos.  Celebradas  las  opo- 
siciones, debía  proveerse  en  el  término  de  ocho 
días,  prefiriendo  entre  los  opositores,  caso  de  igual- 
dad en  méritos,  al  superior  en  grado  y  dentro  de 
él  el  más  antiguo  '. 

Nombrábanse  entonces  los  cs^tedráticos  por  sufra- 
gio de  los  estudiantes  que  votaban  pública  y  oral- 
mente, y  entre  sí  veían  las  conclusiones  de  los  opo- 
sitores. Seguíanse  de  ello  las  pretensiones  y  en  su 
razón  los  sobornos,  las  dádivas  y  promesas,  fuerzas 
y  amenazas  que  hacían  los  candidatos  ó  sus  minis- 
tros, y  al  ftn  sucedió  tanto  desorden  en  esto,  que  fué 
nenesario  acudir  bI  Papa  y  á  los  Reyes,  buscando 
remedio.  Fuéronlo  la  orden  que  se  dio  en  1489,  por 
virtud  de  una  Bula  de  Inocencio  VIH,  par?,  votar 
por  cédulas  secretas,  y  los  castigos  que  Enrique  IV 
y  los  Reyes  Católicos  señalaron  contra  el  cohecho 
y  la  violencia  2, 

Como  según  disposiciones  del  Papa  Eugenio  IV, 
las  persona.^  que  obtenían  cátedras  de  propiedad 
eran  obligadas  dentro  de  seis  meses  á  tomar  los  gra- 
dos de  doctor  ó  maestro,  so  pena  de  perderlas  -'', 
Fray  Diego  de  Deza  recibió  entonces,  esto  ts,  en 
1480  4,  la  bor.'.a  de  doctor  en  Teología,  con  la  solem- 


(li  Constituciones  .^e  Martinc  \\  vir;entes  en  tiempo  del  Pai>re 
Deza:  di>pnsicióii  xxvi. 

'2  I  (Ihacón,  Historia  de  la  Universidad  de  Salamanca,  págs.  52 
y  siguientes. 

f3i  Chacón,  Historia  de  la  Universidad  de  Salamanca,  pági- 
na 47. 

Í4.1  V.\  P.Tn\''RÓN,  Hoimnes  illiistres  de  tordre  de  Saint  Dnmini- 
qite,  tomo  iii,  páj.  722,  opina  que  se  pradiió  de  doctor  en  T479,  cosa  in- 
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nidad  y  pcrripn  que  en  t?n  gtave  y  hasta  costoso  ' 
acto  solía  entonces  ponerse. 

Durante  su  magisterio,  y  como  fruto  de  sus  tareas, 
compuso  Fray  Diego  de  Deza  v.-irias  obras  teológi- 
cas 2.  entonces  y  en  mucho  tiempo  después  muy  fa- 
rrosas  y  citadas;  pero  reservamos  el  tratar  de  ell^s 
para  otro  lugar  englobándolas  con  las  demás  que 
salieron  de  su  docta  pluma. 

Seis  r.ños  regentó  en  propiedad  su  cátedra,  que 
sumados  á  los  tres  que  en  ella  faé  sustituto,  hr.cen 
nueve  de  prof^.sorado  (1477- 1486),  durante  lo-;  cua- 
les explicó  con  general  aplauso  de  discípulos  y  com- 
pañeros, admiradores  de  sus  talentos,  de  tal  modr, 
que,  con  haber  en  anuel  tiempo  tantos  insignes  va- 
rones en  la  enseñanza  de  aquella  docta  casa,  los 
escritos  del  Maestro  Deza  eran  de  los  más  Ir.ídos 
y  su  persona  de  las  más  respetadas  dt  Salamanca. 


creíble,  porque  en  las -4cít7.í  ifr/  Conci/in  ¡ic  Alcalá  át  este  año,  sólo 
lisura  como  Licenciado,  según  va  dicho. 

(i)  Rl  licenciado  en  Teolos'.i.  cuando  quería  recibir  el  doctorado 
pagaba  previamente  por  la  investidura  cincuenta  /'orines  y  otros  cin- 
cuenta a\  doctor  ó  maestro  de  qiiitn  hubiera  de  recibir  las  insignias;  y 
al  Rector,  para  el  arca  de  estudios,  dos  doblas  y  otras  dos  d  cada  doc- 
tor de  su  Facultad  que  interviniese  en  el  acto;  cien  reales  al  Notario 
y  otro  tanto  á  los  bedeles,  además  de  lo  cual,  debía  dar  al  Rector  y  á 
todos  los  doctores  y  maestros,  guantes  y  birretes.  (Constitucione.^ 
de  Martino  V  ;  Vidal,  Memoria  histórica  de  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca.  pág.  45.) 

1  21  I  ()1>EZ.  Hisloria  de  la  Orden  de  Predicadores,  tomo  iv,  padri- 
na III  V  otros. 


Fray  Diego  de  Deza  Maestro  del  Príncipe 
Don  Juan  y  Obispo  de  Zamora, 

aljE  la  cátedra  le  sacaron  los  Reyes  Católicos 
^  de  tan  feliz  memoria,  movidos  por  la  fama 
de  sus  letras  y  virtudes:  que  la  modestia  del  recogi- 
do fraile  no  pudo  impedir  que  su  nombre  llegase 
hasta  los  alcázares.  Habiendo  visitado  aquellos 
egregios  Príncipes  la  ciudad  de  Salamanca  en  1480, 
conociéronle  entonces  personalmente  ',  pues  ante 
ellos  le  condujo  su  tío  y  paisano  Rodrigo  de  UUoa, 
quien  los  informó  de  las  raras  prendas  de  nuestro 
héroe  y  le  recomendó  á  su  real  munificencia  2. 

Rodrigo  de  UUoa,  caballero  del  hábito  de  San- 
tiago, señor  de  la  Mota,  Alcaide  de  Toro  y  Contador 
mayor  de  Castilla,  era  hijo  del  famoso  Dr.  Pedro 
Yáñez  de  UUoa,  más  conocido  por  Periáñez,  céle- 
bre letrado  que  tanto  figura  en  la  Crónica  de  Don 
Juan  II,  y  de  quien  se  ha  hecho  ya  alguna  memoria, 
y  de  su  segunda  mujer  doña  Juana  de  Herrera  -'. 


(i)    Dorado,  Compendio  histórico  de  Salamanca,  pág.  336. 

(2)  Fernández  de  Oviedo,  Extracto  de  la  vida  de  De^a,  manus- 
crito, fol    I,  verso 

(3)  El  Dr.  Periáñez,  señor  de  la  Mota,  Villalonso  y  Granadilli,  Oidor 
y  Refrendario   del   Consejo   Real,   casó   primero  con   doña    Isabel  de 
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D.  Rodrigo  salió  muy  valiente  caballero  y  sirvió 
mucho  á  los  Reyes  Católicos  en  sus  guerras  con 
Portugal  y  Granada,  así  que  las  historias  de  estos 
Monarcas  ponen  muchas  referencias  suyas  i. 

Fué  su  hermano  D.  Juan  de  UUoa,  llamado  el 
Malo  (de  quien  provienen  los  Condes  de  ViUalonso), 
partidario  de  la  Deltraneja,  por  cuya  causa  se  apo- 
deró por  las  armas,  contra  el  propio  D.  Rodrigo,  de 
la  fortaleza  y  ciudad  de  Toro,  donde  cometió  todo 
género  de  excesos  y  violencias,  hasta  que  murió 
malamente.  Habíase  casado  con  doña  María  Sar- 
miento, y  en  ella  tuvo  por  hija  á  doña  María  que 


San  Juan  (hija  de  Gonzalo  Gómez  de  Porras  y  ds  María  Guillen  de 
(Carranza),  y  en*  ella  tuvo  cuatro  hijas:  doña  Beatriz,  que  casó  con 
Fernán  Rodríguez  Portocarrero;  doña  Juana,  mujer  de  Rui  Sánchez 
Zapata,  señor  de  Barajas;  doña  Mayor  y  doña  María.  Casó  segundd. vez ' 
con  doñg  Juana  de  Herrera  (como  parece  por  su  testamento  otorgado 
en  Santa  Alaria  de  Nieva  en  2  de  Noviembre  de  1442,  y  fueron  sus 
hijos  D.  Rodrigo  y  D.  Juan,  de  quienes  se  habla  en  el  iext<j.  y  doña 
Catalina,  casada  con  Hernando  de  Silva;  doña  Elvira  y  doña  Mayor  de 
UHoa.  Acerca  del  Dr.  Periáñez  y  su  descendencia  pueden  verse  la  Cró- 
nica de  Don  Juan  II  en  muchos  lugare>:  Flobanes,  Memorias  de  los 
Jurisconsultos  del  siglo  A'l';  Pellicer,  Memorial  de  la  calidad  y 
servicios  de  la  Casa  de  UUoa;  Sai^azar  y  Castro,  Casa  de  Silva, 
tomo  II,  págs.  1 52  y  1S9;  López  de  Habo,  Nobiliario,  tomo  11,  pá- 
gina 444;  Febnández  Duro,  Memorias  de  Zamora,  tomo  11,  pág.  33  y 
Bibliografia  de  Zamora,  pág.  537,  ^'<^- 

(I)  De  este  honrado  servidor  de  los  Reyes,  tratan  largamente  todos 
los  que  escribieron  de  este  reinado,  los  historiadores  de  Zamora  y  Toro, 
los  generales  de  España  y  otros,  como  Febnández  de  Oviedo  en  sus 
Quincuagenas,  Manuscritas  en  la  Biblioteca  Nacional,  tomo  I,  pági-- 
ñas  74  y  siguientes;  Pellicer  en  el  Memorial  de  la  calidad  y  servi- 
cios de  la  Casa  de  UUoa  (Madrid,  1676);  López  de  Haro,  Nobilia- 
rio, tomo  II,  pág.  444;  .Salazau  y  Castko,  Manuscritos  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  citados  en  la  pág.  21;  Gándara,  Nobiliario  de 
Galicia,  págs.  417  y  siguientes;  Burgos.  Blasón  de  España,  tomo  iv, 
páginas  1 93  y  siguientes;  Febnández  Dubo,  Memorias  de  Zamora, 
tomos  I  y  11  en  muchos  pasajes  y  Bibliografia  de  Zarnora,  pág.  537, 
«ilcetera. 
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filé  mujer  del  Conde  de  Marialva  en  Portugal  don 
Francisco  Coutiño  '. 

Murió  D.  Rodrigo  en  Valladolid  á  25  de  Enero 
de  1494,  amortizándose  su  Contaduría,  reducidas 
desde  entonces  á  las  dos  de  D.  Juan  Chacón  y  don 
•  Gutierre  de  Cárdenas  2.  Contrajera  matrimonio  con 
doña  Aldonza  de  Castilla,  nieta  de  Don  Juan,  hijo 
del  Rey  Don  Pedro,  y  en  ella  tuvo  -  á  D.  Juan 
:de  Ulloa;  á  D.  Fernando;  á  D.  Alonso,  Prior  de 
Aravaca;  á  doña  María,  mujer  que  fué  de  D.  Diego 
■Pérez  Sarmiento  de  Villandrando,  Conde  de  Salinas 
y  Ribadeo;  á  doña  Isabel,  casada  con  D.  Francisco 
Enríquez  de  Almansa,  Marqués  de  Alcañices;  á 
doña  Juana,  esposa  de  D.  Pedro  de  Bazán,  señor 
de  la  Bañeza  y  Vizconde  de  Valduerna,  y  á  doña 
Catalina  de  Ulloa  que  casó  con  D.  Gutierre  de 
Fonseca,  señor  de  Villanueva  de  Cañedo  y  Villa- 
barba  4. 

El  primogénito  fué  D.Juan,  que  sucedió  en  la 
casa  y  sirvió  al  Rey  Católico  en  la  guerra  de  Na- 
varra. Casó  con  doña  María  de  Toledo  (hija  de  don 
Bernardino  de  Quiñones,  Conde  de  Luna),  y  su  hijo 
D.  Rodrigo  de  Ulloa,  fué  primer  Marqués  de  la 
Mota,  que  contrajo  nupcias  con  doña  Marina  Tavera, 


(I)  De  este  caballero  haj'  muchas  noticias  en  las  historias  de  Zamora 
y  Toro  y  en  las  generales  de  España.  Puede  verse  ademas  El  Averigua- 
dor del  1 5  de  Febrero  de  1872  y  la  Bibliografía  de  Zamora  del  señor 
Fernández  Di'ro,  pág.  SS.'i. 

'2)    Gali'ndez  de  Carvajal,  Anales  breves  del  reinado  de  los  Re- . 
yes  Católicos,  en  el  año  1494. 

(3)  LÓPEZ  DE  Haro,  Nobiliario,  lomo  11,  pág.  445,  col.  i:  Sala- 
ZAR  Y  Castro,  Casa  de  Lara,  tomo  iti,  pág,  429,  etc. 

'(4)    La  sucesión   de  todos  consta  en  el  Nobiliario  de   Lópfz   de 
Haro,  tomo  11,  p.ig.  4}^5. 
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hija  del  Mariscal  Diego  Pardo  Tavera  ',  y  por  tanto^ 
sobrina  del  Cardenal  D.  Juan,  también  parientes  de 
nuestro  fraile,  como  va  dicho. 

Fácilmente  se  alcanza  cuan  provechoso  sería  para 
Fray  Diego  de  Deza  el  no  lejano  parentesco  que 
tuvo  con  Rodrigo  de  Ulloa  y  sus  hijos  y  yernos  ^^ 
que  por  ser  todos  personas  tan  calificadas  vinieron 
á  aumentar  lo  lucido  de  aquella  parentela. 

No  olvidaron  los  Reyes  Católicos  al  recomendado 
del  señor  de  la  Mota,  ni  á  ello  darían  lugar  sus  re- 
cordaciones, antes  le  escogieron  «para  encomendarle 
la  cosa  que  en  esta  vida  más  amaban  y  que  más  im- 
portaba á  sus  reinos,  conviene  á  saber,  la  crianza  y 
doctrina  del  Príncipe  Don  Juan,  único  heredero  de 
todos  sus  señoríos  -''.»  «E  así  salió  de  Salamanca  é 
vino  á  residir  en  la  Corte,  é  dexó  el  estudio  general 
en  que  tenía  una  cátedra  de  Filosofía  (sic)  4. 


(I)    López  DE  Haro,  Nobiliario,  tomo  ii.  pág.  445;  Salazar  Y" 
Castro,  Casa  de  Silva,  tomo  11,  pág    699,  etc. 
(2}    Este  esquema  lo  declara  gráficamente: 

Juan  Ferez  ülioa. — María  Iháñez  de  Andrade. 

Dr.  Periáñez  de  Ulloa.  Isabel  Fernández  de  Ulloa. 

I  I 

Rodrig-o  de  Ulloa  Antonio  de  Deza. 

I  I 

D.  .luán  de  Ulloa.  DoN  Fraa'  Diego  dk  Deza, 

O.  Fernando. 
D.  Alonso. 
n.^  María,  casó  con  el   Conde   de 

Salinas  v  Ribadeo. 
D.'  Isabel,  casó  con  el  Marqués  de 

Alcañices. 
n.^  Juana,  casó  con   el  Vizconde 

de  Valducrna. 
í).*  Catalina,  casó  con  D.  Gutierre 

de  Cárdenas. 

(3)  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  Crónica  de  la  Orden  de  Predicadores, 
frlio  201  r.,  col.  I. 

(4)  Fkrn.Andez  DE  Oviedo,  Extracto  déla  vida   del  Arzobispo- 
De^a,  Manuscrito,  fol.  i  v. 
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Sucedióle  en  ella  Fr.  Juan  de  Santo  Domingo,  de 
la  misma  Orden  de  Predicadores,  quien  la  regentó 
hasta  el  año  1507  en  que  pasó  á  ocuparla  Fr.  Pedro 
de  León  '. 

La  fecha  en  que  Don  Fray  Diego  pasó  á  ocupar 
el  nuevo  empleo,  anda  como  todas  las  que  á  su  vida 
se  refieren  en  lamentable  desconcierto.  Pónenla 
unos  en  el  año  de  1480  ~,  y  otros  seis  más  tarde  ^. 
y  ésta  parece  la  más  probable,  por  ser  entonces  el 
Príncipe  niño  de  ocho  años,  edad  apropiada  para 
comenzar  el  curso  de  los  estudios.  La  primera  noti- 
cia cierta  que  nos  queda  de  este  magisterio  es,  sin 
embargo,  de  1491  4,  aunque  debió  de  gozarlo  desde 
su  salida  del  claustro  salmantino,  cinco  años  antes. 
Algunos  -''  creen  que  con  este  empleo  de  Maestro  ó 
Preceptor  le  dieron  también  los  Reyes  el  de  Confe- 
sor suyo,  adelantándole  así  una  dignidad  que  no 
tuvo  hasta  época  posterior. 

El  Príncipe  Donjuán,  único  hijo  varón  que  los 
Reyes  Católicos  tuvieron,  nació  en   Sevilla  cuando 


(i)  Fernándí-Z,  Concercatia praedicatoria,pág.  490,001.2.  Este 
erudito  fraile  asegura  que  el  P.  Deza  dejó  la  cátedra  en  I487,  por  ha- 
bérsele entonces  dado  el  cargo  de  Inquisidor,  que  no  tuvo  hasta  once 
años  después,  según  veremos. 

(2)  Alvar Ez  Martínez,  Historia  de  Zamora,  pág.  297;  Fernán- 
dez DiJRO,  fíibliografia,  pág.  374;  Zataraín,  Historia  eclesiástica 
de  Zamora,  pág   i32,  etc. 

(3j  íaSpez,  Historia  de  Santo  Domingo,  tomo  iv,  pág.  112;  QuE- 
TiF  y  EcHAHD,  Scriptores  ordinis  prnedicatorum,  tomo  11,  pági- 
na 5i,  etc. 

(4)  Por  la  primera  edición  de  1  s  IJefJ'ensiones  Sancti  Thomae  del 
mismo  Don  Fray  Diego. 

í5  González  DAvila,  Historia  de  Sala}na7tca,  pág.  4.06;  Alva- 
REZ  Martínez,  Historia  de  Zamora,  pág.  297:  F.  Diiko,  Bibliogra- 
fía, pág.  374;  Zataraín.  Historia  eclesiástica  de  Zamora,  pág.  i32, 
etcétera. 
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SUS  padres  fueron  á  sojuzgar  á  Andalucía,  entre  las 
diez  y  las  once  de  la  mañana  del  30  de  Junio  de 
1478  I.  Del  júbilo  con  que  fué  recibido  testificaron 
las  grandes  fiestas  y  regocijos  públicos  y  privados, 
que  durante  tres  días  con  sus  noches  alborozaron  á 
nobles  y  plebeyos,  no  siendo  de  los  menos  señala- 
dos las  corridas  de  toros  bravos,  espectáculo  que  no 
obstante  la  oposición  de  la  Reina,  gozaba  ya  de 
arraigado  y  general  aplauso  -.  El  fidedigno  Cura  de 
los  Palacios,  testigo  presencial  de  estos  sucesos, 
describe  menudamente  la  solemne  ceremonia  del 
bautismo  del  Príncipe  el  jueves  9  de  Julio,  y  la  sa- 
lida que  Doña  Isabel  hizo  á  misa  para  presentar  y 
ofrecer  á  Dios  el  regio  vastago  ?. 

No  se  había  extinguido  el  eco  de  aquellos  festejos 
y  ya  la  prudente  y  avisada  madre  principiaba  á  ima- 
ginar é  inquirir  la  más  acertada  forma  que  debía 
usarse  en  la  educación  de  aquel  «bienaventurado 
Príncipe,  esperanza  de  las  Españas,  espejo  é  clari- 
dad de  tantos  reinos  é  de  otros  muchos  más  me- 
recedor» 4.  Jamás  monarca  alguno  puso  mayor  cui- 
dado en  la  enseñanza  de  sus  hijos  que  los  Reyes 
Católicos  en  la  de  los  suyos,  y  singularmente  en  la 


(1)  Sobre  la  fecha  en  que  nació  el  Principe  liay  diversidad  de  opinio- 
nes. Gaundez  en  su /íe¿'^zs/!-o,  Mariana  (xxvi.  cap.  16  y  Garibav 
(XVIII,  12).  dicen  que  nació  en  domingo  28;  Nebrija,  Pulgar  lxxiii) 
y  otros  el  mismo  día  de  San  Pedro,  2q;  Bbrnaloez  xxxu).  Colmena- 
KES,  Zurita  xx,  cap.  22)  y  Ortiz  dk  Zúñiga  en  3o,  y  el  últuno  lo 
prueba  (lu,  96  ,  por  la  carta  de  aviso  que  tuvo  la  ciudad  de  Sevilla  en 
miércoles  i  »  de  Julio  en  que  dice  cómo  la  Reina  pirió  el  día  antes. 

(2)  Su  extensa  relación  puede  verse  en  el  folleto  del  Sr.  Gómez  Imaz, 
Algunas  noticias  referentes  al  fallecimiento  del  Principe  Don 
Juan,  páginas  10  y  siguientes. 

(3      Capítulos  xxxu  y  xxxiii  de  su  Historia. 

(,,] )    Juan  ukl  Encina,  Dedicatoria  de  las  Bucólicas. 
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de  aquél  que  era  llamado  á  sucederles  un  día  en  su 
elevado  trono.  La  Reina  no  descuidó  detalle  para  el 
mejor  cultivo  de  sus  naturales  disposiciones,  tanto 
para  las  letras  como  para  las  artes  y  otras  habilida- 
des, y  sobre  todo  para  la  virtud. 

«Así  como  el  Príncipe,  dice  Fernández  de  Ovie- 
do I,  fué  en  edad  para  comenzará  aprender  letras, 
los  Católicos  Reyes,  sus  padres,  seyendo  informa- 
dos de  los  varones  doctos  é  religiosos  é  honestos  que 
en  sus  reinos  había  en  esa  sazón,  para  que  suficien- 
temente pudiese  ser  enseñado  en  la  doctrina  cristia- 
na é  letras  que  á  tan  alta  persona  convenían,  esco- 
gieron por  su  Preceptor  al  maestro  frey  (sic)  Diego 
DE  Deza,  de  la  Orden  del  glorioso  Sancto  Domingo, 
que  á  la  sazón  cursaba  en  Salamanca  é  leía  cátedra 
de  Filosofía  -,  hombre  de  grandes  letras  é  aprobada 
vida,  é  tal  como  era  menester  para  tan  real  discí- 
pulo. » 

Un  escritor  contemporáneo,  erudito  y  ameno  ^, 
entiende  que  el  primer  maestro  del  Príncipe  fué 
Pedro  Mártir  de  Anglería,  docto  milanés  que  el 
Conde  de  Tendilla,  embajador  en  Roma,  trajo  á  la 
Corte  en  1487  y  que,  efectivamente,  puso  escuela 
para  enseñanza  de  los  jóvenes  palaciegos.  Pero  es 
bien  cierto  que  no  la  abrió  hasta  el  año  de  1492,  por 
Julio,  en  Valladolid  +,  cuando  el  Príncipe  de  Astu- 
rias emprendía  estudios  de  mayor  vuelo.  El  cronista 


(1)  Libro  de  la  Cámara  del  Principe  Don  Juan,  pág.  22. 

(2)  Ni  era  entonces  cursante  Deza  ni  explicaba  cátedra  de  Filosofía, 
según  se  ha  visto. 

(3i  D.  Ma'suel  GÓMEZ  \m.\¿,  Alg^unas  noticias  referentes  alfa- 
llecitniento  del  Principe  Don  Juan  y  al  sepulcro  de  Fray  Diego  db 
■Deza,  su  ayo,  pá^.  20.  » 

(41    Clemencín,  Elogio  de  la  Reina  Católica,  pág.  3g8 
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de  las  Indias  muestra  también  que  no  recibió  Don 
Juan  la  enseñanza  de  Anglería,  cuando  escribe  '  que 
el  Padre  Deza  «enseñó  leer  é  escrebir  é  Gramática 
al  Príncipe,  é  mediante  el  buen  ingenio  de  su  Alteza 
é  la  industria  de  tan  sabio  é  prudente  maestro,  el 
Príncipe  salió  buen  latino  é  muy  entendido  en  todo 
aquello  que  á  su  real  persona  convenía  saber,  espe- 
cialmente fué  muy  católico  é  gran  cristiano,  é  muy 
amigo  de  verdad  é  inclinado  á  toda  virtud  é  amigo 
de  buenos». 

'Aquí  se  ha  de  descubrir  también  el  yerro  de  los 
que  llaman  á  nuestro  Don  Fray  Diego  Ayo  del  Prín- 
cipe, entendiéndose  que  no  tuvo  jamás  tal  ministerio, 
y  que  los  cargos  de  maestro  y  de  ayo  eran  cosas  se- 
paradas y  bien  diversas  como  sus  propios  nombres 
dejan  colegir. 

Rodrigo  Méndez  Silva  da  seis  ayos  diferentes 
y  consecutivos  al  Infante  heredero  ~;  pero  en  este 
punto,  como  en  otros  muchos,  no  anduvo  bien  infor- 
mado el  genealogista  portugués,  ya  que  la  verdad  es 
muy  diferente.  Su  primer  ayo  fué  D.  Juan  de 
Zapata,  caballero  madrileño,  hijo  de  Rui  Sánchez 
Zapata,  Caballerizo  mayor  de  Enrique  IV^,  Comen- 
dador de  Hornachos,  Trece  de  la  Orden  de  Santiago, 
y  cuñado  de  su  maestre  D.  Alonso  de  Cárdenas, 
primer  señor  de  la  villa  de  Barajas  y  tronco  de  sus 
Condes,  el  cual,  habiendo  muerto,  pasó  á  sucederle 
en  el  cargo  D,  Sancho  de  Castilla,  señor  de  Herre- 


(1)  Libro  de  la  Cámara,  pág.  23. 

(2)  A  saber:  D.  Juan  Zapata,  D.  Sancho  de  Castilla,  D.  Pedro  Núñez 
de  Guznián,  Juan  de  Calatayud.  D.  Nicolás  de  Obando  y  Juan  Veláz- 
quez  de  <-lué\\av  (Catálogo  de  los  ayos  y  maestros  de  los  Principes  de 
Castilla,  pií^a.  8q  á  gi'. 
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ra   de   Valdecañas   y   descendiente   del    Rey   Don 
Pedro. 

El  otro  puesto  que  Deza  ocupó  cerca  del  Príncipe 
fué  el  de  Capellán  mayor,  único  que  D.  Juan  tuvo, 
pues  los  varios  eclesiásticos  que  en  su  casa  había, 
estaban  bajo  la  inmediata  dependencia  del  Precep- 
tor. Entre  ellos  se  contaban  el  franciscano  Fr.  García 
de  Padilla,  confesor  del  regio  mancebo,  y  el  doctor 
Alonso  Manso,  su  sacristán  mayor;  ambos  fueron 
íntimos  del  Padpe  Deza,  y  adelante  favorecidos  por 
él  con  sendas  mitras  en  las  Indias. 

Tratando  el  cronista  Méndez  Silva  de  los  ayos  y 
maestros  aue  han  tenido  los  Príncipes  de  Castilla» 
escribe  largamente  acerca  de  las  raras  prendas  que 
para  cumplir  con  honra  y  provecho  tan  ardua  tarea, 
unos  y  otros  deben  tener,  y  añade  ^:  «San  Cipriano 
llamaba  á  los  sabios  y  cuidadosos  maestros  de  Ios- 
Príncipes,  atalaya  y  centinela  de  la  esperanza,  farol 
de  la  fe  y  guía  del  camino  de  la  verdad.  Y  así  con- 
viene para  este  tan  importante  ministerio  elegir  de 
los  muchos  pocos,  de  los  pocos  los  más  sabios,  de 
los  más  sabios  los  más  expertos,  de  los  más  expertos 
los  más  cuerdos,  de  los  más  cuerdos  los  más  repo- 
sados, de  los  más  reposados  los  más  prudentes,  de 
los  más  prudentes  los  más  ancianos  y  de  los  más 
ancianos  los  más  virtuosos  de  aprobada  y  ejemplar 
vida,  que  tengan  la  memoria  viva,  el  juicio  claro,  la 
ciencia   muclia,   la  elocuencia   profunda,   el  estilo 

suave  y  larga  experiencia  del  mundo Búsquese 

entre  todos  para  ayo  y  maestro  del  que  á  todos  ha  de 


fi)  Breve,  curiosa  y  ajttstada  noticia  de  los  ayos  y  maestros  que 
hasta  hoy  han  tenido  los  Principes,  Infantes  y  otras  personas  rea/es 
de  Castilla,  págs  28  a  3o. 
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mandar  y  no  pasen  de  sesenta  años  ni  bajen  de  cua- 
renta.» 

Entre  ambas  e.lades  precisamente  corría  la  de 
Fray  Diego  cuando  fué  llamado  al  Real  Palacio,  y 
por  lo  que  toca  al  esmero  y  feliz  éxito  de  su  ense- 
ñanza, harto  los  encomian  el  aplauso  y  las  merce- 
des que  los  Reyes  por  ello  le  otorgaron.  Inclinó  á 
su  regio  pupilo  á  la  virtud  y  al  estudio,  estimulán- 
dole con  su  ejemplo.  Le  enseñó  gramática,  historia 
y  las  disciplinas  que  durante  mucho  tiempo  se  lla- 
maron humanidades,  y  repartió  y  dispuso  las  horas 
de  su  modo  de  vida  en  forma  que,  sin  fatiga,  pudiera 
el  Príncipe  acudir  á  todos  los  otros  ejercicios,  como 
son  los  de  destreza  corporal  y  de  armas,  siempre 
provechosos  y  entonces  indispensables  y  comunes, 
en  los  cuales  Don  Juan  endurecía  el  cuerpo  y  edu- 
caba la  mano  al  compás  que  enriquecía  la  inteli- 
gencia con  el  estudio,  adornaba  su  alma  con  la  prác- 
tica de  las  virtudes  y  la  explayaba  en  el  cultivo  de 
las  artes. 

El  gentil  é  virtuoso  mancebo  Maestre  Bernal  le  en- 
señó á  manejar  todas  las  armas,  principalmente 
aquella  espada  que,  conforme  á  una  costumbre  del 
tiempo,  pendía  á  la  cabecera  de  su  lecho.  Para  la 
equitación  y  la  caza,  cosas  de  nue  el  Príncipe  gus- 
taba en  extremo,  tuvo  también  sus  particulares 
maestros.  De  música  lo  fué  el  de  su  Capilla,  Juan 
de  Anchieta,  compositor  famoso  en  su  tiempo,  ya 
Capellán  y  Cantor  de  los  Reyes  Católicos  y,  an- 
dando los  tiempos,  canónigo  de  Granada  y  rector  de 
Azpeitia  ',  persona  muy  estimada  de  Don  Juan,  pues 


(i)    Rarbieri;   Cancioitern  musical  de  los  siglos  XV  y  XVI  pi- 
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éste  tenía  grande  afición  á  la  música  «aunque  su  voz 
no  era  tal  como  él  era  porfiado  en  cantar  i». 

Todos  estos  preceptores  estaban  á  la  obediencia 
del  Padre  Deza,  asiduo  compañero  del  Príncipe, 
que  venía  á  ser  como  rector  ó  jefe  de  esta  pequeña 
escuela.  Hízole  buen  latino,  aun  para  aquel  siglo  del 
cual  salieron  los  más  afamados  de  España,  y  bajo 
su  inmediata  dirección  se  ejercitó  en  las  obras  de 
Virgilio  2.  En  la  razón  de  los  libros  que  pertenecie- 
ron á  la  Reina  Católica,  conservada  en  el  Archivo 
de  Simancas  - ,  hay  memoria  de  cinco  cartapacios  y 
borradores  de  las  composiciones  latinas  del  Prínci- 
pe; de  los  textos  por  donde  estudió  música  vocal  y 
de  órgano  y  su  arte;  de  tres  libros  con  muestras  de 
dibujos  de  figura  y  once  modelos  sueltos  que  acre- 
ditan que  en  esta  educación,  bajo  tan  vasto  plan 
concebida,  no  se  puso  en  olvido  la  enseñanza  del 
dibujo  y  la  pintura.  Hablase  allí  también  de  un  ca- 
tecismo de  la  doctrina  cristiana,  impreso  en  caste- 
llano, de  cuatro  libritos  en  latín  que  fueron  de  es- 
tudio del  mismo  real  discípulo  y  de  un  texto  latino 
manuscrito  de  Qucrstiones  philosophicr,  suma  ó  com- 
pendio de  esta  ciencia,  seguramente  compuesto  de 
propósito  por  el  Padre  Deza  y  con  igual  destino  +. 


ginas  2o  y  siguientes  da  de  él  extensas  noticias,  reproducidas  con  varios 
errores  suyos,  por  D.  Felipe  Pkdrell  en  el  liasta  ahora  incompleto  Dic- 
cionario biográfico  y  bibliográfico  de  músicos  y  escritores  de  música^ 

(I)  FELiNANDtz  DE  Oviedo,  en  el  Libro  de  la  Cámara,  págs.  182  y 
siguientes,  pone  abundantes  memorias  acerca  de  este  extremo. 

|3)    Juan  del  Encina,  Dedicatoria  de  las  Bucólicas. 

(?)  Libro  de  la  Recámara  de  la  Reina  Doña  Isabel.  Esta  lista,  que 
es  el  segundo  caljilogo  de  libros  de  la  Reina  Católica,  publicó  D.  Diego 
Clemencín,  en  el  Elogio  que  escribió  de  aquella  señora  por  encargo  de 
la  Academia  de  la  Historia,  págs.  470  á  4S0. 

\4)    -iü.  Cinco  cartapacios  borr?dos  de  cuando  al  Principase  mostra- 
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Por  estos  y  otros  rastros  que  de  la  materia  nos  que- 
dan, puede  venirse  en  juicio  del  atento  cuidado  que 
la  gran  Reina  Isabel  puso  en  la  crianza  de  sus  hijos 
y  de  la  justicia  con  que  por  esto  ha  sido  comúnmente 
loada  su  memoria  ' . 


ha  latífi  é  las  cubiertas  de  pergamino  é  dos  cuadernos  de  papel  de 
marca  mayor  do  canto  de  órg^ano,  é  otro  cuaderno  de  perganuno  de 
canto  llano,  é  un  cuaderno  de  papel  de  marca  mediana  escripto  de 
molde  en  romance,  que  comienza  el  libro  primero  que  declara  el 
nascimiento  de  nuestre  Señor,  y  cuatro  cuadernitos  scriptos  de  molde 
en  papel  en  latín,  que  comienza  el  primero  qui perüus  iam  nominis ^  en 
los  cuales  ha¡  cuatro  pliegos  y  medio. — 39.  Otro  libro  pequeño  de  figu- 
ras que  tiene  las  cubiertas  coloradas  y  se  cierran  con  unas  cintas  colo- 
radas que  valen  cient  mará  vedis.  -  40  Once  papeles  en  que  están  pinta- 
das las  armas  reales  e'  otros  cercos  de  figuras. — 41 .  Dos  libros  de  dibujar 
de  boj,  uno  negro  de  nueve  tablas  con   su  cerradura  é  cabo   de  latón. — 

42,  Cinco  libritos  para  escribir  memorias,  el  uno  dallos  de  hueso  blanco 
é  los  otros  dos  de  cuerno  é  las  cubiertas  historiadas;  y  el  de  hueso  blanco 
tiene  un  escudo  de  las  armas  reales,  y  el  otro  está  desencuadernado  y 
fáltale   media   cubierta,  que  estaba   tasada   cada    una    en   dos  reales. — 

43.  Un  libro  grande,  que  es  de  canto  de  órgano,  las  cubiertas  muy  rotas 
de  cuero  colorado  con  once  bollones  de  latón  que  está  tasado  en  qui- 
nientos maravedís. — 44  Un  libro  pequeño  de  canto  de  órg  no  v  el  arte 
del.  con  las  cubierias  de  pergamino.  — 45.  Otro  libro  scripto  de  mano  en 
papel  en  latin,  ques  libro  de  quistiones  de  filosofía,  con  las  cubiertas 
de  cuero  colorado  é  las  cerraduras  de  latón.» 

Por  la  calidad  de  la  mayor  parte  de  los  otros  números  de  este  catálogo 
y  por  el  mal  estado  de  las  encuademaciones  y  de  los  forros  se  puede  creer 
que  todos  serian  libros  de  la  enseñanza  del  Principe  y  de  sus  hermanas. 

(1)  El  ingenioso  y  conocido  artificio  de  que  esta  augusta  dama  se  va- 
lió para  corregir  la  mezquindad  que  en  el  Principe  había  principiado  á 
notarse,  sirvió  de  asunto  á  un  notable  pintor  contemporáneo,  D.  Salva- 
dor Martínez  Cubells,  para  una  de  sus  mejores  obras:  La  educación 
del  Principe  Don  Juan,  lienzo  de  grandes  dimensiones,  presentado  en 
la  soberbia  Exposición  de  1878,  donde  obtuvo  primera  medalla,  y  en  la 
de  París  del  mismo  año.  Este  cuadro,  digno  sin  duda  de  alabanza,  por 
más  que  eá  algunas  partes  la  intención  sobrepuje  á  la  mano  de  obra, 
adolece  de  ciertos  defectos  arqueológicos  en  muebles  y  trajes  y  en  las 
personas  en  ¿1  figuradas.  Vcse  allí  cierto  prelado  que  debe  de  intentar 
reproducir  á  Fray  Diego  de  Deza,  aunque  el  paregido  es  más  que  dis- 
cutible, y  en  la  época  á  que  el  cuadro  se  refiere  fuese  nuestro  biografiado 
simple  fraile  todivia. 
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«Pero  lo  que  más  llama  la  atención  por  la  origi- 
ginalidad  del  pensamiento,  es  la  sociedad  que  formó 
Doña  Isabel  de  diez  caballeros,  cinco  de  edad  ma- 
dura y  cinco  jóvenes,  para  que  en  ella  se  criase  su 
hijo.  Esta  especie  de  colegio  inventado  por  Doña 
Isabel,  esta  feliz  aplicación  del  sistema  de  educa- 
ción pública  á  la  del  Príncipe,  que  ni  antes  ni  des- 
pués ha  tenido  ejemplo,  merece  nuestra  particular 
consideración,  y  prueba  de  grandes  luces  y  discre- 
ción de  la  Reina  i.» 

Los  cinco  caballeros  ancianos,  de  los  cuales  lo 
menos  uno  debía,  además  del  ayo,  acompañar  siem- 
pre al  Príncipe,  fueron  el  citado  D.  Sancho  de 
Castilla,  que  por  su  edad  era  el  primero;  D.  Pe- 
dro Núñez  de  Guzmán,  Clavero  de  Calatrava,  des- 
pués ayo  del  Infante  D.  Fernando,  hermano  de  Car- 
los V^,  y  que  murió  Comendador  mayor  de  su  Orden; 
Juan  Velázquez,  primero  Maestresala  y  luego  Con- 
tador mayor  del  Príncipe;  Juan  de  Calatayud,  que 
sirvió  á  S.  A.  de  Camarero  y  D.  Frey  Nicolás  de 
Obando,  Comendador  de  Lares  de  la  Orden  de  Al- 
cántara, después  Gobernador  y  Capitán  general  de 
las  Indias,  donde  dejo  bastante  triste  memoria  y, 
por  último.  Comendador  mayor  de  su  Orden.  Y  los 
cinco  mancebos^  de  edad  proporcionada  á  la  de  Don 
Juan,  fueron  también  ilustres  y  escogidos,  á  saber: 
Hernán  Gómez  Dávila,  señor  de  Villatoro  y  Nava- 
morcuende,  después  Capitán  general  en  la  guerra 
de  Güeldres,  que  murió  en  Flandes;  D.  Diego  de 
Castilla,  primogénito  del  ayo  D.  Sancho,  Caballe- 
rizo mayor  del   Príncipe;   su  hermano  D.   Sancho, 


(I)     Cl.EMKNciv,  Fln^iin.  pásjs.  3S3  y  384. 
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Maestresala  de  S.  A.  y  más  adelante,  en  1503,  he- 
roico Alcaide  de  Salsas;  D,  Luis  de  Torres,  hijo 
del  Condestable  Miguel  Lucas  de  Iranzo,  rey  de  la 
moda  en  el  vestir  de  entonces,  y  Hernán  Duque  de 
Estrada,  Maestresala  del  Príncipe  '. 

También  fué  idea  de  la  Reina  poner  casa  y  estado- 
aparte  á  su  hijo,  aun  antes  de  casarlo,  como  asimis- 
mo formar  un  consejo  de  hombres  sabios  y  respeta- 
bles, al  modo  del  de  Castilla,  donde  aprendiese  las 
leyes,  los  trámites  de  los  negocios  y  todo  el  arte  del 
gobierno.  Hízose  este  ensayo  en  Almazán,  cuyo  se- 
ñorío se  dio  al  Príncipe  el  año  de  1496  y  los  minis- 
tros nombrados  para  su  consejo  fueron  el  Dr.  Mar- 
tín Fernández  de  Ángulo,  Arcediano  de  Talavera, 
que  luego  fué  Obispo  tie  Córdoba  y  Presidente  de 
la  Chancillería  de  Valladolid,  y  los  licenciados  Za- 
pata y  Mójica.  Sirvieron  de  secretarios  Gaspar  de 
Gricio,  hermano  de  La  Latina,  que  también  tuvo  el 
mismo  empleo  cerca  de  los  Reyes,  y  Pedro  de  To- 
rres, hermano  de  la  nodriza  que  crió  al  Príncipe. 

Excusado  es  decir  la  prolijidad  de  precauciones 
con  que  se  escogerían  todos  los  individuos  así  altos 
como  bajos,  que  debían  asistir  al  lado  del  Príncipe. 
Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  que  también  le  sir- 
vió en  calidad  de  paje,  describe  puntualmente  en  su 
Libro  de  la  Cámara,  los  cargos,  y  refiere  las  perso- 
nas que  en  esta  suntuosa  casa  tuvieron  empleos  nu- 
merosos y  pródigamente  recompensados,  y,  según 
otros  escritores  del  tiempo,  jamás  ningún  Alcázar 
de  rey  se  vio  así  honrado  con  la  asistencia  de  tantos 
grandes  y   magnates  como  la  de  aquel  enfermizo 


(l)     KernAndez  dk  Ovihk),  l.ihnidela  C'tiwiHM,  p 'gs.  14  ¡i  17. 
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mancebo,  en  quien  estaban  puestos  los  ojos  y  las  es- 
peranzas de  la  más  próspera  nación  del  muncio  en 
aquel  entonces.  Por  esto  le  decía  Juan  del  Encina  ' 
ufavorescéis  tanto  la  sciencia  andando  acompañado 
de  tantos  é  tan  doctos  varones,  que  no  menos  deja- 
réis perdurable  memoria  de  haber  alargado  é  ex- 
tendido los  límites  é  términos  de  la  sciencia  que  los 
del  ingenio». 

En  todos  estos  tiempos  Fkay  Diego  dr  Deza  no 
se  apartó  jamás  del  lado  del  Príncipe,  ni  un  solo  día 
le  privó  de  sus  lecciones,  máximas  y  consejos.  ¡Con 
cuánto  cariño  atendería  y  cuidaría  de  su  regio  pu- 
pilo! ¡Con  cuánto  esmero  labraría  aquella  tierna  in- 
teligencia que  se  iba  formando  y  desarrollando  á  su 
lado!  ¡Con  cuánta  delicadeza  procuraría  enderezar 
por  la  senda  de  las  virtudes  aquella  juvenil  volun- 
tad, ante  la  cual  se  doblarían  un  día  los  más  dilata- 
dos y  prósperos  reinos  de  la  tierra!  Pero  el  dócil  y 
generoso  natural  del  discípulo  recompensó  los  es- 
fuerzos y  íatigas  del  ¡uaestro,  y  así  éste  que  siem- 
pre fué  sincero  y  respetuoso  amante  de  sus  Reyes, 
le  cobró  afecto  tan  entrañable,  que  ni  ^un  la  prema- 
tura muerte  del  Príncipe  pudo  extinguir.  Por  su 
parte  Don  Juan  correspondióle  afectuosamente,  y  el 
constante  y  diario  trato  de  once  años  consecutivos 
engendraron  en  él  un  cariño  tan  vivo  hacia  nuestro 
fraile  que,  después  de  sus  regios  padres,  á  nadie 
como  á  él  estimó,  respetó  y  quiso. 

Viendo,  pues,  los  Reyes  Católicos  el  amor,  dili- 
gencia, atención  y  fortuna  con  que  nuestro  domini- 
co cumplía  aquella  dificilísima  tarea  y  lo  l)ien  que 


(i)     bedicaloria  do  las  fíi/crilicas. 
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cuidaba  de  su  ángel,  como  la  Reina  Isabel  decir  so- 
lía ^  y  hallándose  ya  el  Príncipe  regularmente  ins- 
truido en  las  cosas  tocantes  á  la  Religión,  ala  His- 
toria, Gramática,  Filosofía  y  Política,  que  durante 
ocho  años  le  enseñara  Fray  Diego,  determináronse 
á  comenzar  la  dilatada  serie  de  premios  con  que  le 
galardonaron. 

Había  concedido  el  Papa  Sixto  IV  á  nuestros 
Reyes,  en  1478,  el  derecho  de  presentar  para  las 
diócesis  españolas  personas  de  su  confianza ,  que 
luego  serían  nombradas  por  la  Sede  Pontificia,  y  en 
tal  forma  se  proveyeran  ya  varios  obispados.  Don 
Juan  de  Meneses  que  gobernaba  el  de  Zamora  des- 
de 1468,  pero  casi  de  continuo  residía  en  Fuente- 
saúco,  dejó  por  fin  la  diócesis  y,  viejo  y  achacaso, 
se  retiró  á  su  hacienda  de  Aflejes  (Tejadillo),  en  el 
término  de  Talavdra  de  la  Reina,  su  ciudad  natal. 
Otorgó  allí  testamento  en  6  de  Marzo  de  1494  y  fa- 
lleció al  día  siguiente,  siendo  sepultado  en  el  Mo- 
nasterio del  Pilar  de  San  Pedro  de  las  Arenas  2, 

Vacante  aquella  mitra,  cuya  renta  era  de  12.000 
ducados  ^,  ofreciéronla  los  Reyes  á  Fr.  Alonso  de 


(I)    Fernández  db  Oviedo,  Libro  de  ¡a  Cámara  del  Principe  Don 
Juan,  pág.  6r. 

1 2)  Era  hijo  de  Juan  Sánchez  de  Meneses  y  de  doña  Teresa  de  Cere- 
zuela,  de  noble  y  acaso  regia  estirpe.  Estudió  Teología  en  Salamanca, 
y  se  graduó  de  Doctor  en  Bolonia.  P'ué  canónigo  en  Talavera,  arcediano 
de  Guadalajara,  embajador  en  Roma  y  en  Hungría  y  presidente  de  la" 
(^hancillería  de  Valladolid.  que  renunció.  Celebró  Sínodo  diocesano 
on  .lunio  de  1473,  cuyos  acuerdos  no  perseveran.  En  i4yi  fundó  la  igle- 
sia de  Fucntesauco  que  quedó  sin  terminar.  En  su  testamento  deja  mu- 
cha hacienda  al  convento  de  San  Pedro  de  las  Arenas,  y  por  heredero  a 
'  su  hijo  natural  D.  Fernando  de  Meneses,  fundador  de  la  Casa  de  los  Con- 
de>  Je  Fuencalada 

(  ?l     Makinko  Síctlo.  Cosas  memorables  de  España,  folio  xxiiir 
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Valasa,  varón  de  grandes  virtudes,  [-"rinr  del  Con- 
vento de  Santo  'Domingo  de  Avila,  que  la  renunció. 

Entonces  presentaron  ios  Reyes  al  Provincial  de 
los  dominicos  nuestro  Don  Fkay  Diego  de  Deza, 
Aprobó  esta  determinación  el  Papa  Alejandro  VI 
por  su  bula  de  14  de  Abril  de  1494  ',  dirigida 
al  Rey  Católico,  preconizando  por  Obispo  al... 
dilecti  filii,  DiDACí  Deza,  Ordinis  Fratrum  Prcedica- 
toruiii,  et  The  ilogie  Proffesovis  Electi  Z amaren,  nobis 
et  Fratyibns  nostns,  ob  sitoriini  vievitomm  exigentiam, 
acepta  de  Fyatniíu  eovnmdem  consilio...  2,  el  cual  tomó 
posesión  del  nucvo  cargo  en  fines  de  este  año,  con 
gran  contento  de  su  patria,  Toro,  perteneciente  á 
la  misma  diócesis. 

Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  de  tanta  autori- 
dad en  estas  cosas  por  haber  conocido  y  personal- 
mente tratado  con  el  Padre  Deza,-  afirma  ^  que 
en  1494  los  Reyes  le  sublimaron  al  Obispado  de 
Astorga.  En  el  caso  de  no  ser  yerro  material  de  al- 
gún copista  ó  fácil  confusión  en  los  nombres  de  am- 
bas mitras,  pudo  dar  origen  á  este  error  la  escasez 
que  hay  en  noticias  del  tiempo  de  este  obispado  ó 
la  circunstancia  de  presidirlo  por  los  años  de  1493  y 
94  otro  D.  Diego,  Meléndez  Valdés,  que  también  fué 
promovido  á  Zamora  '.  Igualmente  se  descubre  con 
esto,  el  error  que  padeció  el  cronista  González  Dá- 


(II  •Datum  Rontiie  apiid  Sanctum  Petrum,  Auno  Iiictirnatioíiis  Do- 
viini  Millesimn  Quadringenlesimo  Nonaffesimo  Quarto ,  Décimo 
Octavo  Kal  Maii,  Pontijicatus  nostri  Anno  Secundo." 

(21  FoNTANx,  '1 /leatrum  dominicanum,  parte  1,  cap.  v,,  píg.  32S, 
Bullarium  ordinis,  tomo  iv,  pág^.  igj-UjS. 

(?)  Extracto  de  líi  vida  de  Fr.  Dieg-o  de  De;a,  Manuscrito  ff:l.  i,  v,  v 
Libro  de  la  Cámara  del  Principe  Don  Juan,  pág.  2" . 

(4)     Vé-ibC  Flókez,  España  Sagrada,  tomo  xvi,  pag.  280. 


88  FRAY    DTFGO    DE    DEZA 

vila  escribiendo  en  el  Teatro  eclesiástico  de  Zamora  i,. 
que  el  inmediato   antecesor  del   Maestro   Deza  en- 
aquella  mitra  fué  el  ilustre   historiador  D.  Rodrigo 
Sánchez  de  Arévalo,  que  estaba  difunto  desde  1471, 
y  á  quien  había  sucedido  en  la  iglesia  zamorensC;. 
ya  en  1468,  el  referido  D.  Juan  de   Meneses.  Algu- 
nos 2  dicen  también  que  para  más  autorizar  su  per- 
sona con  el  cargo  de  Maestro  del  Príncipe  de  Astu- 
rias, le  dieron  los  monarcas  las  ínfulas  episcopales,  y ' 
otros  -^  entienden  que  no  las  tuvo   hasta  después  de 
muerto  su  regio    discípulo  4.   La  falsedad  de  tales 
aserciones  queda  suficientemente  demostrada. 

El  nuevo  y  alto  oficiu  no  alteró  la  modestia  de 
aquel  virtuoso  varón,  que  conservó  en  él  el  hábito 
de  lana  que  vistiera  de  fraile  y  eljergón  de  paja 
y  las  líos  mantas  en  que  tomaba  brevísimo  des- 
canso 5. 

Las  memorias  del  Padre  Deza  manifiestan  que  en 


(1)  Tomo  11  del  Teatro  de  ¡as  Iglesias  de  España,  pág.  407. 

(2)  Fr.  Juan  de  la  Crl'Z,  Crónica  de  la  Oraen  de  Predicadores^ 
folio  201,  r.,  col.  2:  Fr.  Juan  López,  Historia  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo,  tomo  iv,  pág.  11 1;  Quetif  y  Echard,  Scriptores  ordinis 
praedicatorum,  tomo  11,  pág.  5 1,  col.  i;  González  Dávila,  Historia 
de  Salamanca,  pág.  406,  etc. 

(3)  Mb.  E.  Cat,  Fr.  Diego  De^a,  articulo  en  La  Grande  Encycto- 
pédie,  tomo  xiv,  pag.  400,  col.  3. 

(4)  igualmente  debe  corregirse  el  pasaje  délos  Anales  breves  del 
reinado  de  los  Reyes.  Católicos  del  Db  Galixdez  de  Carvajal,  que 
dice:  «Hn  fin  de  este  año  (1494,56  dio  el  Obispado  de  5t7/íJ)«a«ca  al 
Maístro  Fray  Diego  Deza,  que  era  maestro  del  Príncipe  Don  Juan, 
etcétera.»  Es  claro  que  se  refiere  á  Zamora.  También  erró  D.  Diego  Igna- 
cio de  Góngora  en  la  Historia  del  Colegio  de  Sanio  Tomás  de  Sevi- 
lla, pág.  20,  afirmando  que  las  bulas  para  consagrarle  Obispo  llegaron 
en  1495. 

(5)  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  Crónica  de  Santo  Domingo  folio  201, 
vuelto,  col.  2;  Góngora,  Historia  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  pá- 
gina 20. 
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•  ésta  y  cuantas  iglesias  tuvo  bajo  su  cargo,  ejercitó 
asiduamente  dos  cualidades  bien  propias  de  un  pre  - 
lado:  mucho  celo  por  el  decoro  y  majestad  del  cul- 
to y  una  ardiente  caridad  hacia  los  pobres.  Atento  á 
mantener  ó  restablecer  la  disciplina  eclesiástica, 
vigiló  con  especial  cuidado  sobre  las  costumbres  y 
los  estudios  de  los  clérigos;  dióles  enseñanzas  con 
su  ejemplo,  y  por  escrito  las  instrucciones  que  de- 
bían explicar  á  los  fieles,  y  para  quitarles  ocasión  de 
envilecer  su  ministerio  buscando  lo  preciso  por  me- 
dios indignos  de  él,  estudió  sus  necesidades  y  pre- 
vino sus  peticiones,  haciéndoles  parte  en  las  merce- 
des que  de  los  Príncipes  recibía.  Y  como  era  tan 
austero  en  su  vida  y  costumbres,  tomaba  de  los  ha- 
beres de  la  mitra  solamente  lo  indispensable  para  sí 
y  su  familia,  distribuyendo  lo  demás  con  liberal 
mano  en  cuantiosas  limosnas  y  piadosas  fundaciones 
que,  andando  los  tiempos,  le  granjearon  el  dictado 
de  Fray  Diego  el  Bueno. 

Difícil  cosa  es  asegurar  si  el  Padre  Deza  residió 
ó  no  en  Zamora;  pero  sabiendo  que  retuvo  el  cargo 
de  Maestro  y  Capellán  mayor  del  Príncipe  hasta  la 
muerte  de  su  pujñlo,  y  que  este  empleo  le  obligaba 
á  permanecer  en  la  Corte,  no  será  aventurado  sos- 
pechar que  visitara  poco  la  diócesis ,  cosa  harto 
común  en  los  Prelados  del  tiempo  ';  pero  no  por 
esto  se  descuidó  de  ella,  antes  supo  darle  muestras 
de  atención  y  celo  en  el  corto  tiempo  que  la  tuvo. 

Durante  este  mismo  año  de  1494  se  transigió  el 
pleito  que  el  Cabildo  de  Zamora  traía  con  la  cofra- 


(i)    Kl  Sr.  Alvar EZ   Martínez  en  su    Historia  de  Zamora,  ^i- 
.^iiia  207,  alirrpa  que  ni  siquiera  tomó  posesión  de  este  obispado. 
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día  de  la  Caridad,  sita  en  la  parroquia  de  Horta^ 
porque  quería  construir  una  aceña  con  su  azuda  en 
los  Pisonillos  de  la  ribera  de  Matarranas  ',  y  como 
Obispo  de  esta  diócesis  confirmó  en  22  de  Julio  del 
mismo  año  los  poderes  que  otorgaron,  estando  la 
Corte  en  Segovia,  el  Príncipe  Don  Juan  para  ca- 
sarse con  Doña  Margarita  y  la  Infanta  Doña  Juana 
con  el  Archiduque  Don  Felipe.  En  la  propia  estan- 
cia, habiendo  adolecido  gravemente  el  Rey  Don 
Fernando,  otorgó  testamento  en  10  del  dicho  mes, 
dejando  por  sus  albaceas  y  testamentarios,  con  el 
Príncipe  de  Asturias,  al  Arzobispo  de  Granada 
Fr.  Hernando  de  Talavera,  al  Prior  de  Santa  Cruz, 
á  su  tío  D.  Enrique  Enríquez  y  al  Obispo  de  Za- 
mora Don  Fray  Diego  de  Deza  2. 

La  Catedral  zamorana  seguramente  una  de  las 
que  con  mayor  prontitud  se  levantaion  en  España, 
sufrió  hondas  reformas  á  fines  del  siglo  xv,  como 
casi  todas  las  de  Castilla.  Ree  iificóse  entonces  la 
capilla  ;iia)or  y  duplicóse  con  otra  arcada  la  an- 
chura de  los  brazos  del  crucero,  agregándoles  el 
espacio  que  debieran  ocupar  los  ábsides  laterales. 
Distingüese  esta  adición  por  su  pronunciado  estilo 
gótico,  por  sus  agudas  ojivas  y  por  la  crucería  y 
aristas  doradas  de  sus  tres  bóvedas,  mostrando  la 
del  medio  un  gran  escudo  imperial  en  su  clave,  y 
que  se  destinó  á  presbiterio,  cerrando  con  alta  reja 
los  tres  arcos,  para  compensar  la  escasa  profundi- 
dad dada  á  la  capilla  mayor,  cuyo  techo  describe 
inedia  estrella. 


(1)  ZATATiAiy,  Apuntes  para  la  historia  eclesiástica  de  Zamora  f. 
pápina  i32, 

(2)  Coi.MENARFS,  Historia  de  Segovia.  pág.  4.3q. 
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Aunque  la  obra  se  terminó  en  los  días  del  Obispo 
D.  Diego  Meléndez  Valdés,  hácese  verosímil  que 
el  Padke  Deza  c  >ntribayera  generosamente  á  los 
gastos  de  aquella  fábrica,  y  la  protegiese  en  cuanto 
estuviera  de  su  mano.  Las  lindas  verjas  y  pulpitos 
que  por  aquel  tiempo  se,  construyeron,  juntauiente 
con  las  notables  tallas  de  la  sillería  del  coro  y  fa- 
cistoles también  de  entonces,  son  otras  tantas  joyas 
de  aquella  iglesia,  fueron  trabajadas  por  el  escultor 
Francisco  de  Villalpando,  protegido  de  Deza  ', 
que  en  todos  tiempos  hizo  sentir  las  huellas  de  su 
munificencia  á  las  artes  y  los  artistas. 

En  1496  siendo  Corregidor  y  Justicia  de  Zamora 
el  Licenciado  Pedro  de  Maluenda,  que  en  el  misino 
año  había  sucedido  á  Alfonso  de  Estúñiga,  adelan- 
taron grandemente  las  obras  de  la  Catedral,  por  lo 
visto  á  disgusto  de  este  funcionario  quien,  so  pre- 
texto de  que  tlañaban  á  la  fortaleza,  las  detuvo  y 
aun  osó  amenazar  con  el  derribo  de  la  torre.  El  Ca- 
bildo acudió  á  los  Reyes,  y  el  Obispo  Deza  recabó 
de  ellos  una  cé  lula  despachada  en  Morón,  por  Julio 
del  mismo  año,  para  que  el  Corregidor  no  estorbase 
la  obra  con  tal  de  que  no  perjudicara  á  la  fortaleza. 
Notificada  esta  provisión  en  i8  de  Agosto  y  suce- 
diendo en  el  corregimiento  el  Dr.  Gonzalo  Fernán- 
dez de  Rollen,  del  Real  Consejo,  siguieron  adelante 
sin  inconveniente  las  reformas  de  la  Catedral  de 
Zamora  ^. 

Por  el  mismo  tiempo  se  entiende  fué  cuando  en  el 
convento  de  San  Ildefonso  de  Toro,  donde  había  ves- 


(1)  Alvarez  Martínez,  Historia  de  Zamora,  pig.  2qQ,  asi  lo  afir- 
ma, aunque  Villalpando  debía  ser  muy  joven  en  aquel  entonces. 

(2)  Zatarain,  Historia  eclesiástica  de  Zamora, pÁg.  i32. 
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tido  el  hábito,  labró  las  suntuosas  fábricas  de  que 
ha}-  memoria,  é  hicieron  de  aquella  casa  una  de  las 
principales  de  Castilla.  Obras  suyas  fueron  las  bó- 
vedcá  del  primer  claustro  que  dejara  sin  terminar 
D.  Fr.  García  de  Castronuño,  también  hijo  de  la 
casa;  todo  el  sobreclaustro,  donde  había  muchos  es- 
cudos con  sus  armas;  el  refectorio,  la  sdAcí  de  pro- 
f unáis,  tres  dormitorios,  el  capítulo  nuevo  y  la 
capilla  de  Santa  Catalina  '.  Dióle  además  diferentes 
alhajas  de  valor  y  8.000  maravedís  anuales  de  renta 
con  obligación  de  cuatro  misas  rezadas  cada  semana 
por  el  reposo  eterno  de  las  ánimas  de  sus  padres  -. 
No  contento  con  esto,  aumentó  en  mucho  los  estudios 
de  Artes  y  Gramática  que  se  daban  en  aquel  monas- 
terio, y  que  nacidos  en  1490  de  una  dotación  de  los 
Reyes  Católicos,  estableciendo  allí  una  cátedra  de 
Teología,  prosiguieron  hísta  el  año  de  1770,  en  que 
fueron  abolidos,  trasladándose  la  escuela  de  latín  á 
un  edificio  público  bajo  el  cuidado  del  Ayuntamien- 


(1)  Era  tradición  que  en  medio  de  los  bandos  que  hervían  en  tiem- 
pos de  Enrique  IV,  á  punto  los  toresanos  de  trabar  pelea  en  el  mismo 
templo,  una  casi  imperceptible  voz  de  reconciliación  salió  de  la  antiquí- 
sima imagen  de  Nuestra  Señora,  llamada  desde  entonces  de  las  Paces. 
El  Rey  ordenó  en  1472,  que  semanalmente  se  le  dijera  una  misa,  y 
el  Padke  Deza  al  restaurar  la  capilla  de  Santa  Catalina  le  hizo  en  ella 
decoroso  aliar  (GÓMEZ  dk  la  Torre,  Corografía  de  Toro,  pági- 
na 57'. 

(2)  Fr.  .TuAN  López, //«/or/tJ  lie  ¿'t?»/o  Domingo,  tomo  iv  pági- 
na III:  González  Dávila,  teatro  eclesiástico  de  España,  tomo  i, 
páginas  2(3i ,  y  ii,  pág  86;  Historia  de  Salamanca,  pág,  409;  Góngo- 
RA,  Historia  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  tomo  i.  pág.  20:  Gómbz 
DE  LA  Torre,  Coro ¿■?-ií/"/<i  tYe  To»-o,  pág  58;  Qiíadrado  y  Parce- 
RI?A.  Rccnerdoi  y  bellezas  de  España:  Valtadolid,  Falencia  y  Za- 
mora, pág.  441;  Cuadrado  y  Chapado,  Apuntes  para  la  historia  de 
Toro,  pág,  164;  Fernandez  DuKO,  Bibliografía  de  Zamora,  pi^i- 
íia  374,  etc. 
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to  I.  En  tiempos  de  Ouadrado  todavía  perseveraban 
de  pie  varias  agujas  ojivas,  una  claraboya  de  trepa  Jos 
círculos  sobre  la  puerta  principal,  y  á  su  lado  una 
portada  gótica  del  si^^lo  xv.  Hoy  queda  el  nombre 
de  Santo  Domingo  á  la  plaza  donde  antes  se  extendía 
el  suntuoso  cenobio  y  un  montón  de  informes  rui- 
nas. «Vendido  següi  lamente  á  la  exclaustración,  fué 
desconsideradamente  derribado  por  la  co  Jicia  del 
aprovechamiento  de  sus  materiales  ^.»  He  aquí  una 
gloria  del  siglo  xix;  en  diez  años  destruimos  más 
edificios  que  nuestros  antepasados  levantaran  en  diez 
siglos.  Y  no  satisfecho  aun  el  Padre  Deza  extendió 
más  sus  beneficios  en  obsequio  de  su  patria.  Hizo  á 
su  costa  grandes  obras  en  la  iglesia  de  Santa  María  la 
Mayor,  que  todavía  no  era  Colegiata  y  duraron  más 
de  diez  años.  En  17  de  Agosto  de  1493  contrató  con 
Francisco  de  Sevilla,  carpintero  de  Toro,  por  8.000 
maravedís,  la  obra  de  la  tribuna  y  coro  que  se  hab^a 
de  poner  sobre  la  puerta  de  la  Majestad  3,  y  no  ol- 
vidó nunca  aquella  antigua  y  notable  iglesia  que 
tantos  favores  mereció  de  su  espléndida  mano  4. 

Cuéntase  que  estando  en  su  ciudad  natal  adminis- 
trando la  confirmación  y  demás  actos  de  Visita,  sa- 


;  I)    Gómez  de  la  ToauE,  Corografía  de  Toro,  pig.  5q. 

(2)  Cuadrado  v  Chatado,  Apmites  para  la  historia  de  Toro,  pá- 
gina 154. 

(3;  Lzéro  ¿e/flér/caí  de  la  Colegiata  que  vio  QuADHADO,  Recuer- 
dos y  betle:;as  de  España  fVallaioíid.  Palenciay  Zamora^  pág.434'. 

(4)  Este  nía  Minifico  t  implo,  acaso  el  mis-puro  y  curioso  ejemplar  es- 
pañol del  arte  llamado  románico-bizantino,  a  que  tímbiéii  pertenecen 
las  Catedrales  de  Zamora  y  vieja  de  Salamanca,  espera  aun  una  buena 
monografía,  no  obstanie  lo  m  icli  >  que  de  él  se  lia  escrito.  AJeinis  de  los 
historiadores  de  Zamora  y  Toro  y  el  referido  D.  .ToáK  VIauía  Qiadra- 
l>o,  pueden  verse  los  Monumeyílns  arquitectóuicns  de  España,  cua- 
deno  17. 
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lió  el  Viático  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Sebas- 
tián, donde  el  Padre  Deza  había  sido  regenerado. 
Acompañóle  humildemente  y  á  la  vuelta  el  párroco 
publicó  las  gracias  concedidas  por  los  Pontífices  á 
quienes  ejecutaban  semejantes  actos  de  piedad,  ter- 
minando en  pedir  limosna  para  cera,  pues  para  la 
fábrica  de  la  iglesia,  el  señor  Obispo,  allí  presente,^ 
acudiría  con  larga  mano  '.  Así  sucedió.  Al  momen- 
to principiaron  las  obras  de  mejora  en  aquel  queri- 
do templo,  é  hízolas  tan  extensas  que  no  se  termina- 
ron en  muchos  años. 

De  este  modo  comenzó  la  larga  carrera  de  sus 
dotaciones  el  magnánimo  fundador  del  Colegio  de 
Santo  Tomás  de  Sevilla. 


{ I)    González  Dávila,  Historia  de  Salamanca,  pág.  410. 


Promoción  de  Fray  Diego  de  Deza  á  la  diócesis 

de  Salamanca  y  muerte  del  Príncipe 

Don  Juan. 


i 


los  diecinueve  años  era  Don  Juan,  Príncipe 
de  Asturias  y  de  Gerona,  aunque  de  com- 
plexión delicada,  gallardo  de  cuerpo  y  de  gentil 
presencia,  muy  ágil  para  los  ejercicios  corporales^ 
de  vasta  instrucción  y  de  felices  disposiciones  para 
la  poesía  y  sobre  todo  para  la  música.  Su  condición 
afable  y  llana,  sus  maneras  nobles  y  porte  modesto 
le  hacían  querido  y  reverenciado  de  todos. 

Luego  que  tuvo  casa  para  sí  y  comenzó  á  regirse 
sólo,  terminado  ya  lo  principal  de  su  enseñanza,, 
nuestro  Fray  Diego  fué  en  gfan  parte  aliviado  del 
cargo  de  maestro,  aunque  sin  perder  el  de  Capellán 
mayor  de  S.  A.,  ni  menguar  en  nada  la  recíproca 
amistad  que  ambos  se  tenían,  ni  menos  abandonarla 
superior  vigilancia  de  su  vida  y  acciones. 

Disponíase  con  esto  á  mirar  más  atentamente  por 
su  iglesia  de  Zamora,  cuando  la  buena  voluntad  que 
los  Reyes  le  tenían,  vino  á  imprimir  nuevo  rumbo- 
en  su^;  determiiiaciíincs. 
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Después  de  los  días  del  ilustre  prelado  D.  Gon- 
zalo de  Vivero,  padeció  la  sede  salmantina  de  un 
achaque  entonces  más  común  de  lo  deseable.  Ha- 
bían tomado  ios  Pontífices  la  dañosa  costumbre  de 
adornar  con  mitras  españolas  á  sujetos  de  su  con- 
fianza, generalmente  extranjeros,  y  dispensarles  lue- 
go la  residencia  por  tenerlos  ocupados  en  altos  ofi- 
cios cerca  de  la  tiara,  con  lo  cual  se  agravó  nota- 
blemente el  ya  antiguo  desorden  que  traía  á  las  dió- 
cesis la  ausencia  de  sus  prelados.  La  de  Salamanca 
vióse  así  durante  los  tres  obispos  consecutivos,  don 
Rafael,  cardenal  napolitano.  D.  Diego  Meléndez 
Valdés  y  D.  Oliverio  de  Carrasa,  también  purpu- 
rado, quienes  la  tuvieron  en  administración,  sin  que 
ninguno  viniese  á  regentarla;  de  modo  que  desde  el 
año  de  1482  hasta  el  de  97,  puede  decirse  que  care- 
•ció  Salamanca  de  pastor. 

Don  Oliverio  de  Carrasa,  último  de  estos  adminis- 
tradores, de  ilu-tre  familia  de  Ñapóles,  doctor  emi- 
nente en  leyes  y  cánones,  fué  tan  conjunto  de  los 
Papas,  que  obtuvo  de  ellos,  además  de  la  sagrada 
púrpura,  que  le  preconizasen  Arzobispo  de  su  patria 
y  le  hiciesen  Decano  del  Sacro  Colegio.  Todavía  en 
1493,  Alejandro  VI  le  dio  la  administración  de  la 
mitra  salmantina,  de  la  que  al  cabo  ei  mismo  Ca- 
rrasa hizo  voluntaria  dejación  tres  años  más  tarde. 

Vacante  entonces  la  diócesis ,  los  Reyes ,  que 
veían  muy  á  disgusto  la  forma  en  que  los  Pontífices 
solían  proveerlas  y  ejerciendo  el  derecho  de  pre- 
sentación que  tenían  desde  el  tiempo  de  Sixto  IV, 
apresuráronse  á  señalar  para  ella  á  Don  Fkay  Diego 
•DE  Deza,  porque,  decía  Don  Fernando,  que  esta 
^mitra  por  estar  rodeada  de  sabios,   requería  sujetos 
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de  circnnsptrción  y  madurez  '.  Parecíales  además 
á  los  Reyes  la  nueva  diócesis,  aparte  de  su  mayor 
proximidad  á  la  Corte  (que  entonces  por  Burgos, 
Madrigal,  Valladolid  y  Medina  andaba  2),  rnás  aco- 
modada al  maestro  de  su  primogénito  y  de  más  lu- 
cimiento y  brillo,  aimque  de  menos  renta  que  la  que 
durante  tres  años  tuviera  ^.  En  ella  le  sucedió  don 
Diego  Meléndez  Valdés  4.  hijo  de  Zamora  y  de 
buena  memoria  para  esta  ciudad,  por  más  que  tam- 
poco vino  á  residir  á  ella,  que  en  Roma  le  retenía  el 
cargo  de  familiar  de  Alejandro  VI. 

Llegando  á  este  punto  los  biógrafos  del  Padre 
Deza,  suelen  errar  en  dos  cosas:  la  diócesis  á  que 
desde  Zamora  fué  promovido,  y  el  tiempo  en  que 
la  traslación  se  hizo  5;  pero  la  bula  pontificia,  des- 


(1)  DoKADO,  Compendio  liistáiico  de  Salamanca,  pág.  337. 

(2)  Gali'ndez  DE  Carvajal.  A/fHiorw/j- j-f^/í/ro  breve,  en  este 
año  de  1497. 

¡3)  1.a  mitra  salmantina  producía  entonces  lo.ooo  ducados  anuales. 
Marineo  Sículo,  Cosas  memorables  de  España,  folio  xxii  vuelto. 

(4)  Aunque  de  familia  asturiana,  nació  en  Zamora  el  año  de  I440, 
de  Rodrigo  Meléndez  y  María  de  Torres;  estudió  en  Salamanca  y  muy 
joven  marclió  á  Roma  donde  se  hizo  notar  por  sus  escritos.  Nombró- 
sele  Abreviador  apostólico,  y  Alejandro  VI  su  Mayordomo  de  Pala- 
cio. Fué  obispo  sucesivamente  de  Salamanca  (1492  ,  Astorga  (I493J  y 
Zamora  174961.  pero  por  no  residir  en  nin.euna  de  estas  diócesis,  jamás 
quiso  tomar  cosa  alguna  de  sus  rentas,  antes  las  empleó  en  limosnas  y 
construcciones.  Murió  en  la  (iliudad  Eterna  en  27  de  Diciembre  de  i5o6. 

(5)  Los  citados  GÓMEZ  DE  LA  Torre  en  la  Corog^rafia  de  loro, 
página  48,  y  Cuadrado  y  Chap,ído,  Apunten  para  la  historia  de  la 
misma  ciudad,  pág.  i35,    entienden  que  de   la  diócesis  de  Zamora  pasó  • 
á  Falencia 

GilGonzAlez  r>ÁviLA  en  el  Teatro  de  la  iglesia  de  Sevilla,  (tomo  11 
de  las  de  Casrilla.  pag.  85j,  dice  que  se  le  nombró  Obispo  de  Salaman- 
ca hacia  1493;  lo  mismo  viene  á  repetir  en  il  Teatro  de  Jacn,  tomo  i, 
página.  261).  y  lo  mi>mo  copiaron  de  él  el  Obispo  de  Monópoli  en  la 
Historia  de  la  Orden  de  Santo  Doningo.  tomo  iv.  pág.  1 12,  col.  2,  y 
QuETiF  Y  Echard,  Scripturcs  ordinis  pracdicatoriim,  tomo  II,  pági- 
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pachada  por  Alejandro  VI  en  1496  i,  confirmándo- 
le en  la  nueva  sede,  permite  conocer  con  toda  exac- 
titud la  verdad,  que  es  como  va  referida. 

El  cronista  González  Dávila,  en  el  Teatro  de  Sala- 
manca -,  añade  un  error  nuevo  asegurando,  que  al 
cardenal  Carrasa  sucedió  en  la  silla  del  Tormes 
el  prelado  Meléndez  Valdés,  y  que  al  ser  éste  pro- 
movido á  Zamora,  pasó  á  ocuparla  nuestro  Don 
Diego. 

Quien  á  principios  de  1497  ó  á  fines  del  año  an- 
terior tomó  posesión  de  la  nueva  mitra,  con  gusto 
general  y  suyo,  porque  decía  que  á  esta  ciudad  «te- 
nía gran  afición  por  haberse  criado  en  ella  y  por  el 
grande  ejercicio  de  letras  que  en  ella  hay,  á  que  era 
sumamente  aficionado  3.» 

Su  primera  obra  fué  convocar  á  sínodo,  al  que 
asistieron  «todos  los  curas  propios  y  rectores  de  las 
iglesias  de  su  obispado  á  su  ilustre  cabildo,  al  se- 
nado de  esta  ciudad,  y  al  de  las  demás  villas  que 
gozaban  jurisdicción,  para  hacerle  más  solemne,  y 
porque  si\s  constituciones  tuviesen  fuerza  de  ley  in- 
violable 4.»  Fué  el  concilio  por  el  año  de  1497,  en 
el  cual  se  arregló  la  disciplina  eclesiástica,  y  se  es- 
tablecieron varias  constituciones  que  han  servido,  y 
algunas  sirven  todavía,  de  pauta  y  regla  para  los 
demás  prelados,  quitándose  muchos  abusos  introdu- 


iia  5 1,  columna  i;  Villar,  Historia  de  SaLimanca,  tomo  ir,  pág.  117, 
pone  esta  fecha  en  I4q4. 

(n     Fontana  ,P.  Vicente  María  de),  Tlieatrtim  dominicanum , 
parte  i,  cap.  v,  titulo  dv,  pág.  282. 

(2  ■    Tomo  u  I  del  de  las  iglesias  de  Castilla,  pág.  3i2. 
'     (3;    González  Dávila,  Historia  de  Salamanca,  pág.  407, 

(4)    Dorado.  Compendio  histórico  de  Salamanca,  pág.  338:  Bajo 
Episcopolugio  salmantino,  pág    loi. 
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cidos  por  la  relajación  de  los  tiempos.  Este  es  el 
primer  sínodo  positivo  de  la  diócesis,  que  se  cono- 
ce por  sus  disposiciones,  aunque  se  habla  de  otro 
celebrado  en  1410.  Era  entonces  Provisor  y  Vicaiio 
general  de  todo  el  obispado  de  Salamanca  el  bachi- 
ller Justo  de  San  Sebastián,  puesto  en  tal  destino 
por  ei  nuevo  prelado  '. 

No  se  imprimieron,  que  yo  sepa,  los  acuerdos  de 
esta  junta,  pero  por  los  concilios  sucesivos  -  puede 
rastrearse  algo  de  lo  que  en  ella  se  trató.  D.  Pedro 
González  de  Mendoza,  Obispo  de  Salamanca  en  el 
Sínodo  que  celebró  en  su  diócesis  por  el  mes  de 
Noviembre  de  1560  -^  confirmó  todo  lo  actuado  por 
Don  Fray  Diego,  c.ñadiendo  algunos  decretos  según 
las  circunstancias  del  tiempo.  B?.stantes  años  des- 
pués, otro  prelado  salmantino,  D.  Luis  Fernández 
de  Córdoba,  en  sus  Constituciones  de  1604  1^,  hace 
alguna  memoria  de  nuestro  fraile  y  de  aquel  conci- 
lio, y  por  ellas  sabemos  que  de  las  materias  allí 
acordadas,  fué  una,  que  ninguna  universidad,  co- 
munidad, consejo  ó  persona  particular  osare  hacer 
estatutos  ú  ordenanzas  contra  la  inmunidad  ó  liber- 


(i)    Salazar  de  Mendoza.  Crónico  del  Cardenal  Tavera,  pá?.  43. 

(2i  El  primero  que  despue-i  de  Deza  se  celebró  en  Salamanca  fue  el, 
de  D.  Pedro  González  de  Mendoza;  después  el  Provincial  comoostelano 
presidido  en  ib-b  por  D.  Gaspar  de  Ziñiga  y  Avellan  ■da;  luego  el  Sino- 
do  del  asturiano  D.  Pedro  Junco  y  Posada  en  i5g8;  seis  años  má-i  tarde 
el  de  D.  Luis  Fernández  de  Córdoba,  y  en  i654  el  de  D.  Pedro  Carrillo. 

(3l  Salamanca,  Portonar,  i563;  un  tomo  en  folio.  Además  de  estas, 
las  Co«s///í<c/o;!i?i- que  perseveran  son  las  de  D.  Jerónimo  Manrique 
(Salamanca,  15S4,  un  tomo  en  tolioi.  D.  Luis  Fernández  de  Córdoba  y 
D.  Pedro  Carrillo  Salamanca, Cosió.  1654;  un  tomo  en  folio). 

'4)  Constiliiciones synodales  del  Obispado  de  Salamanca,  etc.  Sa- 
lamanca. ErTla  officina  de  /lr.í«<  Taberniel.  Año  de  MDC  VI.  un  vo- 
lumen de  seis  hojas  de  preliminares  sin  folinr,  más  3ro  páginas  de  texto 
y  ocho  lioj   ^  Je  inj  ce-f  ><u  t  .li  ir.  en  folin 
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tad  de  ia  Iglesia  ó  sus  ministros,  y  que  si  acaso  las- 
tuviesen  hechas  y  asentadas  en  sus  libros,  las  borra- 
sen de  ellos  y  no  las  guardaren  ni  hicieren  guardar, 
ni  juez  alguno  sentenciare  por  ellas,  ni  los  escriba- 
nos dieren  de  ellas  testimonio  en  ninguna  forma^  Y 
que  si  por  cnusa  de  tales  leyes  ú  otra  cualesquiera, 
algún  pueblo  ó  lugar  del  obispado  se  resistiera  á 
leer  ó  cumplir  alguna  carta  citatoria  ó  de  excomu- 
nión que  el   obispo  mandare,  ordenó  que  tal  cos- 
tumbre se  quitara,  como  abuso  y  corruptela;  y  que 
cuantos  contra  este  estatuto  vinieran,  además  de  las 
penas  ordinarias,    incuria   en   la  de  excomunión  i. 
Las  mismas  Constituciones  incluyen  á  la  letra  la  de 
Ffay  Diego  de  Dfza  respecto  de  cómo  se  ha  de  divi- 
dir la  renta  del  beneficio  entre  el  siicesor  y  el  antecesor  ^^ 
para  lo  cual  manda,  que  cualquier  clérigo  del  obis- 
pado que  tuviere  alguna  renta  como  canongía,   ra- 
ción, media  ración,  préstamo  ó   beneficio  simple  ó- 
curato  ó  cualquier  otra   renta,  capellanía  perpetua 
ó  sacristía  perpetua,    cuando  falleciere    tengan  los 
herederos   las   rentas  durante   todo   el   año   de   su 
muerte  y  además  la  mitad  del  siguiente.   En  cuanto 
á  los  frutos  de  las  heredades  y  viñas,  ordena  que   si 
quedaren  labradas  ó  sembradas,  perciban   los  here- 
derr>s  del  difunto   íntegra  la  cosecha   que  trajeren. 
También  se  dispuso  en  aquel  Sínodo  la  forma  en  que- 
sa  ha  de  recoger  el  diezmo  de  la  obra  de  la  catedral 
ú  otra   cualquiera  que  se  hiciere,  que  era  de  este 
modo.  La  parroquia  ó  lugar  ó  los  clérigos  que  tu- 


(ij  Constituciones  de  Fernández  de  Córdoba,  lib  i,  titulo  ii, 
constitución  i.'.  Estatutos  no  se  Itagan  contra  la  libertad  de  Id  Igle- 
sia Y  sus  ministros,  páfis.  4  y  5. 

I2)     Libro  III,  titulo  IV,  constitución  i.»,   págs.  78  á  Si. 
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vieren  los  beneficies  en  que  el  diezmo  se  tomare, 
escogerían  para  sí  ti  es  diezmeros  ó  diezmeras  y  el 
mayordomo  de  la  obra  otro,  todo  ante  el  Provisor  6 
Vicario  general  que  les  tomaría  juramento  de  cómo 
no  harían  entre  sí  convenio  alguno  para  pagar  el 
diezmo,  sino  que  con  arreglo  á  sus  conciencias  da- 
rían el  más  valioso,  pero  todo  simplemente  y  sin 
forma  de  juicio.  Y  luego  que  así  el  diezmero  se  to- 
mase, seríalo  perpetuo  de  la  obra  hasta  que  se  au- 
sentare del  lugar,  muriere  ó  viniese  á  tan  extrema 
pobreza,  que  su  propio  diezmo  valiese  menos  de 
cien  maravedís,  que  en  tales  casos  sería  relevado  en 
la  misma  forma  '.  Ordenó  asimismo  que  cualquier 
persona  eclesiástica,  de  cualquier  dignidad  ó  condi- 
ción que  fuera,  poseyendo  casas,  tierras,  viñas  ó 
cualquiera  otros  bienes,  por  razón  de  beneficio  ó 
capellanía,  estuviesen  obligados  á  reparar,  adobar  y 
labrar,  y  si  fuese  necesario,  reedificar  enteramente 
las  casas  y  atender  las  fincas  de  modo  que  pudieran 
entregarlas  á  los  sucesores  en  el  mismo  estado  que 
las  recibieran,  so  pena  de  pagarla  cuantía  necesaria 
para  mejorar  los  bienes,  y  además,  la  indemnización 
de  daños  y  perjuicios  que  los  sucesores  hubiesen  re- 
cibido por  su  negligencia.  El  cumplimiento  de  esta 
constitución  se  traslada  y  encarga  eficazmente  al 
Visitador  del  obispado  ~. 

El  mérito  principal  de  las  Constituciones  de  Deza 
está  en  que,  como  fueron  las  primeras  que  se  com- 
pusieron, constituyen  el  fondo  principal  de  las  que 
los  sucesores  acordaron,  aparte  de  los  beneficios  que 


(1)  l-ii?ro  ni,  título  IX,  constitución  xiii,  págs.  120  á  12c». 

(2)  Libro  III,  título  xviii,  constitución  iii,  pdgs   20?  á  207 
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en  el  momento  de  su  promulgación  pudieron  repor- 
tar á  la  disciplina  eclesiástica  tan  corrompida  en- 
tonces en  el  clero  bajo. 

Asistía  á  los  actos  literarios  que  en  la  Universi- 
dad se  celebraban,  socorría  á  los  estudiantes  pobres 
con  repetidas  mercedes,  y  hacía  grande  aprecio  de 
los  catedráticos,  muchos  de  los  cuales  fueran  sus 
compañeros  de  claustro.  Al  convento  de  San  Este- 
ban, que  por  ello  ostenta  sus  ^rmas  en  una  esquina,, - 
dio  cuantiosas  limosnas  y  labró  á  su  costa  un  salón- 
grande  para  los  novicios  ',  y  de  haber  más  tiemno 
permanecido  en  aquella  iglesia,  más  largamente 
mostrara  su  liberalidad  á  la  casa  querida  donde  re- 
sidió tantos  años. 

Por  entonces  estudiaba  en  Salamanca,  donde  des- 
pués de  oir  latinidad  y  retórica,  seguía  los  cursos 
de  cánones,  D.  Juan  Pardo,  sobrino  del  nuevo  pre- 
lado, como  hijo  de  doña  Guiomar  Tavera,  prima 
carnal  de  Don  Fray  Diego  -  y  á  la  sazón  en  edad 
de  veinticinco  años.   Desde  el  retiro  de  Madrigal, 


(1)  González  TíávíI-A,  Teatro  de  la  iglesia  de  Sevilla,  tomo  ir, 
pág.  86;  [lORADO,  Compendio  histórico,  pág.  340;  Bajo,  Episcopolo- 
gio  salmantino,  pág.  102 

(2)  Atrás  (pág.  2Ó)  quela  explicado  este  pareníeseu  que  mis  aclara 
el  siguiente  esquema: 

Marina  Deza. — Juan  Tavera. 

Antonio  Deza.— Inés  Tavera.  .luán  Tavera.   —  L).^  N  Medina. 

I  I 

Fray  Diego  de  Deza.  Andrés  Pardo. — Guiomar  Tavera. 

I 
D.  Juan  'lar era. 

El  Carden»  1  nació  en  Toro  en  16  de  Mayo  de  1472,  pero  habiendo 
quedado  huérfano  de  padre  en  fierna  edad,  su  madre  se  re;ogió  á  Madri- 
gfil  á  gobernar  l.i  hacienda  que  allí  tenía  y  á  criar  sus  liijos  en  aquella 
villa. 
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donde  el  futuro  purpurado  aprendió  las  primeras 
letras  y  la  lengua  latina,  envióle  su  madre  á  Sala- 
manca, y  allí  vivía  en  la  casa  del  Maestro  Gumiel, 
catedrático  de  Prima  de  gramática,  en  compañía 
del  Licenciado  Porras,  ejemplar  sacerdote,  adelante 
fraile  jerominiano  y  prior  de  Guadalupe. 

Trájole  á  sí  el  cariñoso  deudo  y  le  «señaló  en  sus 
casas  obispales,  aposentos  en  que  viviese  y  le  pro- 
veyó cumplidamente  de  todo  lo  necesario  para  su 
persona  y  criados,  y  proseguía  desde  allí  sus  :-stu- 
dios  '.»  Habían  los  Pardos  fundado  una  capellanía 
en  la  parroquia  de  San  Adrián  de  Salamanca,  que 
entonces  regentaba  un  tal  Juan  Gómez,  clérigo  de 
Villaruela,  quien  la  renunció,  acaso  movido  del 
Obispo  ó  de  los  patronos,  para  que  éstos  la  prove- 
yesen libremente.  Presentaron  y  nombraron  á  Juan 
Pardo,  y  en  30  de  Agosto  de  1497,  el  Provisor  Justo 
de  San  Sebastián,  se  la  conñrió  canónicamente,  y  al 
otro  día  tomó  la  posesión. 

Esta  fué  la  primera  renta  eclesiástica  que  gozó 
quien  más  tarde  debía  poseerlas  tan  pingües,  y  por 
esto  y  ser  fundacióu  de  sus  mayores,  la  puso  en 
tanto  aprecio,  que  constantemente  la  retuvo  mien- 
tras fué  obispo  de  Ciudad  Rodrigo  y  electo  de  Osma. 
Poco  más  tarde  tomó  asimismo  posesión  de  los  prés- 
tamos de  los  lugares  de  Peralonso  y  San  Felices  de 
Alcornocal,  aldeas  de  la  villa  de  Ledesma,  en  que 
también  le  proveyó  su  tío  2. 

Por  cuyos  consejos  cambió  por  aquel  tiempo  su 
apellido  en  Tavera,  no  obstante  pertenecerle  por 


(1)  Sai. AZAR  DE  .Mendoza,  Cróiücodcl  Cardenal  Taver.i^  pás-  1-' 

(2)  Sai.azar   de   iMENnnz\.    í.'jvÍíí/í-o,  págs.  (2   á   -I?. 
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varonía  el  de  Pardo  que  usaba.  «No  lo  hizo  por  me- 
jorarse de  apellido,  pues  el  uno  y  el  otro  son  igual- 
mente calificados,  sino  á  contemplación  de  Fray 
Don  Diego  de  Deza...  En  esta  conformidad  sabe- 
mos, por  muchos  papeles  y  escrituras,  que  habién- 
dose llamado  muchos  años  Juan  Pardo,  empezó  á 
añadir  el  Tavera,  luego  quel  dicho  su  tío  vino  á  ser 
Obispo  de  Salamanca  i.» 

Á  contar  desde  este  tiempo  Don  Fray  Diego  no 
apartó  de  sí  á  su  caro  pariente,  antes  le  honró,  dig- 
nificó y  protegió  cuanto  pudo,  y  los  doblados  afectos 
de  la  sangre  y  la  amistad  se  justificaron  en  ambos 
por  recíprocas  y  reiteradas  finezas. 

En  este  mismo  año  de  1497  casóse  en  Burgos  el 
Príncipe  Don  Juan  con  la  Infanta  Doña  Margarita, 
hermana  del  Archiduque  Don  Felipe,  después  I  de 
España  -.  Hubo  entonces  suntuosísimas  fiestas, 
mostrándose  los  Reyes  como  nunca  magníficos  por 
amor  á  su  heredero  y  por  ostentación  de  poderío 
ante  los  embajadores  de  todas  las  Cortes  amigas  que 
allí  concurrieron.  Turbó  el  general  contento  de  es- 
tos públicos  regocijos,  la  desgracia  de  D.  Alonso 
de  Cárdenas,  hijo  segundo  del  Comendador  ma- 
yor de  León,  D.  Gutierre,  gentil  mancebo  que  mu- 
rió de  la  caída  de  un  caoallo. 

Poco  después  pasaron  los  novios  ala  ciudad  de 
Salamanca,  donde  fueron  acogidos  con  las  fiestas  y 
solemnidades  que  como  Príncipes  y  señores  de 
ella  3  merecían.  Fray  Diego  recibió  á  su  discípulo 


(1)  Salazak  de  AIendoza,  Crónico,  pág.  19. 

(2)  Fueron  los  desposorios  el  Domingo  de  Hamos,  19  de  Marzo  y  las 
velaciones  el  lunes  de  Quasimodo,  3  de  Abril. 

(3;    En  el  año  de  1496  los  Reyes  habían  conferido  d  su  hijo  el  señorift 
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«con  aquel  amor  paternal  que  siempre  le  tuvo, 
lo  aposentó  en  su  palacio,  y  cuidaba  de  él  como 
de  cosa  propia,  y  con  todo  esmero  y  diligencia  lo 
instruía  en  los  negocios  del  mundo  con  sanos  conse- 
jos, en  los  del  matrimonio  con  eficaces  recomenda- 
ciones, y  con  profundos  "onceptos  y  razonados  ejem- 
plos sacados  de  la  historia  y  comentados  por  su 
profundo  espíritu,  en  los  arduos  y  difícUes  del  Es- 
tado, llamado  á  resolverlos  en  día  no  lejano  con 
grandes  esperanzas  de  todos  i.» 

Mientras  gozó  salud,  el  Príncipe  trajo  allí  esta 
vida;  luego  que  se  vestía  ayudado  de  diversos  cria- 
dos con  títulos  de  mozos,  camareros  y  reposteros 
y  de  su  zapatero  y  barbero  ^,  «entraba  el  Obispo 
de  Salamanca,  su  maestro,  é  en  tanto  que  el  altar 
se  aderezaba  por  los  de  la  capilla,  rezaba  el  Prínci- 
pe con  el  dicho  Obispo,  su  maestro,  é  acabado  de 
rezar,  oía  misa,  é  después  de  dicha,  estudiaba  una 
hora  é  estaba  solo  con  su  maestro,  é  salido  el  Obis- 
po, almorzaba  el  Príncipe  ^»,  etc. 

Pero  habiéndose  desmejorado,  adoleció  Don  Juarv 
de  tan  fuertes  calenturas  4,  que  le  pusieron  á  la 


de  Salamanca.    Vii^lar,  Historia  de  Salamatica,  lomos,  \,  pág.  117 
yii,pág.  38. 

(1)  Gómez  [.MAZ,  Algunas  noticias  referentes  al  fallecimiento 
del  Principe  Don  Juan,  pág.  27. 

(2)  «Era  el  barbero  Gutierre  de  Laiiaar,  hombre  de  bien  é  parlero 
donoso, é  algunas  veces  contaba  algunas  faceciasé  cosas  ridiculas  con  que 
el  Principe  holgaba  y  los  que  le  oían,  pero  no  interponía  malicias  ni 
decía  palabra  perjudicial  á  nadie.  Al  zapatero  llamaban  Diego  de  Valen- 
cia y  era  natural  de  esta  villa  de. Madrid,  al  qual  por  otro  nombre  le  de- 
cían Diego  Trampillas».  Libro  de  la  Cámara,   pág.  27. 

(3i    Fernández  deOviedo,  Libro  de  ¡a  Cámara,  pzg.  28. 
{4)    Algunos  entienden  que  le  provinieron  d&  haberse  entregado  con 
demasiado  ahinco  á  los  ojicios  de  marido:  sobre  este  punto  puede  ver- 
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muerte.  El  sobrecalto  y  dolor  del  afectuoso  Prelado 
fueron  inmensos.  Rodeóle  de  solícitos  cuidados,  trá- 
jole  afamados  médicos  y  drogas,  y  sentándose  á  la  ca- 
becera del  lecho  no  se  apartó  un  solo  instante  de  su 
lado.  Avisó  de  los  rápidos  estragos  que  la  dolencia 
hacía  en  el  real  enfermo  á  los  Reyes,  que  se  dispo- 
nían á  celebrar  el  segundo  matrimonio  de  su  hija 
Doña  Isabel,  viuda  de  D.  Alonso  de  Portugal,  con  su 
cuñado  D.  Manuel.  Esta  carta,  escrita  al  correr  de  la 
pluma,  demuestra  bien  claramente  la  dolorosa  turba- 
ción del  angustiado  Obispo.  Después  de  dar  cuenta 
de  la  postración  del  Príncipe,  escribe:  «Si  esta  en- 
fermedad viniera  en  tiempo  que  vuestras  Altezas  no 
tuvieran  tanta  necesidad  de  estar  ausentes,  fueran 
todo  el  remedio  de  su  mal,  porque  se  ayuda  mucho 
más  cuando  vuestras  Altezas  están  delante,  y  con 
más  obediencia  está  á  la  medicina  y  recibe  mejor  el 

esfuerzo  5' el  alegría Y  si  en  esto  digo   algo  de 

que  vuestras  Altezas  no  sean  servidas,  suplico  hu- 
mildemente me  perdonen,   que  estoy   con   tan  gran 

fatiga  que  no  se  lo  que  es  mejor Todos  los  que 

aquí  estemos  suplicamos  á  vuestras  Altezas  que 
uno  de  vuestras  Altezas  venga  acá,  que  será  muy 
grande  remedio á  su  salud  '.» 

Don  Fernando  ocultó  á  la  Reina  la  triste  nueva,  y 
desde  Las  Garrobillas,  lugar  de  Extremadura,  en 


se  la  interésame  carta  176,  libro  X,  pág.  loc,  de  la  ()pu.s  cpistoLvum  de 
Pedro  Mártir  de  Angleria. 

(I)  Esta  carta  publicaron  los  anotadores  de  Mariana  en  la  edición  de 
INtonfort  (V^alencia,  lySlV,  tomo  i\,  pá','S.  2  y  3;  y  el  editor  del  Uhro  Je 
la  Cámara  real  Jcl  Principe  Don  Juan,  págs.  232  y  23?.  Aunque  no 
tiene  más  fecha  que  /loy  viernes,  escribióla  Deza  en  29  de  Septiembre 
porque  el  miércoles  siguiente  en  que  falleció  el  Principe,  fué  4  de  Oc- 
tubre. 
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-que  la  recibió,  partió  á  Salamanca  tan  precipitada- 
mente como  era  entonces  posible.  Recibióle  Fray 
Diego  con  lágrimas  en  los  ojos  y  le  condujo  á  la 
cámara  donde  el  Príncipe  yacía.  Comprendiendo  el 
monarca  que  todo  era  perdido,  sobrepúsose  á  su  na- 
«tural  dolor  y  así  dijo  al  moribundo: 

«P'ijo  mucho  amado,  habed  paciencia,  pues  que 
os  llama  Dios  que  es  mayor  Rey  que  ningún  otro  y 
tiene  otros  reinos  y  señoríos  mayores  y  mejores  que 
son  éstos  que  vos  teníades  y  esperábades,  para  vos 
dar,  que  os  durarán  para  siempre  jamás,  y  tened  co- 
razón para  recibir  la  muerte  que  es  forzoso  á  cada 
uno  recibirla  una  vez  con  esperanza  que  es  para 
siempre  inmortal  é  vivir  con  gloria  i.» 

Otorgó  el  Príncipe  testamento  en  2  de  Octubre 
ante  el  ya  citado  Gaspar  de  Gricio,  su  secretario 
y  escribano  y  notario  público  -.  Nombra  por  alba- 
ceas  y  cumplidores  de  su  postrera  voluntad,  en 
unión  de  los  Reyes,  sus  padres,  «á  Don  Fray  Die- 
go DE  Deza,  Obispo  de  Salamanca,  mi  maestro  é 
Capellán  mayor»,  á  Fr.  García  de  Padilla,  su  Con- 
fesor y  á  Juan  Velázquez,  su  Contador  mayor,  «á 
los  cuáles  do  poder  cumplido  por  esta  carta  para 
entrar  é  tomar  é  vender  é  rematar  los  dichos  mis 
bienes  é  cumplir  é  pagar  las  cosas  en  este  mi  testa- 
mento contenidas».  Confortado  con  los  auxilios  de  la 
fe,  expiró  después  de  trece  días  de  enfermedad, 
en  4  de  Octubre  de  1497,  hacia  media  noche,  en 
brazos  del  Padre  Deza,  por  cuyo  austero  rostro  co- 
rrían abundantes  y  silenciosas  las  lágrimas  del  do- 


lí)   GÓMEZ  Imaz,  folleto  citiido,  p:ig.  17, 

(2)     Publicóse   en  el   Apéndice    del    Libro   Je    la   Cámara,    pági--' 
aas  2?3  á  238. 
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lor.  Eran  presentes  el  atribulado  padre,  Fray  Diego,. 
Padilla,  Velázquez,  el  Ayo  D.  Sancho  de  Castilla, 
Pedro  Núñezde  Guzmán,  Contador  mayor  de  cuen- 
tas; Juan  de  Calatayui,  camarero;  el  Dr.  Nicolás 
de  Soto,  médico  de  Su  Alteza,  Gonzalo  Fernández 
de  Oviedo  y  el  secretario  Gricio  '.  También  estaba 
en  la  estancia  y  la  amedrantaba  con  sus  lúgubres 
aullidos  aquel  hermoso  lebrel,  Bruto,  que  no  fué 
posible  apartar  del  cadáver  de  su  amo,  ni  del  lu- 
gar de  su  primera  sepultura,  hasta  que  murió  de 
tristeza  2. 

Así  se  apagó  en  la  flor  de  la  vida  aquella  exis- 
tencia que  parecían  acariciar  todas  las  prosperida- 
des de  la  tierra,  y  así  murió  aquel  mancebo  que  de 
haberse  logrado  tanto  cambiaría  los  destinos  de  la 
patria. 

El  apenado  Preceptor  le  cerró  amorosamente  los 
ojos,  compúsole  el  cabello  húmedo  aun  por  el  sudor 
de  la  agonía,  y  él  mismo,  por  sus  propias  manos, 
porque  no  toleró  que  nadie  tocara  tan  preciosos  res- 
tos, le  vistió  el  hábito  de  la  Orden  de  Predicado- 
res 3  y  envolvió  en  humilde  jergí  al  que  debió  ser 
el  más  poderoso  monarca  de  su  tiempo. 

El  dolor  que  esta  muerte  produjo  en  España  y 
fuera  de  ella  es  indescriptible.  Suspendiéronse  las 
fiestas  que  por  los  desposorios  de  la  Infanta  Isa- 
bel y  otros  prósperos  sucescs  se  celebraban;   sns- 


(I)  Testamento  del  Príncipe  Don  Juan,  L/6ro  déla  CdiHíira.  pági- 
nas 237  y  238.  El  mismo  Oviedo  asegura  que,  incluidos  los  criados,  se- 
rian como  quince  las  personas  que  asist'eron  á  este  tránsito  Extracto 
de  la  vida  de  De^a,  fol.  3  vuelto. 

(2,    Fernández  de  Oviedo,  Quincuagena  ii,  estancia  22. 

(3)  Fernández  de  Oviedo.  Extracto,  manuscrito  de  la  vida  del 
Padre  Deza,  fol.  3  vuelto. 
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pendiéronse  también  los  oficios  públicos  durante 
muchos  días,  por  más  de  cuarenta  llevó  luto  la 
Corte,  y  según  tradición  constante  en  nuestros  his- 
toriadores, grandes  y  pequeños  se  vistieron  de  jerga 
blanca,  que  fué  la  vez  postrera  que  tal  luto  se  usó 
en  Castilla.  Apresuráronse  las  ciudades  y  corpora- 
ciones á  enviar  su  pésame  á  los  Rej^es,  y  se  colga- 
ron de  luto  los  balcones  y  ventanas  de  las  casas  y 
de  los  palacios,  y  hasta,  según  Felipe  de  Comines, 
en  todas  las  puertas  de  villas  y  ciudades  se  enarbo- 
laron  negras  banderas.  Los  poetas  y  copleros  compu- 
sieron infinidad  de  sentidas  trovas,  que  por  el  pue- 
blo se  cantaban  y  corrían  vulgarmente,  y  hasta  nos- 
otros llegaron  dos  notables  composiciones,  la  Trage- 
dia trovada  del  famoso  Juan  del  Encina  '  y  las 
Décimas  del  Comendador  Román  -,  cortesano  poeta 


(1)  .4  la  dolorosa  muerte  del  Principe  Don  Juan,  de  gloriosa  me- 
moria-,, hijo  de  los  muy  católicos  Reyes  de  España  Don  Fernando  el 
quinto  y  Doña  Isabel  la  tercera  de  este  nombre:  Tragedia  trovada 
por  Juan  del  Encina.  Sin  lugar  n¡  año.  Kolio,  letra  gótica,  sign.  A., 
titulo  de  rojo.    Debió  de  imprimirse  á    raiz  de   la  muerte  del  Príncipe. 

(2)  Esta  obra  es  sobre  el  fallecimiento  del  Principe  nwslro  señor 
que  santa  gloria  haya:  hi-^ola  el  comendador  rromán  criado  de  los 
Reyes  nuestros  señores.  Ocho  hojas,  letra  gótica,  dos  columnas.  El  úni- 
co ejemplar  conocido  de  esta  pieza  fue  reimpreso  por  el  Sk.  Gómez 
Imaz  i  i5  ejemplares  numerados), /);''c/wi7í  al  fallecimiento  del  Prin- 
cipe Don  Juan  por  el  Comendador  Román  {siglo  XV).  Ahora  nueva- 
mente impresas  con  tena  carta-prólogo  por  D.  Manuel  Góme^  Ima:;. 
En  Sevilla  En  la  oficina  de  E.  Rasco.  Año  de  iSqo,  folleto  de  \xxvi- 
47  páginas  y  colofón,  en  8." 

El  Bachiller  de  la  Pradilla  (Hernán  López  de  Yanguas),  compuso  tam- 
bién una  poesía  latina  con  el  mismo  asunto:  La  obra  del  bachiller  de 
la  pradilla,  cathedrático  de  sancto  domingo  en  gramática,  poesia  y 
rhetórica,  en  4.°,  gótico,  de  33  hojas  sm  foliar. 

Don  Bernardino  de  Carvajal,  célebre  Carden  il  de  Santa  Cruz,  dirigió  á 
los  Reyes,  con  igual  motivo,  una  epístola  consolatoria,  que  tradujo  a! 
Irttín  García  RobadiUa,  y  se  imprimió  en  4."  Registrum  de  O.  Fernan- 
do Colón,  núm.  2.872),  y  Constantino   Lascaris,  sabio  griego  refugiado 
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autor  de  las  Trovas  de  la  gloriosa  Pasión  de  Nuestro 
Redentor  Jesucristo. 

Cuéntase  que  Don  Fernando  hizo  comunicar  á  la 
Reina  su  propia  muerte,  para  que  luego  la  alegría 
de  verle  vivo  le  preparase  á  recibir  la  de  su  hijo. 
Para  comunicársela  acudióse  al  Dr.  Alonso  Ortiz, 
Canónigo  de  Toledo,  orador  famoso  y  ya  ejercitado 
en  tales  consolatorias  ',  que  entonces  compuso  otra 
por  extremo  hábil  y  curiosa  que  se  guarda  inédita 
■en  el  archivo  de  la  Universidad  de  Salamanca  -. 

Los  numerosos  servidores  del  difunto  se  desban- 
daron. La  mayoría  pasaron  al  servicio  de  los  Reyes; 
el  Dr.  Alonso  Manso  obtuvo  una  canongía  en  la 
iglesia  salmantina  "-,  Fr.  García  de  Padilla  siguió 
en  su  orden  y  á  poco  fué  nombrado  confesor  de  la 
Reina  Doña  Leonor,  mujer  de  Don  Manuel  de  Por- 
tugal; muchos  se  entraron  en  religión  y  otros  mu- 
rieron de  pesar  4  por  la  pérdida  de  pu  señor. 


en  Italii,  compu-:o  al  Piíncipeun  epitafio  que  copió  D.  Juan  de  Iriarte 
en  su  Biblioteca  griega . 

(I)  Por  la  que  había  dirigido  á  la  Princesa  de  Portugal  y  forma  el  se- 
gundo de  sus  Tratados,  impresos  en  Sevilla,  por  tres  alemanes  compa- 
ñeros (Juan  Pegnizer  de  Nurembergá,  Magno  y  Tomás)  en  1493,  looho- 
fas  foliadas,  en  folio,  letra  gótica  á  dos  columnas:  libio  curioso  y  raro. 

(2  Dicese  que  al  callarse  el  Dr.  Ortiz  exclamó  el  Rey:  «¡O/t  bien- 
aventurada salida  de  la  vida  de  aquel  ángel!'  y  la  Reina  solamente 
••¡Cristo,  dame  pa /«  impidiéndola  proseguir  los  sollozos. 

i?j    Dorado,  Covipenaio  ftislórico  de  Salamanca,  pág.  li5o. 

'4)  l-l  ya  citado  D.  Luis  de  Torres,  tomó  el  hábito  de  San  Francisco: 
I).  Alvaro  Osorio,  hijo  del  obispo  de  Jaén  D.Luis  Osorio,  y  paje  que 
era  de  S.  A.,  murió  en  la  orden  de  San  Jerónimo  y  Moscn  Girao,  repos- 
tero de  camas,  en  la  de  San  Francisco.  Pediico,  mozo  de  espuelas  del 
Principe,  el  más  famoso  and-irin  de  Casulla  que  en  un  día  caminaba 
de  20  á  3o  leguas,  en  su  desesperación  matóse  á  cabezadas  saltándose 
los  sesos.  «'Y  por  echar  el  sello  al  mucho  caminar,  en  un  momento  an- 
duvo con  el  alma  todo  lo  que  hay  desde  Salamanca  hasta  el  infierno.» 
F".  deOniedo,  Libro  de  ¡a  Cámara,  pág.  74. 
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Sepúltesele  en  medio  de  la  capilla  mayor  de  la 
•catedral  salmantina,  con  grandes  y  pomposas  hon- 
ras, en  las  cuales  ofició  nuestro  obispo  Deza  y, 
cumplido  este  postrer  obsequio,  marchó  á  Avila, 
donde  los  Reyes,  lejos  de  recibir  consuelo  de  su 
persona,  tuvieron  que  darlo  al  cariño  paternal  que 
guardaba  al  difunto. 

Nombráronle  entonces  los  Príncipes  su  Capellán 
y  Confesor  en  sustitución  de  Fr.  Juan  de  Torque- 
mada,  por  Octubre  de  este  mismo  año,  como  se  ve 
por  la  carta  que  al  Dean  y  cabildo  de  Salamanca 
despacharon  los  monarcas  desde  Avila,  en  2  de 
Noviembre  '.  Con  ella  fué  Juan  Vclázquez  en  re- 
presentación de  los  Reyes  y  del  Obispo  salmantino 
-<( nuestro  confesor»,  á  cuyas  órdenes  mandan  se  les 
dé  el  mismo  crédito  «como  si  nos  vos  las  escribiése- 
mos», para  sacar  de  allí  y  transportar  al  convento 
de  Santo  Tomás  de  Avila  los  restos  del  malogrado 
Príncipe. 

Hízose  esta  traslación  con  toda  majestad  y  gran- 
deza, acompañando  al  real  cadáver  los  nobles  y  el 
clero  salmantino  hasta  Avila,  donde  igualmente  sa- 
lieron á  recibirle  pomposamente  los  cortesanos,  los 
caballeros  y  toda  la  clerecía  con  el  prelado  Don 
Fray  Diego  á  la  cabeza  -. 

Paréceme  que  el  empleo  de  Capellán  mayor  que 
los  Reyes  dieron  también  al  Padre  Deza,  según  al- 
gunos, sería  meramente  honorífico,  pues  no  se  halla 


(I)    Esta  carta  publicaron  Conzm.u'/.   Dwh.a,  Porado,  OrtIz  de 

ZÚÑIGA    G()NGORA,  N'lLLAR,  G  Ó.MEZ  I.MAZ  V  Otros. 

^2)  Sobre  el  sepulcro  del  Principe  en  Santo  Tomás  de  Avila  puede 
verse,  entre  otras,  la  monografía  de  l>.  V.  Carderera,  en  su /co»o- 
grajia  espaúola    folio  lxii. 
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noticia  de  él  en  los  escritos  del  tiempo  '.  Los  Reyes 
Católicos  tuvieron  dos  capillas  diferentes:  la  de  Don 
Fernando  era  privada  y  del  rito  cisterciense,  y  la 
de  Doña  Isabel,  que  fué  la  principal  y  pública,  del 
rito  latino  y  exenta  por  bula  de  Sixto  IV  2.  A  pe- 
sar del  testimonip  de  la  carta  arriba  citada,  tampoco 
me  parece  muy  claro  que  Deza  confesaua  á  Doña 
Isabel,  á  Don  Fernando  sí  y  se  prueba  con  repeti- 
dos documentos;  de  todos  modos,  si  ambos  monarcas 
le  confiaron  la  dirección  de  sus  conciencias,  por  lo 
que  mira  á  la  Reina,  sería  durante  escaso  tiempo, 
y  aun  el  título  que  Deza  ostentó  siempre  de  confe- 
sor del  Rey  Católico,  debió  convertirse  también  en 
honorífico  cuando  el  fraile  partió  en  1505  á  su  archi- 
diócesis  de  Sevilla. 

En  el  difícil  cargo  de  Confesor  fué  donde  más  res- 
plandecieron los  talentos  del  Padre  Dfza,  pues  se 
condujo  en  él  por  modo  tan  avisado  y  prudente,  que 
bien  pronto  ascendió  á  la  categoría  de  consejero  de 
aquellos  prudentísimos  Príncipes,  captándose  el  res- 
peto y  la  amistad  de  entrambos. 


1)  Don  Fernando  el  Católico  tuvo  por  su  Capellán  mayor,  aún  sien- 
do Rey  de  Cistilla,  á  D.  Pedro  de  Embún.  Abad  de  Veruela,  cargo  que 
llevaba  anejo  el  de  Capellán  mayor  de  los  reinos  de  Aragón.  Doña  Isa- 
bel tuvo  á  1).  Fray  Alonso  de  Burgos,  obispo  de  Falencia  y  á  D.  Pablo 
de  Toledo,  primer  obispo  de  Málaga. 

2)  Ft'ENTE,  Historia  eclesiástica  de  España  tomo  v,  pág.  602. 


Fray  Diego  de  Deza,  Obispo  de  Jaén 
é  Inquisidor  general. 

Ik'íj  ué  tanta  la  aflicción  que  se  apoderó  de  Don  Fray 
-L^  Diego  con  la  desgracia  referida,  que  jamás  qui- 
so volver  á  Salamanca,  por  ser  ciudad  que  tan  crue- 
les recuerdos  guardaba  para  su  corazón,  y  así  supli- 
có á  los*  Reyes  se  sirvieran  trasladarle  á  otra  sede. 
Vacó  á  fines  de  este  mismo  año  de  1497  la  de  Jaén 
por  fallecimiento  del  cortesano  prelado  D.  Luis  Oso- 
rio,  modelo  de  los  obispos  del  tiempo,  extraña  mez- 
cla de  vicios  y  de  virtudes,  desarreglado  en  su  vida 
privada  pero  beneficioso  en  la  pública,  y  que  tuvo 
muerte  bien  impropia  de  su  estado  '.  Presentaron 
los  Reyes  para  cubrir  esta  vacanie  al  obispo  de  Sa- 
lamanca, que  fué  preconizado  de  Jaén  por  bula  de 
Alejandro  VI,  despachada  en  Roma  en  1498  -,  su- 
cediéndole  en  la  mitra  que  dejaba  el  obispo  de  As- 


ín Don  l.uis  Osorio,  hermano  del  marqués  de  Astorga  D.  Pedro  Oso- 
rio,  nació  en  Astorga.  Arcediano  de  aquella  catedral  y  después  Capellán 
mayor  de  los  Reyes  Católicos,  fué  non¡brado  obispo  de  Jaén  en  1483. 
Sirvió  i  los  Príncipes  en  la  guerra  de  Granada,  celebró  sínodo  en  1402. 
y  murió  á  9  de  Octubre  de  1496  en  el  mar,  de  camino  para  Flandes.  don- 
de pasaba  como  capellán  de  la  Infanta  doña  Juana. 

(2,  Fontana  (P.  VicENTB  María),  T/íMíiVííw  dominicanum.  par- 
te primera,  cap.  v,  titulo  cCLXiv,  pág.  197. 
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torga  D.  Juan  de  Castilla,  de  regia  estirpe,  sobrino 
del  famoso  prelado  salmantino  D.  Sancho  de  Cas- 
tilla I. 

Muchos  historiadores,  la  mayoría  de  los  que  tra- 
taron del  Padre  Deza,  incurren  en  el  error  de 
anteponer  la  silla  palentina  á  la  de  Jaén  entre- 
las  que  ocupó  nuestro  fraile  -,  no  faltando  tam- 
poco alguno  que  le  prive  de  este  obispado  3.  Ya 
Fernández  del  Pulgar  4,  notó  la  falsedad  de  tal 
aserto,  que  proviene  de  la  mala  inteligencia  y  lamen- 
table desconcierto  en  que  andan  las  fechas  de  casi 
todas  las  acciones  del  Padre  Deza,  aun  de  cosa  tan 
principal  como  la  exaltación  á  las  diversas  mittas 
que  ciñó.  Por  lo  que  hace  á  este  caso  concreto, 
queda  declaiado  con  sólo  advertir  que  la  bula  pre- 
conizándole obispo  de  Jaén  es  de  1497,  y  1^  que  le 
traslada  á  Palencia  de  1500. 


(1)  Fué  D.  Juan,  natural  de  Falencia,  hijo  de  D.  Sancho  de  Castilla  y 
de  doña  Inés  I'inriquez.  Estudió  en  Salamanca  y  obtuvo  allí  cátedra  de 
Cánones;  nombráronle  sucesivamente  canónigo  de  Palencia.  deán  de  Se- 
villa y  consejero  real,  y  en  1494  obispo  de  Astorga.  Pasó  á  Roma  como 
embajador  de  los  Reyes  aote  el  Papa,  y  a  su  regreso  á  Espafia  fué  pro- 
movido á  Salamanca.  Siguió  la  Corteen  el  servicio  de  los  Reyes;  re- 
edificó y  dotó  el  convento  de  Santa  María  de  Gracia  qu?  su  tio  D.  San- 
cho había  fundado,  y  murió  en  Palencia  en  3o  de  Octubre  de  l5lo. 

(2)  Verbigracia,  Gon2.4lEZ  D.vvila  en  su  Historia  de  Salamanca, 
página  409  y  en  los  Teatros  eclesiásticos  de  Jaén^  pá,;?.  261  y  de  Sevi- 
lla, pág.  85;  Espinosa  de  los  Monteros,  Teatro  eclesiástico  de  Se- 
villa, fol.  82.  vuelto:  Pkllicek,  Genealogía  de  Cabera  de  'Vaca,  fo- 
lio 85  r.;  F.  Duro,  Bibliografia  de  Zamora,  pág.  .''74;  Zatarain, 
Historia  eclesiástica  de  Zamora,  pág.  1 32;  E.  Cat,  Grande  encyclo- 
pcdie,  tomo  xiv,  pág.  400:  Ctadrado  y  Chapado,  que  baraja  á  su 
capricho  las  mitras  de  nuestro  biogratiado  y  pone  ésta  la  última  obispal 
que  tuvo,  Historia  de  Toro,  pág.  1 33,  etc. 

r3)    Gó'siEZ  -DT,  ■LKTonRE.,  Corografía  de  Toro,  pág.  48;  Vidal, 
Memoria  histórica  de  la  Universidad  de  Salamanca,  pág.  397,  etc. 
(4)     Historia  secular  de  Palencia.  ni,    143. 
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Por  este  tiempo  acentuáronse  grandemente  la  re- 
lajación, rivalidades  y  desobediencias  que  venían 
trabajando  las  Órdenes  religiosas  y  que  introdujeron 
grandes  disturbios  en  la  observancia  regular.  Las 
costumbres  del  clero  no  respondían,  en  general,  á 
la  grandeza  del  Estado,  si  bien  es  cierto  que  en  el 
resto  de  Europa  no  eran  más  puras  que  entre  nos- 
otros. Algunos  hombres  ilustres  como  Tomás  Kempis 
y  Gerardo  Groot  en  Alemania,  San  V.cente  Ferrer 
en  España,  Savonarola  en  Italia,  habíanse  pro- 
puesto atajar  esta  corrupción,  pero  sus  esfuerzos, 
como  aislados  que  eran,  fueron  estériles  ante  un 
mal  tan  extendido. 

A  fines  del  siglo  xv,  mejoró  bastante  el  modo  de 
vivir  de  los  prelados.  Dominaba,  es  cierto,  á  mu- 
chos el  ansia  de  figurar  en  la  Corte  ó  de  juntar  ri- 
quezas, pero  su  vida  privada  se  limpió  grandemente. 
A  los  Anaya,  Carrillo,  Fonsecas  y  González  de 
Mendoza,  por  otra  parte  tan  gloriosos,  habían  suce- 
dido los  Talavera,  Cisneros  y  Deza.  No  obstante, 
el  mal  ejemplo  cundiera  en  demasía,  y  lo  que  ya  no 
hacían  los  obispos,  osaban  comúnmente  los  clérigos 
inferiores.  No  había  regla  estrecha  alguna,  los  mo- 
nasterios vivían  en  estéril  holganza,  sin  dedicarse 
siquiera  á  la  piedad;  monjas  y  frailes  rompían  á  su 
capricho  la  clausura,  y  las  abadías  ricas  solían  darse 
al  favor  ó  á  la  intriga.  El  clero  libre  andaba  sumido 
en  la  abyección  y  la  crápula;  conferíanse  órdenes  y 
beneficios  á  sujetos  nulos  y  los  curatos  se  proveían 
en  personas  sin  virtud  ni  ciencia,  cuando  no  se  ven- 
dían en  público;  los  prelados  quitaban  arbitraria- 
mente las  rentas  y  los  puestos  eclesiásticos,  para 
darlos  á  sus  allega  los,  y  las  catedrales,  abandona- 
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das  de  los  canónigos,  eran  servidas  por  indoctos  ra- 
cioneros. El  cuadro  de  las  costumbres  del  clero  en 
este  tiempo,  no  puede  contiastar  más  con  las  virtu- 
des del  trono  y  de  las  altas  esferas  del  Estado,  y 
con  el  celo  de  estos  mismos  desmoralizados  clérigos, 
para  perseguir  y  castigar  los  delitos  contra  la  fe  en 
los  cristianos  nuevos. 

Afortunadamente  para  la  prosperidad  de  la  Iglesia, 
la  reforma  vino,  contribuyendo  á  ella  principal- 
mente dos  personalidades  de  las  más  excepcionales 
del  tiempo:  la  Reina  Católica  y  Cisneros;  aquélla  en 
la  Corte  y  la  política,  éste  en  la  disciplina  y  las  cos- 
tumbres. Los  Monarcas  recabaron  del  Sumo  Pontí- 
fice Alejandro  VI,  las  bulas  y  facultades  oportunas, 
y  encargaron  del  asunto  al  Cardenal  Cisneros  y  á 
nuestro  Deza. 

«Los  resultados  de  esta  reforma,  puede  decirse 
que  sobrepujaron  las  esperanzas  y  llenaron  las  aspi- 
raciones de  los  Reyes  Católicos,  porque  á  esa  refor- 
ma se  debe  aquella  pléyade  inmensa  de  religiosos 
insignes  en  virtud  y  letras,  que  llenan  las  páginas  de 
nuestra  historia  durante  el  siglo  décimo  sexto,  du- 
rante el  siglo  del  Concilio  de  Trento,  de  los  grandes 
teólogos  y  canonistas  españoles,  de  los  celosos  mi- 
sioneros que  anunciaron  el  reino  de  Jesucristo  y  re- 
garon con  su  sangre  los  bosques  de  la  América,  las 
islas  del  Océano  índico,  los  populosos  imperios  de 
la  China  y  del  Japón  i.» 

No  parece  que  Don  Fray  Diego  hiciera  personal- 
mente  grandes  cosas  en  este  asunto,  pero  sí  que 


(I )    Emmo.  Cardenal  González,  Prólogo  á  la  Historia  del  Cole- 
gio de  Santo  Tomás,  pdg.  xiii. 
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ayudó  á  él  bastante,  por  obediencia  al  Papa  y  á 
los  Reyes  y  por  inclinación  suya  que  siempre  deseó 
moralizar  las  costumbres  del  clero  y  sujetar  su  des- 
enfreno, como  se  ve  por  el  celo  que  puso  en  con- 
vocar Sínodos  y  establecer  constituciones. 

Dos  años  invirtió  Cisneros  en  la  reforma  de  la 
Claustra  en  Castilla,  reduciendo  á  mejor  vida  á  los 
dominicos,  agustinos  y  carmelitas.  Los  franciscanos 
se  resistieron  tenazmente  apoyados  en  Roma  por  el 
Cardenal  de  Portugal  y  el  propio  General  de  su  or- 
den, que  hasta  vino  á  España  con  ánimo  de  impe- 
dir la  reforma  y  osó  quejarse  descomedidamente 
ante  la  Reina.  La  protesta  alcanzó  á  conseguir  de 
Alejandro  VI  un  breve,  suspendiendo  todo  procedi- 
miento, pero  no  por  ello  desistieron  de  su  obra  los 
reformadores,  antes  la  prosiguieron  en  los  claustra- 
les de  Aragón,  logrando,  por  último,  el  beneplácito 
del  Pontífice  '. 

Deza  no  terminó  con  esto  aquella  tarea,  prosi- 
guióla particularmente  en  todas  las  diócesis  que 
Lavo  bajo  su  gobierno  y  principalmente  en  Sevilla, 
donde  por  repetidas  disposiciones  y  aun  en  los  últi- 
mos días  de  su  vida,  trabajó  en  la  mejora  de  las  cos- 
tumbres del  clero. 

Seguía  Don  Fray  Diego  protegiendo  á  su  sobrino 


ÍI)  Las  circunstancias  de  esta  reforma  pueden  verse  en  todas  las  His- 
torias generales  de  Espaiía  y  de  los  Reyes  Católicos;  en  la  Eclesiástica 
del  Sr.  riE  LA  Fuente,  tomo  v.,  págs.  45  y  siguientes;  en  el  curioso  In- 
forme que  /u\o  á  Su  Majestad  en  16  de  Junio  de  I726,  D.  Santiago 
Agustín  Riol,  impreso  en  el  tomo  iii  del  Semanario  erudito  de  Va- 
lladares, págs.  73  y  siguientes,  y  en  ¡as  biografías  del  Cardenal  Cisneros, 
principalmente  en  las  de  Alvar  Gómez,  lib.  T,  y  Quint anilla,  li- 
bro II,  caps.  II  V  siguientes.  Los  demás  biógrafos  de  Cisnero";.  como 
Robles.  Pulgar.  Castellanos,  Navarro  y  Rodrigo,  Quevtd-',  Suaña,  Fie- 
:hier,  lUarsolier.  Hefele,  etc.,  tratan  tambiJn  esta  maleria 

8 
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Juan  de  Tavera  cuanto  podía.  ¡Murió  en  Üterdesillas 
(obispado  de  Falencia),  por  el  mes  de  Octubre  de 
1497,  un  D.  Diego  López  de  Rivera,  que  gozaba  unos 
préstamos  en  varios  pueblos  de  la  diócesis  de  Sala- 
manca ',  y  como  el  Obispo  tenía  una  alternativa  por 
gracia  del  Papa  Alejandro  VI,  para  proveer  en  seis 
meses  cada  año  todos  los  beneficios  que  vacasen  en 
su  obispado,  apresuróse  á  concederlos  á  su  sobrino. 
Pero  salió  el  asunto  litigioso  por  habérselos  impe- 
trado el  Cardenal  de  Perusa,  y  así  se  trató  un  largo 
pleito  ante  diversos  jueces,  uno  de  los  cuales  fué  don 
Sancho  de  Castilla,  sucesor  de  Deza  en  Salamanca. 
Tavera  no  consiguió  tomar  posesión  de  esta  nueva 
renta  hasta  un  año  más  tarde.  El  12  de  Julio  de  1498, 
D.  Iñigo  Fernández  de  Velasco,  Condestable  de 
Castilla,  gobernador  por  los  Reyes  Católicos,  des- 
pachó una  provisión  para  el  corregidor  de  Medina 
del  Campo,  ordenándole  le  diera  la  completa  pose- 
sión de  aquellos  préstamos  -. 

Impedido  por  su  mucha  edad  y  continuos  acha- 
ques, para  acudir  como  era  menester  á  las  cosas  de 
su  oficio,  el  primer  Inquisidor  general  Fr.  Tomás  de 
Torquemada,  quiso  retirarse  á  descansar  en  su  con- 
vento de  Santa  Cruz  de  Segovia,  como  lo  hizo  casi 
dos  años  antes  de  su  muerte.  Entonces  el  Sumo  Pon- 
tífice por  su  breve  fechado  á  23  de  Junio  de  1494, 
segundo  de  su  pontificado,  nombró  por  inquisidores 
generales,  para  que  procediesen  juntamente  con  él, 


(I)  Eran  los  lugares  de  Travancos,  Fuentelapiedra,  Torrecilla  del 
\'alle,  Villanueva  de  Cañedo  y  Cabeza  de  Foromontanos,  y  las  iglesias 
de  Santa  Maria  la  Antigua  y  San  Salvador  de  Medina  del  Campo. 

i2)    Salazar,   Crónico  del  Cardciml   Tavera,   pág  ñas   .i5   y  si-- 
.  guientes. 
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á  D.  Martín  Ponce  de  León,  arzobispo  de  Mesina, 
residente  en  España;  á  D.  Iñigo  Manrique,  obispo 
de  Córdoba;  á  1).  Francisco  Sánchez  de  la  Fuente, 
que  lo  era  de  Avila,  y  al  de  Mondoñedo,  D.  Alonso 
Suárez  de  la  Fuentelsalce,  de  los  cuales  los  dos  úl- 
timos habían  sido  ya  inquisidores  '.  Previno  el  Papa 
que  cada  uno  de  los  cinco  pudiera  obrar  por  sí  la 
conveniente  y  concluir  los  expedientes  y  procesos 
incoa  Jos  por  algún  otro,  porque  todos  cinco  eran 
iguales  en  autoridad.  D.  Iñigo  Manrique  siguió  re- 
sidiendo en  Córdoba  y  no  ejerció  su  cargo,  tampoco 
por  entonces  F'uentelsalce;  pero  el  Arzobispo  y  Sán- 
chez de  la  Fuente,  usaron  desde  luego  de  su  oficio. 
Retirado,  pues,  Torquemada  á  Segovia,  parece 
que  los  Reyes  le  preguntaron  qué  persona  sería  más 
apropiada  para  sucederle  en  su  alto  ministerio,  y  el 
viejo  Prior  les  indicó  al  obispo  de  Jaén  Fray  Diego 
DE  Deza,  por  ser  de  la  misma  orden  de  Santo  Domin- 
go, y  por  conocer  á  fondo  sus  partes  y  cualidades  que 
en  la  Corte  se  trataran  bastante  frecuentemente. 
Como  la  designación  fuese  también  muy  del  agrado 
de  ios  Príncipes,  cuando  Torquemada  falleció  en  i6 
de  Septiembre  de  1498  ^,  Deza  fué  propuesto  al  Papa 


(1)  Llórente,  cree  que  el  Papa  libró  la  bula  espontánenmeiite,  mo- 
vido por  las  quejas  que  á  til  llegaban  de  los  desafueros  de  Torquemada, 
y  aun  que  quiso  privarle  de  la  dignidad  de  Inquisidor,  y  que  no  lo  hizo 
por  consideración  á  los  Reyes.  Dice  también  que  la  persona  del  Inquisi- 
dor había  llegado  á  ser  tan  odiosa  en  España,  que  peligraba  su  seguri- 
dad. Desgraciadamente  no  tenemos  todavía  una  verdadera  historia  de  la 
Inquisición  en  que  éste  y  otros  muchísimos  problemas  se  resuelvan. 

(2)  Fué  natural  de  Valladolid,  donde  vino  al  mundo  por  los  anos 
de  I420,  probablemente  de  la  misma  familia  que  el  cardenal  D.  Juan  de 
Torquemada.  insigne  teólogo.  Tomó  el  híb'io  de  Santo  Domingo  en  su 
patria  y  llegó  á  prinr  del  convenio  de  S-inta  Ouz  de  Segoví  <  v  confesor 
de  losReyís.  Nombrado  primer  inquisidor  general  de  Kspaña  por  breve 
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por  Inquisidor  general  de  los  reinos  de  Castilla  y 
León,  siendo  el  segundo  que  ocupó  tan  alta  digni- 
dad. Las  bulas  confirmándole  en  este  puesto  fueron 
despachadas  en  Roma  por  Alejandro  VI  en  las  ka- 
lendas  de  Diciembre  de  este  mismo  año  de  1498  '  • 

Algunos  2  entienden  que  no  fué  Deza  el  segundo 
sino  el  tercer  Inquisidor  general  de  España,  inclu- 
yendo entre  el  P.  Torquemada  y  el  obispo  de  Jaén 
á  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  cosa  imposible, 
porque  la  retirada  dei  prior  de  Santa  Cruz  á  Sego- 
via  fué  en  1496  y  el  Gran  Cardenal  de  España  fa- 
lleció el  II  de  Enero  de  1495. 

Llegaron  las  bulas  de  Roma  en  los  principios  del 
año  1499,  pero  el  electo  se  creyó  desairado  con  no 
tenerlas  también  para  Aragón,  de  donde  las  gozaban 
D.  Martín  Ponce  y  D.  Alfonso  Suárez  de  la  Fuen- 
telsalce  (que  desde  Mondoñedo  había  sido  promovi- 
do á  Lugo),  y  por  ello,  no  obstante  que  estos  últi- 
mos sólo  eran  inquisidores  adjuntos,  no  quiso  nues- 
tro fraile  aceptar  el  nuevo  empleo  hasta  que  por  bula 


del  papa  Sixto  I\'  en  I483,  corsag-ós?  especialmente  al  desempeño  de 
este  cargo.  Organizó  el  Tribunal  del  Santo  Oikio  publicando  Institucio- 
nes en  1484,  T485,  I4S8  y  1498,  y  lo  extendió  por  Castilla.  Rehusó  con 
empeño  Ins  varias  mitras  que  los  Reyes  Católicos  le  ofrecieron  y,  según 
cálculos  muy  problemáticos,  dictó  l5.3oo  sentencias  de  muerte  y  90.000 
de  confiscación  y  prisiones  en  los  diez  y  seis  años  que  ejerció  su  minis- 
terio. 

(I)  Lumbreras,  Compilación  de  bulas  déla  Inquisición,  ^s,\\- 
bro  I,  tit.  I,  núm.  S;  Eymerich,  Catálogo  de  los  obispos  de  Barcelo- 
iia.  parte  m,  núm.  35;  Páramo,  De  origine  Sancíae  Inquisitionis. 
página  1 58,  col.  2;  Llorentk,  Historia  de  la  Inquisición,  tomo  i,  pá- 
gina 1 70,  etc. 

(2;  P.  QuiNTANADUEÑAS,  Santos  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  su  ar- 
cobispado  (Fundación  y  progresos  de  la  iglesia  de  Sevilla),  fol.  25; 
Epilogo  y  Nomenclatura  de  los  Señores  Inquisidores  generales, 
J\ls.,  fol.  8,  V. 
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de  i.°  de  Septiembre  de  1499  se  le  dieron  faculta- 
des para  las  descoronas  '.  El  Dr.  Luis  del  Páramo 
entiende  que  entonces  fué  Fray  Diego  también 
nombrado  confesor  del  Rey  Don  Fernando,  cargo 
que  ya  gozaba  desde  algún  tiempo,  según  hemos 
visto. 

Hubo  un  lapso  de  tiempo,  desde  la  muerte  de  Tor- 
quemada  hasta  la  aceptación  de  Deza,  en  que  el 
Santo  Oficio  se  rigió  por  Inquisidores  adjuntos  2,  los 
cuales  comenzaban  sus  despachos  con  esta  extraña 
fórmula:  «Nos  los  del  Consejo  del  Rey  e  de  la  Rei- 
na, nuestros  señores,  que  entendemos  en  los  bieneis 
y  cosas  tocantes  al  Oficio  de  la  santa  Inquisición», 
etcétera  3. 

El  arzobispo  de  Mesina,  perseveró  en  el  oficio 
hasta  23  de  Mayo  de  1500,  de  cuya  lecha  es  el  últi- 
mo despacho  que  parece  haber  firmado  4,  y  Fuentel- 
salce  hasta  el  13  de  Noviembre  de  1003  5.  Aun  des- 
pués de  aceptar  Don  Fray  Diego  el  oficio  de  In- 
quisidor, despachó  con  los  mencionados  auxiliares, 
sin  que  éstos  reconociesen  inferioridad  ninguna,  di- 
ferentes cédulas  y  provisiones  como  son  las  de  4  '^  y 


(1)  Lumbreras,  Compilación  de  bulas  de  la  Inqtiisición,  lib.  i,  tí- 
tulo i,.núm.  9;  PÁRAMO.  Origine,  Sanctae  Officii,  lib.  ii.  cap.  v,  pá- 
gina 1 58;  Llórente,  H/í/or/íZ  rf<? /íz  Inquisición^  tomo  i,  página  170, 
etcétera. 

(2)  D.  José  de  Ribkra,  Origen  y  fundación  de  tas  inquisiciones 
de  España,  Ms  ,  fol.  i5  y  siguientes. 

(3)  Véanse  los  despachos  de  7  de  Agosto  de  1499,  4  de  .lunio  de  1 5o2 
y  i3  de  Noviembre  de  i5o3. 

(4)  Libro  I  de  la  Inquisición  de  Castilla.  Ms  ,  fol,  56  vuelto. 

(5)  Compilación  de  Instrucciones  de  la  Inquisición,  folio  16 
vuelto. 

(6'  Firman  Ponce,  Fuentelsalce  y  Gumiel  [Compilación  de  Instruc- 
ciones, fol.  20). 
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7  de  Agosto  I  y  7  de  Septiembre  de  1499  2,  23  de 
Mayo  de  1500  '^,  18  de  Noviembre  de  1502  4  y  7  de 
Febrero  de  1503  5,  sólo  en  compañía  de  Fuentelsal- 
ce.  También  por  su  parte  los  adjuntos  expedían  cé- 
dulas con  abstracción  de  Deza,  verbigracia  las  de 
Granada  á  7  de  Agosto  de  1499  '^,  13  de  Agosto  de 
1500  7;  Toledo  4  Je  Junio  de  1502  '^  y  Segovia  13 
de  Noviembre  de  1503  9;  de  donde  resulta  que  la 
autoridad  de  estos  otros  Inquisidores  seguía  siendo, 
como  en  los  tiempos  de  Torquemada,   igual  á  la  del 


'il  "Provisión  del  Consejo  sobre  la  forma  que  se  ha  de  seguir  cuando 
alguno  pretenda  tener  derecho  á  los  bienes  confiscados."  En  Granada: 
tirman  Ponce,  Fuentetsalce,  Gumiel  y  el  secretario  Cortegana.  {Compi- 
lación de  Instrucciones  del  año  i63o,  fol.  20). 

(2)  Extendiendo  la  ¡urisdicción  del  Tribunal  de  Córdoba  á  la  ciudad 
y  término  de  Granada. 

(3)  Firmada  por  este  orden:  "Martiniis  Arcliiepiscopiis  Mesanensis, 
DiDACts  Episcopus  Palentin..  Alphonsiis  Episcopus  Gtiienen,  Rar- 
tliolomeus  Licenciatus»,  refrendada  de  D.  Diego  López  de  Cortegana, 
secretario.  [Libro  1  de  C  sti/la,  Ms.,  fol.  56  vuelto.)  Este  Bartolomé  es 
el  Dr.  Bartolomé  Ciumiel,  colegial  de  San  B.irtolomé  de  Salamanca. 

(4)  Comienza:  «Los  seiiores  Obispos  de  P.ilencia  (DezaI  y  Jaén  (Fuen- 
tetsalce), juntamente  con  los  del  Consejo,  asentaron-,  etc.  Libro  ¡  de 
uastilla,  Ms.,  fol.  77. 

(?)    Libr-0  I  de  Castilla,  fol.  84  vuelto. 

Í6)  Firmada  asi:  «M.  Archiepiscoput  Messanensis,  A.  Episcopus, 
Licenciatus  Bartholomeus.  Por  mandado  de  los  del  Consejo  D.  de  Cor- 
tegana.» Compilación  de  Instrucciones,  fol.  20. 

(71  Empieza:  "Dom.  Alplionsus  Episcopus  Guienen.  Inquiaitor 
Generalis,  et  Dominus  Philipus  Ponce  decretorum  doctor,  et  Bar- 
tholomeus Gumiel  in  Decretis  Licenciatus  Consiliarii  Consilii  In- 
quisitionis,  creavit,  etc».  Libro  I  de  Castilla,  fol.  5Qvuelto. 

(8  Firman:  'A.  Episcopus  Ginen»is,  Bartholomeus  Licenciatus . 
lio.  Doctor.  Por  mandado  de  los  señores  del  Consejo.  Antonio  Bárcenn.» 
Compilación  de  Instrticciones,  fol.  22  vuelto.  Este/?o.  es  el  Dr.  Rodri- 
go de  .Mercado. 

(q)  Firman:  »A.  Episcopus  Ginncnsis,  Bartliolomeus  Licenciatus, 
R  Doctor.  A.  Tlieo.  Magister  et  Protonotarius.  Por  mandado  de  los 
señores  del  Consejo.  Cristóbal  de  Córdoba.»  Compilación  de  Instruc- 
ciones, fol.  16,  vuelto.  .1.  es  el  Dr.  Martín  Azpeitia. 
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misino  general  Inquisidor.  EL  primer  despacho  en 
■  que  Deza  figura  sólo  es,  con  todo,  del  17  de  Agosto 
de  1501  '.  Los  trastornos  y  revueltas  que  cinco  años 
más  tarde  sufrió  el  Sa  jto  Oficio  debían  llamar  nue- 
vamente á  su  cargo  al  obispo  D.  Alonso  Suárez  de 
la  Fuentelsalce. 

Del  modo  como  el  nuevo  Inquisidor  desempeñó 
su  terrible  misión,  no  es  oportuno  hablar  ahora.  Los 
panegiristas  de  nuestro  prelado  y  del  Santo  Oficio 
elogian  su  celo  y  diligencia,  afirmando  que  por 
sus  buenos  oficios  se  estorbaran  muchos  y  muy  gra- 
ves daños  para  la  Iglesia  y  el  Estado;  en  cambio  los 
enemigos  de  la  Inquisición  le  motejan  de  fanático  }'■ 
duro,  extremando  contra  él  sus  ataques  y  presen- 
tándonoslo como  digno  sucesor  de  Torquemada,  que 
para  ellos  pasa  por  el  prototipo  de  la  crueldad  y  la 
obstinación  inquisitoriales.  El  punto  es  por  extremo 
delicado,  y  requiere  antes  de  juzgarlo  la  enumera- 
ción de  los  principales  sucesos  que  durante  el  man- 
do de  Deza  ocurrieron  en  este  orden. 

Compréndese  que  por  los  altos  cargos  que  Don 
Fray  Diego  tenía  en  la  Corte  de  Confesor  de  los  Re- 
yes é  Inquisidor  general,  no  fuese  á  residir  á  su 
nueva  sede,  siguiendo  en  esto  la  costumbre  del  tiem- 
po que,  en  desdoro  de  su  dignidad,  convertía  á  los 
prelados  en  palaciegos  y  satélites  de  los  Prín- 
cipes. 

Además,  con  el  nuevo  empleo,  Dfza  venía  en 
cierto  modo  á  descender  en  categoría,  por  ser  la 
nueva  mitra  menos  impórtente  que  la  salmantina  -. 


ai     Libro  I  de  Casiilla,  ,Ms..  fol.  i%  vu-lto. 

(2)    El  obispo  de  Jaén   tenia  á  fines   del  sicrlo  xv  diez  mil  duendos  de 
•renta:  Makineo  Sicui.o,  Cosas  memorables  de  España,  fol.  xxtir  recto. 
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Quizá  lo  único  en  que  mostraría  ser  obispo  de  Jaén 
fuese  en  las  limosnas  al  nuevo  templo  que  á  la  sa- 
zón se  levantaba,  y  cuya  fábrica,  principiada  por  el 
prelado  D.  Nicolás  de  Biedma  (1368-1383),  con- 
tinuó grandemente  su  predecesor  D.  Luis  Ossorio 
y  casi  terminó  D.  Alonso  Snárez  de  la  Fuentel- 
salce  '. 

La  diócesis  era  en  tanto  administrada  por  D.  Mar- 
tín Fernández  de  Xodar,  tesorero,  provisor  y  vicario 
que  había  sido  del  difunto  Ossorio,  persona  de  sin- 
gular estimación  en  lá  ciudad,  y  que  ya  desempeña- 
ra el  mismo  oficio  en  las  dilatadas  ausencias  del 
preciado  antecedente.  Con  otros  componían  entonces 
el  cabildo  de  Jaén,  D.  Francisco  de  Frías,  arcedia- 
no; el  licenciado  Villaescusa,  chantre;  D.  Juan  Pi- 
zarro,  prebendado,  yjuan  de  Albánchez,  Pedro  Gar- 
cía de  Cariñanes,  Francisco  de  Gormaz,  Pedro  López 
Nieto,  Francisco  de  Aranda  y  Alonso  Sánchez  Cha- 
cón, canónigos  -  . 

Después  de  haber  ocupado  cerca  de  tres  años  la 
mitra  gienense   '-,  pasó   Fray   Diego   de  Deza  á  la 


(1)  D.  Martín  Ximena,  Catálogo  de  los  Obispos  de  Ja-^n,  pág.  4!i6  r 
Retrato  al  natural  de  la  ciudad  y  termino  de  Jaén,  páginas  420  y  si- 
guientes; I.AFUENTE  Alcántara.  Historia  de  Granada,  tomo  iv,  pá- 
gina 236;  PoNZ,  Viaje  por  Esparta,  romo  x\\.  pág.  I71  y  siguientes 
donde  elogia  grandemente  esta  obra:  Bilches,  Santos  y  santuarios  de 
Jaén,  pág.  i34,  etc. 

(2)  Consta  en  las  Constituciones  sinodales  de  i~).  Luis  Osso  io  • 
de  1492. 

(3)  A  pesar  de  tenerla  todo  este  tiempo,  no  parece  que  hiciese  cosa  al- 
guna en  el  gobierno  de  la  iglesia,  asi  c>  que  ni  el  diliginle  Ximena 
{Catálogo  de, los  Obispos  de  Jaén,  págs.  439-4401,  niel  anónimo 
autor  del  AWr¿i/o  al  natural  déla  ciudad  y  término  de  Jaén,  pig'i- 
na  470,  ni  el  moderno  D.  Ramón  Rodríguez  Gálvez.  Apuntes  Instó- 
ricos  sobre  la  sede  episcopal  de  Jaén,  ni  los  demás  que  escribieron  acer- 
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sede  de  Falencia  que  fué  la  obispal  que  ocupó  más 
tiempo. 


cade  esta  diócesis,  registran  hecho  alguno  suyo  Sin  embargo,  D.  Diego 
Ignacio  de  Góngora,  en  su  Historia  del  Colegio  de  Santo  Tomás, 
tomo  I,  pág.  24,  afirma  que  al  recibir  las  bulas  acudió  á  Jaén  «i.  dar  las 
providencias  necesarias  por  la  dilatada  ausencia  de  sj  predecesor  y  lar- 
ga sede  vacante». 


Fray  Diego  de  Deza  pasa  á  la  diócesis 
de  Falencia. 

€1  8  de  Noviembre  de  1499,  falleció  en  Valla- 
dolid  D.  Alonso  de  Burgos,  el  famoso  Fray 
.Mortero  ',  prelado  que  en  su  tiempo  movió  mucho 
ruido,  por  más  que  en  la  Corte  corrían  diversas 
anécdotas  y  epigramas  nada  favorables  á  su  valer  y 
ciencia.  Sin  embargo,  ocupó  altos  puestos  cerca  de 
los  Reyes  y  las  sedes  de  Córdoba,  Cuenca  y  Palen- 
-cia  ',  pasando  por  hombre  de  cuantiosas  riquezas  y 
•de  tanto  brazo  en  los  negocios  del  Estado,  que  por 
Castilla  era  vulgar  el  refrán: 


(i)  Tuvo  este  apodo  ó  por  su  fisonomía  ó  por  el  pueblo  de  su  natu- 
raleza. 

(2)  Fué  natural  del  valle  de  Mortera,  en  las  montaíí;is  de  Burgos; 
tomó  el  hábito  de  los  predicadores  en  el  convento  de  San  Pablo  de  esta 
ciudad,  y  siguió  sus  estudios  en  el  de  la  misma  advocación  de  Vallado- 
lid.  Fué  confesor,  conseiero  y  capellán  de  los  Reyes  Católicos,  v  poco 
después  presentado  para  obispo  de  Córdoba  (1476-I483),  después  de 
Cuenca  (1483-I4S5),  y  por  último  de  Falencia  (1486),  donde  le  recibie- 
ron con  singulares  fiestas.  Reedificó  la  mayor  parte  de  los  conventos  de 
'.Burgos  y  Valladolid,  y  en  esta  ciudad  fundó  en  I488  el  colegio  d;  S;in 
'Gregorio  donde  falleció. 
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Cárdenas  y  el  Cardenal 
y  Chacón  y  Fv.  Mortero 
traen  la  Corte  al  retortero  '. 

Vacante  entonces  la  mitra  palentina,  los  Reyes 
pensaron  en  nuestro  Don  Fray  Diego  para  ceñirla, 
con  lo  cual  sin  faltar  á  la  residencia  que  su  minis- 
terio reclamaba,  tenían  el  confesor  cerca  de  la 
Corte.  Era  aquella  época  de  las  más  gloriosas  en  la 
historia  de  Falencia,  y  su  diócesis  una  de  las  más 
ricas  2  y  principales  del  reino,  ilustrada  por  glorio- 
sa serie  de  prelados  así  antiguos  como  modernos. 

Las  bulas  confirmándole  en  la  nueva  sede  vinie- 
ron á  principios  del  año  1500  -\  y  habiendo  luego  to- 
mado posesión  de  ella  hizo  sv  entrada  solemne  en 
Falencia  por  Abril  del  mismo  año  4  y  permaneció 
allí  unos  cinco,  hasta  el  fallecimiento  de  doña  Isabel 
la  Católica.  En  Jaén  le  sucedió  D.  Alonso  Suárez  de 
la  Fuentelsalce,  que  fué  excelente  prelado  y  persona 
en  aquel  tiempo  muy  conjunta  de  nuestro  frai'.e. 

Intitulábanse  ya  los  obispos  palentinos,  Condes 
de  Fernía,  y  efectivamente  lo  eran  por  merced  del 
rey  Enrique  IV  al  prelado  D.  Gutierre  de  la  Cue- 
va (1461-1469J,  hermano  del  famoso  favorito  D.  Bel- 
trán,  primer  duque  de  Alburqueque.  For  esta  causa, 


(1)  Cárdenas  era  D.  Gutierre  de  Cárdenas,  maestresala  de  la  Reina 
Católica;  el  Cardenal,  el  tercer  rey  de  España,  el  arzobispo  de  Toledo 
D.  Pedro  González  de  Mendoza  y  Chacón,  D  Juan  Chacón,  contador 
mayor  de  Castill?. 

(2)  Rentaba  al  año  unos  i3  ooo  ducados  ^'Marineo  Sículo,  Cosas 
memorables  de  Esparta,  io\.\y.\\\  r.)  Era,  por  tanto,  la  mayor  renta 
que  hasta  entonces  tuviera  Kkay  Diego. 

(3)  Fontana,  Tlieatnim  dominicanum,  parte  primera,  cap.  v.  ti- 
rulo CDXLVii.  pág.  259. 

(4)  -Fernández  DEL  Pulgar, /íw/or/it  .íec/í/íir  j  eclesiástica  de- 
Paleiicia.  tomo  iii,  pág.  i43,  col.  i. 
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cuando  tomaban  la  posesión  del  obispado,  su  primera 
y  solemnií  entrada  hacíanla  montados  en  un  caballo 
blanco,  calzadas  espuelas  de  oro,  la  una  media  de 
carmesí  ó  de  grana  y  la  otra  negra,  y  lo  mismo  las 
calzas-;  el  sombrero  también  colorado  y  negro  con 
borlas  verdes  y  con  el  brazo  derech:  armado,  acom- 
pañándoles todos  los  caballeros  de  la  ciudad  á  pie, 
con  lo  cual  daban  á  entender  su  doble  carácter  rni- 
litar  3^  esclesiástico  K 

Tenían  los  prelados  de  esta  iglesia  de  Falencia  la 
costumbre  de  nombrar  los  regidores  de  la  ciudad  el 
primer  domingo  de  Marzo  y  como  en  el  de  1500  se 
halló  sede  vacante,  nombrólo  el  provisor  de  Deza 
en  Abril,  de  donde  nació  el  hábito  de  nombrarlos 
en  cualquier  época  del  año  que  el  obispo  viniera, 
si  se  hallaren  vacantes  -. 

Hiciéronle  también  entonces  los  Príncipes  su 
Capellán  mayor  (en  sustitución  del  anterior  obispo 
palentino),  como  ya  lo  había  sido  del  malogrado 
Príncipe  Don  Juan,  y  además  Gran  Canciller  de 
Castilla  -^,  que  aunque  era  dignidad  creada  para  se- 
glares, no  faltaron  prelados  que  la  ejercitasen  antes 
y  después  de  ser  aneja  á  la  mitra  de  Toledo.  No  te- 
nía entonces  este  oficio  la  importancia  y  considera- 
ción que  gozara  en  la  Edad  Media,  pero  con  ser 
sólo  honorífico  no  lo  concedían  los  Reyes  sino  á  per- 


(1)  [.ÓPEZ  DK  Haro  en  su  Nobiliario  genealógico,  pñmsra'paxt.e, 
página  5S2,  col,  i.',  asegura  que  tales  ceremoniasse  conservaban  en  su 
tiempo  { I  622). 

(2)  Fernández  DE  Madrid,  arcediano  de  Alcor,  Déla  Antigüe- 
dad y  Nobleza  de  ¡a  Ciudad  de  Falencia,  Mí.,  fols.  17  v.  á  iS  v.  y 
255  recto. 

(3)  SicoLAS  Atároslo,  Bibliot/ieca  nova,  lomo  1,  pág.  280:  Fer- 
-NANDEZ  del  Pulgar,  Historia  de  Falencia,  lomo  ni,  pág.  145,  etc. 
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sonas  muy  principales  del  Estado,  acreditados  en  é\ 
como  sujetos  de  ciencia,  rectitud  y  peso. 

El  maestro  González  Dávila  ',  afirma  que  nues- 
tro prelado  adornó  á  su  costa  con  un  retablo  nuevo- 
la  capilla  mayor  de  aquelh.  Catedral,  por  ser  pobre 
y  gastado  el  que  antes  había,  y,  según  tradición 
constante,  fué  muy  liberal  con  los  menesterosos,  ejer- 
citando aquella  virtud  de  la  caridad  en  él  tan  ar- 
diente que  le  grangeó  el  dictado  de  Bueno,  y  le 
acompañó  en  cuantas  diócesis  tuvo  bajo  su  gobierno. 

Don  Alonso  de  Burgos  había  dejado  muy  organiza- 
das y  dispuestas  las  cosas  de  la  mitra  palentina,  que 
era  entonces  de  las  más  ricas  en  compilaciones  de  de- 
cretos sinodales.  Los  prelados  D.  Pedro  de  Castilla 
(1440-14611,  D.  Gutierre  de  la  Cueva  (1461-1469), 
D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  (1473- 1485)  y  el 
mismo  Burgos,  habían  establecido  en  sínodo  di- 
versas constituciones  sobre  los  principales  puntos 
del  gobierno  de  ella,  pero  el  obispo  Df.za  que,  como 
reformador  de  las  Ordenes  monásticas  y  del  estado 
religioso  en  general,  conocía  bien  las  necesidades 
que  en  este  punto  se  padecían,  convocó  nuevo  sínodo 
diocesano  en  Falencia  y  en  él  dispuso  unas  Constitu- 
ciones tan  loables,  que  muchos  de  sus  capítulos  fue- 
ron conservados  por  los  prelados  sucesores  y  dura- 
ron largo  tiempo  en  observancia. 

Tuviéronse  las  sesiones  en  los  últimos  meses  de 
1500,  aprobándose  todo  lo  establecido  por  los  pre- 
lados antecedentes  y  lo  nuevamente  decretado  des- 
pués de  leído  por  el  licenciado  en  Decretos  Luis  de 
la  Puerta,  familiar  del  obispo. 


(I)     Teatro  cdexidstica  de  Ja-'-n,  tomo  i  de  i^s  de  Castilla,  pág.  25l. 
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Aunque  las  decisiones  de  los  concilios  anteriores 
no  se  habían  impreso,  Deza,  siempre  vigilante,  qui- 
so conservarlas  con  las  suyas,  para  que  no  se  extra- 
viaren y  estuviesen  más  al  alcance  de  los  clérigos 
y  religiosos,  mandando  imprimirlas  en  Salamanca, 
en  el  siguiente  año  de  1501,  en  un  volumen  hoy 
muy  raro  ^.  Ordenó  además,  que  las  del  obispo  don 
Pedro  de  Castilla  se  pusieran  «en  lengua  castellana 
vulgar  no  añadiendo  ni  menguando  en  la  sustancia 
de  las  que  hallamos  en  latín  porque  más  fuesen  ma- 
nifiestas á  todos  -». 

Los  asuntos  que  se  discutieron  en  el  sínodo  de 
Deza  fueron  numerosos,  muchas  de  sus  disposicio- 
nes de  grande  utilidad  y  casi  todas  interesantes  para 
el  conocimiento  de  las  costumbres  religiosas  y  pro- 
fanas del  tiempo. 

Las  principales  hacen   relación  á  los  oficios  de 


<  I  >  Constituciones  y  estatutos  hechos  y  ordenados  por  el  muy  reve- 
rendo y  magnifico  señor  don  fray  Diego  áe  Deca  obispo  de  Patencia 
y  conde  de  Pernia.  Un  vol.  de  86  hojas  útiles,  en  4  °.  de  letiv)  ^'óiica  á  li- 
nea tirada,  sin  foliación  ni  signaturas. 

Principia  con  el  «Registro  de  los  capüuliis  de  las  constituciones  del 
muy  reverendo  señor  D.  Pedro,  obispo  de  Falencia,  de  buena  memo- 
ria»; 7  hojas.  Las  constituciones  comienzan  al  folio  Sasi:  «D.  Frey  (%\c) 
Diego  de  Deca,  por  la  Gracia  de  Dios  y  de  la  Sancta  iglesia  de  Roma, 
obispo  de  Falencia  conde  de  Pernia,  confesor  de  los  muy  altos  y  cris- 
tianissimos  Reyes  .el  Rey  don  Fernando  y  ¡a  Reina  duna  Isabel  nues- 
tros señores  y  del  su  consejo  Incjuisidor  apostólico  general  y  princi- 
pal contra  la  herética  pravedad  y  apostasia  en  todos  los  reinos  y 
señoríos  de  sus  altc;as>.  En  el  fol.  9  recto  principian  las  constituciones 
del  obispo  D.  Pedro;  en  el  32  las  do  D.  Gutierre  de  la  Cueva,  ordenadas 
por  su  Provisor  y  Vicario  el  Licdo.  .luán  Rodríguez  de  Dueñas;  en  el  5o 
vuelto  las  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza;  en  el  58  las  de  D.  Alonso 
de  Burgos,  y  en  el  59  recto  las  del  Padre  Deza.  Esta  interesante  com- 
pilación no  se  halla  en  ninguna  biblioteca  pública  de  la  Corte  ni  la  citan 
tampoco  los  historiadores  de  Falencia. 

(2;    Folio  (j  recto. 
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Arcipreste  y  Vicario  ',  al  de  Visitador  episcopal  -, 
Jueces  y  Nuncios  eclesiásticos  ^  á  la  celebración 


(1)  Que  los  Arciprestes  y  X'icarios  tengan  6o  maravedís  y  los  demás 
clérigos  40.  para  cada  dia  que  por  acudir  al  sínodo  ú  otra  congregación 
abandonaren  su  destino. 

—  Que  los  Arciprestes  no  tengan  más  de  un  lugar  para  audiencia  y  á 
ser  posible  sea  la  cabeza  de  su  arciprestazgo. 

—  «De  la  jurisdicción  de  lo-;  Arciprestes  y  \'icarios."  Señálales  la  exten- 
sión de  su  poder,  declarando  que  los  Arciprestes  y  Vicarios  pueden  co- 
nocer causas  civiles  hasta  la  cuantía  de  120  maravedís  nuevos  y  no  más. 
Y  como  á  veces,  cuando  la  cauía'cra  de  mayor  cuantía  la  partían  y  divi- 
día^ ea  muchas  demandas,  para  conocer  en  todas  ellas  con  Iraude  del 
derecho  episcopal,  prohibe  en  absoluto  que  tales  divisiones  se  repitan. 
Asimismo  es  de  la  incumbencia  de  los  Arciprestes  y  Vicarios,  tomar 
anualmente  las  cuentas  de  las  iglesias  de  sus  arciprestazgos  y  vicaria.s  en 
lo  que  se  les  manda  especial  cuidado  y  diligencia. 

— «Que  en  las  cuentas  que  se  tomaren,  los  Arciprestes  no  gasten  más  de 
loo  maravedís,»  "Por  cuanto  á  nuestra  noticia  es  venido  que  al  tiempo 
que  los  Arciprestes  desta  nuestra  diócesis  van  á  las  iglesias  de  sus  arcí- 
prestazgos,  comen  ellos  y  otras  muchas  personas  á  costa  de  la  fábrica  de 
las  iglesias  en  mucho  agravio  de  ellas,  por  ende,  Santa  Sínodo,  aproban- 
te, establecemos  y  mandamos  que  de  aquí  adelante  cuando  se  tomaren  las 
dich  as  cuentas  no  puedan  coiner  más  del  Acipresto  y  escribano  y  dos  al- 
caldes, ó  en  su  lugar  otros  dos  hombres  buenos  que  vean  las  dichas  cuen- 
tas, y  el  Mayordomo  de  la  iglesia  y  un  clérigo  de  la  tal  iglesia,  y  que  este 
clérigo  sea  mayordomo  de  la  tal  iglesia  donde  se  tomaren  las  tales  cuen- 
tas, y  no  más;  y  para  ello  gasten  el  Mayordomo  cien  maravedís  j'  no  má.s 
con  apercimiento  que  si  más  quisiere  gastar  no  le  será  recibido  en  cuen- 
ta y  los  gastará  y  pagará  de  su  casa:  y  mandamos  que  no  coman  más  de 
una  comida  en  cada  iglesia  parroquial.» 

(2)  Que  los  Visitadores  y  Arcedianos  cuando  fueren  de  visita  no  co- 
bren cosa  alguna  por  las  cartas  y  dilig-encias  que  tuvieren  precisión  de 
extender. 

—Que  los  Arcedianos  visiten  personalmente  la  diócesis  y  si  tuviesen 
poder  para  delegar,  sea  en  sujeto  hábil  y  digno,  so  pena  de  pterder  el 
cargo. 

(3)  Que  ningún  mandamiento  ó  sentencia  de  juez  ó  ejecutor  que  se 
diga  apostólico  se  cumpla  siu  que  primeramente  sea  presentado  ante  el 
obispo  ó  sus  provisores. 

— Que  si  los  jueces  eclesiásticos  hubiesen  de  citar  algnna  persona  que 
estuviere  lejos,  le  asignen  plazo  conveniente  según  la  distancia  á  que  es- 
tuviere. 

—Que  los  excomulgados  ni    volver  al  seno   de  la  iglesia   sólo  paguen 
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de  los  Oficios  divinos  'f,  á  la  administración  general 


sus  costas,  y  que  los  demás  incluidos  en  las  cartas  de  nominatim  cada 
cual  pague  las  suyas,  y  no  la  parte  principal  las  de  todos.  Y  cuando  se 
mandare  á  los  fieles  no  se  comuniquen  con  los  excomulgados,  si  alguno 
■fuese  acusado  de  desobediencia  no  sea  multado  sin  antes  examinar  pro- 
lijamemc  su  causa. 

— Que  los  jueces  no  Impongan  pena  de  exceso  á  los  clérigos  por  inju- 
ria liviana  á  los  legos. 

— Que  la  pena  pecuniaria  ordinaria  del  clérigo  sea  de  1.444  maravedís 
y  4  cornados,  según  antigua  costumbre,  y  la  de  exceso  el  doble. 

— Que  las  multas  y  penas  délos  clérigos  no  se  cobren  sin  sentenciarlos 
primero. 

—  Que  los  nuncios  ó  enviados  de  la  audiencia  episcopal,  procuren  dili- 
gentemente buscar  las  personds  á  quiénes  fuesen  encomendadas  las  le- 
tras que  llevaren,  y  en  caso  de  no  poder  hallarlos,  las  notifiquen  á  algu- 
na persond  de  la  familia  ante  clérigo  ó  esc;ibano,  ó  si  no  pierdan  el  oficio 
y  «traigan  la  notificación  en  las  espaldas  firmada  del  dicho  clérigo  ó 
escribano». 

(I)  Que  los  Oficios  religiosos  se  hagan  en  hora  conveniente  para  que 
.todos  puedan  asistir  á  ellos. 

— Que  los  clérigos  celebren  y  oigan  los  oficios  con  singular  devoción 
so  pena  de  perder  la  ración  del  día. 

— Que  todos  los  beneficiados  estén  presentes  á  todas  las  horas  y  oficios 
so  pena  de  perder  la  ración  del  día  que  faltaren. 

— Que  por  ninguna  causa  se  deje  de  decir  misa  diaria  de  la  fiesta  ó  fe- 
ria propia  en  las  iglesias  parroquiales. 

— Que  los  clérigos  y  beneficiados  sean  admitidos  libremente  en  las 
iglesias  á  decir  mica  sin  cobrarles  cantidad  alguna. 

— Que  los  sacerdotes  ultra  numero  puedan  celebrar  en  las  iglesias  sin 
perjuicio  de  los^clérigos  que  allí  hubiese. 

—  Que  los  Sacramentos  se  administren  gratuitamente. 

— Que  ningún  clérigo  lleve  dinero  por  el  Santo  Oleo  y  Crisma  so  pena 
de  2.000  maravedís. 

— Que  ningún  religioso  sirva  en  ninguna  iglesia  so  pena  de  3oo  mara- 
vedís al  cura  de  ella. 

— Que  ningún  clérigo  extranjero  sea  admitido  á  celebrar,  sino  trajere 
letras  aprobadas  por  su  ordinario. 

—Que  los  curas  procuren  que  los  fieles  hagan  penitencia  en  la  Cua- 
resma y  los  empadronen  advirtiendo  los  que  no  cumplieren  con  la  Igle- 
sia, y  envíen  su  relación  al  Provisor  antes  de  la  fiesta  del  Espíritu  Santo. 

— Que  los  curas  encomienden  sus  cargos  á  otros  idóneos  cuando  es- 
tuvieren impedidos  y  del  castigo  que  lian  de  tener  sus  faltas  por  negli- 
gencia. 

—  Que  la  fiesta  de  Santa  María  de  las  Nieves  se  celebre  en  ?  de  Agosto 

9 
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de  las  iglesias  \  á  las  costumbres  de  los  clérigos  = 
y  á  su  modo  de  vestir  ^  y  de  comportarse  en  públi- 


y  que  la  fiesta  de  Santo  Domingo  de  Guzmán  se  pase  á  otro  día  {Se  tras- 
ladó al  4  del  mismo  mes). 

{  I)  Que  las  aceptacioEes  y  colaciones  de  los  beneficios  se  hagan  pú- 
blicamente; se  haga  insinuación  de  ellas  dentro  de  quince  dias  y  no  ocu- 
pen las  iglesias  con  gente  armada. 

—  Que  las  fábricas  de  las  iglesias  se  guarden  por  los  cu'-asde  las  dichas 
iglesias  hasta  Mayo,  pasado  cuyo  mes  las  vendan  al  precio  corriente:  «E 
por  cuanto  antiguamente  por  la  constitución  supra  próxima  fue  esta- 
blecido que  en  tanto  quanto  se  edificare  la  diciía  nuestra  yglesia  catedral, 
ó  su  claustra,  haya  la  primera  undécima  carga  de  pan  de  todas  las  rentas 
del  obispo,  é  cabildo,  é  de  las  singulares  personas  del,  para  su  edificio 
é  reparo  (reservando  en  lo  demás  á  la  costumbre  del  dicho  nuestro  obis- 
pado ,  mandamos  que  reciban  é  recauden  la  dicha  carga  como  dicho  es,- 
Para  recogerla  dispone  además  nombrar  cada  año  dos  beneficiados  de  la 
catedral  palentina,  elegidos  con  conseio  del  obispo  y  cabildo  de  ella. 

—  Que  las  cosas  de  la  iglesia  no  se  empeñen  ni  enagenen  sino  con  li- 
cencia del  obispo. 

—  Que  los  médicos  hagan  luego  confesar  y  recibir  los  sacramentos  á 
los  enfermos  que  curaren. 

(21    Que  ningún  clérigo  tenga  en  su  casa  nfujer  sospechosa. 

—  Que  los  beneficiados  ausentes  en  el  estudio  tengan  capellanes  en  sus 
beneficios  con  licencia  que  para  ello  se  les  concede. 

—  Que  los  familiares  de  su  señoría  y  de  los  beneficiados  de  su  iglesia 
tengan  capellanes  en  sus  beneficios  con  licencia  que  para  ello  se  les  dé. 

—  Que  los  clérigos  no  pechen,  ni  contribuyan,  ni  paguen  sisa,  ni  otro 
pecho,  aunque  quieran. 

— Que  los  clérigos  no  sean  negociadores  ni  mercaderes.  «Los  clérigos 
que  son  escogidos  en  la  suerte  del  Señor,  deben  ser  apartados  de  los 
negocios  seglares  especialmente  de  la  negociación  y  mercadería)  que 
aunque  sea  de  cosas  á  les  seglares  permitidas,  á  ellos  les  es  defendida  é 
illicita  por  razón  de  su  estado,  é  por  que  les  es  impedimento  muy  grande 
para  el  cumplimiento  de  su  oficio." 

(3j  (.Que  los  clérigos  de  orden  sacro  no  traygan  cápalos  blancos  ni  de 
otro  color,  ni  borzeguis  assi  mesmo  de  color  »  «Por  quanto  somos  infor- 
mados de  alguna  deshonestidad  que  los  clérigos  de  este  nuestro  obispado 
usan  y  es  cosa  honesta  que  anden  conforme  á  lo  que  el  derecho  dispone, 
ordenamos  y  mandamos  que  de  aquí  adelante  cualquier  clérigo  de  orden 
sacro  deste  nuestro  obispado  no  traya  capatos  blancos,  ni  de  otra  color, 
ni  borzeguis  que  assi  mesmo  sean  de  color,  y  traygan  las  coronas  abier- 
tas cada  uno  según  la  orden  que  tuviere  y  el  cabello  corto,  de  manera 
que  se  les  parezcan  las  orejas  ó  mucha  parte  dellas.  y  cortados  redonda- 
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. i_. 

co  I.  También  disponen  la  forma  en  que  se  habían  de 
dar  las  sepulturas  -,  cómo  se  debería  tañer  por  los 
difuntos  "'  y  de  qué  manera  se  ha  de  llevar  la  ofrenda 
en  los  entierros  4,  aprobando  la  práctica  del  marave- 


mente  sin  que  les  quede  coleta;  y  que  no  trayan  bernios  por  las  calles  ni 
vayan  á  la  yglesia  con  ellos,  so  pena  de  haber  perdido  los  tales  bernios  é 
borzeguis  e  capatos.» 

(1)  «Que  los  clérigos  no  jueguen  ni  salg-an  al  toro,  ni  canten  ni  bayleii 
públicamente.»  «Sancta  Synodo  aprobante  mandamos  que  ningún  clérigo 
de  cualquier  orden  que  sea,  beneficiado  ó  no  beneficiado,  sea  osado  de 
jugar  á  la  pelota,  ó  otro  juego  publicamente,  ni  salgan  al  correr  de  los 
toros  andando  en  la  plaza  á  pie  con  los  legos,  ni  canten  cantares  desho- 
nestos, ni  baylen,  ni  dancen  á  las  misas  nuevas,  ni  á  bodas  de  parientes 
ni  de  extraiíos,  so  pena  de  mil  maravedís  por  cada  vez.» 

(2)  «Como  se  han  de  dar  las  sepulturas  en  las  yglesias  para  sepultar 
los  difuntos."  Prohibe  á  los  mayordomos  y  clérigos  tumar  precio  por  las 
sepulturas  "porque  las  cosas  sagradas  y  religiosas' no  se  pueden  comprar 
ni  vender,  ni  por  ellas  se  puede  dar  precio  alguno»,  además  como  «la 
loable  costumbre  de  los  christianos  es  dar  limosnas  á  las  yglesias  para 
sus  fábricas  en  descuento  de  sus  culpas  y  pecados,  y  por  ello  la  yglesia 
les  es  obligada  á  rogar  d  Ntro.  Sr.  por  ellos,  é  les  dar  sepultura  según 
los  méritos  é  los  servicios  que  le  hacen».  Establece  que  cuantos  quisieren 
tener  sepultura  especial  en  las  igiesias  ó  cementerios,  ó  á  perpetuidad, 
acudan  al  obispo,  ó  á  quien  su  poder  hubiere,  para  que  les  señalen  el 
lugar  según  sus  méritos  y  si  no  tuviesen  ninguno  den  algo  de  limosna 
para  la  iglesia.  Pero  los  que  tienen  ya  sepulcros  para  sí  y  sus  descen- 
dientes no  se  les  obligue  á  nueva  licencia. 

(3)  «Como  se  ha  de  tañer  por  los  difuntos  quando  se  hubieren  de  se- 
pultar.>  Manda  que  sólo  se  taña  en  la  iglesia  de  donde  el  difunto  fuere 
parroquiano  y  en  la  iglesia  ó  monasterio  en  que  le  fuesen  á  sepultar,  y 
que  no  se  taña  más  que  tres  veces  en  cada  iglesia  de  esta  manera:  «Unj. 
vez  á  tiempo  que  el  difunto  falleciere  é  lo  fueren  á  encomendar:  tres  do- 
bles por  el  varón,  é  dos  dobles  por  la  mujer;  y  otra  vez  cuando  lleven  el 
cuerpo  de  su  casa  á  la  iglesia  é  otra  vez  al  enterrar.  Y  esto  mesmo  que- 
remos que  se  guarde  en  el  cabo  de  año,  ó  al  hazer  de  las  honrras,  y  esto 
assi  se  guarde  con  todas  las  personas.*» 

(4)  «Como  se  ha  de  llevar  la  ofrenda  en  las  honrras  de  los  defuntos  » 
«En  esta  Sancfa  Synodo  nos  ha  sido  denunciado  que  los  clérigos  acos- 
tumbran en  los  lugares  de  este  nuestro  obispado  quando  alguno  fallece 
y  han  traído  el  cuerpo  á  la  iglesia  para  lo  sepultar  con  la  cruz  {según  la 
madre  sancta  iglesia  lo  acostumbra)  buelven  después  otro  dia  con  la 
cruz,  y  con  capas  y  cetros  hasta  la  casa  del  defunto,  y  de  allí  sacan  la 
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di  de  la  penitencia,  costumbre  tan  curiosa  como 
rara  i.  Además  instituye  el  Padre  Deza  dos  nota- 
bles reformas  tan  dignas  de  alabanza,  como  son  el 
establecimiento  de  un  registro  de  los  privilegios, 
bulas  y  provisiones   tocantes  á  cada  iglesia  ^  y  la 


ofrenda  y  buelven  los  clérigos  cantando  (como  si  fuese  el  cuerpo  presen- 
tt;),  lo  cual  es  cosa  deshonesta  y  contra  la  costumbre  de  la  iglesia. ••  Pro- 
iiibe  esta  corruptela  y  añade:  «Otrosi,  mandamos  so  pena  de  excomunión 
•que  la  ofrenda  no  se  lleve  en  bestias  delante  del  cuerpo  porque  se  turba 
J?  procesión  y  oficios  divinos,  ni  menos  al  tiempo  que  se  hiciesen  las 
lionras  juntamente  con  los  que  van  á  la  iglesia  desde  la  casa  del  muer:o.» 

(1)  "De  la  blanca  que  han  de  pagar  los  cofrades  de  santo  Antolín  y 
•del  maravedí  de  las  penitencias.»  «Los  sacerdotes  y  curas  de  este  nuestro 
obispado  que  oyen  de  penitencias  á  fus  parrochianos,  suelen  imponerles 
penitencia  de  un  maravedí  para  la  fábrica  de  la  dicha  nuestra  iglesia,  lo 
cual  aprobamos  y  les  mandamos  que  esta  penitencia  impongan  á  los  que 
son  casados,  y  á  tales  personas  que  de  suyo  se  presuma  tener  de  que  pa- 
gar, y  no  á  los  hijos  y  mozos  que  están  en  poder  de  sus  padres  y  amos, 
siendo  tales  que  por  ellos  los  susodichos  padres  y  amos  hoviesen  de  sa- 
tisfacer de  lo  asi  impuesto.  Asi  mesmo  los  que  son  cofrades  de  Sant  An- 
tolín, patrón  nuestro,  en  cuya  honra  y  advocación  la  dicha  nuestra  igle- 
sia es  edificada,  han  de  pagar  en  cada  un  año  una  blanca  vieja  por  razón 
de  la  dicha  cofradía,  y  los  que  no  son  cofrades  no  tienen  por  que  pa- 
garla.» 

(2)  «Que  se  hagan  dos  registros  de  las  órdenes  en  manera  que  hagan 
fee,  y  el  uno  se  ponga  en  los  archivos  de  nuestra  iglesia  catedral.»  "Otro- 
sí, porque  aya  mayor  guarda  é  recaudo  en  los  registros  originales  de  las 
órdenes  que  se  hicieren  en  este  nuestro  obispado  por  nos  ó  por  otro  obis- 
po de  nuestra  licencia  y  se  escusen  algunas  falsedades  que  podrían 
acaescer,  Sancta  Synodo  aprobante  establecemos  que  nuestro  secretario  ó 
notarios  ante  quien  pasaren  los  auctos  de  las  dichas  órdenes  sean  obli- 
gados á  hacer  y  hagan  dos  registros  y  prothocolos  de  todos  los  que  fue- 
ren ordenados,  y  estos  registros  vayan  en  manera  que  hagan  foej  firma- 
dos de  los  nuestros  examinadores.  Y  el  uno  de  estos  prothocolos  y  regís- 
tros  quede  en  poder  del  notario,  y  el  otro  registro  se  ponga  en  el  archivo 
donde  están  las  scripturas  de  nuestra  iglesia.  E  mandamos  assi  mesmo  al 
que  tuviere  nuestro  sello  que  no  selle  las  cartas  de  las  dichas  órdenes  sin 
que  primero  le  sea  mostrado  por  el  dicho  notario  el  registro  como  dicho 
es  firmado  de  los  dichos  examinadores.  Y  el  notario  y  secretario  no  dé 
las  cartas  salvo  por  el  dicho  registro,  so  pena  de  dos  mil  maravedís,  la 
mitad  para  la  fábrica  de  la  nuestra  yglesla  catedral,  la  otra  mitad  para  el 
acusador;  y  mas,  que  sea  inhábil  para  usar  de  oficio  de  notario.  Y  cuan- 
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creación  de  los  libros  parroquiales  de  bautismos  y 
matrimonios  ',  que  fué  de  las  primeras  veces,  sino 
la  primera,  que  tan  útil  providencia  se  dio  en  Es- 
paña. 

Respiran  estas  Constituciones  dos  cosas,  ardiente 
deseo  de  la  grandeza  y  majestad  del  culto  y  reli- 
giosidad de  sus  ministros,  y  singular  espíritu  de 
justicia  que  en  todas  ellas  resplandece.  Aunque 
pocas  en  número,  debieron  ser  dispuestas  con  singu- 
lar perspicacia,  y  aprovechar  grandemente  al  buen 
gobierno  de  la  diócesis,  porque  duraron  largo  tiem- 
po en  observancia,  siendo  todas  ellas  incluidas  á  la 
letra  y  renovadas  por  el  prelado  palentino  D.  Luis 
Cabeza  de  Vaca,  en  el  sínodo  que  juntó  en  1548  2. 
El  mismo  Deza  las  utilizó  en  gran  parte  para  re- 
dactar las  conclusiones  del  Concilio  provincial  que 


do  alguna  duda  viniere  sobre  los  títulos  y  cartas  de  las  dichas  órdenes- 
recurran  al  dicho  original  y  protocolo  que  assi  mandamos  poner  en  el 
archivo  de  nuestia  yglesia  cathedral.» 

(1)  «Que  se  haga  regisiro  gratis  en  los  baptismos  y  matrimonios.» 
"Por  evitar  muchos  daños  y  mates  que  se  siguen  acerca  de  los  matrimo- 
nios y  la  duda  que  podría  acaecer  acerca  de  los  que  son  baptizados  y  de 
sus  padrinos,  á  todos  los  curas  del  dicho  nuestro  obispado,  y  cada  uno 
dellos  mandamos  que  tengan  cuidado  de  hacer  un  libro  á  manera  de  re- 
gistro en  el  cual  escriban  todos  los  que  fueren  bautizados,  cada  uno  por 
sí,  y  quien  lo  bautizó,  poniendo  el  nombre  del  bautizado  y  del  padre  y 
de  la  madre  y  de  su  padrino  y  de  7i)ia  madrina,  no  rescibiendo  más  pa- 
drinos de  estos  dos.  E  assi  mesmo  pongan  en  el  dicho  libro  los  nombres 
de  los  que  se  desposasen  é  de  su  padre  y  madre,  é  que  assi  se  asienten 
con  día,  mes  y  año  é  lugar;  y  el  tal  libro  esté  guardado  en  lugar  donde 
nos  le  muestren  cada  y  cuando  que  fuéremos  nos  á  visitar,  ó  á  nuestros 
visitadores.»  . 

(2)  Constituliones  synodales  del  obispado  d'Palencia  ordenadas 
por  manctado  del  Illttsíre  y  Reverendissimo  S.  don  Luys  cabeca 
d'vaca  obispo  d'l  dicho  obispado  Conde  d'pernia,  etc.  M.D.xlviii.  Un 
volumen  de  lo  hojas  de  prels.  sin  foliar,  más  Ixxiiij  folios  en  4."  mayor, 
letra  gótica  á  dos  columnas. 
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adelante  celebró  en  Sevilla,  y  aún  reprodujo  algu- 
nas entre  los  estatutos  que  en  él  se  discutieron. 

De  este  modo,  organizado  el  gobierno  eclesiásti- 
co de  su  diócesis,  dedicóle  Deza  á  encauzar  los 
asuntos  de  la  general  Inquisición,  librándose  por 
entero  á  este  negocio. 

Don  Francisco  Sánchez  de  la  Fuente,  obispo  de 
Avila  y  de  Córdoba,  murió  en  1498,  y  D.  Martín 
Ponce  en  1500  ',  con  lo  cual  quedaron  solos,  como 
inquisidores  generales,  Don  Fray  Diego  de  Deza 
y  el  obispo  de  Jaén,  D.  Alonso  Suárez  de  la  Fuen- 
telsalce  2,  Aunque  según  la  bula  pontificia  de  23  de 
Junio  de  1494,  no  debía  reconocerse  superioridad  á 
ninguno  de  los  inquisidores  conjuntos,  Deza,  bien 
por  ser  prelado  más  antiguo,  ó  bien,  y  es  lo  más 
probable,  por  haber  sucedido  á  Torquemada,  pri- 
mitivo y  único  inquisidor  mayor,  comenzó  á  firmar 
el  primero  en  los  despachos  y  órdenes  del  Santo 
Oficio.  Trabajó  cuanto  pudo  para  quitar  á  Fuentel- 


11)  Su  plaza  de  consejero  de  la  Suprema  se  dio  al  Dr.  Felipe  Ponce, 
acaso  hermano  ó  sobrino  del  difunto  (Libro  I  de  Castilla,  fols.  24  y  j3). 

(2)  Eran  entonces  inquisidoies  en  los  obispados  de  Burgos,  León,  Fa- 
lencia y  abadía  de  Valladolid,  Pedro  Barahona  y  Rodrigo  de  Arguelles, 
nombrados  en  7  de  Octubre  de  I4gq.  En  Calahorra  y  Durango  lo  eran  el 
Licdo.  Pedro  de  Frias  y  el  Mtro.  Arriaga,  nombrados  á  23  de  Mayo 
del  mismo  año  (Libro  I  de  Castilla,  fols.  18  y  68).  En  el  obispado  de 
Cádiz  y  partido  de  Jerez  de  la  Frontera  inquerian  Alonso  de  (Juevara  y 
Alonso  de  Torres  electos,  respectivamente,  en  24  de  Mayo  y  en  10  de  Ju- 
lio del  mismo  99  {Libro  I  de  Castilla,  fols.  17  y  21).  En  Lérida,  Ñuño  de 
\'illalobos:  en  Avila  y  Segovia,  Francisco  González  de  Fresneda  y  Juan 
de  Monasterio,  elegidos  en  9  de  Julio  del  mismo  (Libro  I  de  Castilla,  fo- 
lios 16  y  92),  y  en  Extremadura,  Pedro  de  Aranda  y  Diego  Fernández  de 
Bonilla,  electos'en  II  de  Octubre  (L/*í-o  ¡de  Castilla,  fols.  37  y  48);  el 
último  faltó  á  sus  deberes  y  fué  destituido  en  4  de  Enero  de  l5oo  por  el 
arzobispo  de  Mesina  y  Fuentelsalce  (Libro  II  de  Cédulas  reales, 
folios  1 3o  y  4471. 
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salce  su  cargo,  que  realmente  no  tenía  explicación, 
dada  la  salud  é  idoneidad  de  Don  Fray  Diego,  pero 
no  alcanzó  su  intento  hasta  fines  de  1503,  en  que  el 
prelado  gienense  se  retiró  á  su  diócesis,  sin  duda 
por  razones  políticas  ó  bien  por  el  deseo  ya  explíci- 
to, ya  tácito,  de  los  Reyes,  pues  en  tiempos  del  Ar- 
chiduque le  vemos  tornar  á  la  Corte  para  presidir 
nada  menos  que  el  Consejo  de  Castilla. 

Condecorado  el  Padre  Deza  con  el  doble  título 
de  Inquisidor  general  de  Castilla  y  Aragón ,  obtuvo 
además  de  Alejandro  VI  un  breve,  librado  en  26  de 
Agosto  de  1500  ',  nombrándole  por  único  juez  en 
las  causas  de  apelación.  En  25  de  Noviembre 
de  1501  -,  el  mismo  Papa  declara  que  debe  enten- 
derse concedido  á  Deza  todo  cuanto  se  había  conce- 
dido á  Torquemada,  como  si  aquellos  breves  y  bu- 
las hablasen  con  la  persona  de  nuestro  Prelado;  á 
15  de  Mayo  del  siguiente  año  (1502)  3,  le  autoriza 
para  conocer  en  todas  las  causas  en  que  hubiere  re- 
cusación y  á  31  de  los  mismos  4  para  hacerlo  por 
subdelegados. 

El  nuevo  Inquisidor  general  comenzó  su  minis- 
terio decretando  á  17  de  Junio  de  1500,  hallándose 
la  corte  en  Sevilla,  las  quintas  -''  Instrucciones  sobre 
el  modo  de  proceder  de  la  Inquisición,  reducidas  á 


(1)  González  de  Lumbreras,  Compilación  de  breves  de  la  In- 
quisición, Ms.,  lib.  I,  tít.  2,  breve  5." 

(2)  González  de  Lumbreras, /oc.  c/í.,  üb.  I,  núm.  5. 

(3)  ídem,  lib.  I.  tit.  2,  núm.  i. 

(4)  ídem,  lib.  I,  tít.  i.  núm.  i6. 

(5j  Fr.  Tomás  de  Torquemada  había  dispuesto  Instrucciones  inqui- 
sitoriales en  cuatro  ocasiones  diferentes:  i.  Sevilla,  29  de  Noviembre 
de  1484;  2.  Sevilla,  9  de  Enero  de  14S5;  3.  Valladolid,  27  de  Octubre 
^e  1488,  y  4.  Avila,  I498. 
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estos  siete  artículos:  I.  Que  los  dos  clérigos  inqui- 
sidores de  cada  diócesis  ó  partido  salgan  de  la  ca- 
pital separados,  cada  uno  con  su  notario,  á  recorrer 
los  pueblos  en  que  no  esté  hecha  inquisición  gene- 
ral y  la  hagan,  volviendo  á  la  capital  para  ver  jun- 
tos los  procesos — II.  Que  en  las  inquisiciones  don- 
de se  hayan  recibido  ya  certificación  general,  salga 
uno  de  los  inquisidores  á  los  pueblos  del  partido  á 
publicar  el  edicto  de  fe  para  que  los  noticiosos  de- 
laten, y  el  otro  se  quede  juzgando  los  procesos. — 
III.  Que  los  inquisidores  reconozcan  bien  los  libros 
del  registro,  pues  esto  será  capítulo  de  cargo  en  las 
visitas. — IV.  Que  no  se  prenda  á  nadie  por  causas 
leves,  como  son  blasfemias,  que  las  más  de  las  ve- 
ces se  profieren  por  ira;  y  si  hubiese  duda,  consul- 
ten á  los  inquisidores  '. — V.  Que  cuando  se  celebre 
compurgación,  el  reo  jure  y  declare  delante  de  los 
doce  testigos  compurgadores,  los  cuales  después  de 
retirado  el  reo,  manifiesten  con  juramento  si  creen 
que  dijo  verdad. — VI.  Que  cuando  alguno  adjure 
de  vehementi,  prometa  no  juntarse  con  herejes,  per- 
seguirlos cuanto  estuviere  de  su  parte,  y  delatarlos 
á  la  Inquisición,  bajo  la  pena  de  relapso  y 
VIL  Que  haga  lo  mismo  el  que  adjure  de  forma- 
li,  esto  es,  el  que  fuere  declarado  hereje  formal  y 
positivo  2. 

Por  estas  fechas  no  tenía  aún  lugar  determinado 
y   fijo  el  tribunal  del  Santo  Oficio  para  celebrar 


(1)  Los  que  motejan  á  Deza  de  cruel  y  fanático  irracional,  fíjense  en 
este  artículo. 

(2)  Compilación  de  instrucciones  de  la  Inquisición,  impresa  en 
i63o,  folios  1 3  V.  y  14  r.;  y  de  la  de  1667,  fol.  14  vuelto.  Véase  el  ca- 
pítulo XIV. 
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consejo,  como  no  lo  poseyó  hasta  los  días  de  Fe- 
lipe IV,  en  que  para  ello  se  conipraron  las  casas 
del  infortunado  D.  Rodrigo  Calderón,  marqués  de 
Siete  Iglesias.  Andaba  comúnmente  con  los  reyes, 
y  así,  en  20  de  Abril  de  1502,  hallándose  la  corte 
en  Toledo,  celebraba  las  sesiones  en  la  capilla  de 
Sancho  de  Toledo,  sita  en  la  iglesia  parroquial  de 
Juan  de  la  Leche  '.  Meses  después  (9  de  Noviem- 
bre), habiendo  pasado  la  corte  á  Madrid,  reuníase 
en  la  posada  del  Inquisidor  general  2. 

Aconsejado  del  Padre  Deza  propúsose  el  rey  Don 
Fernando  establecer  en  Sicilia  el  Santo  Oficio  con 
arreglo  al  plan  moderno  y  bajo  la  subordinación  del 
inquisidor  general  de  España  y  no  al  de  Roma 
como  antes  lo  estaba.  Intentólo  por  su  real  cédula 
despachada  en  Granada  á  27  de  Julio  de  1500  3,  or- 
denando se  hiciera  inquisición  en  aquel  reino,  ro- 
gando al  mismo  tiempo  al  Papa  que  revocase  las 
comisiones  que  tuviere  dadas  para  inquirir  conforme 
al  estilo  antiguo,  que  allí  se  observaba  desde  los 
tiempos  del  emperador  Federico  II. 

Deza  nombró  por  inquisidores  al  arzobispo  de 
Cesalonia  y  á  Micer  Juan  Isgalambro,  capellán  del 
Rey  y  que  ya  había  sido  allí  inquisidor  por  nomina- 
ción pontificia.  Fuentelsal?e  á  su  vez  nombró  él 
solo  ("acaso  por  ausencia  ó  enfermedad  del  domini- 
co) en  13  de  Agosto  de  1500,  por  inquisidor  mayor 
de  Cerdeña  al  maestro  Ferriz,  obispo  de  Bentibo- 
glia  4  y  en  I. °  de  Septiembre  del  siguiente  año  de 


(1)  Libro  I  de  Castilla,  fol.  72. 

(2)  Libro  II  de  Cédulas  reales,  fol.  81. 

(3)  Libro  I  de  Cédulas  reales,  fol.  211  vuelto. 
{4)  Libro  I  de  Castilla,  fol.  Sg. 
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1501  ambos  inquisidores  conjuntos  escogieron  por 
fiscal  del  santo  tribunal  en  Sicilia  á  D.  Juan  Quat- 
teno  y  por  notario  á  Pedro  Pepe  '.  Pero  en  20  de 
los  mismos  mes  y  año  revoco  Deza  los  dichos  nom- 
bramientos, delegando  toda  su  potestad  en  D.  Pedro 
Belorado,  nuevo  arzobispo  de  Mesina,  ex-abad  be- 
nedictino de  Cárdena,  Inquisidor  mayor  de  la  isla, 
Apulia,  Abruzos,  é  islas  adyacentes  y  abadías,  ro- 
gando de  nuevo  al  Papa  se  sirviera  destituir  todos 
los  funcionarios  que  tuviesen  nombramientos  ponti- 
ficios del  sistema  antiguo.  Eligió  para  fiscal  á  Diego 
de  Bonilla  qne  ya  había  sido  inqusidor  de  Extrema- 
dura 2,  y  por  notario  á  Francisco  Muñiz,  en  26  del 
mismo  Septiembre  3. 

Habiendo  hallado  Belorado  resistencia  por  parte 
de  los  sicilianos  á  la  admisión  del  Santo  Oficio,  y 
•estando  los  reyes  en  Barcelona,  en  10  de  Julio  de 
1503,  despacharon  carta  al  virrey  y  demás  justicias 
de  la  isla  mandándoles  prestar  al  arzobispo  todos  los 
auxilios  que  necesitara  4.  «Suscitáronse  las  dudas 
que  toda  institución  ocasiona  en  un  principio;  hubo 
consultas  y  las  consiguientes  dilaciones;  pero  indu- 
dablemente organizó  Belorado  cierto  personal,  pues 
se  conserva  el  recuerdo  de  algunos  familiares,  entre 
otros  el  de  Diego  Obregón  que  fué  receptor  de  bie- 
nes confiscados  5.». 


(1)  Ribera,  Origen  y  fundación  de  las  inquisiciones  de  España, 
Ms.,  fol.  16  recto. 

(2)  Libro  1  de  Castilla,  to\.  6g. 

(3)  Ribera,  Origen  de  las  inquisicio7ies,  Ms.,  íol.  i6  vuelto. 

(4)  Libro  II  de  Cédulas  reales,  fol.  8l. 

(5)  Gabcí.v  Rodrigo,  Historia  verdadera  de  la  Inquisición. 
tomo  I,  pág.  39."^.  Cuando  en  Sicilia  había  inquisidores  delegados  del 
Papa,  ya  tenía  allí  el  rey  receptores  de  bienes  confiscados,  según  parece 
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Quedó,  pues,  establecida  la  inquisición  en  Sicilia 
dependiente  de  la  central  castellana;  pero  los  indí- 
genas procuraron  siempre  rechazarla  y  hubo  por 
ello  graves  motines,  como  el  grande  que  estalló  en 
1516  siendo  inquisidor  Melchor  de  Cervera  y  virrey 
D.  Hugo  de  Moneada  '. 

.  Como  al  principiar  la  inquisición  de  España  mu- 
chos de  los  reos  se  huyeron  á  Ñapóles  siguiéndose- 
les acá  sus  causas  en  rebeldía,  Fray  Diego  de  Deza 
dispuso  establecer  allí  el  santo  tribunal,  nombrando 
por  inquisidor  general  al  mismo  arzobispo  Belora- 
do  que  ya  lo  era  de  Mesina.  Los  reyes  desde  Medi- 
na del  Campo  escribieron  en  30  de  Junio  de  1504  ^ 
al  Gran  Capitán,  virrey  de  aquel  estado,  notificándo- 
le este  designio  que  le  dicen  fué  tomado  por  acuer- 
do de  «su  amado  consejero  y  confesor  el  Padre 
Deza»,  y  rogándole  preste  todo  su  auxilio  al  nuevo 
inquisidor.  Lo  mismo  escribieron  á  todas  las  autori- 
dades y  á  D.  Francisco  de  Rojas,  su  embajador  en 
Roma  3,  encargándole  recomendara  al  Papa  la  per- 
sona de  Belorado  para  que  le  favoreciese  en  su  in- 
tento. Pero  todo  fué  inútil.  Los  napolitanos  se  resis- 
tieron tan  tenazmente,  que  Gonzalo  de  Córdoba  creyó 


de  una  real  provisión  despaciíada  en  i8  de  Mayo  de   i5o3   (Libro  I  de 
Castilla,  fo!.  i6j. 
(I)    Los  inquisidores  generales  de  Sicilia  en  tiempos  de  Deza,  fueron: 

l5oo.— Juan  de  Isgalambro. 

l5oi.— Pedro  Belorado. 

l5l2.— Dr.  Alfonso  Bernal  y  Diego  Bonilla, 

l5l6. — Melchor  de  Cervera. 

<2)  Esta  carta  traduce  al  latín  Páramo,  De  origine  et  progressu 
■ofjicii  sanctac  inquisitionis,  lib.  11,  tit.  2,  cap.  lo. 

(3)  El  mismo,  cuya  vida  sacó  á  luz  con  su  acostumbrada  erudición  y 
tino,  el  ilustre  liisioriador  y  acadiímico  D.  Antonio  Rodríguez  Villa, 
en  Madrid,  Fortanet,  1S96:  un  vol.  de  221  págs.  en  4.." 


144  FRAY    DIEGO    DE    DBZA 

prudente  desistir  por  entonces  de  la  empresa.  Repi- 
tióse en  15 ID  pero  tampoco  con  mejor  fortuna,  con- 
tentándose Don  Fray  Diego  conque  fueran  expulsa- 
dos los  cristianos  nuevamente  conversos  y  que,  hu- 
yendo de  España,  se  habían  refugiado  en  aquel 
reino  '. 

Nunca  tomó  el  obispo  palentino  con  tanto  empeño 
los  asuntos  de  la  Suprema  como  en  estos  días,  pro- 
curando subsanar  todas  las  deficiencias  que  en  su 
organización  advertía. 

La  manutención  de  los  presos,  salarios  de  oficia- 
les bajos,  alquiler  de  locales,  sueldos  de  inquisido- 
res y  demás  gastos  del  Santo  Oficio,  excedían  en 
mucho  al  valor  de  los  bienes  confiscados,  pues  I0& 
reos  solían  ser  gente  humilde  y  pobre.  Deza  alcan- 
zó del  Papa,  en  24  de  Noviembre  de  1501,  bula  au- 
torizándole para  tomar  una  canongía  con  su  preben- 
da en  cada  iglesia  metropolitana,  catedral  y  colegia- 
ta ,  disponiendo  el  pontífice ,  Alejandro  VI ,  que 
comenzara  á  gozar  la  primera  que  vacase  en  cada 
iglesia,  fuese  cualesquiera  su  clase  2,  Surtió  su 
efecto  la  bula,  de  la  cual  nació  permanente  dotación 
para  el  Tribunal  y  renta  tan  pingüe  que  le  sostuvo 
durante  tres  siglos,  no  obstante  ser,  en  los  dos  últi- 
mos, casi  nulas  las  confiscaciones. 

Para  evitar  la  estéril  holganza  de  los  encarcela- 
dos  por  el  Santo  Oficio,  que  además  obstruían  las 


(1)  PÁRAMO,  De  origine  officii  sanctae  inquisitionis,  libro  II, 
título  2,  cap.  lo;  Zurita,  Anales  de  Aragón,  \\h.  VIH,  cap.  34  y  li- 
bro IX,  cap.  26;  Llórente,  Historia  de  la  Inquisición,  tomo  I,  pági- 
na 195,  etc. 

(2)  González  de  Lumbreras,  Compilación  de  breves,  lib.  i» 
titulo  9,  breve  24. 
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cárceles  públicas  y  secretas,  obtuvo  también  el  se- 
gundo Inquisidor  autorización  pontificia  despachada 
por  el  mismo  Sumo  Pontífice  en  26  de  Mayo  de 
1503  S  para  conmutarla  pena  de  prisión  perpetua 
en  la  de  galeras,  presidios  ordinarios,  deportaciones 
á  islas  ó  colonias,  ó  cosa  correspondiente. 

Fray  Diego  de  Deza  mostró  siempre  particular 
enemiga  á  los  moriscos  y  cristianos  nuevos  proce- 
dentes de  judíos;  contra  éstos  especialmente  excitó 
á  los  Reyes  Católicos,  con  motivo  de  haber  venido 
á  España  varios  distintos  de  los  expulsados  en  1492, 
y  obtuvo  Real  cédula  despachada  en  5  de  Octubre 
de  1499,  para  que  se  extendiesen  á  ellos  las  provi- 
dencias acordadas  contra  los  otros  2. 

Quiso  también  persuadir  á  los  Monarcas  de  que 
convenía  poner  inquisición  en  Granada,  pues  los  mo- 
riscos recién  conversos  abusaban  de  su  falta  y  se 
tornaban  al  mahometismo.  Negóse  Doña  Isabel  por 
las  franquicias  y  libertades  que  les  diera  por  su 
Real  cédula  de  31  de  Octubre  de  1499,  pero  al  cabo 
consintió  en  que  se  extendiese  la  jurisdicción  de  los 
inquisidores  de  Córdoba,  para  que  la  pudiesen  ejer- 
cer en  el  territorio  de  Granada,  encargándoles  mu- 
cho mirasen  no  mortificar  á  los  moriscos  por  cosas 
leves,  sino  por  verdaderas  apostasías. 


(i)  González  de  Lumbeekas,  Compilación  de  breves,  Ms.,  lib.  i, 
titulo  7,  núm.  ?. 

(2)  Recopilación  de  leyes  del  aiío  1 55o,  ley  7;  Novísima  recopila- 
ción, tomo  III,  pág.  3.  El  Consejo  de  la  Inquisición  había  mandado  ya 
en  16  de  Agosto  del  mismo  año  de  iJgg,  que  los  convertidos  del  judais- 
mo acreditaran  estar  bautizados  y  viviesen  mezclados  con  cristianos 
viejos;  que  los  que  habían  sido  rabinos,  ó  maestros  de  su  ley,  se  trasla- 
daran á  otro  pueblo;  que  concurriesen  á  la  iglesia  todos  los  domingos  y 
fiestas  y  se  instruyesen  bien  en  la  doctrina  cristiana  (Extracto  de  cartas 
acordadas  de  la  inquisición  de  Valladolid,  Ms.  en  la  Bib.  Nac„  0-144', 
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«Uno  de  los  daños,  dice  el  Sr.  García  Rodrigo  ^, 
que  estimularon  el  celo  de  este  inquisidor  (Fray 
Diego  de  Deza),  fué  el  ocasionado  por  la  multitud 
de  libros  perniciosos  que  los  apóstatas  hacían  circu- 
lar. Recogiéronse  las  bibliotecas  que  los  judaizan- 
tes empleaban  para  seducir  á  sus  hermanos,  firmes 
en  la  fe  cristiana.  Esta  y  otras  resoluciones  oportu- 
nas le  produjeron  terribles  asechanzas,  principal- 
mente de  la  raza  hebrea.» 

Estando  la  corte  en  Medina  del  Campo  á  15  de 
Noviembre  de  1504,  de  acuerdo,  sin  embargo  con  su 
Consejo,  dictó  Deza  nuevas  Instrucciones  de  cuatro 
artículos  2,  cuyo  resumen  es  como  sigue:  I.  Por 
cuanto  se  han^experimentado  muchos  y  graves  in- 
convenientes de  que  los  ministros  y  oficiales  de  la 
Inquisición  ejerzan  comercio  y  negociaciones,  pier- 
da su  empleo  cualquiera  que  se  dedique  á  esto  di- 
recta ó  indirectamente,  y  además  incurran  en  20.000 
maravedís  de  multa  para  el  fisco;  y  los  que  sabién- 
dolo no  los  denunciaren,  pierdan  su  destino  é  incu- 
rran en  excomunión  3. — II.  Oue  el  juez  de  bienes 
confiscados  lleve  un  libro  de  asiento  de  las  senten- 
cias y  el  notario  otro,  y  el  escribano  de  secuestros 
haga  cargo  al  receptor  por  la  resultancia  de  los 
libros,  que  se  deben  entregar  cerrados  y  sellados,  y 
todos  juren  asentar  con  fidelidad  los  bienes  y  su 


(1)  Historia  verdadera  de  la  Inquisición,  tomo  II,  pág.  I17. 

(2)  Empiezan:  «Nos  Don  Fray  Diego  de  Deca  por  la  gracia  de 
Dios  y  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  Obispo  de  Falencia,  Conde  de  Pernia, 
Confessor  y  del  Consejo  del  Rey  y  Reyna,  nuestros  señores,  Inquisidor 
general  contra  la  herética  pravedad  y  apostasía  en  todos  los  Reynos  y 
Señoríos  de  sus  Altezas,  dado  y  diputado  por  la  autoridad  Apostólica.» 

(3)  Compilación  de  instrucciones  del  año  i63o,  fcls.  22  vuelto  á 
2  3  vuelto. 
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valor  '. — III.  Que  los  receptores  respondan  con 
su  sueldo  y  bienes  del  importe  de  los  que  deje  de 
tener  el  fisco  por  su  omisión  en  promover  la  recau- 
dación, y  además  el  duplo;  y  IV.  Que  no  se  abone 
á  los  receptores  partida  de  gasto  hecho  sin  orden 
escrita  de  los  Reyes,  del  Inquisidor  general,  del 
consejo,  de  algún  inquisidor  ó  del  juez  de  bienes  ^. 

Lo  mismo  por  estas  ordenanzas  que  por  las  ya 
referidas  del  ^ho  1500,  vése  claramente  el  propósi- 
to de  Deza  de  organizar  el  Tribunal  en  estricta  é 
imparcial  justicia,  y  de  puriñcar  todo  lo  posible  las 
empleados  de  él,  escogiéndolos  con  tino  y  estorbán- 
doles las  ocasiones  de  prevaricar. 

La  aversión  que  Deza  mostró  á  los  recién  con- 
versos, aversión  común  á  todos  los  cristianos  viejos 
de  entonces,  explícase  perfectamente  por  la  clase 
de  varios  delitos  que  en  aquellos  tiempos  se  casti- 
garon. Recientes  estaban  todavía  el  bárbaro  asesi- 
nato de  San  Pedro  Arbués,  maestre  Epila  (1485), 
atribuido  por  la  voz  pública  á  los  judíos,  y  el  atroz 
martirio  del  infeliz  toledano  Cristóbal,  el  Niño  de 
la  Guardia  (1491),  perpetrado  positivamente  por  he- 
breos y  tornadizos  judaizantes. 

Como  si  esto  no  bastara,  cierta  moza,  natural  de 
la  villa  de  Herrera,  según  consta  de  su  prqpia  con- 
fesión y  de  las  de  los  testigos,  por  instigación  de  su 
padre  y  tío  fingióse  profetisa,  tan  diestramente  que 
por  tal  la  tuvieron  los  judíos  de  las  comarcas  de 
Herrera  y  Puebla  de  Alcocer,  y  fué  causa  de  mu- 


(1)  Compilación  de  inslruccinnes  del  año  i63o,  fols.  i8  vuelto  y 
25  vuelto. 

(2)  Los  tres  últimos  artículos  se  contienen  seguidos  en  la  Compila- 
ción de  instrucciones  de  i6?o,  fol.  18  vuelto.  ^ 
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chas  apostasías.  Suponía  raptos  y  visiones  de  pa- 
triarcas, ángeles  y  profetas,  por  los  cuales  sabía  que 
Jesucristo  no  fué  el  verdadero  Mesías,  y  que  cuando 
éste  viniese  llevaría  al  Paraíso  á  cuantos  entonces 
eran  perseguidos  '.  Prendióla  el  Conde  deBenalcá- 
zar  y  la  encerró  en  la  fortaleza  de  Herrera,  á  cargo 
de  Gutierre  de  Sotomayor.  su  alcaide.  Noticiosos  de 
todo,  los  inquisidores  enviaron  al  Br.  Francisco  de 
Simancas,  visitador  del  Santo  Oficio,  á  recibir  in- 
formación y  trasladarla  á  las  cárceles  secretas  de 
Sevilla.  Pero  el  alcaide  no  quiso  entregarle  la  reo, 
y  entonces  los  Reyes  Católicos,  estando  en  Sevilla 
á  5  de  Abril  de  1500,  despacharon  provisión  suya  y 
del  Consejo  de  la  Suprema  para  que  el  alcaide  la 
«ntregara  y  compareciera  ante  la  inquisición  gene- 
ral á  dar  cuenta  de  su  resistencia  y  contumacia  -.  Al 
<;abo  la  falsa  profetisa,  fué  juzgada  y  condenada,  y 
salió  en  el  auto  de  fe  de  Toledo  de  22  de  Febrero 
de  1 50 1,  con  otros  varios  paisanos  suyos  castigados 
por  la  propia  causa. 

En  el  mismo  año  la  inquisición  de  Valencia  sacó 
á  reconciliar  á  Miguel  Vives,  cuya  casa  fué  derri- 
bada por  haberse  averiguado  que  en  ella  iban  va- 
rios judíos  y  tornadizos  á  parodiar  en  un  niño  la 
muerte  y  pasión  de  Jesucristo  ^,  reproduciendo  los 
horrores  cometidos  con  el  pueril  mártir  de  la 
Guardia  4. 


(1)  Llórente,  Historia  de  la  Inquisición,  tomo  i,  pág-.  198 

(2)  González  de  Lumbreras,  Compilación  de  breves,  l¡b.  iii, 
folio  382, 

(3j  D.  Manuel  Xaramillo  de  Contreras,  Noticia  de  los  pape- 
les del  Santo  Oficio  de  Valencia,  tratando  de  la  Crii^  nueva. 

(4)  El  Rey  Católico  mandó  por  real  cédula  de  23  de  Alayo  de  l5oI, 
formiar  allí  una  plaz.-i;  pero  los  inquisidores  consiguieron  levantar  una 
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Entre  las  causas  famosas  que  la  Inquisición  tuvo 
en  este  tiempo,  debe  incluirse  también  la  competen- 
cia surgida  en  la  ciudad  de  Córdoba  entre  el  Santo 
Oficio  y  el  licenciado  Diego  Ruiz  de  Zarate,  su 
alcalde  mayor,  sobre  el  derecho  de  conocer  en  un 
proceso  contra  el  alguacil  mayor  de  aquella  ciudad. 
Llegado  el  asunto  á  la  Suprema  condenóse  al  al- 
calde á  suspensión  de  oficio  por  seis  meses  y  al 
alguacil  á  destierro  perpetuo  de  Córdoba,  para  cuya 
ejecución  de  sentencia  se  libró  real  cédula  en  6  de 
Septiembre  de  1500  i. 

No  fué  menos  sonada  otra  competencia  habida 
entre  la  misma  particular  inquisición  y  el  corregidor 
de  Granada,  D.  Diego  López  de  Ávalos.  Quisieron 
los  inquisidores  prender  y  penitenciar  á  dos  algua- 
ciles granadinos ,  pero  lo  estorbó  el  corregidor 
diciendo  que  no  se  le  habían  dirigido  requisitorias 
para  ello.  Los  corchetes  acudieron  á  los  Reyes  y 
obtuvieron  real  cédula  en  18  de  Agosto  de  1501,  por 
la  cual  se  manda  al  corregidor  no  impida  que  los 
alguaciles  sean  puestos  en  penitencia,  escribiendo 
los  Reyes  entre  otras  cosas:  «e  non  fagades  apunta- 
miento diciendo  que  la  Inquisición  es  otro  jurisdic- 
ción, porque  todo  es  nuestro»  2. 

Siendo  inquisidor  principal  en  Zaragoza,  Hernan- 
do de  Montemayor,  arcediano  de  Almazán,  que  ade- 
lante subió  á  consejero  de  la  Suprema,  hubo  en  aquel 
tribunal  una  famosa  causa  contra  Juan  de  Lucena, 


iglesia  para  los  congregantes  de  San  Pedro  Mártir,  que  después  se  llamó 
de  la  (Jru:;  nueva. 

(1)  PoRTOCARRERO,  Manifiesto  de  la  competencia  de  Mallorca, 
número  io5. 

(2)  Macanaz,  Defensa  de  la  Inquisición,  Ms.,  núm.  2ri. 

10 
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consejero  del  Rey,  y  su  hermano,  por  sospechosos 
de  judaismo.  Lucena  escribió  en  26  de  Diciembre  de 
1503  una  larga  carta  al  Monarca,  en  son  de  protes- 
ta '.  En  ella  se  queja  de  que  no  obstante  gozar  su 
familia  de  exención  pontificia,  el  inquisidor  había 
encarcelado  á  su  hermano  sin  permitirle  apelar  al 
Obispo  (Deza)  en  cuya  rectitud  confiaba.  Suplica  al 
Rey  que  hable  con  Fray  Diego  para  que  se  le  diera 
á  su  hermano  aplacería  2  y  para  que  viera  en  aquella 
causa  por  sí  mismo.  Peor  encarado  parecía  este  ne- 
gocio que  el  de  los  disturbios  cordobeses  de  Lucero 
tan  funesto  á  Don  Fray  Diego;  pero  como  aquí  fal- 
taron los  nobles  ambiciosos  y  turbulentos  que  en 
Andalucía  sobraban,  pudo  acabarse  sin  mengua  del 
Obispo  palentino  ni  del  Santo  Oficio  que  regía. 

De  los  autos  de  fe  y  demás  castigos  públicos  que 
la  Inquisición  hizo  durante  este  tiempo  en  España, 
no  quedan  apenas  noticias,  y  aun  éstas  muy  dudosas. 

Parece  que  lo  hubo  en  sábado  18  de  Enero  de  1500 
en  Zaragoza,  siendo  uno  de  los  reos  Violante  Mateo, 
mujer  de  Jaime  Casanate  - ;  otro  se  dice  celebrado 
en  el  mismo  año  en  Córdoba  4;  en  los  días  22  y  23 
de  Febrero  del  siguiente  año  lo  hubo  en  Toledo, 
según  va  referido,  que  se  repitió  á  30  de  Marzo  5; 
á  31  de  Mayo  se  celebró  otro  en  Zaragoza  ^  y  por  el 


(i)  Hállase  en  la  Bib.  Nac,  códice  Y-54,  y  la  publica  íntegra  Lló- 
rente, Anales  de  la  Inquisición,  tomo  i,  págs.  288  á  297. 

(2)    Esto  es,  la  ciudad  por  cárcel. 

(2i)  Anónimo  de  Zaragoza;  Llokente,  Anales  de  la  Inquisición, 
tomo  I,  pág.  266. 

(4)  Llórente,  Anales  de  ¡a  Inquisición,  tomo  i,pág.  276,  citando 
á  Orozco. 

(5)  Llórente,  obra  citada,  pág"  275. 

(6)  Anónimo  de  Zaragoza;  Llórente,  libro  citado,  pág.  274. 
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mismo  año  el  ya  citado  de  Va'.encia  ',  y  en  martes  15 
de  Mayo  de  1503  hízose  en  el  hospital  de  Zaragoza, 
entre  cuyos  reos  figuraba  Beatriz  de  Santángel,  mu- 
jer de  Juan  de  Villalpando,  señor  de  Sisamón  -.  Es 
seguro,  en  contra  íie  lo  que  Llórente  opina,  que  en 
estos  castigos  fué  muy  escaso  el  número  de  los 
penitenciados  y  aun  menor  el  de  los  relajados  3. 

No  contento  Don  Fray  Diego  con  «hacer  á  su 
costa  el  retablo  de  talla  é  imaginería  desta  capilla 
mayor  de  la  iglesia  de  Falencia,  puesto  que  después 
mudándose  la  capilla  se  acrecentó,  y  doró  y  se  aña- 
dieron las  piezas  de  pincel  á  costa  de  la  iglesia  y 
con  dineros  que  otros  dejaron»  4,  aun  hizo  otras 
mercedes  á  la  catedral  palentina. 

«Llamado  por  sus  merecimientos  á  ocupar  la  silla 
de  San  Leandro,  este  sabio  prelado  dejó  á  la  iglesia 
de  Falencia  60.000  maravedís,  con  los  que  según  el 


íi)  D.  Manuel  Xaramillo  de  Contkbras,  Noticia  de  los  pape- 
les del  Santo  Oficio  de  Valencia. 

(2)  Anónimo  de  Zarag-oja ;  Llórente,  Anales,  tomo  i,  pági- 
na 284. 

(3)  Las  principales  providencias  dictadas  en  este  tiempo  por  el  Con- 
sejo y  Tribunal  de  la  Suprema,  son  la  de  Toledo,  de  4  de  Junio  de  i5o2, 
al  Juez  de  bienes  confiscados  de  Sevilla^  para  que  no  consienta  que  Juan 
Gutiérrez  Egas,  receptor  de  aquella  inquisición,  promueva  pleitos  sobre 
bienes,  que  liabiendo  sido  de  herejes  los  poseyeran  terceras  personas  ya 
antes  de  1479  {Compilación  de  instrucciones  del  año  i6?o,  fol.  22 
vuelto);  las  de  Segovia  á  i3  de  Noviembre  de  i5o3,  para  que  los  nota- 
rios de  Burgos,  León,  Falencia  y  agregados  no  examinen  los  reos  sin 
estar  presente  un  inquisidor,  so  pena  de  excomunión,  privación  de  oficio 
y  10  000  maravedís  de  multa  {Compilación  de  instrucciones  de  1667, 
folio  16',  y  1 4  de  los  mismos  librada  á  Martín  Martínez  de  Urquiano,  re- 
ceptor de  bienes  confiscados  en  las  referidas  diócesis,  para  que  no  venda 
bienes  raíces,  so  pena  de  excomunión  y  So.ooo  maravedís  de  multa 
(Compilación  de  instrucciones  de  1667,  fol.  ig). 

(4)  Fernández  de  Madrid,  arcediano  de  Alcor,  De  la  Antigüedad 
y  Nobleza  de  la  ciudad  de  Patencia,  Ms.,  fol.  2  55. 
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Sr.  Peláez  Ortiz  y  Blanco  Escobar,  dio  principio  el 
entendido  artista  Pedro  Guadalupe,  vecino  de  Va- 
lladolid,  en  1517,  á  trasladar  al  coro  actual  la  sille- 
ría que  talló  el  maestro  Centellas,  construyendo 
veinte  nuevas,  trasladando  además  el  retablo  antiguo 
labrado  por  Británeo,  al  sitio  que  ho)^  ocupa  en  la 
capilla  mayor,  cuyas  obras  de  ampliación  y  termi- 
nación se  le  deben,  como  al  escultor,  vecino  de  Be- 
cerril,  Alejo  Vahía,  á  Pedro  Manso  y  Juan  de  Val- 
maseda,  siendo  los  doce  cuadros  de  él  pintados  por 
el  renombrado  Juan  de  Flandes  ^» 

En  tiempo  de  Deza  era  maestrescuela  y  canónigo 
de  Falencia  D.  Cristóbal  de  Merodio,  varón  muy 
devoto  y  benemérito  para  aquella  antigua  ciudad, 
que  fundó  y  dotó  la  procesión  del  Domingo  de  Re- 
surrección, cuyas  ceremoriias  recuerdan  las  repre- 
sentaciones dramático-litúrgicas  de  la  Edad  Me- 
dia 2.  Inauguró  esta  función  religiosa  el  Padre 
Deza,  en  el  año  de  1500,  y  desde  entonces  se  ha 
venido  celebrado  anualmente  en  aquella  iglesia. 


(I)  Alvarez  Reyero,  Crónicas  episcopales  palentinas ,  pági- 
na 2o5. 

(2*  El  Domingo  de  Pascua,  á  la  una  de  la  noclie,  hace  el  sacristán 
señal  de  maitines  y  el  campanero  repica  tedas  las  campanas.  Terminados 
los  maitines  á  la  hora  del  alba,  organizase  solemne  procesión,  presidida 
por  el  prelado,  en  que  van  todos  los  capitulares  con  hachas  encendidas 
hasta  el  monumento.  Sube  el  obispo  á  él,  y  antes  de  que  se  quite  el  veto, 
abre  el  arca  é  inciensa  el  relicario,  que  luego  muestra  al  pueblo,  y  en- 
tonces dos  niños  de  coro,  vestidos  de  ángeles,  cantan  tres  veces:  ¡Su- 
rrexit  Daminiis  de  sepulchro,  Aleluia! ...,  respondiendo  los  cantores: 
Qui  pro  nobis,  etc.  A  la  tercera  vez  derribase  el  velo  y  todos  adoran  el 
Sacramento,  mientras  las  trompetas,  los  clarines,  las  campanas,  los  órga- 
nos y  los  cantores  rompen  á  un  tiempo  en  alegres  sones.  El  sochantre 
entona  Te  Dewn  laudamus,  y  el  prelado  con  el  Sacramento  bajo  palio 
recorre  la  iglesia  en  procesión  seguido  de  todos.  (Fernández  del  Pul- 
cae,  Historia  de  Falencia,  parte  iii,  págs.  143  y  144  ) 
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Fué  Don  Fray  Diego  de  Deza  muy  celoso  para 
la  conversión  de  los  moriscos  á  nuestra  fe,  secun- 
dando en  esto  las  reiteradas  órdenes  de  los  Reyes, 
En  Falencia  trabajó  constantemente  en  abolir  el 
mahometismo  y,  merced  á  sus  esfuerzos,  todos  los 
sectarios  del  Profeta,  grandes  y  pequeños,  se  bauti- 
tizaron  solemnemente  el  día  de  San  Marcos,  25  de 
Abril  de  1500,  por  lo  cual,  la  calle  en  que  antes 
solía  ser  su  morería,  se  le  puso  bajo  la  advocación 
de  aquel  santo  evangelista  '. 

El  archiduque  D.  Felipe  y  su  mujer  la  princesa 
Doña  Juana,  de  vuelta  de  Flandes  llegaron  á  Toleio, 
donde  en  domingo  22  de  Mayo  de  1502,  se  les  hizo 
con  singular  pompa  y  grandeza  el  juramento  de  su- 
cesores y  herederos  de  la  corona.  Ofició  el  arzobis- 
po de  Sevilla,  el  cardenal  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  patriarca  de  Alejandría,  ante  lucida  con- 
currencia de  señores,  caballeros  y  prelados  2,  entre 
los  cuales  se  contaba  nuestro  Don  Fray  Diego,  que 
tanto  por  sus  personales  prendas  como  por  la  mitra 
que  ceñía,  era  uno  de  los  primeros  del  reino. 

El  obispo  palentino  antecesor,  Fr.  Alonso  de 
Burgos,  había  fundado  en  1488  el  célebre  colegio  de 
San  Gregorio  de  Valladolid,  cuya  suntuosa  fábrica 
dióse  por  terminada  en  1496  3.  Nombró  el  fundador 


(i)  Fernández  de  Madrid,  arcediano  de  Alcor,  De  la  Antigüe- 
dad y  Nobleza  de  la  ciudad  de  Falencia,  Ms.,  fol.  253  recto,  de  donde 
lo  tomaron  los  otros  historiadores  palentinos 

(2)  Véase  Padilla,  Crónica  de  Felipe  el  Hermoso  'tomo  viii  de  la 
Colección  de  docwnentos  inéditos  para  la  Historia  de  España),  pá- 
ginas 85  á  87. 

(3)  La  parte  interior  era  soberbia,  abundando  las  techumbres  de  ma- 
dera artesonadas  y  doradas  con  la  suntuosidad  que  aun  hoy  puede  no- 
tarse. 
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patrona  á  la  reina  Doña  Isabel,  quién  aceptó  el  en- 
cargo, despachando  real  cédula  en  Sevilla  en  i8  de 
Diciembre  de  1496,  para  que  el  corregidor  y  re- 
gidoies  de  Valladolid  tomaran  la  posesión  en  su 
nombre  '. 

Constaba  el  colegio,  por  disposición  del  funda- 
dor, de  veinte  colegiales  regulares  con  doce  cape- 
llanes clérigos  para  el  servicio  del  culto.  Mediante 
facultad  apostólica  de  Alejandro  VI  2^  la  Reina  en- 
cargó á  Fray  Diego  de  Deza  que  reformara  aque- 
llas constituciones,  y  así  lo  hizo  en  13  de  Mayo 
ds  1502,  ordenando  que  los  capellanes  fueran  tam- 
bién religiosos  de  Santo  Domingo,  de  los  monaste- 
rios de  Valladolid,  Burgos,  Cuenca,  Córdoba  y  Fa- 
lencia, y  solo  uno,  á  lo  más,  de  los  otros  conventos 
de  la  Orden.  La  cual,  siendo  vicario  general  el  pre- 
sentado Fr.  Antonio  de  la  Peña,  aceptó  aquella  fun- 
dación -'  en  el  capítulo  provincial  de  Jerez,  cele- 
brado á  25  de  Septiemb.'e  de  1502. 

A  la  bondad  de  estas  constituciones  y  estatutos  y 
principalmente  á  su  acertada  reforma ,  se  debió  el 
posterior  florecimiento  del  colegio  4,  según  constan- 


(!)  Siguieron  ejerciendo  el  patronato  los  demás  Reyes  de  Espaiía,  por 
lo  cual  ge  hallan  las  armas  reales  encima  de  las  principales  puertas  del 
edificio. 

(2)    Breve  Cum  sicut  accepimus;  Roma  3o  de  Marzo  de  i5o2. 

(3j  ...  etomnes  constilutiones  et  ordinationes  per  Rbverendissi- 
MUM  DoMiNUM  DoMiNUM  Fbatkem  DiDACi'M  Dkza,  épiscopum  pa- 
¡entinum,  ancl/writate  apostólica  et  cum  arbitrio  nostra  Elisabetlta 
Hispaniarum  regina^  ordiuatas-  etordinandas.  (López,  Historia  ge- 
neral de  la  Ordejí  de  Predicadores,  partes  jii,  pág.  407,  y  iv,  pági- 
na 119,  col.  I.) 

(4)  GÓNGORA,  Historia  del  Coleg-io  de  Santo  Tomás  de  Sevilla, 
tomo  I,  págs.  27  y  28,  refirierjdo  la  opinión  del  provincial  Fr.  Gaspar  de. 
la  Mota. 
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te  tradición  de  la  casa,  y  á  su  ejemplo  la  fundación 
del  sevillano  de  Santo  Tomás  de  Aquino  '. 

La  de  Falencia  fué  la  última  mitra  obispal  que 
ciñó  Don  Fray  Diego,  siendo  después  de  ella  exal- 
tado á  las  ínfulas  arzobispales.  No  faltan,  sin  em- 
bargo, algunos  que  le  hacen  también  prelado  de 
Avila  2  y  aún  de  Sigüenza  -.  Ignoro  cuya  podrá  ¿er 
la  verdadera  causa  de  estos  errores. 


(1)  También  sirvió  este  Colegio  de  modelo  á  varios  hombres  céle- 
bres para  otras  fundaciones,  entre  ellos  al  Rey  Felipe  II.  para  el  que 
fundó  en  el  monasterio  del  Escorial;  al  monarca  lusitano  D.  Juan  III  para 
el  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Coimbra  y  á  varios  otros.  {Coleffio  de 
San  Gregorio  de  Valladolid,  artículo  anónimo  en  el  Semanario  pin- 
toresco español,  año  de  184?,  pág.  37.) 

(2)  Gómez  de  la  Torre,  Corografía  de  Toro,  pág.  48;  Cua- 
drado Y  Chapado,  Noticias  de  Toro,  pág.  i35  y  otros. 

(3)  Ribera,  Origen  y  fundación  de  las  inquisiciones  de  España, 
folio  18  recto. 


^^mymymymymymymymymymr^ 


Don  Diego  de  Deza,  Arzobispo  de  Sevilla. 


fíOR  aquellos  tiempos  afligió  á  los  reinos  de  Espa- 
ña una  de  las  más  lamentables  desgracias  que 
han  padecido.  Al  mediar  el  día  26  de  Noviembre  de 
1504,  falleció  en  el  castillo  de  la  Mota  de  Medina 
del  Campo,  aquella  mujer  extraordinaria  que  se 
llamó  Isabel  I,  reina  la  más  grande  que  ha  conocido 
la  tierra,  singularísima  en  virtudes,  magnanimidad, 
justicia,  valor  y  discrección,  y  en  quien  se  juntaron 
las  más  sublimes  prendas  que  pueden  atesorar  am- 
bos humanos  sexos  '. 

Presintiendo  su  próximo  fin  había  otorgado  ya 
testamento  en  12  de  Octubre  de  aquel  mismo  año,  y 
tres  días   antes  de  rendirse  su   grande   alma  dis- 


(I)  Pedro  Mártir  dk  Angleria(0;?«í  ejc/sío/an/wz.cartaccLxxiv), 
testigo  presencial,  dice  que  la  Reina  murió  de  hidropesía.  Alvar  Gómez 
DE  CASTRO  (De  rebus  gestis  Francisci  Ximenii,  lib.  ni,  fol.  47),  opi- 
na que  de  una  úlcera  mnWgm:  putridiim  et  verecttmdiim  ulciis  quod  ex 
assiduis  ad  Granatam  eqiiitationibus  conlraxisse.  «Las  muertes  su- 
cesivas del  principe  D.  Juan,  de  su  luja  la  infanta  D.*  Isabel  y  de  su  nie- 
to el  principe  D.  Miguel,  junto  con  las  extravagancias  de  la  infanta  doña 
Juana  y  sus  disturbios  matrimoniales  con  el  archiduque  D  Felipe,  ha- 
bían producido  en  la  Reina  un  estado  habitual  de  tristeza  que  hizo  más- 
peligrosa  la  enfermedad  de  que  adoleció  en  el  verano  de  dicho  año»  1 1  504) 
(Clemencin,  Elogio  de  Doña  Isabel  la  Católica^  pág.  572J. 
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puso  el  codicilo  y  postrera  voluntad  i.  Señálase 
por  ellos  como  testamentarios  al  rey  Don  Fernando; 
al  arzobispo  de  Toledo,  después  Cardenal  Cisneros; 
al  prelado  palentino,  nuestro  Don  Fray  Diego;  á 
Antonio  de  Fonseca  y  Juan  Velázquez,  sus  contado- 
res mayores,  y  al  secretario  Juan  López  de  Leza- 
rraga  2. 

En  la  tarde  de  aquel  mismo  día,  26  de  Noviem- 
bre, D.  Fadrique  de  Toledo,  duque  de  Alba,  alzó 
los  pendones  por  la  Reina  Doña  Juana,  en  presencia 
del  Rey  viudo  y  de  los  prelados  y  caballeros  que 
allí  estaban,  reconociendo  como  gobernador  del 
estado,  Ínterin  los  Archiduques  no  llegaban,  á  don 
Fernando  el  Católico  3. 

Ya  sea  por  recomendación  de  la  Reina  difunta  ó 
bien  por  espontánea  voluntad  del  Monarca,  que  cada 
vez  se  iba  aficionando  más  á  nuestro  fraile,  en  estos 
mismos  días  se  le  otorgó  la  arzobispal  mitra  de  Se- 


(^i)  Ambos  documentos  pueden  verse  publicados  en  el  tomo  ix  de  la 
Historia  general  de  España,  del  P.  Alariana,  de  la  edición  de  Monfort, 
Valencia,  179I.  El  Testamento  sz  conserva  expuesto  en  una  vitrina  del 
Archivo  general  de  Simancas  y  el  Codicilo  en  otra  de  la  sección  de  ma- 
nuscritos de  la  Biblioteca  Nacional,  artística  y  lujosamente  encua- 
dernado. 

(2)  Galíndez  de  Carvajal,  Breve  sumario  de  los  Reyes  Católi- 
cos, pág.  3io  (edición  de  AA.  Españoles). 

(3j  "Deio  por  mis  testamentarios  é  executores  de  este  mi  testamento 
é  última  voluntad  al  Rey,  mi  señor,  porque  según  el  mucho  é  grande 
amor  que  á  su  Señoría  tengo  é  me  tiene  será  mejor  é  más  justo  ejecuta- 
do; y  al  muy  reverendo  señor  en  Cristo  Padre  Fray  Francisco  Jiménez 
de  Cisneros,  arzobispo  de  Toledo,  mi  confesor  e  del  mi  Consejo;  é  An- 
tonio de  Fonscca,  mi  Contador  mayor;  é  á  Juan  Velázquez,  Contador 
mayor  de  la  dicha  Princesa,  mi  hija,  é  del  mi  Consejo;  é  al  muy  revercn- 
.do  en  Cristo  Padre  Don  Fray  Diego  Deza,  obispo  de  Patencia,  Con- 
fesor del  Rey,  mi  señor  é  del  mi  Consejo,  é  á  Juan  López  de  Lezarraga, 
secretario  del  Rey,  mi  señor,  c  mi  Contador».  (Testamento  de  Doña  Isa- 
'bel  la  Católica). 
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villa,  vacante  por  muerte  del  cardenal  D.  Juan  de 
Zúñiga  y  Pimentel,  hijo  de  los  Duques  de  Béjar, 
último  Maestre  de  Alcántara,  que  falleciera  en  la 
Puebla  de  Guadalupe  á  14  de  Agosto  de  aquel 
año  '. 

Aunque  las  bulas  confirmatorias  -  llegaron  en  21 
de  Diciembre  del  mismo,  no  quiso  Don  Fray  Diego 
irse  á  ocupar  la  nueva  sede  3  sin  antes  arreglar  los 
negocios  que  como  albacea  de  la  Reina  le  estaban 
•encomendados,  correspondiendo  así  á  la  confianza  y 
alta  merced  que  la  difunta  le  hiciera  eligiéndole 
para  tan  honroso  ministerio.  En  fines  de  Noviembre 
marchó,  pues,  á  Mejorada,  acompañando  al  Rey,  y 
por  Diciembre  ambos  pasaron  á  Toro,  donde  estuvie- 
ron hasta  Abril  del  siguiente  año  entendiendo,  uni- 
dos al  arzobispo  Cisneros,  en  cumplir  el  testamento 
de  Doña  Isabel  4. 


(1)  D.  Juan  de  Zúñiga  fué  hijo  de  D.  Alvaro  de  Zúñiga,  duque  de 
Arévalo,  Plasencia  y  Biijar,  Justicia  mayor  de  Castilla,  alcaide  del  cas- 
tillo de  Burgos,  señor  de  Gibraleón,  Capilla,  Burguillos,  Encinas,  Aya- 
monte  y  Olivera,  y  de  su  segunda  mujer  D.'  l.eonor  Pimentel.  Nació  en 
1465  y  desde  muy  niño  le  granjearon  sus  padres  el  Maestrazgo  de  Al- 
cántara. En  su  infancia,  según  tradición,  lo  resucitó  ó  curó  San  Vicente 
Ferrer.  Como  Maestre  acudió  con  su  orden  á  la  conquista  de  Granada,  y 
cuando  en  1495  incorporaron  los  Peyes  aquel  maestrazgo  á  la  corona, 
se  retiró  al  convento  de  Villanueva  de  la  Serena,  de  donde  salió  para 
Arzobispo  de  Sevilla  en  002  Fué  preconizado  Cardenal  por  Alejan- 
dro VI  en  i5o3.  Entró  en  su  diócesis  en  Junio  de  i5o4  y  murió  á  los 
treinta  y  nueve  años  de  edad. 

(2)  Fontana,  Theatnim  dominicanum,  parte  I,  cap.  iv,  tit.  l, 
página  -S. 

(3)  Según  cuantos  compusieron  episcopologios  de  Sevilla  (Pacheco, 
(ÍOKDiLLO,  Espinosa  de  los  Monteros,  González  Dávila,  Or- 
TÍz  DE  ZÚÑIGA,  etc.),  éste  fué  el  último  obispo  nombrado  por  postu- 
lación. 

(4)  Galíndez  de  Carvajal,  Anales  breves  de  los  Reyes  Católi- 
cos, pág.  3io. 
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Por  el  mes  de  Enero  de  1505  dio  poderes  á  su  so- 
brino D.  Francisco  Sotelo  de  Deza,  alguacil  mayor 
que  luego  fué  de  la  Inquisición  de  Sevilla,  para  que 
marchara  allá  á  posesionarse  en  su  nombre  de  aquel 
alto  empleo.  Con  el  apoderado  escribió  el  Rey  á 
entrambos  cabildos  en  recomendación  del  nuevo 
metropolitano  para  que  le  obedeciesen  y  respetasen, 
y  al  asistente  D.  Juan  de  Silva,  conde  de  Cifuent¿s, 
ordenándole  entregara  los  lugares  y  fortalezas  de  la 
mitra  que,  según  costumbre,  había  tenido  durante  la 
vacante  '. 

En  la  sede  de  Falencia  sucedió  á  nuestro  fraile 
su  paisano  D.  Juan  Rodríguez  de  Fonseca  que  venía 
promovido  de  Badajoz  y  Córdoba,  y  adelante  fué 
obispo  de  Burgos  y  primer  Presidente  de  Indias  2. 

La  repugnancia  conque  algunos  magnates  caste- 
llanos veían  que  el  Monarca  aragonés  gobernara  los 
reinos  de  Castilla  tuvo  al  cabo  arreglo,  en  las  Cor- 
tes de  Toro,  abiertas  á  11  de  Enero  de  1505  en  las 
casas  de  D.  Alonso  de  Fonseca,  obispo  de  Osma, 
donde  el  Rey  posaba.  Presidíanlas  Garcilaso  de  la 
Vega,  comendador  mayor  de  León,   el  Dr.  Martín 


(i)  Ortíz  de  Zúñiga,  Anales  de  Sevilla,  tomo  ni,  pág.  20I.  A 
2  de  Enero  ya  se  intitulaba  Arzobispo  de  Sevilla.  (Véase  en  el  Apéndi- 
ce B  el  documento  número  i.i 

(2)  Nació  en  Toro  de  Fernando  de  P'onseca  y  Ulloa  y  D."  Teresa  d& 
Ayala.  Fué  paje  del  Arzobispo  Fr.  Hernando  de  Talavera,  arcediano  de 
Olmedo  en  la  iglesia  de  Avila,  arcediano  y  canónigo  en  Sevilla  y  pro- 
visor de  Talavera  en  Granada.  Ascendió  á  la  mitra  de  Badajoz,  que  ya 
ceñía  en  1497.  y  dos  años  más  tarde  á  la  de  Córdoba,  con  título  de  pri- 
mer Presidente  de  Indias.  En  i5o5  pasó  á  Flandes  de  embajador  ante  la 
Reina  Doña  Juana,  y  poco  después  d  la  igles.a  de  Falencia,  donde  hizo 
varias  dotaciones.  En  i5i4  fué  promovido  á  Burgos;  acompañó  á  Ingla- 
terra á  la  infanta  D.'  Catalina  y  murió  en  i3  de  Noviembre  de  l523,  ha- 
biendo sido,  además,  arzobispo  de  Rosano  en  Ñapóles. 
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Fernández  de  Ángulo  y  el  Licdo.  Luis  Zapata,  que 
asistían  como  letrados,  ante  Miguel  Pérez  de  Alma- 
zán,  secretario  del  Rey,   y  de  Bartolomé  Ruiz  de 
Castañeda,  escribano  de  las  Cortes,  todos  hombres 
insignes  y  de  los  más  calificados  del  tiempo.  Ha- 
lláronse presentes  el  Monarca  viudo,  los  arzobispos 
de  Toledo  y  de   Sevilla,  muchos  otros  prelados  y 
nobles  y  los  representantes  ó  procuradores  de  las 
ciudades  y  villas  de  los  reinos  de  Castilla,  León  y 
Granada  K   Fueron  aprobadas  en  estas  Cortes  las 
famosas  ochenta  y  cuatro  Leyes  de  Toro,   jurada  la 
Reina  Doña  Juana  como  señora  y  legítima  hededera 
de   estos   estados   y  declarado  por  gobernador   de 
ellos  ,    hasta  que  el   príncipe  Don  Carlos  tuviese 
veinte  años,  al  Rey  Don  Fernando  V,  por  la  ausen- 
cia, y  más  por  la  perturbación  de  su  hija,  de  la  cual 
se  hablaba  mucho. 

Por  entonces  fué  probablemente  cuando  se  erigió 
en  Colegiata  la  hermosa  iglesia  de  Santa  María  la 
Mayor  de  Toro  -,  merced  á  las  instancias  y  buenos 
oficios  de  nuestro  prelado,  cuyo  afecto  filial  se  tro- 
caba en  liberal  munificencia.  En  24  de  Septiembre 
de  1510  todavía  se  celebró  un  contrato  con  el  cante- 
ro Jnan  Pérez  de  Toro,  relativo  á  las  importantes 
obras  que  entonces  se  hacían  en  la  torre  '\  sin  duda 
sufragadas  por  tan  generoso  procer. 

Vietido,  pues,  cumplido  el  testamento  de  la  Reina 


(I)    Su  lista  la  da  Zurita,  Historia  del  rey  D.  Fernando  el  Católi- 
co, lib.  VI,  cap.  3. 

'2)    No  se  sabe  á  punto  fijo  el  tiempo  de  esta  erección,  pero  costa  que 
en  1463  todavía  no  lo  era  y  sí  en  i5r4. 

,3)    Libro  de  fábricas  que  \\ó  Quadrado  I  Recuerdos  y  bellezas- 
de  España.  ValladoUd,  Falencia  y  Zamora,  pág.  433). 
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difunta  y  aquietados  y  tranquilos  los  nobles,  nuestro 
Arzobispo  después  de  permanecer  algún  tiempo  en 
la  corte,  partió  para  su  iglesia  donde  entró  pública 
y  solemnemente  el  día  de  San  Francisco,  4  de  Octu- 
bre de  1505  I,  con  gran  regocijo  de  los  sevillanos  y 
seguido  del  Consejo  de  la  Inquisición  que  por  enton- 
ces andaba  con  sus  presidentes  2. 

Cuando  Deza  fué  á  ella,  era  la  de  Sevilla  una 
de  las  iglesias  más  suntuosas  del  reino.  Contaba 
como  sufragáneas  las  cinco  catedrales  de  Cádiz, 
Málaga,  Silves,  Marruecos  y  Canarias,  regidas  por 
insignes  prelados  ^  y  numeroso  clero  tanto  regu- 
lar como  del  siglo;  además  en  los  días  de  nuestro 
Arzobispo,  todavía  se  enriqueció  la  jurisdición  de  su 
mitra  con  tres  nuevas  diócesis:  Santo  Domingo.  La 
Concepción  del  Valle  y  San  Juan  de  Puerto  Rico^ 
extendiéndose  por  los  dilatados  y  entonces  misterio- 
sas islas  de  la  América  del  Centro. 

Emporio  del  comercio  y  navegación  de  las  In- 
dias, la  antigua  Hispalis  comenzaba  ya  á  mostrar 
aquel  sorprendente  desarrollo  que  tanto  la  engran- 
deció en  la  siguiente  centuria.  Su  catedral,  además 
de  rica,  era  suntuosa  como  pocas  en  las  ceremonias 


(1)  Ortiz  de  ZüÑiGA,  Anales  de  Sevilla,  tomo  iii,  pág.  209. 

(2)  Esto  parece  lo  más  seguro,  pero  otros  autores,  verbigracia,  GÓN- 
GORA  f Historia  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  tomo  I,  pág.  3o),  escri- 
ben que  el  Consejo  se  quedó  en  Toro,  engañados  por  la  circunstancia  de 
hallarle  varias  veces  residiendo  en  esta  ciudad,  á  donde  venia  acompa- 
ñando al  Inquisidor  general  que  en  ella  solia  descansar  de  sus  trabajos. 

(3)  En  los  diez  y  ocho  años  que  Deza  gobernó  ia  sede  hispalense, 
fueron  obispos  de  Cádiz  el  Cardenal  D.  Oliverio  de  Carafa,  prelado  admi- 
nistrador y  D.  Pedro  de  Acoltis;  de  Málaga,  D.  Diego  Ramírez  de  Villa- 
escusa  y  D.  César  Riario;  de  Marruecos,  D.  Martín  Cabeza  de  Vaca,  y  de 
Canarias,  D.  Pedro  de  Ayala,  D.  Fernando  Vázquez  de  Arce  y  D.  J.uis 
Cabeza  de  Vaca. 
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del  culto,  para  el  cual  contaba  con  notable  y  copio- 
so cabildo.  Las  dignidadas  eran  once;  hasta  cuaren- 
ta las  canongías^  con  renta  de  2.000  ducados;  otros- 
700  cobraban  cada  una  de  las  veinte  raciones  ente- 
ras que  tenía,  juntamente  con  otras  tantas  medias. 
Además  había  para  la  continua  asistencia  de  las- 
horas,  que  siempre  se  decían  cantadas,  veinte  sa- 
cerdotes, llamados  por  esto  veinteneros,  y  diez  y 
nueve  capellanes  de  coro.  La  capilla  no  tenía  tasa 
ni  en  el  número  ni  en  los  sueldos  de  músicos  y  can- 
tores, abundando  en  ministriles,  chirimías,  sacabu- 
ches, bajones,  flautas  y  cornetas,  siendo  además 
perpetuos  dos  tiples,  un  contralto,  un  contrabajo  y 
un  organista,  elegidos  entre  los  mejores  de  la  co- 
marca. Verdadera  legión  de  sacristanes,  campane- 
ros, mozos  de  coro,  monaguillos,  etc.,  cuidaban  del 
aseo  del  templo,  y  tres  pertigueros  con  cetro  de  plata 
asistían  á  los  oficios  i. 

Toda  esta  grandeza,  aunque  muy  del  agrado  de 
Don  Fray  Diego,  por  ser  tan  adecuada  al  objeto  en 
que  se  invertía,  no  causó  impresión  alguna  en  su 
modo  de  vida,  antes  al  contrario,  las  virtudes  de 
nuestro  Prelado  se  aumentaban  al  compás  de  su 
fortuna.  Cuanto  más  la  real  munificencia  le  encum- 
braba, más  crecía  su  modestia  y  más  se  encendía  su 
inagotable  caridad;  en  este  punto  llegó  á  ser  tan  ar- 
diente, que  á  manos  llenas  repartía  socorros  de  todos 
géneros  entre  los  menesterosos  de  su  diócesis  siendo, 
por  tanto,  amado,  querido  y  reverenciado  de  grandes 
y  de  pequeños.  En  su  tiempo  no  pasaba  la  renta  de  la 
mitra  hispalense   de  unos  24.000  ducados,   ó   sean^ 


(I)    Alonso  Morcado,  Historia  de  Sevilla,  fol.  I02. 
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-como  diez  cuentos  ',  y  con  todo  tuvo  casa  muy  iuci- 
da,  honrándose  los  principales  caballeros  andalu- 
ces en  dar  sus  hijos  para  pajes  á  fin  de  que  en  ella 
aprendiesen  cortesía  y  virtudes  y  toda  buena  y  cris- 
tiaua  crianza.  Fernández  de  Oviedo,  que  asistió  fre- 
cuentemente al  palacio  arzobispal  de  Sevilla,  nos  in- 
forma de  cómo  era  visitado  y  enaltecido  por  la  más 
granada  nobleza  que  allí  acudía  á  acompañar  al 
Arzobispo  en  el  paseo  y  en  la  mesa,  ora  en  demanda 
de  doctas  enseñanzas,  ora  de  prudentes  consejos,  y 
por  lo  que  deducirse  puede  de  múltiples  testimonios, 
el  Padre  Deza,   si  bien  austero  hasta  la  penitencia 
en  el  regalo  de  la  humilde  vida  que  llevaba  en  el 
secreto  de  la  casa,  en  público  supo  revestirse  de  la 
grandeza  y  majestuosa  pompa  que  su  elevado  minis- 
terio requería.  «Finalmente  hasta  hoy  es  loado  de 
todos  los  que  le  conocieron  por  hombre  de  mejor 
gobierno  en  su  casa  é  iglesia  que  cuentos  había  en 
su  tiempo  2.»  Vistió  siempre  el  humilde  hábito  de 
fraile  aunque  con  las  debidas  insignias  de  su  cargo. 
«  Traía  al  cuello  un  hilo  de  cadena  de  oro  delgado  y 
pendiente  del  una  cruz  de  oro  riquísima  de  piedras 
preciosas  y  en  la  mitad  de  ella  un  Crucifijo  al  pie 
del  cual  estaba  engarzada  una  piedra  llamada  del 
Sol,  cuyas  propiedades  son  muchas  ^.» 


(1)  Marineo  Siculo,  Cosas  memorables,  lib.  iv,  fol  xxiri  recto. 

(2)  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  Crónica  de  la  Orden  de  Predicado- 
res, fol.  20I  V  ,Cül.  I. 

(3)  Fernández  de  Oviedo,  Extracto  Ms.  de  la  vida  del  P.  De:;a, 
•folio  f  r.  La  Piedra  del  Sol,  también  llamada  Piedra  del  Labrador  y 

lM.bradoriía  por  la  región  de  la  América  septentrional  donde  se  halló 
primeramente,  es  un  silicato  de  alúmina  y  cal  que  se  presenta  en  forma 
de  feldespato  laminar  de  color  gris,  traslucido,  iridiscente  y  que  entra 
en  la  composición  de  diferentes  rocas  y  lavas,  como  las  del  Vesubio  y  el 
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A  diversas  personas  que  estaban  en  necesidad  les 
tenía  señaladas  raciones  y  les  ayudaba  con  dineros 
y  alhajas  para  que  pusiesen  sus  hijas  en  estado. 
Repartía  entre  los  pobres  ropas  y  lienzos  elaborados 
de  su  orden,  por  otras  gentes  que  cobraban  de  él 
sus  salarios,  con  lo  cual  todos  eran  socorridos  por  el 
Arzobispo  ^. 

«Era  su  ejercicio  ordinario,  dice  el  cronista  Ovie- 
do ~,  estudiar  é  escrebir  en  favor  de  nuestra  santa 
fe,  en  casar  huérfanas  é  socorreré  ayudará  las  viu- 
das necesitadas,  é  ayudar  é  abrigar  á  los  pobres  é 
en  pagar  dotaciones  á  los  que  entraban  en  religión 
si  no  liabían  de  que  lo  acumplir  y  en  alimentar  y 
pagar  maestros  á  los  pupilos  que  querían  estudiar  é 
•en  redemir  encarcelados,  é  generalmente  hacien- 
do bien  á  cuantos  podía  favorecer.  Les  dio  ren- 
tas á  sus  deudos  é  casó  tres  ó  cuatro  primas  con 
muy  buenos  é  limpios  hijosdalgo,  é  á  sus  hijos  é 
hijas  de  esos  casó  é  honró  é  emparentó  con  caba- 
lleros é  personas  generosas,  é  en  su  iglesia  colocó 
algunos  deudos  é  criados  hábiles  é  idóneos  para  el 
hábito  clerical,  porque  en  esto  tuvo  un  sentido  é 
conocimiento  angélico,  en  conocer  el  valor  é  sufi- 
ciencia de  aquéllos  que  él  eligía  para  la  Iglesia  é 
que  los  empleaba  en  la  vida  temporal.» 

cY  (lo  que  es  mucho  de  notar  y  de  loar)  en  todos 


Etna.  Por  efecto  de  su  Iiermosa  apariencia  comenzó  el  vulgo  á  atribuir- 
le maravillosas  virtudes  medicinales  y  prcservativas  del  aojamiento  y 
de  otras  ridiculas  hecliicerías. 

(II  LÓPEZ,  Historia  de  la  Orden  de  Predicadores,  parte  iv,  pági- 
na Ii5.— Ortiz  de  Zúñiga,  Anales  de  Sevilla,  lomo  ni,  pág*  285.— 
GóNGORA,  Historia  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  tomo  i,  pág.  40,  et- 
cétera. 

(2)    Extracto  de  la  vida  de  Fr.  Diego  de  De:;a,  Ms,,  fol.  i  vuelto. 

11 
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estos  tiempos  y  con  todos  estos  embarazos  nunca 
perdió  la  afición  que  desde  su  mocedad  tuvo  á  su 
orden  y  al  estudio  de  las  letras.»  «Y  el  buen  Arzo- 
bispo  por  su  persona,  aun  en  su  vejez,  se  ocupaba 
en  estudio  muchas  horas  del  día  y  de  la  noche,  en 
la  cual  dormía  (según  se  dice)  tan  poco,  que  ordina- 
riamente no  dormía  más  de  tres  horas,  ni  podía  más 
por  el  hábito  que  tenía  de  mucho  tiempo,  aunque 
para  dormir  le  daban  manjares  y  medicinas  huma- 
nas.» «Pero  las  horas  de  su  estudio  no  las  quitaba  á 
ios  negocios  de  la  iglesia  y  del  bien  de  sus  ovejas 
en  todas  las  cosas  que  le  incumbían  por  su  dignidad 
y  oficios,  mas  á  las  recreaciones  y  pasatiempos 
que  otros  suelen  tomar  para  alivio  de  sus  traba- 
jos» ', 

Fué  el  Padre  Deza  celosísimo  por  la  majestad  y 
grandeza  del  culto,  y  así  acudía  á  los  Oficios  Divi- 
nos y  celebraba  públicamente  con  mucha  frecuen- 
cia, aun  en  les  días  de  su  ancianidad. 

Visitó  varias  veces  las  parroquias  de  la  diócesis, 
tanto  de  la  población  como  las  rurales  ^,  adminis- 
trando la  Confirmación  y  demás  actos  de  la  pastoral 
visita;  pero  no  quiso  jamás  subir  al  pulpito  "\  no 
obstante  su  ciencia,  ó  por  no  poseer  dotes  oratorias, 
según  él  mismo  reconocía,  ó  por  no  sujetarse  á  la 
opinión  y  juicios  de  los  necios,  como  donosamente 


<ii    Cruz,  Cróníc.i  de  la  Orden  de  Predicadoren^  fol.  20I  vuelto. 

(2)  TouRON,  Hommes  ¡Ilustres  de  l'orare  de  Saint  Dominique, 
tomo  III,  pág.  374. 

(3)  D.  Manuel  Gómez  Imaz  en  su  repetidamente  citado  folleto /!/- 
gmias  noticias  referentes  al  fallecimiento  del  Principe  Don  Juan, 
página  5,  dice  que  el  Padre  Deza  brilló  en  el  pulpito.  Es  la  única  noti- 
cia que  hallo  de  este  extremo;  en  cambio  el  mismo  Deza  manifestaba  lo 
contrario. 
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replicaba  á  los  importunos  que  sobre  esto  le  pregun- 
taban I. 

Llegó  sin  embargo  tiempo  en  que  hallándose 
nuestro  Prelado  en  extremo  viejo  y  achacoso,  y  par- 
ticularmente molestado  del  mal  de  gota  que  aquejó 
sus  últimos  años,  vióse  dificultado  para  cumplir' 
como  la  escrupulosa  conciencia  le  exigía  los  cargos 
del  ministerio. 

Nombró  entonces  un  auxiliar  ó  coadjutor  que  le 
supliera  y  ayudare  en  el  desempeño  de  los  Divinos 
Oficios  y  en  la  administración  de  su  archidiócesis. 
Fuélo  el  dominico  D.  Fr.  Francisco  de  Córdoba  ^^ 
natural  de  esta  ciudad  3,  que  tomó  el  hábito  en  el 
convento  de  San  Pablo  de  Sevilla  4. 

Por  su  erudición  y  limpieza  de  vida,  hízole  Ju- 
lio 11  obispo  titular  de  Velandia  ^,  inpartibus  infide- 


( 1 )  Pacheco,  Catálogo  de  los  Arzobispos  de  Sevilla,  Ms.,  fol.  i3z 
vuelto. 

( 2)  Sorprende  que  ningún  biógrafo  de  nuestro  Prelado,  ni  episcopo- 
logio  alguno  hispalense,  ponga  noticias  de  este  extremo.  Bien  claro  está, 
sin  embargo  Alonso  Morcado  cuando  llama  en  su  Historia  de  Sevi~ 
lia,  fol.  142  V.,  col.  I.',  á  ¥t.  PVancisco  de  Córdoba  «obispo  de  Velandia 
y  coadjutor  de  Deza».  Además  así  también  lo  declaran  la  Escritura 
de  fundación  y  el  Acta  de  posesión  del  Colegio  de  Santo  Tomás  de 
Sevilla. 

(3)  El  P.  Fernández  confunde  á  este  Fr.  F'rancisco  con  D.  Francis- 
co Pacheco  de  Córdoba,  sobrino  del  primer  marqués  de  Priego  y  que  fué 
obispo  de  Málaga  (iSyS  iSSyj  y  de  Córdoba  (i  587-1 5goj  (Concertatip 
praedicatoria,  pág.  355,  col.  2.^) 

(4)  Fernández,  Concertatio  praedicatoria,  pág.  457,  col.  i  ' 

(5)  Sobre  el  título  y  íede  de  este  obispo  andan  desconformes  los 
historiadores.  D.  Carlos  Ramón  Fort  y  D.  Vicente  de  la  Fuen- 
te le  llaman  velandiense^  esto  es,  de  Velandia,  cuya  sede  entien- 
de el  primero  sea  acaso  la  antigua  Balanden  de  que  habla  Estrabón  en 
su  libro  V.  Gams  C5er/eí  episcoportim  Ecclesiac  catholicae,  pág.  469), 
cita  obispos  velesitanos  en  África  en  el  sig-lo  v,  y  de  aquí  conjetura 
La  Fuente  que  velandiense  y  velesitann  sitan  t\  mismo  título,  y  el 
nombre    de    la    sede    Vela.    Nicolás  Antonio    {Bibliotheca  nova. 
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lium,  con  cuya  advocación  desempeñó  el  cargo  de 
prelado  suplente  y  visitador  de  la  diócesis  sevillana 
desde  el  año  de  15  ii  hasta  la  muerte  de  Don  Fray 
Diego  i.  Hacia  1520  compuso  dos  obras  intituladas 
Summam  Moralem  la  una  y  Condones  de  tempore  ac  de 
Sanctis  2  la  otra,  que  ignoramos  se  hayan  impreso. 

Viniendo  ahora  á  tratar  de  las  dignidades,  canó- 
nigos y  otros  oficiales  que  en  los  tiempos  de  Don 
Fray  Diego  tuvo  la  iglesia  de  Sevilla,  el  primero  y 
más  ilustre  que  se  ofrece  es  el  Licdo.  D.  Juan  de 
Tavera. 

Cuando  Don  Fray  Diego  de  Deza  fué  promovido 
á  las  iglesias  de  Jaén  y  de  Falencia  y  marchó  á  resi- 
dir en  esta  última,  su  sobrino  no  había  aún  terminado 
los  estudios  de  la  facultad  de  Cánones  que  profesa- 
ba. Quedóse,  pues,  en  Salamanca  donde  sucesiva- 
mente se  graduó  de  Bachiller  (Abril  de  1500),  as- 
cendió á  Rector  de  aquella  famosa  Escuela  (11  de 
Noviembre  de  1504)  y  se  recibió  de  Licenciado  en  3 


tomo  I,  pág  416,  col.  2.^',  dice  que  ignora  el  lugar  de  este  obispado.  El 
citado  Fk.  Alonso  Fernández,  [Corcertatio  praedicatoria,  en  dos 
lugares,  págs.  355,  col.  2.^  y  457,  col.  i."),  le  llama  obispo  velandicensis 
y,  finalmente,  algunos  documentos  del  tiempo,  cuya  autenticidad  es  in- 
negable ^Escritura  de  fundación  y  Acta  de  posesión  del  Colegio  de 
Sanio  Tomás  de  Sevilla,  de  las  cuales  se  hablará),  le  llaman  obispo  Be- 
landrievse,  con  lo  cual  se  agravan  las  dificultades.  Nec  nostrum  est 
tantas  componere  lites. 

(I)  Los  continuadores  de  la  España  Sagrada,  D.  Carlos  Ramón 
Fort  y  D.  Vicente  de  la  Fuente  (tomo  li,  pág.  322),  dicen  que 
Fr.  Francisco  de  Córdoba  murió  en  1 525  y  le  hacen  diferente  del  obispo 
malacitano.  Quetif  y  Echard  y  Nicolás  Antonio,  le  confunden  con 
otro  Fr.  Francisco  de  Córdoba  que  murió  mártir  en  Ame'rica. 

(2)  Cobraba  el  Obispo  auxiliar  de  Sevilla  un  sueldo  anual  de  3oo  du- 
cados en  dinero,  cien  fanegas  de  trigo  y  otras  cincuenta  de  cebada  para 
da  muía,  aunque  el  Arzobispo  no  tenia  obligación  de  darle  casa  en  qué 
vivir.  Relación  particular  de  la  sancta  yglesia  y  Arcobispado  de 
JScuilla,  y  officiales  del  Arcobispo  della,  Ms.,  fol.  244. 


FRAY   DIEGO    DE    DBZA  169 

de  Mayo  de  1505.  Habiendo  idoá  Salamanca  el  Rey 
Católico,  por  Octubre  de  este  año,  quiso  ser  infor- 
mado de  las  partes  del  Rector  y  cometió  el  asunto  á 
D.  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Santiago, 
quien  en  28  de  los  mismos  le  entregó  una  relación 
de  la  ascendencia  y  méritos  del  futuro  cardenal, 
muy  detallada  «por  que  le  he  mucho  comunicado  y 
querido  saber  en  días  pasados  como  aprovechaba  en 
su  estudio,  así  por  respeto  del  Arzobispo  de  Sevilla, 
su  tío,  como  por  ser  deudo  mío  '».  El  Rey  envió 
este  memorial  al  Padre  Deza  y  consejeros  de  la 
Inquisición,  de  todo  lo  cual  resultó  ser  Tavera 
proveído  en  una  plaza  de  oidor  de  este  Consejo,  de 
que  tomó  posesión  en  Enero  de  1506 ,  sucedién- 
dole  en  la  rectoría  de  Salamanca  D.  Diego  de  Ri- 
bera, hermano  del  marqués  de  Montemayor  y  ade- 
lante obispo  de  Segovia  2. 

Fácilmente  se  deja  traslucir  en  este  rápido  en- 
cumbramiento, aparte  del  positivo  mérito  de  Tave- 
ra, la  mano  de  su  amoroso  tío,  cuyo  prestigio  y 
valimiento  en  la  corte  llegaban  entonces  al  apo- 
geo. En  1505  le  dio  una  ración  entera  en  Sevilla, 
la  cual  permutó  por  una  canongía  de  la  misma  igle- 
sia que  disfrutaba  el  Licdo.  Luis  de  la  Puerta  '^, 
También  le  confirió  á  27  de  Abril  de  1506,  la  digni- 
dad de  Chantre,  vaca  por  muerte  de  D.  Alonso  de 
Morales  tesorero  del  Rey  y  su  consejero  4;  y,  movi- 


(1)  Información  de  D.  Alonso  de  Fonseca. 

(2)  Salazar  ue  Mendoza,  Crónico  del  Cardenal  Tavera,  pági- 
nas 47  á  55. 

|3)    Tomó  posesión  en  martes  19  de  Agosto  de  i5o5. 
(4)     Dio  poder  para  tomar  la  posesión  al  ¡urado  Juan  Gutiérrez  Egas^ 
receptor  de  bienes  confiscados  en  Sevilla,  en  Toro  á  l^o  de  Abril  de  l5o6. 
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do  de  la  mucha  lealtad  y  letras  que  vio  en  su  sobri- 
no, nombróle  á  fines  de  15 16  Provisor  y  vicario  ge- 
neral de  su  arzobispado  ',  en  sustitución  del  refe- 
rido Licdo.  Puerta  (que  ya  había  sido  familiar  de 
Deza  en  Palencia  '^,  y  con  él  vino  á  Sevilla  en  cali- 
dad de  provisor)  y  á  quien  se  proveyó  en  el  pingüe 
arcedianato  de  Reina. 

«No  se  arrepintió  el  Arzobispo  de  esta  elección, 
dice  el  Dr.  Salazar  de  Mendoza  '^,  porque  Juan 
Tavera  dio  siempre  tan  buena  cuenta  de  lo  que  le 
había  encargado,  que  hasta  hoy  hay  mucha  memo- 
ria en  el  Cabildo  de  la  Iglesia  y  en  todo  el  arzobis- 
pado de  Sevilla,  de  la  compostura  y  honestidad  de 
su  persona,  de  la  cordura  con  que  gobernó,  de  la 
igualdad  con  que  administró  justicia,  de  larefjrma- 
ción  que  hizo  de  costumbres,  de  su  admirable  celo 
en  la  honra  del  estado  eclesiástico,  de  las  provecho- 
sas y  saludables  leyes  que  ordenó  y  de  la  afabilidad 
y  modestia  de  su  trato.»  Don  Fray  Diego  supo 
también  recompensar  sus  desvelos  otorgándole  po- 
deres tan  extendidos  y  copiosos  como  se  los  pudo 
dar,  sin  restricción  alguna  en  lo  espiritual  ni  tem- 
poral, y  concediéndole  abundantes  rentas  eclesiásti- 
cas +.  Gozó  este  cargo  hasta  el  año  de  15 13,  en  que 


(i)  Oktiz  de  ZúÑiGA,  Anales,  tomo  iii,  pág.  282,  dice  que  comenzó 
á  ejercer  este  cargo  en  l5o6,  fecha  en  que  aun  lo  lenia  el  Licdo.  Luis  de 
la  Puerta. 

(2)  Constituciones  sinodales  de  l5oo. 

(3)  Crónico  del  Cardenal  Tavera,  pág.  61. 

(4)  Además  de  las  mencionadas,  Tavera  mereció  de  la  nunca  desmen- 
tida magnanimidad  de  su  tío  un  beneficio  simple  en  Barrameda  (3i  de 
fJicicmbre  de  iSoj);  otro  en  Santa  María  de  Guadajox  (S  de  Abril  de 
l5o8);  otro  en  la  parroquial  de  San  Mateo  de  Jerez  (2  de  Junio  del  mis- 
mo año);  otro  en  Santa  María  de  Morón  (3o  de  los  mismos);  otro  en  San 
Bartolomé  de  Cumbres  (Marzo  de  iSog);  otro  en  Lebrija  (Marzo  de  i5io) 
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enviándole  su  tío  á  Madrid  á  tratar  con  el  Rey  (que 
entonces  aquí  estaba)  varios  asuntos,  fué  muy  aga- 
sajado del  Monarca,  elegido  para  visitar  y  reformar 
la  Chancillería  de  Valladolid,  y  para  ocupar  la  silla 
de  Ciudad  Rodrigo  ',  vacante  por  promoción  de 
Fr.  Francisco  Ruiz  á  la  de  Ávila,  trocándole  así, 
según  el  mismo  Tavera  escribía  á  Deza,  «de  cléri- 
go rico  en  obispo  pobre»  ^. 

Sucedió  al  nuevo  prelado  otro  provisor  cuyo  nom- 
bre no  hallo  (pero  que  no  fué  el  ya  citado  Luis  de  la 
Puerta  "^),  y  á  éste  el  Licdo.  Diego  de  Flores,  canó- 
nigo y  oficial  de  la  iglesia  que  era  ya  en  1516,  y  el 
cual,  por  la  mucha  amistad  y  confianza  que  el  Pa- 
dre Deza  con  él  tuvo,  dos  años  más  tarde  ascendió 
al  previsora to,  permaneciendo  en  tal  cargo  hasta  la 
muerte  del  Prelado  4. 


que  salió  incierto;  otro  en  Caí  mona  y  otro  en  Almadén.  Algunos  de 
ellos  permutó  en  i5o8  con  D.  Pedro  de  la  Cueva  por  el  priorato  de  Aro- 
che  Carzobispado  de  Sevilla)  del  patronato  real,  para  lo  que  el  Padre 
Deza  le  alcanzó  licencia  de  la  Reiua  (Burgos  3i  de  Mayo  de  i5o8),  per- 
muta que  luego  detuvieron  en  Roma. 'Por  todo  esto  y  en  agradecimiento 
á  la  iglesia  sevillana,  dotó,  en  el  aiío  de  i526,  la  capilla  de  San  Pedro 
con  lionrosas  capellanías 

(1)  Tomó  posesión  del  obispado  en  17  de  Noviembre  de  l5r¿| 

(2)  Salazar  de  Mendoza,  Crónico  de  Tavera,  páijs.  55  á  66. 

(3)  Porque  ya  en  I5i6  era  arcediano  de  Reina  (Libro  de /IcííIí  de 
este  año  de  la  Catedral  de  Sevilla:  Acuerdo  capitular  del  miércoles  2  3 
ie  Abril). 

(4)  Libro  de  Actas  capitulares  de  Sevilla,  correspondiente  á  este 
año:  Acuerdo  del  viernes  9  de  ALiyo:  Escritura  de  fundación  del  Co- 
legio de  Santo  Tomás;  Dotación  de  la  fi-^sta  de  Santo  iTomás  en  el 
mismo  Colegio,  etc.  El  Provisor  de  Sevilla  cobraba  al  año  un  salario  de 
ochenta  mil  maravedís  con  cincuenta  fanegas  de  trigo,  y  además  se  le 
daban  otras  cuarenta  de  cebada  para  la  muía  y  casa  en  que  vivieran  él  y 
sus  criados  dentro  del  palacio  arzobispal,  con  el  aprovechamiento  de  los 
atrechos  áúof\c\o,  Relación  particular  de  la  ig'lesia  y  Arcobispadct 
de  Seuilla,  Ms.,  fol.  242  vuelto. 
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El  Deán  fué  el  célebre  D.  Fernando  de  la  Torre, 
que  ya  disfrutaba  la  dignidad  desde  los  días  del 
prelado  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  (1500),  y 
de  quien  hay  memorias  hasta  1516  ',  si  bien  debió  de 
tener  más  años  aquel  cargo;  y  el  Arcediano,  sucesor 
del  célebre  Maese  Rodrigo  Fernández  de  Santaella, 
fundador  de  la  Universidad  de  Sevilla  2,  el  histo- 
riador y  traductor  D.  Diego  López  de  Cortegana, 
uno  de  los  clérigos  que  más  frecuentaron  y  mayor 
estima  tuvieron  con  el  Arzobispo  Deza. 

Era  Cortegana  andaluz  y  probablemente  natural 
de  Cartagena  3.  Fué  secretario  del  Consejo  de  la 
Inquisición  4  y  acaso  traído  por  Deza  para  canónigo 
y  arcediano  de  Sevilla,  cargos  que  ya  tenía  en 
1515  5.  Era  muy  respetado  en  aquella  iglesia  por  su 
autoridad,  letras  y  elocuencia,  cuyas  prendas  ma- 
nifestó en  los  cabildos  y  en  sus  escritos,  y  como  fué 
tan  conjunto  del  Arzobispo,  despachó  varias  comi- 
siones que  se  dirán  adelante.  Sus  noticias  alcanzan 
hasta  1524  6,  pero  se  ignora  la  fecha  de  su  muerte 
como  la  de  su  nacimiento.  Escribió  con  notable  co- 
rrección la  prosa  castellana,  no  obstante  la  edad  en 
que  vivió,  y  la  prosa  y  los  versos  latinos,  traducien- 


(1)  Libro  de  Actas  capitulares  de  Sevilla  correspondiente  á  dicha 
año:  Acuerdo  del  viernes  9  de  Mayo  y  otros. 

(2)  Fué  arcediano  Iiasta  el  20  de  Enero  de  iSog  en  que  murió.  Acer- 
ca de  él  puede  verse  el  folleto  del  Se.  Hazañas  y  La  Rija:  Maese  Ro- 
drigo de  Santaella,  Sevilla.  1901. 

(3)  Nicolás  Antonio,  Bibliothcca  Hispana  nova,  tomo  i,  pági- 
na 228. 

(4)  Fsta  noticia,  no  recogida  por  ios  biógrafos  de  nuestro  Arcediano, 
consta  en  el  interesante  y  ya  citado  M-i.  de  D.  José  Ribera,  Origen  y 

J'undación  de  las  Inquisiciones  de  Esp.iíia,  fol.  ,^i. 
|5)    Constituciones,  impresas  ei\  SeviWa,  pág.  I70. 
(6)    Oetiz  de  Zlñiga,  Anales,  tomo  iii.pág.  337. 
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do  el  Asno  de  ovo  de  Apuleyo  i,  el  Tratado  de  la 
miseria  de  los  cortesanos  del  papa  Eneas  Silvio  Picco- 
lomini  2  (Pío  II),  y  según  se  cree,  la  Crónica  de  Fer- 
nando III  el  Santo  3. 

La  dignidad  de  Maestrescuela  la  tuvo  D.  Jeróni- 
mo Pinelo  4,  genovés  de  nación,  muerto  en  lo  de 
Noviembre  de  1520  5 ;  y  la  de  Sochantre  Antón 
García  Bejarano  6.  Arcediano  de  Reina  era  como 
va  dicho,  el  licenciado  Luis  déla  Puerta;  de  Écija  r 
el  licenciado  D.  Gonzalo  Cabezas  7;  un  D.  Juan,  de 
Carmona  ^  y  el  maestro  Villalobos,  de  Jerez. 

Con  el  oficio  de  canónigos,  sirvieron  Luis  Or- 
dóñez,  Luis  Hernández  de  Soria  y  Pedro  de  Yé  - 
venes,  quienes  ya  lo  eran  en  1506  9;  el  famoso 
Dr.  Sancho  de  Matienzo  'o,  el  ruidoso  licenciado 
Diego  Rodríguez  Lucero  ",  Marco  Cañas,   Diego 


(1)  Sin  1.  ni  a.,  en  fol.  (Proemio  fechado  en  i  de  Agosto  de  i5l3) — 
Medina  del  Campo,  Pedro  de  Castro,  l543,  fol.— Ambares,  Juan  Steel- 
sio,  i55i,  8.°— Alcalá,  Hernán  Ramírez,  i58j.,  8."  Desde  esta  edición  en 
adelante  todas  están  mutiladas  por  la  censura  del  Santo  Oficio. 

(2)  Sevilla,  Jacobo  Cromberger,  i52o,  tolio. 

(3)  Véase  Salva,  Catálogo,  tomo  ii,  pág.  462. 

(4)  Actas  capitulares  de  Sevilla,  correspondientes  al  año  I5i6: 
Acuerdo  del  viernes  g  de  Mayo. 

(5)  Lápida  sepulcral  que  copia  Ort.z  de  Zúñig.a,  tomo  iii,  pági- 
na 217  de  sus  Anales  de  Sevilla. 

(6)  Acta  de  toma  de  posesión  de\  Colegio  de  Santo  Tomís  por  los 
colegiales. 

(7)  Acta  de  fundación  del  Colegio  de  Santo  Tomás. 

(81  Actas  capitulares  de  Sevilla  correspondientes  al  año  i5i6: 
Acuerdo  del  viernes  9  de  Mayo. 

9)  Actas  capitulares  de  Sevilla  correspondientes  al  año  de  I?i6: 
Acuerdo  del  lunes  i3  de  Julio. 

(10)  Que  ya  lo  era  desde  el  tiempo  del  arzobispo  D.  Diego  Hurtado 
de  Mendoza  (i5oo). 

(11)  De  este  personaje  se  escribe  largamente  en  el  capítulo  inme- 
diato. 
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Rodríguez  de  Padilla,  Fernando  de  Al  faro,  Polo 
de  Grimaldo,  Juan  de  Perrera,  Pedro  Pinelo  (acaso 
(hermano  del  maestrescuela  D.  Jerónimo)  ',  Juan  de 
Moguer,  el  bachiller  Diego  de  Mañas,  Bernardino 
de  Isla,  Alonso  Alvares  Chacón  y  Diego  Vázquez 
de  Alderete,  que  además  fué  capellán  del  Padre 
Deza. 

Como  racioneros,  Diego  Serrano,  Fernando  Beja- 
rano  (quizá  hermano  del  Sochantre),  Francisco  Ló- 
pez, Pero  Godo,  Francisco  de  Orbaneja,  Diego 
Méndez,  Juan  de  Sevilla,  Juan  Ortiz  de  Poves, 
Francisco  de  Aceves,  Pero  González,  Juan  de  Al- 
mazán,  Juan  de  Millares,  amén  de  Diego  Fernán- 
dez y  del  Dr.  Luis  de  Perrera  (hermano  acaso  del 
canónigo  Juan  de  Perrera),  que  ostentaban  el  título 
de  Compañeros  de  la  Santa  Iglesia  2. 

Capellanes  del  Arzobispo  fueron,  además  del 
mencionado  Diego  Vázquez  de  Alderete ,  el  ilustre 
cura  de  los  Palacios  Andrés  Bernálde?  3,  D.  Cris- 
tóbal Tello  +,  el  bachiller  Juan  Román  5,  y  Cristó- 
bal Vázquez  ó  Blá'zquez  6^  que  además  ejercía  las 
funciones  de  Sacristán  mayor.  Fueron  notarios  ecle- 
siásticos los  presbíteros  García  Fen:ández  (desde 
1517  á  1521)  7,  Diego  de  Madrid  ^,  que  le  sucedió, 


(i)    Luego  fué  Provisor  del  prelado  Manrique  que  sucedió  á  Deza.  . 

(2)  Actas  capitulares  de  'Sevilla    correspondientes  al   año    i5l6: 
Acuerdo  del  viernes  9  de  Mayo. 

(3)  Véase  la  portada  de  su  Historia  en  que  así  se  intitula. 

(41    Dotación  de  una  Capellanía  C[xi&\-úzo  tn\a.Cattáva\  de  Sevilla. 

(5)  Donación  hecha  por  Fray  Diego  de  Deza  al  Colegio  de  San- 
to Tomás  en  26  de  Mayo  de  l523. 

(6)  Otra  Donación  que  hizo  en  3o  de  Mayo. 

(7)  Fundación  del  Colegio  de  Santo  Tomás. 

(8)  Estatuto  de  Limpieza  de  sangre  hecha  para  el  Colegio  de  San- 
to Tomás  en  20  de  Septiembre  de  i52i. 
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y  el  bachiller  Román  Alvarez  de  Marín,  que  en 
1523  aparece  con  este  cargo  y  el  de  capcián  de 
Don  Fray  Diego  '. 

De  otros  servidores  particulares  quedan  escasas 
noticias.  Sábese  que  tenía  tres  ó  cuatro  frailes  de 
su  orden  para  habitual  acompañamiento  ~;  que  los 
bachilleres  Beltrán  de  la  Cueva  y  Pedro  González 
fueron  sus  familiares;  que  su  Secretario  era  el  cléri- 
go salamanquino  Diego  de  Macías,  notario  apos- 
tólico 3;  que  por  mayordomo  nombró  ásu  sobrino  el 
comendador  Alonso  de  Sotelo  4;  que  su  médico  fué 
el  Dr.  Juan  de  Ojeda  5  y  que  Juan  de  Villarroel 
tenía  el  cargo  de  repostero  de  la  plata  (alhajas)  6. 

Su  otro  sobrino  Francisco  Sotelo  de  Deza,  herma- 
no del  comendador  Alonso,  fué  alguacil  mayor  de 
la  Inquisición  de  Sevilla,  en  cuyo  cargo  sucedió  á 
Pedro  de  Mata  primero  de  este  oficio  en  la  capital 
andaluza  (1490)  7,  y  alguacil  mayor  de  Castilla  ^. 
Casado  Francisco  Sotelo  con  D.*  Catalina  Niño,  fué 
padre  de  D.  Luis  Sotelo  de  Deza,  que  le  sucedió  en 


(i)  Doíac/díi  de  la  fiesta  de  Santo  Tomás  que  Fray  Diego  hizo  ea 
su  Colegio. 

(2)  Feknándeíc  de  Ovibdo,  Extracto  de  la  Vida  de  De^a,  fo- 
lio 5  recto. 

(3)  Actas  del  Concilio  provincial  de  Sevilla  de  i5l2. 

(4)  Elección  de  sepultura  que  en  5  de  Mayo  de  l523  otorgó  el  Ak- 
zoBispo  Deza. 

(5,1    Ídem. 

(6)  Donaciones  que  hizo  en  2¡  de  Agosto  de  i52o  y  en  7  de  Junio 
Je  i523  á  su  Colegio  de  Santo  Tomás. 

(7)  Hablase  de  otro  anterior  apellidado  Fontañón  Ángulo,  con  pocas 
probabilidades  de  certeza  (Ortiz  de  ZúÑiga,  Anales,  tomo  iii,  pági- 
na 121). 

(8  Dotación  hecha  por  Don  Fray  Diego  á  su  Colegio  en  7  de  Junio 
Je  i523  y  últimas  Disposiciones  relativas  á  la  sepultura  del  mismo, 
otorgadas  en  3i  de  Mayo  del  mismo  año. 
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1550  en  la  referida  plaza  del  Santo  Oñcio,  disfru  - 
tándola  hasta  1571  '. 

En  la  lista  de  las  personas  allegadas  al  Padre 
Deza  por  los  lazos  de  la  amistad,  debe  incluirse 
también  la  memoria  de  otros  hombres  ilustres  en  este 
tiempo.  El  tercer  duque  de  Medinasidonia,  D.  Juan 
de  Guzmán,  quinto  conde  de  Niebla,  conquistador 
de  las  plazas  africanas  de  INIelilla  y  de  Cazaza,  cuyo 
primer  marqués  fué  2,  tuvo  familiar  trato  con  el  Ar- 
zobispo de  Sevilla,  como  se  verá  adelante.  Mayor 
amistad  totlavía  le  dispensó  el  ilustre  caballero  don 
Diego  Fernández  de  Córdoba,  quinto  alcaide  de  los 
Donceles,  primer  marqués  de  Gomares,  valeroso 
guerrero  y  gran  s^irvidor  de  los  Reyes  Católicos  3,  á 


(1)  ^asó  este  caballero  con  D.^  Isabel  Pinelo,  y  fué  padre,  entre 
otros  hijos,  de  D.'  Catalina  Niño  Sotelo,  cuyas  virtudes  le  dieron  nom- 
bre de  santa,  la  cual,  casada  con  Diego  Caballero  de  Cabrera,  Veinti- 
cuatro de  Sevilla,  fué  madre  del  franciscano  mártir  Fr.  Luis  Sotelo. 
(Oktiz  de  Zúñiga,  Anales,  tomo  iii,  pág.  122). 

(2)  Nació  en  Sevilla  en  Febrero  de  I466,  de  D.  Enrique  de  Guzmán, 
segundo  duque  de  Medinasidonia  y  de  su  mujer  D.'  Leonor  de  Mendo- 
za. Casó  primero,  en  I488,  con  D  '  Isabel  de  Velasco  hija  de  los  condes- 
de  Haro,  en  la  cual  tuvo  á  D."  Leonor  de  Mendoza,  casada  con  el  cuarto 
duque  de  Braganza  á  DJ  Mencia  de  Guzmán,  casada  con  D.  Pedro  Girón; 
á  D.'  Isabel  de  Velasco,  monja  en  Burgos  y  D.  Enrique,  cuarto  duque. 
Murió  la  duquesa  en  Julio  de  1496  y  D.Juan  casó  segunda  vez  con  su 
prima  D.*  Leonor  de  Guzmán  y  Zúñiga,  hermana  del  duque  de  Bejar, 
en  la  cual  tuvo  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmán,  e/  Mentecato,  casado  con 
doña  Ana  de  Aragón,  nieta  del  Rey  Católico,  de  la  cual  se  divorció;  don 
Juan  Alonso  de  Guzmán,  sexto  duque,  casó  en  l5i4  con  su  ex-cuñada 
doña  Ana  de  Aragón;  D  Pedro  de  Guzmán,  conde  de  Olivares;  doña 
Teresa,  que  murió  niña,  y  D.  Félix,  postumo,  que  murió  joven  y  sol- 
tero. 

(3)  Señor  de  las  villas  de  Espejo  y  de  Lucena.  Hijo  de  D.  Martín  Fer- 
nández de  Córdoba,  cuarto  alcaide  de  los  Donceles,  y  de  su  mujsr  doña 
Leonor  de  Arellanode  la  casa  de  Aguilar,  tuvo  por  hermanos  á  D.  Pedro 
Fernández  de  Córdoba,  casado  con  D.°  Maria  Mejía,  de  ¡a  casa  de  la 
Guardia  y  á  D.^  Maria  de  Córdoba  que  casó  con  D.  Pedro  López  de  Padi- 
lla, señor  de  Noguer.  D.  Diego  guerreó  mucho  con  los  árabes  andaluces 
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quien  nuestro  fraile  cobró  entrañable  y  duradero 
cariño  '.  El  Adelantado  mayor  de  Andalucía,  don 
Fadrique  Enríquez  de  Ribera,  quinto  conde  de  los 
Molares  y  primer  marqués  de  Tarifa,  célebre  fun- 
dador de  la  Casa  de  Pilatos,  de  Sevilla  ^  y  D.  Luis 
Ponce  de  León,  primer  marqués  de  Villagarcía  y 
heredero,  por  su  prima  y  consorte  D,"  Francisca 
Ponce  de  León,  del  gran  D.  Rodrigo,  duque  de  Cá- 
diz 3,  frecuentaron  con  estrecha  intimidad  el  pala- 


desde  su  viila  de  Lucena;  venció  y  prendió  con  su  deudo  el  conde  de  Ca- 
bra al  Rey  Cliiquito  de  Granada  en  2 1  de  Abril  de  1483,  y  prosiguió  va- 
lientemente en  esta  guerra  hasta  el  fin.  Después  hizo  la  de  Navarra  en 
donde,  siendo  Virrey  y  Capitán  general,  entró  por  armas  la  fortaleza  de 
Estelia.  Paso  luego  al  África  como  alcaide  de  Oran,  cuyos  territorios  fué 
el  primero  en  dominar,  preparando  la  conquista  que  luego  hicieron  el  Car- 
denal Cisneros  y  D.  Pedro  Navarro.  Casó  con  D.*  Juana  Pacheco,  hija  del 
duque  de  Escalona,  marqués  de  Villena,  y  en  ella  tuvo  á  D.  Luis  Fernán- 
dez de  Córdoba,  que  sucedió  en  la  casa,  y  D.*  Leonor  Paciieco,  mujer  de 
Martín  Alonso  de  Córdoba  y  Veiasco,  primer  conde  de  Alcaudete 

(1)  Véase  en  el  Apéndice  B  los  documentos  4  y  8. 

(2)  Fué  del  hábito  de  Santiago,  comendador  de  Guadalcanal  é  hijo 
de  D.  Pedro  Enriquez,  tío  del  Rey  Católico,  y  do  su  segunda  mujer  doñ^ 
{;;italina  de  Ribera,  hija  de  D.  Perafán  de  Ribera,  primer  conde  délos 
Molares.  Hombre  devoto,  vivió  siempre  apartado  del  mundo,  dedicándo- 
se á  la  beneficencia  y  á  rescatar  cautivos.  En  i5l8  emprendió  su  cdlebr^ 
jornada  á  Jerusalem,  llevando  consigo  muchos  caballeros  y  servidores 
con  crecidos  gastos  Volvió  en  i52o  á  Sevilla  cargado  de  antigüedades 
que  pasaron  á  la  Casa  de  Pilatos  y  murió  poco  después.  No  se  casó;  en 
una  dama  llamada  D.*  Isabel  Martel,  tuvo  una  hija,  D.*  Catalina  Enrí- 
quez de  Ribera,  que  no  heredó,  pero  casó  con  D.  Juan  Arias  de  Saavedra, 
hijo  del  primer  conde  de  Castellar.  Sucedióle  su  sobrino  D.  Perafán  de 
Ribera,  después  primer  duque  de  Alcalá. 

( 3)  Era  hijo  de  D.  Pedro  Ponce  de  León,  cuarto  seiíor  de  Villagarcía,  y 
de  su  mujer  D."  Leonor  de  Figueroa,  hija  del  primer  conde  de  Feria.  Su 
mujer,  D.''  Francisca  Ponce  de  León,  era  hija  natural  (legitimada  en  Ma_ 
drigal  en  26  de  Abril  de  1476;  del  primer  duque  de  Arcos,  D.  Rodrigo 
Ponce  de  León,  y  de  Inés  Jiménez  de  la  Fuente  ó  Pérez  de  Becerril,  ve- 
cina de  Marchena,  hija  de  Ruiz  Jiménez  de  Becerril  y  D.'  Juana  de  la 
Fuente.  Tuvieron  por  hijos  á  D.  Rodrigo,  que  sucedió;  D.  Pedro  Ponce 
de  León,  casado  con  D.*  Catalina  de  Ribera;  D.  Juan  de  Figueroa,  don 
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lacio  de  nuestro  prelado  y  le  acompañaron  conti- 
nuamente ^.  Los  asistentes  D.  Juan  de  Silva,  conde 
de  Cifuentes  ^,  D.  Iñigo  Fernández  de  Velasco  "^  y 
D.  Sancho  Martínez  ds   Leyva  4,   fueron  también 


Lorenzo  Suárez  de  Figueroa.  D,  Francisco  Ponce  de  León,  D.  Bernar- 
dino  Ponce  de  León  y  D.*  Leonor  Ponce  de  León,  mujer  de  D.  Perafán 
de  Ribera,  marqués  de  Tarifa,  primer  duque  de  Alcalá. 

(i)  Acuerdos  capitulares  átSzv\\\?í  correspondientes  al  año  i5o6: 
Acta  del  sábado  lo  de  Octubre;  Escritura  de  fundación  del  Colegio  de 
t^anto  Tomás  y  Acta  de  la  toma  de  posesión  del  mismo. 

(2)  Fué  sucesor  de  sus  padres  D.  Alonso  áe  Silva  y  D.*  Isabel  de  Cas- 
tañeda, en  i8  de  Septiembre  de  1479,  y  tercer  conde  de  Cifuentes,  y  alfé- 
rez mayor  del  Rey.  Asistió  en  el  servicio  de  los  Feyes  Católicos  á  la  gue- 
rra con  Portugal;  estuvo  en  el  cerco  de  Toro;  venciéronle  los  portugue- 
ses en  Olmedo,  pero  se  vengó  en  la  misma  plaza.  Hallóse  en  la  guerra 
de  Granada  batiéndose  con  gloria,  principalmente  en  la  batalla  de  las 
Lomas  de  Málaga  donde  cayó  herido  y  prisionero.  Fué  asistente  de  Sevi- 
lla, sustituyendo  á  Diego  de  Merlo  en  1483,  después  embajador  del  Rey 
Católico  para  tratar  su  casamiento  con  Germana  de  Foix,  y  últimamente 
Presidente  del  Real  Consejo.  Casó  con  doña  Catalina  de  Toledo,  hija  de 
los  condes  de  Oropesa,  y  fueron  sus  hijos  D.  Alonso  que  murió  sin  suce- 
sión; D.  Fernardo  que  fucedió  en  la  casa:  doña  Maria  de  Silva,  mujer  del 
segundo  duque  de  Medinaceli;  D.^  Catalina,  casada  con  el  marqués  de 
los  Vélez  y  D.'  Isabel  de  Silva. 

(3)  Es  éste  el  célebre  segundo  duque  de  Frías,  tercer  condestable  de 
Castilla  y  cuarto  conde  de  Haro.  Hijo  segundo  de  O.  Pedro  Fernández  de 
Velasco  y  de  D.'  Mencía  de  Mendoza,  sucedió  en  la  casa  á  su  hermano  el 
duque  D.  Bcrnardino.  Fué  caballero  del  Toisón,  camarero  mayor  del 
Rey,  capitán  general  de  estos  reinos  y  gobernador  de  ellos  en  unión  del 
Almirante  en  los  días  de  las  Comunidades.  Venció  la  batalla  de  Villalar: 
ganó  á  Fuenterrabia  y  tuvo  á  su  cargo  al  Delfín  de  Francia  y  á  su  her- 
mano el  duque  de  Orleans.  Casó  con  D.'  Maria  de  Tovar,  marquesa  de 
Berlanga  y  Astudillo,  y  tuvo  por  hijos  á  su  sucesor  D.  Pedro;  á  D.  Juan, 
marqués  de  Berlanga;  D.*  Mencía,  mujer  de  D.  Pedro  Vélez  de  Guevara 
conde  de  Oñate;  D.'  Isabel,  casada  con  D.  Bernardino  de  Cárdenas,  duque 
de  Maqueda,  y  D  '  María,  monja.  Fuera  de  matrimonio  tuvo  á  D."  .lua- 
na que  también  fué  monja  en  Aledina  de  Pomar. 

(4)  Caballero  de  Santiago  y  comendador  de  Alcuesca,  uno  de  los  más 
distinguidos  capitanes  de  su  tiempo,  de  la  ilustre  familia  de  los  Príncipes 
de  Asculi.  Era  hijo  de  Juan  Martínez  de  l.eiva,  general  en  las  guerras  de 
Portugal,  Granada  y  contra  Carlos  VIII  de  Francia  en  los  días  de  los 
Reyes  Católicos,  y  de  su  mujer  D.*  Constanza  Hartado  de  Mendoza  y. 
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SUS  conjuntos,  gobernando  en  común  consejo  y  con- 
cordia ambos  cabildos,  como  se  dirá  adelante,  y,  en 
fin,  su  autoridad  y  prestigios  en  toda  Andalucía  eran 
tan  crecidos,  que  cuantas  personas  de  nota  había  en 
ella  solicitaban  la  honra  de  acercársele,  movidos  de 
la  fama  de  su  saber,  virtudes  y  altas  prendas  de  go- 
bierno. 

Alentado  con  el  buen  éxito  que  obtuviera  en  Fa- 
lencia, apenas  Don  Fray  Diego  llegó  á  Sevilla  pro- 
púsose convertir  á  nuestra  fe  todos  los  moriscos  de 
aquella  ciudad,  descendientes  de  los  moradores  de 
ella  cuando  la  ganó  el  Rey  Santo.  Coincidió  la  ve- 
nida á  Andalucía  del  venerable  Fr.  Martín  de  Dila- 
te, insigne  predicador,  religioso  de  los  ermitaños 
agustinos,  noble  por  su  sangre  de  los  Viamonteses 
de  Navarra,  y  más  aun  por  sus  virtudes,  el  cual  por 
encargo  y  con  protección  y  auxilio  del  Arzobispo 
Deza,  predicó  en  Sevilla  con  tanta  eficacia,  que  to- 
dos los  mahometanos  que  habían  quedado  en  el  ba- 
rrio del  Adarvejo  ',  pidieron  el  bautismo.  Celebróse 
la  función  de  su  regeneramiento  á  fines  de  1505  con 


por  tanto,  hermano  mayor  del  famoso  capitán  Antonio  de  Leiva.  Asistió 
este  valeroso  caballero  á  la  conquista  de  Navarra;  siguió  la  voz  del  Con- 
destable contra  los  Comuneros  á  quienes  persiguió  por  la  Rioja,  y  tan 
estimado  del  Emperador  que  fue  por  él  elegido  para  su  compañía  en  el 
duelo  que  pensó  tener  con  el  rey  Francisco  I.  Casó  con  D."  Francisca  de 
Guevara,  de  la  casa  de  Escalante  y  Treceno,  y  en  ella  tuvo  á  D.  Juan, 
muerto  sin  sucesión  legítima;  D.  Diego,  también  sin  sucesión;  D.  Sancho 
que  sucedió  en  la  casa;  D.  Pedro  Ladrón  de  I,cyva:  D.  Francisco;  doña 
Juana,  casada  con  D.  Pedro  Osorio,  marqués  de  Astorga;  D."  Constanza, 
mujer  de  Luis  Osorio,  señor  de  Abarca  y  Villarramiro;  D.'  Ana  que  lo 
fué  con  D.  García  Hurtado  de  Mendoza,  señor  de  la  Corzana;  D.*  Fran- 
cisca, casada  con  Ü.  Juan  González  de  Avellaneda,  señor  de  Castrillo,  y 
D.'  Isabel  y  D.*  María,  monjas. 

(I)    Fueron  obligados  á  vivir  en  este  barrio  todos  los  moros  de  Sevi- 
lla, y  los  nuevos  que  viniesen,  por  órdenes  del  Rey  Católico,  en  I485. 
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singular  pompa  y  grandeza  y  autorizándola  el  propio 
Metropolitano  con  su  presencia  ^.  Así  acabó  del  todo 
la  morisma  sevillana,  porque  si  algunos  quedaron 
fué  esparcidos  y  sin  alfaquíes  ni  mezquitas  ni  forma 
alguna  de  aljamía. 

Apenas  entró  Don  Fray  Diego  en  Sevilla  dio  bue- 
na cuenta  de  su  genio  piadoso  y  liberal.  La  augusta 
iglesia  de  aquella  diócesis  que  desde  1401  venían 
levantando  con  raro  ejemplo  de  fe  y  perseverancia, 
las  solas  limosnas  de  los  capitalures  de  ella,  quie- 
nes durante  largo  tiempo  rivalizaron  en  entusiasmo 
y  magnificencia  para  concluirla  y  ornamentarla,  ce- 
diendo sus  alhajas  y  rentas  y  estrechándose  á  vivir 
en  comunidad  ~,  terminóse  en  1506.  En  10  de  Octu- 
bre se  puso  felizmente  la  última  piedra  del  cimbo- 
rrio, por  cuyo  fausto  suceso  hubo  grandes  fiestas  en 
la  ciudad,  aunque  la  nueva  de  la  muerte  del  Archi- 
duque D.  Felipe  vino  á  turbarlas,  más  por  respetos 
y  etiquetas  que  por  dolor  y  sentimiento.  Sólo  con 
piadosos  actos  se  festejó  ocasión  tan  ansiada  y  so- 
lemne, celebrando  ambos  cabildos  acción  de  gra- 
cias en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Anti- 
gua, con  asistencia  del  Arzobispo  Deza,  por  el  fin 
y  remate  de  fábrica  tan  crecida  y  suntuosa  y  de  tan 


(1)  González  Dávila,  Teatro  eclesiáslico  de  Sevilla  ítomo  ii  del 
de  las  iglesias  de  España  ,  pág.  85.  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales  de  Se- 
villa, tomo  111,  pág.  204.  GÓNüORA,  Historia  del  Colegio  de  Sanio 
Tomás,  tomo  i,  págs.  40  y  4I, 

(2)  «Fagamos,  dijeron,  una  iglesia  tan  grande  que  los  que  la  vean  ter- 
minada nos  tengan  por  locos.»  Por  eso  más  adelante  se  decía  hablando 
de  las  más  famosas  catedrales: 

En  Sevilla  la  grandeza, 
en  Toledo  la  riqueza 
y  en  León  la  sutileza. 
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grandes  dispendios.  Celebró  el  canónigo  Luis  Or- 
doñez  y  D.  Juan  de  Guzmán,  duque  de  Medinasi- 
donia,  D.  Fadrique  Enríquez  de  Ribera,  marqués 
de  Tarifa  y  Adelantado  mayor  de  Andalucía,  don 
Fernando  de  la  Torre,  deán  de  la  Catedral  y  el  ce- 
lebrante, subieron  á  lo  alto  del  andamiaje  para  co- 
locar la  clave  de  la  linterna,  entonando  desde  allí  el 
trinfante  Te  Deum  ',  que  fué  contestado  por  el  resto 
del  cabildo  y  demás  clerecía  desde  la  capilla  de  la 
Antigua  en  donde  el  Padre  Deza  presenciaba  la  so- 
lemne ceremonia,  que  «no  subió  allá  por  ser  mucho 
viejo»  -.  Prometió  el  cabildo  seguir  con  el  mismo 
amor  la  tarea  de  su  adorno  y  embellecimiento,  y  el 
Arzobispo  se  brindó  á  ayudarles  «como  lo  hizo  aun- 
que no  tanto  como  mostró  querer,  por  no  haber- 
se conformado  el  cabildo  á  algunas  proposiciones 
suyas»  ^. 

Lo  primero  en  que  cumplió  su  oferta  fué,  según 
Maldonado  Dávila  4,  decorando  muy  lucidamente  la 
mencionada  capilla  de  Santa  María  la  Antigua,  que 
en  el  Ínterin  no  se  labró  la  Mayor,  parece  ser  la  más 
venerada  del  nuevo  templo. 

A  las  ocho  de  la  noche  del  día  de  los  Inocentes, 
28  de  Diciembre  de   151 1,   un  espantable  estruendo 


(1)  El  Sr.  GÓMEZ  Imaz  {Algunas  noticias  referentes  al  falleci- 
niiento  del  Principe  D-  Juan,  pag.  62),  pone  estas  ceremonias  en  la  se- 
gunda vez  que  se  cerró  el  cimborrio,  año  i5i8,  cosa  imposible  por  la 
fecha  del  acta  de  ellas,  publicada  por  el  mismo,  y  que  además  menciona 
como  reciente  la  muerte  del  Archiduque  D.  Felipe. 

(2)  Acta  del  Cabildo,  publicada  por  Gómez  Imaz,  en  su  folleto,  pá- 
j^inas  62  y  63. 

(3i    Ortiz  de  Zúñiga,  Anales  de  Sevilla,  tomo  m,  pág.  210. 
.  (4)    Discurso  histórico  de  la  Capilla  real  en  la  Santa  iglesia  de 
Sevilla,  Ms. 

12 
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sobresaltó  á  los  sevillanos  K  El  hermoso  y  gallarda 
cimborrio  de  la  nueva  catedral,  mal  sustentado  en 
los  pilares  del  crucero  y  cargado  con  exceso  por 
las  colosales  estatuas  de  barro  representativas  de 
apóstoles  y  profetas,  trabajadas  por  Pedro  MiUán  y 
su  discípulo  Juan  Pérez,  Miguel  Florentín  y  Jorge 
Fernández  Alemán  ^,  se  hundió  arrastrando  en  su 
ruina  tres  arcos  torales  ^  y  poniendo  á  prueba  la 
constancia  de  los  canónigos  y  racionercs. 

Consternó  esta  desgracia  á  toda  la  ciudad,  cuyo 
cabildo  é  hijos  acudieron  prontamente  en  su  reparo 
con  cuantiosas  limosnas.  Los  capitulares  de  la  igle- 
sia reuniéronse  allegando  con  generoso  esfuerzo 
nuevos  socorros  para  la  reconstrucción  de  la  obra  y 
suplicando,  por  mediación  de  Don  Fray  Diego, 
otras  limosnas  al  Rey  Fernando  que  envió  lo.ooo- 
ducados.  El  Arzobispo  concedió  gracias  é  indulgen- 
cias á  cuantos  ayudasen  á  desembarazar  de  los  es- 
combros capilla  y  coro,  y  fué  tal  el  fervor  que  en 
veinte  y  cuatro  horas  todo  quedó  expedito  -+. 

Seis  años  más  de  trabajos  y  de  sacrificios  costó  al 
cabildo  la  restauración  de  aquel  fracaso,  que  hizo 
el  famoso  arquitecto  Juan  Gil  de  Hontañón  ^,    y 


(1)  Regla  de  Coro  en  el  arcliivo  de  la  Catedral  de  Sevilla,  fo- 
)io  166. 

(2)  Gestoso  y  Pérez,  Guia  artística  de  Sevilla,  págs.  60  y  61. 

(3)  «Había  el  artífice  que  concluyó  la  obra  de  nuestra  Santa  Iglesia, 
atrevídose  á  cargar  sobre  los  cuatro  pilares,  que  hacen  centro  á  su  cruce- 
ro, máquina  tan  alta,  quR  descollando  casi  otro  tanto  sobre  el  Templo, 
llegaba  casi  á  igualar  el  primer  cuerpo  de  Torre,  en  que  no  se  dexaba  de 
rezelar  riesgo,  nc  juzgándose  bastantes  los  estribos.»  (Oktiz  de  Zr'iÑi- 
GA,  Anales  de  Sevilla^  tomo  iii,  pág.  282). 

(4)     Ortiz  de  Zúñiga,  Anales  de  Sevilla,  tomo  iii,  pág.  283. 
,    <5)    Madrazo,  Sevilla  y  Cádiz  {Recuerdos  y  bellezas  de  España), 
página  401. 
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cuando  alcanzaban  el  colmo  de  sus  deseos  proyecta- 
ban, con  la  más  pura  alegría,  otros  festejos,  convo-^ 
cando  «trompetas  é  atabales  é  menestriles  altos,  que 
tengan  arriba,  é  todos  los  otros  menestriles  que  para 
tal  caso  se  suelen  traer,  para  que  festiven  el  cerra- 
miento alabando  á  Nuestro  Señor  por  el  bien  que 
hace  á  esta  Santa  Iglesia  é  á  sus  fieles»  \  y  dispo- 
niendo que  á  todos  los  oficiales  y  peones  de  la  obra 
se  les  sirva  abundante  comida  en  que  entró  «un 
carnero  é  vaca  é  puerco  é  vino  é  pan  é  las  otras  co- 
sas necesarias»  2.  Por  último,  en  Febrero  de  15 18  '% 
se  cerró  definitivamente  la  bóveda  del  crucero  en 
la  forma  que  hoy  tiene,  sin  cimborrio,  cúpula  ni 
linterna. 

A  costa  del  Arzobispo  se  hicieron  las  dos  hermo- 
sas rejas  de  hierro  que  adornan  la  capilla  mayor  y 
coro,  con  los  dos  pulpitos,  mejorándose  las  puertas 
más  principales  de  ella,  de  hierro  y  de  bronce,  para 
lo  cual  trajo  en  1518  un  religioso  lego  de  su  orden, 
Fr.  Francisco  de  Salamanca  4,  que  fué  insigne  artí- 
fice para  labrar  semejantes  cosas.  A  Deza  se  debe 


(1)  Libro  de  fábricas  de  la  iglesia  de  Sevilla;  Acuerdo  dt\  4  áQ 
Noviembre  de  iSry. 

(2)  Libro  de  Actas  del  año  iSiy:  ambos  documentos  publicados  por 
GÓMEZ  Imaz  en  el  citado  folleto,  pág.  62 

(3)  Oktiz  de  Zi'ÑiGA,  en  sus  Anales  tantas  veces  citados,  tomo  iii, 
•página  3i3,  afirma  que  este  tausto  suceso  ocurrió  en  4  de  Noviembre  del 

año  anterior:  pero  es  uno  de  los  escasísimos  errores  de  aquel  benemérito 
cronista.  De  esta  fecha  es  el  Acuerdo  capitular  en  que  se  disponen  las 
fiestas  para  cuando  el  crucero  se  cierre. 

(4)  Ayudáronle  en  esta  obra  un  compañero  llamado  Fr.  Juan  y  su 
discípulo  Antonio  de  Falencia  (Extractos  de  acuerdos  capitulares;  pa- 
peles del  Conde  del  Águila, M&s.,  tomo  ix  del  Archivo  municipal  de 
Sevilla);  CeaíN  Beemi'dez,  Diccionario  de  profesores  de  Bellas  Artes^ 
tomo  IV,  pág.  295  y  siguientes;  G  estoso  v  Pérez,  Guia  artística  de 
Sevilla,  págs.  76  y  77. 
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también  la  magnífica  planta  y  distribución  del  altar 
mayor,  pues  aconsejó  á  los  canónigos  la  manera  de 
hacerlo  y  las  ventajas  que  se  seguirían  de  tomar 
para  ello  dos  capillas  y  dos  naves,  en  vez  de  una 
sola,  y  de  construir  á  espaldas  del  altar  una  sacris- 
tía y  vestuario  i.  Después  el  mismo  ejecutó  esta 
obra,  labrando  la  capilla  con  suntuosos  mármoles 
que  hizo  venir  de  Gerona  -,  y  prosiguió  y  terminó 
el  costoso  retablo  de  ella,  que  también  doró,  y  al 
cual  regaló  lo.ooo  doblas  de  oro  para  reparos  suce- 
sivos 3. 

Esta  magnífica  obra  comenzó  en  1482  el  maestro 
Dauchard,  continuáronlo  su  discípulo  Marco,  Ber- 
nardo Ortega  que  le  ayudó,  Jorge  Fernández  Ale- 
mán, y  otros  acreditados  artífices  que  lo  termi- 
naron 4. 

No  contento  con  todo  esto,  hizo  además  donación, 
para  el  culto  3'  ornato  de  la  catedral,  de  varias 
riquísimas  alhajas ,   vasos  sagrados  y  vestuario  ^, 


(1)  Libro  de  Acias  de  la  Catedral  del  año  i5iS:  Acta  del  lunes 
1 5  de  Noviembre 

(2)  Libro  de  Actas  de  los  años  i5i3  y  i5i5:  Actas  del  miércoles 
n  de  Mayo  y  viernes  i6de  Septiembre  de  I5i3,  y  viernes  12  de  Octubre 
de  i5i5. 

■  (3)  González  Dávila,  Theatro  eclesiástico  de  Sevilla  (tomo  11  de 
los  de  España),  pág.  {56.  Acabóse  de  colocar  en  Febrero  de  i526,  siendo 
arzobispo  de  Sevilla  D.  Alonso  Manrique,  más  de  dos  años  despue's  de 
muerto  el  Padre  Deza.  (Aranda,  Vida  del  P.  Contreras,  pág,  121, 
columna  2.^) 

(4)  Madrazo,  5ev///íi  )•  Cddi^  [Recuerdos y  belle-^as  de  España\ 
página  401.  La  historia  de. la  construcción  de  este  insigne  retablo  puede 
verse  en  el  erudito  Lbro  del  Sa.  Gestoso,  Guia  artística  de  Sevilla, 
páginas  y3  á  76. 

(5)  mDío  á  la  Sta.  Ygl:a.  un  cáliz  neo. — Dio  mas  una  mitra  de  plata 
granujada  en  campo  blanco  cosa  riquisima,  que  por  antigua  y  no  servir  se 
aplicó  á  la  custodia  de  oro. — Dio  mas  una  mitra  de  plata  dorada  sembra- 
da de  rosas  estampadas — Dio  mas  un  po  tapaz  de  plata  dorado  labrado 
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de  lo  más  suntuoso  que  entonces  se  conocía  '. 
Los  canónigos  agradecidos  á  tanta  generosidad  le 
cedieron  para  «el  retablo  de  la  dicha  su  capilla  los 
tableros  pintados  del  envés  de  la  viga  que  fizo 
Maestre  Alejos  pintor  alemán  (sic),  para  esta  Santa 
Iglesia,  con  sus  orladuras  é  cosas  pertenecientes  á 
los  dichos  tableros»  ^,  pusieron  las  armas  de  Deza 
en  el  altar  mayor,  al  lado  de  las  del  cabildo  3,  y  en 
su  capilla  le  tenían  aparejada  sepultura,  honor  que 
no  concedieron  á  ningún  otro  prelado  ni  monarca. 
El  palacio  arzobispal  de  Sevilla  estuvo  contiguo 
á  la  Catedral;  pero  menguado  y  oprimido  con  la 
nueva  fábrica,  se  hizo  tan  estrecho,  que  ya  el 
cardenal  D.  Juan  de  Cervantes  tenía  que  servir- 
se de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua, 
como  oratorio.  Más  adelante  necesitando  la  iglesia 


de  masonería  con  la  Sta.  Angustia  y  S.  Juan  y  la  Madalena:  tiene  á  los 
dos  lados  dos  angeles  uno  con  las  armas  de  Sto.  Domingo  y  otro  con  las 
del  Señok  Deza. — Una  brocha  de  plata  dorada.— Una  capa  de  brocado 
altibao  sobre  oro  tirado  con  una  zenefa  de  imagineria  con  siete  historias 
de  la  Pasión  desde  la  oración  del  Huerto  hasta  la  crucifixión  y  los  enca- 
samientos  y  pilares  son  todos  de  plata  labrada  á  martillo  de  estampa  y 
en  el  capillo  la  historia  de  la  Resurrección  con  las  armas  del  Señor 
Deza.— Dio  una  casulla  deste  mismo  brocado  de  la  capa  con  dos  alma- 
ticas  de  lo  mismo. — Dio  mas  un  paño  de  terciopelo  carmesí  sembrado  de 
estrellas  de  oro  bordadas  con  un  Crucifixo  y  Nra.  Sra  y  San  Juan  y  la 
Magdalena  y  el  sol  y  la  luna  todo  bordado. — Dio  tres  albas,  dos  estolas, 
tres  manípulos  y  tres  amitos  del  mismo  brocado,— Un  frontal  de  oro  te- 
xido  tirado  sobre  raso  con  frontalera  de  oro  tirado  sobre  seda  con  floca- 
dura de  oro  y  granao.  (F'ray  Juan  de  Loaysa.  Memorias  sepulcra- 
les de  la  Catedral  de  Sevilla,  Ms.,  fol.  i??,  copiando  el  Inventario 
vieio  de  aquella  iglesia). 

íi)  Gestoso  y  Pérez,  Curiosidades  antiguas  sevillanas,  lomo  i, 
páginas  ni  y  112,  y  Noticia  de  la  Bandera  de  la  Hermandad  de  los 
Sastres  del  mismo. 

(2)  Acta  del  miércoles  11  de  Mayo  de  i5i3.  Todas  estas  actas  publi- 
có el  Sr.  Gómez  Imaz,  en  el  citado  folleto,  págs.  59  y  60. 

(3)  Ortiz  de  Zvmc\,  Anales  de  Sevilla,  tomo  iii,  pág.  210. 
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para  archivo  y  otras  oficinas  los  salones  á  que  el  pa- 
lacio estaba  reducidc,dió  á  sus  arzobispos  unas  casas 
grandes  en  el  mismo  lugar  que  hoy  habitan.  Pero 
eran  estas  antiguas  y  carecían  de  la  disposición  y 
comodidad  necesarias,  y  así  Don  Fray  Diego  las 
hizo  poner  en  forma  de  palacio  arzobispal  ',  con 
repartimiento  de  cuartos  para  capellanes,  refecto- 
rio, oratorio  muy  capaz,  y  otras  oficinas  «de  que 
solamente  perseveran  dos  salones  bajos,  en  cuyo 
empavesado  están  los  títulos  y  armas  de  su  señoría 
Ilustrísima,  y  dos  altos  correspondientes,  en  donde 
se  ve  un  escudo  grande  de  sus  armas»  ^. 

También  construyó  en  el  llamado  Corral  de  los 
Olmos,  donde  estuvo  la  sala  capitular  que  durante 
muchos  años  sirvió  para  sus  juntas  á  entrambos 
cabildos  y  después  el  Estado  de  Rentas,  otra  sala 
grande  con  todas  las  cosas  necesarias  para  audiencia 
y  juzgado  eclesiástico.  Duró  esta  oficina  largo  tiem- 
po con  nombre  de  Consistorio,  y  en  ella  alcanzó  aún 
D.  Diego  Ignacio  de  Góngora  3  un  trabajado  es- 
cudo con  las  armas  de  nuestro  magnífico  Prelado. 

Por  primera  vez  entraron  en  Sevilla  los  religiosos 
de  la  orden  de  los  Mínimos  de  San  Francisco  de 
Paula,  en  1512  4;  recibióles  amorosomente  el  Arzo- 
bispo y  les  otorgó  libre  licencia  para  fundar  donde 
quisieran;   principiaron  en  San  Miguel  y  de  allí  se 


(1)  González  Dávila,  Theatro  eclesiástico  de  Sevilla  (tomo  ii  de 
los  de  las  iglesias  de  España),  pág.  86;  López.  Historia  de  la  Orden  de 
predicadores,  parte  iv,  pái^.  1 1 7 

(2)  Góngora,  Historia  del  Colegio  de  Sauto  ¡'omás,  tomo  i.  pá- 
gina 5o. 

(3i    Obra  citada,  tomo  i,  pág.  5i. 

Í4)  Eran  diez  y  venían  del  convento  de  Ixíja  bajo  la  guia  de  Fray- 
Pedro  de  Almodóvar,  su  corrector  provincial. 
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pasaron  luego  á  Triana,  de  cuya  iglesia  y  hospital 
de  San  Sebastian  se  posesionaron  en  15 16.  Bajo  la 
advocación  de  Santa  María  de  la  Victoria  consagró 
el  nuevo  convento  en  28  de  Noviembre  del  siguiente 
añoD.  Fr.  Francisco  de  Córdoba,  obispo  de  Velan- 
dia,  coadjutor  del  Padre  Deza,  que  socorrió  la 
nueva  casa  con  copiosas  limosnas  '. 

También  protegió  )'  ayudó  con  dineros  la  íunda- 
ción  del  monasterio  de  la  Encarnación,  que  según  la 
regla  de  las  carmelitas  comenzó  en  15 13  la  noble 
y  virtuosa  señora  sevillana  D.*  Inés  Farfán  de  los 
Godos,  en  el  claustro  Sor  Inés  de  San  Miguel  ~.  Se- 
guida de  otras  virtuosas  doncellas,  profesaron  todas 
públicamente  en  una  casa  cercana  á  la  puerta  de  la 
Macarena,  donde  permanecieron  hasta  1582  en  que 
se  trasladaron  á  mejor  domicilio,  al  final  de  la  Ala- 
meda, con  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  Belén. 

En  el  antiguo  y  principal  monasterio  de  monjas 
dominicas  de  Santa  María  la  Real,  conociendo  la 
necesidad  que  de  algunos  reparos  tenía,  labró  á  su 
costa  la  portería  y  parte  de  la  casa,  en  cuya  obra  se 
calcula  invirtió  más  de  6.000  ducados. 

Habiéndose  trasladado  de  lugar  el  convento  do- 
minicano de  la  Madre  de  Dios,  Fray  Diego  le  donó, 
•en  1514,  12.000  ducados  de  limosna  para  ayuda  de  la 
nueva  casa  ^,  por  lo  cual  en  la  portería  principal  y 
en  los  dormitorios  se  veían  enlazados  los  blasones  de 


(1)  MoHGADO,  Historia  de  Sevi/ia.  fol.  142. 

(2)  Ortiz  de  Zi'ñiga,  Aimles  de  Sepil/a,  tomo  in,  pág.  289. 

(3)  LÓPEZ,  Historia  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  parte  iv. 
página  117;  Gil  González  Dávila,  Tlieatro  eclesiástico  de  Jaén 
(tomo  I  de  los  de  las  iglesias  de  España),  pág.  261;  Ortiz  de  Zlñiga, 
Anales  de  Sevilla,  tomo  iii,  pág.  289. 
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Dezas  y  Ta veras  bajo  el  arzobispal  capelo,  y  las 
monjas  rezaban  por  él  ciertas  oraciones. 

Prosiguió  también  el  Padre  Deza  en  Sevilla  su 
cara  tarea  de  organizar  el  gobierno  de  las  diócesis  y 
catedrales,  vigilando  el  estricto  cumplimiento  de  los 
preceptos  del  rito,  y  ordenando  varias  disposiciones 
para  remedio  de  los  abusos  y  atajo  de  los  males  que 
en  esto  se  padecía. 

De  acuerdo  con  el  cabildo,  que  siempre  le  respe- 
tó y  escuchó  su  consejo,  formó  varios  estatutos 
como  el  del  viernes  28  de  Enero  de  1508,  por  el 
cual  manda  no  se  presten  ni  saquen  los  ornamentos, 
ni  joyas  y  alhajas,  sino  en  ciertas  circunstancias, 
y  se  impone  pena  al  que  hiciere  lo  contrario.  En 
II  de  Agosto  del  mismo  año  reformó  otra  dispo- 
sición, ordenando  que  no  gane  cosa  alguna  el  clérigo 
que  no  resida  en  su  puesto;  á  12  del  mismo  mes 
de  15 II,  decide  que  los  menores  de  diez  y  ocho 
años  no  vayan  en  las  procesiones,  ni  puedan  traer 
capas  de  seda  ni  de  paño  en  tiempo  alguno,  hasta 
cumplida  aquella  edad,  y  en  10  de  Octubre  del  mis- 
mo dispuso  que  nadie  osara  hurtar  ni  tomar  cosa  al- 
guna de  los  materiales  prevenidos  para  las  obras  de 
la  catedral. 

Y  porque  había  caído  en  profana  travesura,  y  á 
veces  escandalosa  diversión,  la  fiesta  llamada  del 
Obispillo,  que  en  Sevilla  como  en  otras  muchas 
iglesias  de  España  se  celebraba  el  día  de  los  Ino- 
centes, por  los  estudiantes  de  San  Miguel,  mozos 
del  coro,  sacristanes,  monaguillos  y  otra  gente  ale- 
gre y  moza  ',  propúsose  Don  Fray  Diego  refomar- 


( 1 )    Además  de  las  bufonescas  ceremonias  con  que  dentro  de  la  i  glesia 
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la.  Para  ello  ordenó  en  27  de  Diciembre  de  1512,. 
nu  largo  estatuto,  reorganizando  aquella  fiesta  y  dán- 
dole un  carácter  piadoso,  con  lo  cual  vino  á  quitarle 
su  fisonomía  propia  y  lo  principal  de  su  interés  '. 
Sin  embargo,  estos  regocijos  se  mantuvieron  según 
las  disposiciones  de  Deza  hasta  el  año  de  1563,  en 
que  se  mandaron  cesar  por  haber  tornado  á  su  pri- 
mitivo desenfreno. 

En  7  de  Julio  de  15 14  firmó  otro  estatuto,  por  el 
cual  se  autoriza  á  los  capitulares  á  ganar  veinte  pro- 
cesiones por  el  año,  de  las  que  en  el  verano  debía 
ganar,  para  que  durante  aquella  estación  puedan 
salir  de  Sevilla,  por  el  mucho  calor  que  en  ella 
hace.  Además  marcó  las  solemnidades  en  que  se 
han  de  usar  capas  de  seda  en  las  procesiones  (25  de 
Octubre  de  1514),  y  dispuso  que  solamente  la  fábri- 
ca de  la  iglesia  pague  á  los  predicadores  y  cantores  y 
no  la  mitad  el  cabildo  (20  de  Diciembre  de  1518  -). 

Además  reunió  el  Arzobispo  Deza  tres  capítulos 
para  tratar,  de  acuerdo  con  el  cabildo  de  su  igle- 
sia, de  la  reformación  de  varios  puntos  importantes 
del  interior  gobierno  de  ella.  El  primero,  presidido 
por  nuestro  prelado,  se  convocó  en  12  de  Febrero 
de   15 15,  para  formar  el  estatuto  latino  de  la  Livi- 


solian  parodiar  los  actos  del  culto,  paseaban  al  Obispillo  á  caballo  por 
toda  la  ciudad,  vistiendo  todas  las  episcopales  £;alas  y  acompañándolo 
con  singular  júbilo  y  algazara. 

(1)  Hizo  el  Padre  Deza.  esta  reforma  en  liacimiento  de  gracias  por 
la  suerte  pasada  de  no  ocurrir  victima  alguna  en  el  desplome  del  cimbo- 
rrio acaecido  en  tal  dia.  El  estatuto  pu?de  verse  á  la  letra  en  el  Libro  de 
Estatutos  de  la  Iglesia  de  Sevilla,  fot.  i  33,  y  largo  extracto  en  el  tomo  iir 
de  los  Anales  de  Sevilla  de  Oanz  de  Zúñiga,  págs.  285  á  287. 

(2)  Todos  estos  estatutos  constan  de  los  Acuerdos  y  Actas  capitula- 
res de  SevWh  que  \\ó  D  Diego  Ignacio  de  Góngora  {Historia  del 
Colegio  de  Santo  Tomás,  tomo  i,  págs.  47  á  boj. 
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pieza  de  sangre,  el  cual  ensalzan  grandemente  los 
historiadores  antiguos,  calificándolo  por  el  más  me- 
morable y  estima,ble  de  todos,  tanto  por  su  asunto 
como  por  haber  sido  la  primera  iglesia  del  orbe  que 
lo  ordenó  y  tuvo.  Dispónese  en  este  documento  que 
tiingún  hijo  ni  nieto  de  hereje  pueda  tener  en  la  Ca- 
tedral hispalense  canonicato,  prebenda,  veintena, 
capellanía  ni  oficio  alguno,  sino  es  consultando  á 
Roma;  y  que  si  el  Pontífice  eligiese  ministro  de  esta 
casta  se  le  haga  presente  el  daño,  escándalo  é  infa- 
mia que  de  su  recepción  se  seguirá  á  la  Iglesia  y  á 
sus  fieles,  y  además  se  le  envíen  las  sentencias  y 
procesos  que  contra  sus  ascendientes  hubieran  de- 
cretado los  inquisidores  de  la  herética  pravedad  i. 

Túvose  el  cabildo  segundo  á  21  de  Marzo  del 
mismo  año  (1515J,  y  versó  sobre  excluir  los  ca- 
pellanes que  no  eran  hábiles  para  el  ministerio  sa- 
grado por  falta  de  latinidad,  de  ceremonias  ó  de 
limpieza  de  sangre,  cuyo  examen  cometió  princi- 
palmente el  Padre  Dkza  al  arcediano  D.  Diego 
López  de  Cortegana,  su  amigo,  quien  dio  cuenta  de 
él  en  18  de  Diciembre,  aprobando  unos  y  excluyen- 
do otros  por  las  causas  mencionadas  ~.  No  escasa 
energía  hubo,  seguramente,  de  necesitar  el  Arzobis- 
po para  llevar  á  cabo  esta  difícil  y  comprometida 
reforma,  por  grandes  que  fuesen  su  prestigio  y  au- 
toridad en  la  ciudad  y  cabildo  sevillanos. 

EL  tercero,  presidido  por  el  mencionado  arcediano 
Cortegana,  se  celebró  en  6  de  Julio  de  1520,  para 
reformar  el  traje  indecoroso  que  usaban  algunos  be- 


(I)    Constituciones  impresas  en  Sevilla,  pág.  170.  \'id.  el  cap.  xiv. 
<2)     Constituciones  impresas  en  Sevilla,  páír.  lyy. 
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neficiados  de  Sevilla,   ya  por  la  ciudad  ya  de  ca- 
mino I. 

También  retocó  Deza  algunas  cosas  del  Misal 
que  regía  en  uso  de  la  iglesia  de  Sevilla,  pues  pro- 
poniéndose en  1520  reimprimirlo,  encargó  de  su  edi- 
ción y  corrección  á  D.  Diego  de  Cortegana  ^,  per- 
sona de  muchas  letras  y  de  la  mayor  confianza  del 
Arzobispo. 

Pero  la  principalempresa  que  en  orden  á  la  refor- 
ma y  mejoramiento  de  las  leyes,  costumbres  y  esta- 
tutos religiosos,  hizo  el  Padre  Deza  fué  el  Concilio 
pi^ovincial  que  presidió  por  Enero  de  15 12,  y  del 
cual  salieron  las  útiles  constituciones  tan  loadas  por 
los  prelados  sucesores. 

«Considerando,  dice  el  mismo  Deza  ?,  que  hace 
ya  mucho  que  no  se  ha  celebrado  Concilio  provin- 
C"al  en  este  nuestro  arzobispado  4,  pues  aun  cuando 
los  arzobispos,  de  feliz  memoria,  nuestros  predece- 
sores, movidos  de  un  santo  celo  y  deseo  hicieron  en 
lo  antiguo  y  ordenaron  muchas  loables  constitucio- 
nes, sin  embargo,  como  no  fueron  publicadas  ni 
ma:ndadas  observar,  muchas  se  han  perdido,  y  otras 
han  sido  violadas;  y  viendo  también  que  con  el 
transcurso  de  los  tiempos  ocurrieron,  y  cada  día  se 


(II  Pelucer.  Ensiiyj)  de  una  hiblioleca  de  traductores,  págs.  4? 
■y  46. 

(2)  Véase  Escudero  Y  Reboso,  Tipograjia  hispalense,  págs.  121 
y  siguientes 

(3)  Prologtis  Concilü,  (Cardenal  Aguikre,  Collectio  máxima 
conciliorum  Hispaniae,  torno  v.  pág.  2¡. 

(4)  El  más  reciente  databa  ya  de  1412  en  que  lo  celebró  el  arzo- 
bispo D.  Alonso  de  Ejea.  Aunque  no  se  encontraron  sus  actas  en  las 
Constituciones  de  D.  Pedro  de  Castro  Quiñones,  se  hace  mención  de 
ellas. 
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presentan  nuevos  casos,  á  que  es  preciso  aplicar 
nuevos  remedios,  queriendo  seguir  y  guardar  lo  es- 
tablecido por  los  sagrados  cánones,  y  demandado 
consejo  y  parecer  de  nuestros  muy  amados  herma- 
nos, reverendos  deán  y  Cabildo  de  esta  nuestra  ex- 
presada santa  iglesia,  hemos  determinado  hacer  y 
celebrar  concilio  provincial  en  esta  insigne  ciudad 
de  Sevilla.»  En  virtud  de  esta  resolución  despachó 
el  Arzobispo  convocatorias  para  esta  Junta  ya  desde 
el  15  de  Septiembre  de  1511,  á  las  diócesis,  cole- 
giatas, iglesias  y  monasterios  sufragáneos  de  su  ar- 
zobispado. 

Celebróse  el  concilio  desde  el  11  al  15  de  Enero 
del  siguiente  año,  151 2,  en  la  capilla  de  San  Cle- 
mente que  servía  de  sagrario  y  capilla  mayor  i,  por 
la  ruina  del  cimborrio,  entonces  en  reconstrucción. 
Asistieron  por  el  obispo  de  Cádiz  D.  Pedro  de 
Acoltis,  su  provisor  y  tesorero,  D.  Hernando  Cabe- 
zas y  el  deán  de  aquella  catedral,  D.  Esteban  Re- 
jón 2,  y  por  el  de  Málaga  D.  Diego  Ramírez  de 
Villaescusa,  el  provisor  y  canónigo,  el  Licdo.  Pe- 
dro Pizarro,  y  por  el  cabildo  su  arcediano,  el  famo- 
so músico  y  poeta  salmantino  Juan  del  Encina  -",  y 


(1 )  Catálogo  de  los  Arzobispos  de  Sevilla  por  el  LcDO.  Francisco 
Pacheco  con  notas  y  adiciones  del  Da.  D.  Juan  de  Torres  y  Alar- 
CÓN,  Ms.,  fol.  2  5  vuelto 

(2)  Ortiz  de  ZúÑiGA  afirma  que  el  cardenal  Oliverio,  obispo  de 
Cádiz,  se  halló  presente  en  el  concilio  (Anales,  tomoiii,  pág.  284);  pero 
como  ya  observó  su  anotador  y  continuador  D.  Antonio  María  Espi- 
nosa Y  CÁRCEL  mota  á  la  misma  página],  ni  estuvo  presente  el  prela- 
do gaditano  ni  entonces  lo  era  el  cardenal  Oliverio. 

(3)  Mitjana,  Sobre  Juan  del  Encina,  imisico  y  poeta,  pag.  27. 
línumerando  Ortiz  de  Zúñiga  (loe.  cit.Jlos  asistentes  al  concilio,  dice 
que  vino  por  la  iglesia  de  Málaga  «su  arcediano  cuyo  nombre  no  leo». 
Éralo,  sin  embargo,  Encina,  quien  por  poder  se  posesionó  de  aquella 
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el  canónigo  Juan  de  Medina,  No  asistió  representa- 
ción de  los  obispos  de  Silves,  ni  de  Marruecos  don 
Martín  Cabeza  de  Vaca,  ni  de  Canarias  D.  Pedro  de 
Ayala  ^  El  Licdo.  Sánchez  Gordillo  escribe  ^  ser 
la  causa  la  demora  de  los  procuradores  de  Canarias 
que  no  llegaron  á  tiempo,  haber  fallecido  en  éste  el 
<le  Marruecos  y  ser  trasladada  á  Faro  la  sede  sil- 
vense  é  incorporada  á  la  metropolitana  de  Lisboa. 
En  cambio  asistieron  muchos  abades,  vicarios  y  pá- 
rrocos y  todo  el  cabildo  y  clerecía  de  Sevilla,  dipu- 
tados ó  representantes  del  municipio  y  muchas  otras 
graves  y  doctas  personas. 


dignidad,  y  de  la  canongia  á  ella  adjunta,  en  1 1  de  Abril  de  iSog,  y  per- 
sonalmente se  presentó  al  cabildo  en  principios  de  Enero  de  i5io.  No 
era  esta  la  primera  vez  que  Encina  y  Fray  Diego  se  veían  Probable- 
mente eran  conocidos  de  Salamanca,  desde  los  tiempos  del  Príncipe  Don 
Juan;  ante  el  cual  y  en  el  propio  palacio  episcopal  de  nuestro  fraile,  hizo 
probablemente  el  poeta  la  representación  dramático-alegórica  intitu" 
lada  El  Triunfo  de  Amor.  Cotarelo  y  Morí,  Juan  del  Encivay  los 
orígenes  del  Teatro  Español,  pág   79. 

1 1 )  Acerca  de  los  prelados  que  asistieron  al  Concilio  hay  notable  dis- 
conformidad en  diversos  escritores.  González  Dávila,  con  su  acos- 
tumbrada ligereza,  afirma  que  vino  reprentación  del  cabildo  de  Canarias 
y  el  obispo  de  Silves  en  persona  [Teatro  de  la  Iglesia  de  Sevilla, 
tomo  II  de  los  de  las  iglesias  de  España,  pág.  86).  El  P.  Aranda,  en  la 
Vida  del  Venerable  Contreras,  pág.  35o,  columna  3  ',  escribe  que  con- 
currió el  obispo  de  Marruecos  D.  Martín  Cabeza  de  Vaca,  et  sic de  cáete' 
sis.  Afortunadamente,  las  Constituciones  mismas  evitan  toda  confusión 
cuando  dicen:  «Quae  dictae  Constitutiones  fuerunt  lectae  et  publicatae  die 
decima  quarta  et  decima  quinta  mensis  Januarii  auno  a  Nativitate  Domi- 
ni  nostri  Jesu  Christi,  millcssimo  quingentésimo  duodécimo,  in  dicto  Con- 
cilio provincial!,  quod  ídem  Reverendissimus,  et  manifícentissimus  Do- 
minas Archiepiscopus  Hispalensis,  Dominus  meus,  celebravit  ¡n  nobili- 
ssima  et  lidelissima  Civitate  Hispalensi,  praesentibus  pluribus  Dominis 
ex  capitulo  dictoe  sanctae  Ecclesiae,  et Procuratoribus  ecclesiarum  Ga- 
dicensis  et  Malacilanae,  ac  \''icariis  aliisque  pluribus,  qui  ad  dictum 
Concilium  cdnvenerunt  »  (Cardenal  Aguirre,  CoUectio  máxima  con- 
ciliorum,  tomo  v.,  págs.  22  y  23). 

(2)  Memorial  de  las  grandevas  eclesiásticas  de  la  ciudad  de  Se- 
villa, Ms.,  fol.  374. 
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En  la  sesión  primera  el  Arzobispo  Deza  dirigióse 
á  los  presentes  con  una  hermosa  aunque  breve  ora- 
ción en  lengua  latina,  de  estilo  suave,  más  profunda 
y  erudita,  sobre  el  origen  y  utilidad  de  los  conci- 
lios, basada  en  aquell'is  palabras  del  Salvador: 
donde  dos  ó  tres  se  hallen  congregados  en  mi  nombre, 
allí  estoy  Yo  en  medio  de  ellos,  y  mi  Padre  les  concederá 
cuanto  pidieren,  terminando  con  estas  hermosas  pala- 
bras: «Nosotros,  pues,  hermanos  carísimos,  reuni- 
dos en  este  santo  sínodo,  pidamos  en  nombre  de 
Jesús  si  queremos  alcanzar  lo  que  deseamos,  y  al 
suplicarle,  imploremos  su  misericordia  en  oración 
breve,  pero  que  brote  de  lo  íntimo  del  corazón, 
según  la  forma  enseñada  á  los  hombres  por  el  Señor 
mismo;  y  el  Espíritu  Santo  descendiendo  sobre  nos- 
otros purificará  con  su  clemencia  nuestros  corazo- 
nes, iluminará  nuestra  espíritu  y  nos  inducirá  á  toda 
verdad,  según  prometió  el  Hijo,  para  que  congrega- 
dos aquí  en  su  nombre  observemos  en  todo  la  justi- 
cia unida  á  la  piedad,  á  fin  de  que  nuestra  voluntad 
en  nada  se  aparte  de  su  beneplácito.  No  saliendo  de 
estos  límites,  cumpliremos  de  palabra  y  de  obra  lo 
que  á  Dios  agrada,  lo  cual  se  digne  concedernos 
El  que  vive  y  reina  con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo 
por  los  siglos  de  los  siglos»  '. 


(i)  "Nos  igitur  fratres  dilectissimi  in  liaec  sancta  Synodo  convenien- 
tes in  nomine  Jesii  postulemus,  si  impetrare  volumus  quod  optamus. 
Petituri  autem  in  nomine  Jesu  brevi  sermone,  sed  ex  intimo  cordis,  juxta 
formam  a  Domino  tradilam,  ejus  misericordiam  imploremus:  ut  Spiritus 
sanctus  adveniens  corda  nostra  clementer  expurget,  mentes  illuminet,  et 
indiican  in  omnem,  sicut  promisit  FiÜus,  veritatem  quateniis  in  nomine 
suo  collecti,  sic  in  cunctis  teneamus  eun  moderamine  pietatis  justitiam, 
ut  ab  eius  beneplácito  in  nuUo  dessentiat  voluntas  nostra,  sed  rectum  tra- 
miten in  ómnibus  observantes,  quae  Deo  placita  sunt,  et  dictis  ex?qua- 
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Acto  seguido  comenzáronse  las  discusiones  sobre 
los  asuntos  del  concilio,  en  lo  cual,  por  ser  muchos 
y  variados,  se  emplearon  tres  días.  El  14  del  mes 
invirtiólo  Diego  de  Macías,  clérigo  de  Salamanca, 
notario  apostólico  y  secretario  del  Arzobispo,  en  leer 
y  publicar  las  constituciones  discutidas,  que  fueron 
aprobadas  por  los  presentes  é  intere-ados  en  ellas  y 
mandadas  imprimir,  en  unión  de  las  del  cardenal 
D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  patriarca  de  Ale- 
jandría y  arzobispo  hispalense  ',  las  cuales  fueron 
renevadas  para  que  en  adelante  se  cumplieran. 

La  sesión  de  clausura  fué  á  15  de  Enero;  en  ella 
hizo  el  Padre  Deza  otra  breve  oración  latina,  en 
acción  de  gracias,  del  tenor  y  corte  de  la  primera, 
é  inspirada  en  aquellas  palabras  del  Evangelio: 
qtwd  debuimos  faceré  fecimiis,  terminando  con  esta 
exhortación  elocuente:  «No  queráis,  carísimos  her- 
manos, dar  lugar  al  diablo,  ni  convertir  vuestros 
miembros  en  armas  de  la  iniquidad,  antes  sed  siem- 
pre animosos  adversarios  de  sus  insidiosas  asechan- 
zas; revestios,  según  el  consejo  del  apóstol  San 
Pablo,  con  la  férrea  armadura  del  Señor,  escudo  de 
fe,  loriga  de  justicia,  celada  del  amor  divino  y  espa- 
da del  Santo  Espíritu,  que  es  verbo  de  Dios  mismo: 
He  aquí,  pues,  las  armas  de  vuestra  defensa,  con  las 
cuales  las  milicias  de  Cristo  se  alistan  y  pertrechan 
en  el  cielo  y  sujetan  en  el  infierno  á  los  principes 


mur  et  factis;  quod  ipse  praestare  dignetur,  qui  cum  Patre  et  Spiritu 
sancto  vivit  et  resnat  per  omnia  sácenla  saeculorum».  (Cabdenal  Agui- 
RBE,  Collectio  viaxima  concilliorum,  tomo  v,  pág.  2). 

(i)  Dispuestas  en  el  Sínodo  que  celebró  en  Sevilla  en  I490.  Impri- 
miéronse efectivamente  en  Sevilla  en  i5i2,  en  un  volumen  en  folio,  que 
por  su  antigüedad  se  liizo  sumamente  raro.  Reprodujéronse  después  en 
algunas  colecciones  de  Concilios.  Véase  el  capitulo  xiv. 
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de  las  tinieblas.  Dígnese  la  misericordia  divina  di- 
rigir vuestros  corazones  según  sus  preceptos,  para 
que  mediante  vuestras  buenas  obras  merezcamos 
alcanzarla  eterna  bienandanza,  auxiliándonos  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  que  con  el  Padre  y  el  Espíritu 
Santo  vive  y  reina  por  los  siglos  de  los  siglos  in- 
finitos» I.  Con  lo  cual  el  concillóse  dio  por  termi- 
nado. 

Los  acuerdos  ó  constituciones  que  produjo,  des- 
contados los  del  cardenal  Hurtado  de  Mendoza  ^, 
son  sesenta  y  cuatro.  Algunos  de  ellos  parecen  re- 
producción de  los  que  Deza  dejaba  dispuestos  en 
Salamanca  y  Falencia,  otros  de  bastante  curiosidad 
histórica  y  todos  de  suma  utilidad  y  buen  gobierno. 
Tanto  que  en  1555  siendo  arzobispo  de  Sevilla  el 
insigne  asturiano  D.  Fernando  de  Valdés,  Inquisi- 
dor general  y  fundador  de  la  Universidad  de  Ovie- 
do, no  hallando  cosa  mejor  que  añadirles,  se  man- 
daron imprimir  de  nuevo,  y  muchas  fueron  insertas 
en  el  sínoio  que  celebró  en  la  ciudad  del  Betis  el 
cardenal  D.  Fernando  Niño  de  Guevara  (1600-1609), 


(1)  "Nolite  fratres  charisimi  locum  dare  diabolo.  el  membra  vestra  fieri 
arma  ¡niquitatis,  sed  adversum  illius  insidias;  juxta  ApostoU  Pauli  con- 
silium,  induile  vos  armatututn  Dei,  scutum  fidei,  loricam  justitiae,  ga- 
leam  divini  amoris,  et  gladium  Spiritus.  quod  est  verbutn  Dei.  Haec  enim 
sunt  arma,  quibus  militis  Cliristi  ascribuntur  in  Coelo,  et  principes  tene- 
brarum  ascentur  in  inferno.  Dignetur  misericors  Deus  corda  vestra  diri- 
gere in  praeceptis  suis,  ut  bonis  operibus  abundantes,  aeternan  beatitu- 
dinem  consequi  mereanimi,  auxiliante  Domino  nostro  Jesu  Ciiristo,  qai 
cum  Patre,  ct  Spiritu  Sancto  vivit  et  regnat  per  infinita  saeculorum 
saecula».  iCollectio  máxima  concilliorum,  tomo  v,  pág.  24).  Siento  no 
poder  incluir  toda  esta  muestra  de  la  oratoria  de  Deza,  pero  envío  al 
lector  al  texto  del  Cardenal  Aguikbe.  Tejada,  que  vertió  al  castella- 
no las  disposiciones  del  Concilio,  omitió  esta  hermosa  plática). 

(2 )  Son  en  número  de  3o  y  pueden  verse  en  la  Collectio  de  Agujere, 
tomo  V,  pág.  2  5,  al  tlnal  de  las  del  Padre  Dfza. 
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de  donde  se  colige  la  importancia  de  estas  acertadas 
disposiciones,  durante  largos  años  llamadas  nuevas 
para  diferenciarlas  de  las  que  formaran  los  arzobis- 
pos D.  Fernando  de  Albornoz  (1367- 1376),  D.  Pe- 
dro de  Luna  (1400)  y  D.  Alonso  de  Ejea  (1412). 

Las  más  principales  son:  I.  Que  los  párrocos 
enseñen  á  los  feligreses  los  misterios  de  la  fe,  á 
cuyo  fin  dispone  se  escriban  sumariamente  en  una 
tabla  que  se  colocará  en  lugar  visible  de  las  igle- 
sias para  que  todos  la  lean,  y  que  en  los  domin- 
gos del  Adviento  declaren  al  pueblo  lo  contenido 
en  la  tabla,  y  los  que  pudieren  expliquen  el  evan- 
gelio del  día.  Manda  también  á  los  sacristanes  y 
demás  eclesiásticos  y  seglares  dedicados  á  la  en- 
señanza, que  ante  todo  instruyan  á  los  niños  en 
las  cosas  de  la  doctrina  cristiana  y  no  les  hagan 
leer  ni  escribir  otra  hasta  que  sepan  bien  las  ora- 
ciones ^. — V.  Que  los  que  piden  consejo  á  los  adi- 
vinos, mágicos  y  otras  personas  de  las  que  usan 
sortilegios,  maleficios  y  hechicerías  y  «son  siervos 
del  diablo»,  incuiran  en  excomunión  ipso  fado  y 
•paguen  2.000  maravedís  de  multa  por  la  primera 
vez;  pero  por  la  segunda  el  doble,  siendo  además 
públicamente  difamados  y  desterrados,  si  pareciere 
justo  -. — VIIL  Los  que  permanezcan  más  de  un  año 
en  excomunión  sin  reconciliarse  con  la  iglesia,  si 
fueren  clérigos  sean  reducidos  á  prisión  y  pierdan 
los  frutos  de  su  beneficio  en  favor  de  la  iglesia,  y  si 
seglares  paguen  cada  mes  la  multa  de  cien  marave-' 
dís  con  igual  destino,  mas  si  pasaren  así  un  año 


(I  I    Cardenal  Aguibbe,  Collectio  máxima  Concilliorum^  tomo  v, 
página  3. 
(2)    Páginas  4  \'  5. 
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pierdan  la  tercera  parte  de  su  hacienda  ' . — X.  Señala  • 
las  fiestas  que  han  de  guardarse  en  el  año  y  que  los 
párrocos  deben  anunciar  á  sus  feligreses  2. — XI.  Que 
los  que  estuvieren  en  las  plazas  y  cementerios,  ó  ju- 
gando en  sus  casas,  tabernas  ú  otros  lugares,  duran- 
te la  misa  mayor  en  los  días  de  precepto,  y  fueren 
hallados  por  los  alguaciles,  paguen  medio  real  de 
multa.  Manda,  además,  que  los  taberneros,  panade- 
ros, carniceros,  y  otra  cualquier  persona  que  venda 
comestibles,  exceptuando  los  boticarios,  no  osen  po- 
nerlos en  la  plaza,  ni  en  público,  desde  que  tocaren- 
á  misa  mayor  hasta  que  ^algan  de  ella,  bajo  la  multa 
de  un  real  por  cada  vez  que  lo  hicieren  3. — XIII.  De 
la  devoción  y  compostura  que  los  clérigos  deben* 


(1)  Página  6. 

(2)  Pág.  7.  Son  las  siguientes:  (las  suprimidas  se  escriben  en  letra 
cursiva.)  Circuncisión  (I  de  Enero),  Epifanía  (6  de  Enero),  San  Sebastián 

20  de  Enero),  Purificación  de  la  Virgen  (2  de  Febrero),  San  Matías 
apóstol  (24  de  Febrero),  La  Anunciación  '25  do  Marzo),  San  Marcos 
evangelista  (25  de  Abril),  San  Felipe  y  Santiago  (i  de  Mayo),  Inven- 
ción de  la  Santa  Cru^  (3  de  Mayo  ,  San  Bernabé  apóstol  ai  de  Ju- 
nio'. San  Juan  Bautista  í24de  Junio\San  Pedro  y  San  Pablo  129  de 
ian\o),  Santa  Maria  Magdalena  (22  de  Julio,  Santiago  (25  de  Julio), 
Santa  Ana  (26  de  Junio),  Transfiguración  del  Señor  (6  de  Agostoj, 
Sa7t  Lorenzo  {10  de  Agosto),  Asunción  de  la  Virgen  (i5  de  Agosto), 
San  Bartolomé  apóstol  (24  de  Agosto),  Natividad  de  Nuestra  Señora 
(8  de  Septiembre),  San  Mateo  evangelista  121  de  Septiembre),  San  Si- 
món y  San  Judas  (28  de  Octubre).  Todos  los  Santos  (i  de  Noviembre), 
San  Andrés  apóstol  (3o  de  Noviembre),  La  Concepción  (8  de  Diciem- 
bre), Natividad  de  Nuestro  Señor  (2  5  de  Diciembre  ,  San  Esteban  (26  de 
Diciembre),  San  Juan  evangelista  (27  de  Diciembre),  todos  los  domin-^ 
gos  del  año  y  las  fiestas  movibles  Pascua  de  Resurrección,  Ascensión  del 
Señor,  Pascua  de  Pentecostés  y  Corpus  Christi.  En  i5i2  el  año  empeza- 
ba ya  en  Enero,  como  se  ve  por  la  enumeración  de  estas  festividades, 
pues  llama  primera  á  la  Circuncisión  y  i'iltima  á  la  de  San  Juan  Evange- 
lista. Fué  por  estos  días  cuando  tal  cambio  se  verificó,  aunque  se  ignora- 
la  fecha  precisa. 

(3)  Págs.  7  y  8. 
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guardar  en  los  oficios  divinos,  diciendo  misa  unos 
después  de  otros  y  no  revistiéndose  ni  desnudándose 
en  los  altares,  á  la  vista  del  pueblo,  sino  en  las  sa- 
cristías I. — XIX.  Que  ningún  sacerdote  diga  misa 
•  ni  administre  sacramentos  en  las  casas  particulares 
(excepto  en  las  de  señores  de  título),  sin  que  antes 
el  Arzobispo  haya  visto  y  examinado  las  licencias 
que  tuvieren  -. — XXI.  Que  las  representaciones  dra- 
máticas de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  y  otros  autos, 
como  Idí  Resurrección,  Natividad  del  Salvador,  etc.,  no 
se  hagan  en  las  iglesias  ni  monasterios  sin  especial 
facultad  y  mandato  del  Arzobispo,  «porque  de  esto 
nacieron  y  nacen  absurdos  y  muchas  veces  escán- 
dalos en  los  corazones  de  aquéllos  que  no  están 
bien  afirmados  en  nuestra  santa  fe  católica,  vien- 
do las  confusiones  y  excesos  que  se  cometen  ^». — 
XXIII.  Manda  que  los  clérigos  lleven  capas  coa 
cuello  grande  y  que  les  lleguen  á  los  talones,  que 
no  las  usen  de  seda,  ni  de  color  violeta,  ni  verde,  ni 
lleven  insignias  de  doctores,  sino  birretes;  «y  nü  lle- 
ven los  brazos  y  espaldas  fuera,  aunque  usen  capas 
por  debajo,  exceptuando  cuando  van  de  traje  talar»; 
no  pongan  tampoco  anillos  de  oro,  ni  cíngulos  traba- 
jados con  oro,  ni  calzado  de  color.  Que  lleven  coro- 
nas de  melio  tamaño  y  los  cabellos  cortos  de  modo 
que  se  les  vean  las  orejas,  y  no  dejen  crecer  la  bar- 
ba. Manda  que  ningún  clérigo  baile,  ni  cante  can- 
ciones profanas  en  la  misa  nueva,  bodas  ú  otra  oca- 
sión pública,  ni  vayan  á  ver  corridas  de  toros  (nec 
accedant  ad  locuin  in  quod  cmriiit  taiivi),  ni  entren  en 

(1)  Págs.  8  y  9. 

(2)  Págs   1 1  y  12. 

(3)  Págs,  II  y  12. 
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taberna  alguna.  Que  no  salgan  de  noche,  después 
del  segundo  toque  de  campanas,  sin  causa  justa,  ni 
menos  vayan  entonces  en  traje  indecoroso,  ni  usen 
armas  ^. — XXXIV.  Que  no  se  celebren  matrimonios 
clandestinos,  bajo  pena  de  excomunión  á  sacerdotes 
y  contrayentes  y  mil  maravedís  de  multa  y  quinien- 
tos á  los  testigos,  además  de  la  obligación  en  que 
quedan  los  cónyuges  de  casarse  públicamente  dentro 
de  sesenta  días  ^.--XXXIX.  Algunos  de  los  acogidos 
al  asilo  de  las  iglesias  viven  en  ellas  tan  deshones- 
tamente que  causan  escándalo,  por  tanto  se  manda 
que  vivan  con  decencia  y  no  se  entreguen  á  juegos, 
ni  tengan  familiaridad  con  sus  mujeres,  ni  con  otras 
personas  dentro  de  las  iglesias,  ni  estén  á  sus  puer- 
tas, ni  en  los  cementerios,  chanceándose,  tocando 
instrumentos,  ni  en  coloquios  ociosos,  sino  que  vivan 
solitariamente,  con  toda  humildad,  como  personas 
que  han  delinquido.  Si  alguno  saliere  de  la  iglesia 
para  cometer  algún  delito,  sea  al  punto  expelido  del 
asilo;  y  que  como  muchos  permanecen  en  ellos  tan- 
to tiempo  que  parecen  su  habitual  residencia,  mán- 
dase que  ninguno  more  en  la  iglesia  más  de  ocho 
días  sin  licencia  del  provisor  -^. 

Los  demás  artículos  de  las  constituciones  f,  sí 


(1)  Pág   12. 

(2)  Pág.  I?. 

(3)  Pág.  1 6. 

(4)  H.  Que  se  nombren  personas  que  instruyan  en  la  fe  á  los  conver- 
sos y  que  los  párrocos  lleven  listas  de  ellos  y  vigilen  si  cumplen  con  los 
preceptos  de  su  nueva  religión.— III.  Que  los  párrocos  sean  diligentes 
en  la  administración  de  los  sacramentos.— IV.  Que  los  médicos  amones- 
ten á  los  enfermos  para  que  cuiden  de  la  salvación  de  su  alma  — \'I.  Que 
anualmente  se  proceda  contra  los  que  viven  públicamente  en  pecado.— 
VII.  Forma  de  proceder  contra  los  que  no  confiesen  ni  comulguen  {Re- 
produce sustancialmente  el  acuerdo  semejante  del  Sínodo  de  Palen-^ 
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bien  importantes,  no  ofrecen  tanto  interés  histórico 
como  las  que  quedan  apuntadas. 

La  celebración  de  este  Concilio  parece  demostrar 


cía.)-  IX.  Que  los  albaceas  cumplan  en  el  término  de  un  año  el  testa- 
mento de  los  difuntos.— ,X  1 1.  Que  todas  las  iglesias  de!  arzobispado  se 
arreglen  al  rezo  de  la  metropolitana  — XtV.  Cómo  se  han  de  celebrar  los 
oficios  en  tiempo  de  entredicho.  — XV.  Que  los  párrocos  ejerzan  su  ofi- 
cio en  la  sede  vacante  sin  nuevas  licencias.— XV'I.  Orden  que  se  ha  de 
observar  en  los  trigenarios.- XVII.  Que  no  se  hagan  pactos  ni  convenio» 
por  las  misas,  oficios  divinos,  ni  sepulturas.- XVIII.  Que  no  se  celebre 
misa  fueía  de  las  iglesias  ni  para  ello  se  dé  licencia.— XX.  Que  no  se  ce- 
lebren matrimonios  faera  de  la  iglesia.— XXII.  Que  todas  las  parroquias 
toquen  el  Ave  María  y  vísperas  después  que  lo  haga  la  iglesia  mayor. — 
XXIV.  Que  los  clérigos  comulguen  lo  menos  en  las  tres  Pascuas  del 
aiío  —XXV.  Que  el  sacerdote  pueda  elegir  confesor.— XXVI.  Que  los 
clérigos  no  tengan  concubinas.  (Reproduce  stistancialmente  un  acuer- 
do del  Sínodo  de  Falencia  V— XXVII.  Que  los  clérigos  no  asistan  á  Itís 
bautizos  ni  matrimonios  de  sus  hijos  ni  los  lleven  en  su  compañía. — 
XXVIIÍ.  Que  los  clérigos  no  se  entreguen  á  negociaciones  ni  tratos  de 
comidas.— XXIX.  Que  los  vicarios  se  informen  de  la  vida  de  los  cléri- 
gos de  su  vicaría  y  que  anualmente  manden  una  relación  á  su  prelado. 
— XXX.  Que  los  beneficiados  residan  en  sus  beneficios  y  no  se  ausenten 
de  ellos  sin  permiso  del  prelado.— XXXI.  Que  los  frailes  no  sirvan  bene" 
ficio  ni  capeilanía.  [Reproduce  lo  esencial  de  una  disposición  del  Si- 
nodo  de  Falencia.)— XXXlí.  Requisitos  que  deben  reunir  los  ordenan- 
dos. (Además  de  las  cosas  dispuestas  en  los  cánones,  que  sepan  bien  latín 
y  todo  lo  tocante  á  su  derecho.)— XXXIII.  Que  no  se  reciba  precio  por  las 
órdenes.— XXXV.  Que  no  se  casen  forasteros  sin  haber  acreditado  antes- 
ser  célibes.— XXXVí  Que  los  que  se  casen  mediando  parentesco,  ó  en 
grado  prohibido,  además  de  la  excomunión  incurran  en  3.ooo  mara- 
vedís de  multa  y  1. 000  cada  testigo.- XXXVII.  Que  los  bigamos,  ade- 
más de  las  penas  legales,  incurran  en  la  multa  de  2.000  maravedís. — 
XXXVIIt  Que  losblasfemos.  si  fueran  clérigos,  paguen  por  cada  vez  tres 
florines  de  oro  y  el  encarcelamiento  que  parezca  justo,  y  si  legos,  además 
de  las  penas  de  derecho,  el  juez  eclesiástico  proceda  contra  ellos. —XI-.  Lo 
que  deben  observar  los  vicarios  y  párrocos  con  los  cuestores.— XLI.  Que 
no  se  ejecuten  mandatos  de  los  jueces  apostólicos  sin  que  antes  los  exa- 
mine el  ordinario. -XLII.  Que  no  se  dé  posesión  de  ningún  beneficio  sin 
mandato  del  ordinario. — XLIII.  Que  no  se  admitan  á  celebrar  misa  los 
clérigos  forasteros,  sin  que  exhiban  permiso  del  ordinario.- XLIV.  Que 
ningún  notario  apostólico  ejerza  su  oficio  sin  autorización  del  Arzobis- 
po.— XLV.  Cómo  los  visitadores  episcopales,  ó  los  mismos  prelados,  vi- 
siten sus  iglesias  lo  menos  una  vez  al  año,  y  forma  en  que  se  ha  de  hacer 
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que  no  tuvieron  efecto  aquellos  proyectos  que  Don 
Fray  Diego  meditaba  y  que  habían  de  ser  «para 
gran  bien  desta  Iglesia  y  de  toda  esta  diócesis,  y 
hay  dellos  tanta  necesidad  que  ninguno  otro  provei- 
miento se  p;iede  hacer  que  aproveche  sin  esto  '». 
Las  reformas  eran  cosa  larga  y  de  sumo  interés.  El 
Arzobispo  hizo  de  ellas  extensa  relación,  y  para  ex- 
ponerla ante  el  Rey  envió  á  Gutierre  Tello,  supli- 
cándole al  mismo  tiempo  se  dignara  escribir  sus 
cartas  eficaces  al  Papa,  al  embajador  en  Roma  y  al 
cardenal  de  Híjoles.  Deza,  por  su  parte,  enviaría  á 
Roma  al  Licdo.  Luis   de   la   Puerta   «persona  de 


esta  visita.— XIA'I.  Que  nadie  pueda  ser  iTia\-ordomo  de  una  iglesia  más 
de  un  año,  y  que  de  ello  de  cuentas  públicamente. — XLVII.  Que  no  se 
fabrique  en  las  iglesias  sin  mandato  del  obispo.— XLVIII.  Que  nada  se 
pague  al  notario  por  el  libro  de  visita.— XLIX.  Que  se  abra  un  libro  in- 
ventario donde  se  registren  los  bienes  de  las  iglesias.— L.  Que  el  sacra- 
mento de  la  Eucaristía,  el  Crisma  y  el  Oleo  santo,  se  conserven  en  lugar 
decente  y  se  custodien  con  fidelidad.— LI.  Que  los  ornamentos  de  la  igle- 
sia no  se  empleen  en  usos  extraños.— Llf.  Que  no  se  enajenen  los  bienes 
de  las  iglesias,  ni  los  vasos  sagrados,  ni  joyas,  ni  ornamentos,  salvos 
ciertos  casos. — Lili.  Que  no  se  construyan  fortalezas  en  las  iglesias,  ni 
se  amurallen,  ni  en  ellas  ni  en  sus  cementerios  se  fabriquen  alcázares. — 
LIV.  Contra  los  violadores  de  la  inmunidad  eclesiástica  y  los  usurpado- 
res de  bienes  religiosos.- LX'.  Que  no  se  hagan  estatutos  contra  la  liber- 
tad de  la  iglesia.  (Reproduce  ¡o  sustaneial  del  acuerdo  primero  del 
Sínodo  de  SaLvnancaJ. — LVI.  Orden  que  deben  observar  losjueees 
eclesiásticos  en  sus  audiencias,  que  celebrarán  diariamente,  mañana  y 
tarde.— LVII.  Que  no  se  admitan  escritos  en  causas  de  poca  entidad 
sino  que  se  tramiten  verbalmente. — LVIII.  (^ue  los  provisores  no  dele- 
guen en  el  conocimiento  de  l.is  causas  matrimoniales  ni  en  el  examen  de 
testigos.— LIX.  Que  no  se  den  letras  de  excomunión  en  blanco,  ni  por 
cosas  de  poco  interés.— LX,  Que  los  jueces  eclesiásticos  no  perciban  sa- 
larios.—LXI.  Que  ningún  funcionario  eclesiástico  reciba  más  derechos 
que  los  del  arancel. — LXII  Modo  cómo  se  han  de  cobrar  y  distribuir 
las  multas.  — L.XIII.  Que  en  todas  las  iglesias  de  la  provincia  haya  un  li- 
bro con  estas  constituciones,  y  LXIV',  aprobando  y  confirmando  las 
Constituciones  del  Cardenal  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 
(i)    X'éasc  en  el  Apcndice  B  el  documento  lo. 
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muchas  letras  y  conciencia  y  de  grand  concierto  co- 
mo V.  A.  podrá  ser  informado  de  los  de  su  Consejo». 

Había  concedido  el  Papa  Sixto  IV  á  los  Reyes 
Católicos,  autorización  para  crear  en  todas  las  cate- 
drales españolas  las  dignidades  de  Magistral  y  Doc- 
toral, «cosa  de  grande  utilidad  y  honra  de  las  igle- 
sias», y  que  fuesen  proveídas  por  los  prelados  y  los 
cabildos  juntamente.  En  virtud  de  esta  facultad,  en 
el  año  de  1509,  Fray  Diego  de  Deza,  con  acuerdo  y 
beneplácito  de  los  capitulares  de  su  iglesia,  eligió 
para  Magistral  de  ella,  al  doctor  Martín  Navarro, 
que  era  «muy  buen  letrado  y  predicador  ',»  según 
el  mismo  Arzobispo  notificaba  al  Rey  Católico. 
Bajo  el  gobierno  de  nuestro  prslado,  acaeció  tam- 
bién otro  suceso  importantísimo  en  la  historia  de  la 
sede  hispalense. 

El  aumento  de  pobladores  y  los  rápidos  progre- 
sos de  la  evangelización  de  las  Indias,  cuyas  vastí- 
simas tierras  se  consideraban  como  pertenecientes  á 
la  diócesis  de  Sevilla,  hacían  necesarios  ya  pastores 
propios  y  más  inmediatos.  Tratábase  este  asunto  des- 
de algún  tiempo  atrás,  principalmente,  por  Don 
Fray  Diego,  que  siempre  miró  con  singular  aten- 
ción las  cosas  de  América  y  desde  su  sede  las  vi- 
gilaba y  dirigía  ~,  platicando  con  cuantos  de  allí 
venían  y  aconsejando  á  los  que  para  allá  se  embar- 
caban -^.  Convencido  el  Rey  de  la  necesidad  de  esta 


(i)  Carta  de  Deza  al  Pey  Católico  de  Sevilla,  4  de  Agosto  de  l5ou 
(Apéndice  B,  documento  número  S).  Desde  luego  no.se  trata  del  fa- 
moso Azp:lcuet<i,  pero  si  de  un  célebre  sujeto  de  mucha  ciencia  y  á 
quien  los  Re_\e-!  conocían. 

(2)    V'■éan^e  en  el  Apcndice  B  los  documentos  2  y  l5. 

O)  Fernández  de  Oviedo,  Extracto  Ah,  Je  la  vida  del  P.  De-;a, 
ío\.  4  vuelto. 
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obra,  cometióla  exclusivamente  á  nuestro  fraile  en- 
el  año  de  1504,  según  se  ve  por  una  carta  del  propio 
Colón  á  su  hijo  Diego  i;  «Acá  se  diz  que  se  orde- 
na de  enviar  ó  facer  tres  ó  cuatro  obispos  de  las  In- 
dias, y  que  al  señor  Obispo  de  Falencia  2  está  reme- 
tido esto.  Después  de  me  encomendado  en  Su  merced' 
díle  que  creo  que  será  servicie  de  Sus  Altezas  que 
yo  fable  con  él  primero  que  concluya  esto  3. »  Es 
probable  que  el  propio  Almirante  interviniera,  pues, 
en  tales  proyectos,  dada  la  estrecha  amistad  que  ve- 
remos tuvo  con  el  Padre  Deza. 

Por  fin,  después  de  maduro  examen,  llevóse  a 
cabo  la  empresa  en  el  año  de  1512  con  bulas  del 
Pontífice  Julio  II,  erigiendo  las  tres  mitras  de  Santo 
Domingo,  de  la  Concepción  de  la  Vega,  y  de  San^ 
Juan  de  Puerto  Rico,  como  sufragáneas  de  la  igle- 
sia de  Sevilla  4,  cuyos  estatutos,  usos,  rezos  y 'cere- 
monias se  les  otorgaron,  pues  por  sus  hijas  pasaron' 
mientras  en  América  no  se  erigieron  sedes  metropo- 
litanas 5.  Las  dos  primeras  estaban  ambas  en  la  isla 
Española,  y  la  segunda  desapareció  á  poco. 


(1)  Carta  de  Cristóbal  Colón  á  su  hijo  Diego,  fechada  en  Sevilla- 
á  T."  de  Diciembre  de  i5o4,  publicada  por  Fernández  de  Navarrete 
en  su  Colección  de  Viajes  y  descubrimientos,  tomo  i,  págs.  484  á  487, 

(2)  En  la  fecha  de  la  carta  (i  de  Diciembre  de  i5o4),  lo  era  todavía 
Deza,  cuyo  nombramiento  para  Sevilla  vino  el  21  de  aquel  mes  y  aiío. 

1 3)  No  se  puede  pedir  mayor  mansedumbre  ni  resignación  en  aquel' 
genio  extraordinario  á  quien,  ea  todos  derechos  correspondía  aconsejar 
el  gobierno  de  los  territorios,  que  su  ciencia,  constancia  y  osadía  arran- 
caron al  misterio  de  los  mares. 

(4)  La  extraña  distribución  de  estas  sillas  obedecía  á  las  confusas 
ide  is  que  acerca  de  la  configuración  de  las  comarcas  descubiertas  se  te- 
nían aún  en  España. 

(3)  La  iglesia  misma  de  Santo  Domingo,  fué  erigida  en  Arzobispado 
el  año  de  i545.  A  principios  del  siglo  xvii,  tenía  el  Arzobispo  de  renta 
3.676  ducados;  el  Deán,  5oo;  el  Arcediano,  el  Chantre,  el  Maestrescuela' 
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Pdra  gobernar  las  nuevas  diócesis,  eligió  Fray 
Diego  á  tres  sujetos  que  tenía  harto  experimentados, 
como  quien  de  antiguo  los  conocía,  y  con  los  cuales 
le  estrechaban  amorosos  la^.os  '. 

Fr.  García  de  Padilla,  religioso  de  San  Francis- 
co, confesor  que  había  sido  del  malogrado  príncipe- 
Don  Juan  y  después  de  la  reina  Doña  Leonor,  mujer 
de  D.  Manuel  de  Portugal,  fué  elegido  por  primer 
obispo  de  Santo  Domingo,  cuya  iglesia  erigió  en  ca- 
tedral hallándose  en  Burgos,  á  12  de  Mayo  de  1512» 
Aceptó  la  mitra  á  condición  de  no  tomar  dinero  al- 
guno, pero  murió  antes  de  posesionarse  2,  no  obs- 
tante los  deseos  del  Padre  Deza,  que  en  11  de  Ene- 
ro de  1514,  escribía  al  Rey  Católico:  «Parésceme 
que  el  Obispo  de  Santo  Domingo  rehusa  la  carrera 
(el  viaje)  aunque,  en  la  verdad,  quien  tiene  tal  cargo 
y  do  hay  tanta  necesidad  no  debría  empereszar,  si 
bastan  para  ello  sus  fuerzas  3.» 

En  la  diócesis  de  ia  Concepción  de  la  Vega  4,  en- 
tronizó Don  Fray  Diego  á  su  sobrino  el  doctor 
D.  Pedro  Suárez  Deza,  que  fué   el  primer  obis- 


y  el  Tesorero,  375;  los  Canónigos,  en  número  de  diez,  275,  y  los  tres 
Racioneros  que  había,  200  ducados  cada  uno  (Claudio  Clemente,  Ta- 
blas C/iroiiológicas,  pág   2¿i). 

(1)  Vid.  el  curioso  articulo  del  P.  FlTA,  Primeros  años  del  episco- 
pado en  América  [Bol.  de  la  Acad.  de  la  Hist.,  tomoxx,págs.  26 r 
á  3oo). 

(2)  Sucedióle  D.  Alejan  •fro  Gerardino,  italiano  de  nación.  (Gonzá- 
lez DÁviLA,  Theatro  eclesiástico  de  las  Ifflesias  de'  bidias,  tomo  i, 
pág.  259.) 

(3)  Véase  en  el  Apéndice  /?,  el  documento  número  i5, 

(4)  El  Maestro  Gil  González  Dávila,  en  su  Tlieatro  eclesiás- 
tico de  las  Iglesias  de  Indias,  no  pone  noticia  de  esta  diócesis,  que 
conviene  no  confundir  con  la  de  la  Imperial,  erigido  en  1 56i,  y  que,  por 
haber  los  indios  destruido  esfa  ciudad,  se  trasladó  en  1620,  á  la  Concep- 
ción de  Chile. 
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po  que  pasó  á  América  ^  y  del  cual  j'a  se  hizo 
mérito. 

Llegó  á  su  destino  en  el  año  de  1513^  según  se  ve 
por  la  citada  carta  de  su  tío:  «Déla  isla  española 
han  venido  esta  semana  dos  navios,  ó  tres,  y  con 
ellos  ha  venido  una  carta  del  Obispo  de  la  Concep- 
ción, como  era  ya  llegado  en  salvo,  gracias  sean  da- 
das á  Nuestro  Señor;  y  que  todos  los  de  la  isla  ha- 
bían habido  mucho  placer  con  él.  Creo  que  Dios 
será  muy  servido  del  2.» 

En  la  silla  de  San  Juan  de  Puerto  Rico  fué  colo- 
cado el  Dr.  Alonso  Manso,  sacristán  mayor  que 
fuera  de  Don  Juan,  Príncipe  de  Asturias,  y  que  á  la 
sazón  S3  hallaba  de  magistral  en  Salamanca.  Este 
prelado  fué  además  el  primer  Inquisidor  del  Nuevo 
Mundo  3. 

Don  Baltasar  del  Río,  canónigo  que  había  sido  de 
Sevilla  y  arcediano  de  Niebla,  fué  consagrado  obis- 
po de  Scalas  y  gozó  de  mucho  favor  con  los  gran- 
des Pontífices  Julio  II  y  su  sucesor  León  X.  Como 
obsequio  á  la  iglesia,  donde  primero  se  emplea- 
ra, envió  desde  Roma  en  1516,  un  brazo  de  San 
Clemente  en  un  rico  cáliz  de  ágata  esmaltado  de 
oro  que  remata  en  una  efigie  de  aquel  santo  Pon- 


(1)  Fernández  deOviexjo,  Extracto  Ms.  de  la  vida  del  P.  Deja, 
fol.  5  vuelto,  el  P.  Fita  llama  al  P.  P;idilla  el  primer  obispo  de  Amé- 
rica, pero  aunque  lo  fué,  no  pasó  el  primero  allá  (El  primer  apóstol  y 
el  primer  obispo  de  América,  Rol  de  la  Acad.  de  la  Hist.,  tomo  XX, 
páginas  573  á  6i5.) 

(2)  Véase  en  el  Apéndice  B  el  documento  número  i5. 

( 3 1  GoiNZALEZ  DÁviLA,  7  lieatro  eclesiástico  de  las  Iglesias  de  In- 
dias, tomo  I,  pág.  288.  A  principios  del  sielo  xvii,  el  Obispo  tenia  1.838 
ducados  de  renta:  el  Deán,  400;  el  Arcediano  y  el  Chantre,  3oo;  los  cua- 
tro Canónigos,  200  cada  uno,  y  los  dos  Racioneros.  1 5o,  (Claudio  Cle- 
mente, Tablas chronológicas,  pág.  221.) 
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tífice  mártir.  Llegó  la  reliquia  en  29  de  Junio,  sien- 
do procesionalmente  recibida  por  el  Arzobispo  Deza. 
al  frente  de  ambos  cabildos,  de  toda  la  clerecía 
hispalense  y  de  gran  concurso  de  pueblo  ' ,  que  la 
acompañaron  hasta  ser  depositada  en  el  Sagrario 
de  la  sacristía  al  lado  de  las  demás  que  posee  aque- 
lla metropolitana  2. 

No  le  faltaron  ocasiones  al  Padre  Deza  en  que 
ejercitar  su  caridad  inagotable.  El  de  1506  fué  lla- 
mado año  del  hambre,  y  en  el  de  150S  experimentó 
Sevilla  una  cruel  peste  después  de  gran  inopia  de 
harinas  que  ya  en  años  anteriores  se  venía  sintien- 
do 3.  Los  de  aquellos  tiempos  hablan  con  espanto 
de  tan  lamentables  sucesos.  Era  el  mal  contagio- 
so y  de  efectos  rapidísimos;  los  enfermos  morían  en 
horroroso  número  en  el  hospital,  en  las  casas  par- 
ticulares y  hasta  en  las  calles,  sin  que  bastasen  á 
asistirlos  ni  los  médicos  con  los  auxilios  del  cuerpo, 
ni  los  sacerdotes  con  los  del  alma;  su  abnegación 
era  impotente  para  acudir  á  todos  4.  Don  Fray  Die- 
go DE  Dez.\  repartía  sin  descanso  consuelos  y  soco- 
rros, y,  como  vigilante  pastor,  cuidaba  de  estimular 
los  sacerdotes  y  destinarlos  á  los  lugares  en  que 


¡I)  Libro  de  Actas  de  i5i6.  Acta  capitular  del  2g  de  Junio.  (Aran- 
DA,  Vida  del  Venerable  Contreras,  pág.  S25,  col.  i.'.) 

(2)     Inventario  de  las  reliquias.  Ms.  de  la  Iglesia  de  Sevilla,  fol.  16. 

(3l  En  el  año  de  i5o6  hubo  tanta  hambre  y  carestía,  que  llegó  á  va- 
ier  la  fanega  de  trigo  á  tres  ducados.  Distinguióse  entonces  por  su  libe- 
ralid.id  el  Adelantado  mayor  de  Andalucía  D.  Francisco  Henríquez  de 
Ivibera,  según  acredita  la  lápida  conmemorativa  que  entonces  se  colocó 
sobre  la  puerta  principal  de  la  Alhóndiga. 

(41  Barrantes  Maldonado,  Ilustraciones  de  la  casa  de  Xiebla, 
tomo  II,  págs.  4?4y  435.  Bernáldez,  Historia  de  los  Reyes  Católi- 
cos, cap.  ccix;  P.  Gabriel  de  Apanda,  Vida  del  V.  P.  Femando  de 
Contrcras,  pág.  32,  etc. 
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mejor  pudieran  cumplir  su  solemne  ministerio.  Ahu- 
yentado por  fin  aquel  terrible  azote,  sintiéronse  to- 
davía sus  efectos  largo  tiempo.  Para  remediar  el 
desconcierto  que  en  la  diócesis  reinaba,  el  celoso- 
Prelado  sirvióse,  no  sólo  de  los  consejos  más  de  la 
persona  del  doctor  Fernando  de  Contreras,  clérigo 
sevillano  de  singular  ejemplo  y  virtudes,  cuyo  trato 
solía  frecuentar  el  Arzobispo  i. 

Uniéronse  á  estos  desastres  la  formidable  plaga 
de  langosta  que  afligió  á  Andalucía,  de  que  se  si- 
guió dilatada  esterilidad  en  los  campos  (1509-1510)^ 
y  las  desbordadas  lluvias  é  inundaciones,  tales  que 
se  repitieron  por  espacio  de  tres  calamitosos  años. 
El  analista  Ortiz  de  Zúñiga  -,  testifica  que  el  Padre 
Deza  no  cesó  durante  este  tiempo  de  emplearse  eje- 
cutando obras  heroicas  en  beneficio  público,  y  soco- 
rriendo con  generosa  mano  á  los  necesitados  de  den- 
tro y  fuera  de  Sevilla.  Y  aunque  siempre  en  tales 
obras  estuvo  su  complacencia,  excedióse  sobretodos 
en  el  año  de  15 14,  en  el  ccfel  las  negras  alas  del 
hambre  y  la  miseria  cubrieron  de  nuevo  las  risue- 
ñas orillas  del  Bétis. 

Tan  extremados  fueron  los  rigores  que  en  est& 
punto  volvieron  á  padecerse  en  1521  3,  que  la  plebe 


(1)  entíntase  que  deseando  ( 1  Padre  Deza  gratificar  de  algún  moio 
su  celo,  le  llamó  á  palacio  y  le  dijo: 

— Padre  Contreras,  un  beneficio  ha  vacado; por  vuestra  vida  que  lo 
toméis  entre  tanto  que  vaca  cosa  mejor.  A  lo  que  respondió  el  sacerdote: 

—  limo.  Señor,  ¿en  qué  lie  deservido  yo  á  Usia  llustrisima  que  me 
quiere  dar  beneficio} 

Y  como  el  Prelado  insistiese,  Contreras  se  obstinó  en  no  salir  de  su 
pobreza  ni  del  inmediato  servicio  de  nuestro  fraile.  (Aranda,  Vida- 
del  P.  Contreras,  pág.  36.) 

(2)  Anales  de  Sevilla,  tomo  iii,  págs.  282  y  289. 

(3)  Valia  comúnmente  una  fanega  de  trigo,  unos  700  maravedís. 
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sevillana,  particularmente  los  habitantes  de  la  pa- 
rroquia de  Omnium  Sanctorum  (llamada  la  Feria), 
faltosa  de  pan,  hambrienta  y  desesperada,  se  amoti- 
nó amenazadora.  ^Tomaron  un  estandarte  árabe  de 
color  verde,  que  de  trofeo  colgaba  en  la  capilla  de 
Jesús  Nazareno  de  la  catedral,  y  el  día  8  de  Mayo, 
con  desordenado  furor,  desbordáronse  por  la  ciudad, 
profiriendo  horribles  alaridos,  asaltando  las  casas 
ricas  en  que  juzgaban  hallar  provisiones  y  maltra- 
tándolas al  mirarse  defraudados  '.  Mientras  la  ciu- 
dad se  reunía  á  deliberar,  corrió  el  anciano  y  acha- 
coso Prelado  á  sosegarlos,  haciéndoles  una  dulce 
plática,  tan  infructuosa  como  las  de  D.  Fernando 
Enríquez  de  Ribera  y  el  Asistente.  Lejos  de  cal- 
marse los  sublevados,  al  día  siguiente  forzaron  las 
cárceles,  libertando  los  prisioneros  que  en  ellas  esta- 
ban, y  armados  de  cuatro  piezas  de  artillería  que  sa- 
caron del  palacio  de  Medinasidonia,  hiciéronse  fuer- 
tes en  su  parroquia.  «Pero  dióles  la  nobleza  al  ter- 
cer día  tal  Santiago,  que  los  rompieron  con  gran 
estrago  en  muertes,  y  después  en  suplicios;  y  éste  es 
el  suceso  de  que  duran  solo  confusas  memorias,  lla- 
mado de  la  Feria  y  Pendón  verde  -,» 

Repitióse  al  año  siguiente  (1522),  la  esterilidad  ó 
suma  inopia  de  cosechas,  la  cual  lanzó  á  Sevilla 
multitud  de  mendigos  é  indigentes  de  la  comarca, 
dándose  el  lastimoso  espectáculo  de  fallecer  más  de 
quinientos  tirados  por  las  calles  3,  cosa  que  obligó 
á  pensar  en  socorrerles  de  algún  modo.  El  valetudi- 


(1)  La  causa  inmediata  del  motín  fué  el  retraso  de  unos  granos  im- 
portados de  fuera  del  reino. 

(2)  Anales  de  Ortiz  de  Zl  ñiga,  tomo  iii,  pág.  325. 

(3)  Real  licencia  de  29  de  Marzo  de  i522. 
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nario  Arzobispo  ordenó  que  el  canónigo  Navarro, 
el  racionero  Monzón  y  el  maestro  Gonzalo  Núñez,^. 
sacerdote  particular,  todos  personas  dé  viva  caridad, 
los  recogiesen  y  aposentaran  en  especiales  departa-, 
mentos  del  Hospital  (para  que  no  infestasen  la  ciu- 
dad con  las  enfermedades  que  sufrían),  y  allí  los 
cuidaran  á  expensas  del  munífico  Prelado.  Pero  ago- 
táronsele  los  recursos  mucho  antes  que  su  piadoso 
celo,  y  así  dio  en  el  arbitrio  de  tomar  diariamente 
ocho  fanegas  de  trigo  del  pósito  que  el  Cabildo  se- 
cular tenía  prevenido  para  el  socorro  común,  á  cuyo 
fin  el  Ayuntamiento  le  recabó  real  licencia  ^  En 
ella  se  ensalza  la  inefable  caridad  del  anciano  Pro- 
cer, infatigable  en  granjear  el  beneficio  de  sus  se- 
mejantes. 


(i)    Palencia,  29  de  Marzo  de  1522.  La  publica  Ortiz  de  Zúniga 
en  el  tomo  111  de  sus  Anales,  págs.  33o  á  332. 
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Participación  del  Padre  Deza  en  los  negocios 
de  Estado. 

W/.  ARIAS  veces  se  lleva  hecho  mérito  de  los  impor- 
tantes  servicios  que  á  la  gobernación  del  Es- 
tado hizo  Fray  Diego  de  Deza  y  lo  mucho  que  pri- 
vó con  el  Rey  Católico;  mas  por  ser  este  asunto 
principal  y  muy  á  la  ligera  tratado  de  cuantos  escri- 
bieron acerca  de  nuestro  dominico,  conviene  insistir 
en  ello. 

Y  de  lo  primero  que  tocante  á  este  extremo  se 
ofrece  á  nuestra  consideración,  es  el  ruidoso  escán- 
dalo inquisitorial  de  Córdoba  motivado  por  las  tro- 
pelías del  Licenciado  Lucero.  Asunto  famoso,  más 
seguramente  en  los  tiempos  modernos  que  en  el  suyo 
propio,  y  debatido  por  cuantos  escribieron  del  Santo 
Oficio,  ora  en  pro,  ora  en  contra. 

Nada  acarreó  más  sinsabores  á  Don  Fray  Dirgo 
y  en  ninguna  cosa  tuvo  menos  culpa;  tan  sonados 
disturbios  pusieron  en  grave  riesgo  su  personal  pros- 
peridad, le  humillaron  ante  sus  enemigos,  amarga- 
ron los  días  de  su  vejez  y  hasta  llegaron  á  compro- 
meter la  vida  de  la  Inquisición  de  la  pravedad  he- 
lética. 
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Don  Fray  Diego  de  Deza  quedó  por  único  y  ge- 
neral Inquisidor  de  Castilla  y  Aragón,  por  la  retira- 
da del  obispo  Suárez  de  la  Fuentelsalce,  en  el  año 
de  1504. 

Componíase  entonces  el  Consejo  de  la  Suprenna 
del  famoso  doctor  Rodrigo  de  Mercado,  canónigo  de 
Zamora  y  abad  de  Santa  Marta  i;  del  Maestro  Mar- 
tín de  Azpeitia,  protonotario  apostólico;  del  licen- 
ciado Hernando  de  Montemayor,  arcediano  de  Al- 
mazán,  exinquisidor  de  Zaragoza  y  del  licenciado 
Francisco  de  Sosa.  Asistían  como  miembros  del  Real 
Consejo,  el  célebre  letrado  é  historiador  Lorenzo 
Galíndez  de  Carvajal,  el  no  menos  célebre  doctor 
Palacios  Rubios  y  el  licenciado  Juan  de  la  Fuen- 
te ~,  á  los  que  al  año  siguiente  se  añadió,  como  vi- 
mos, el  Rector  de  Salamanca  Juan  Pardo  de  Tave- 
ra,  y  más  tarde,  el  licenciado  Fernando  de  Mazue- 
cos,  canónigo  de  Toledo  3;  el  secretario  era  don 
Diego  López  de  Cortegana  4,  y  todos  personas  de 
aprobada  vida,  maduros  en  los  estudios  teológicos  y 
de  cánones,  y  de  general  fama  y  respeto. 

De  esto  ss  deduce  que  por  entonces  el  Consejo  de 
ia  Inquisición  no  tenía  número  ñjo  de  plazas,  ni  una 
por  derecho  de  la  Orden  de  predicadores,  privilegio 
•que  no  gozó  hasta  que  Felipe  III  la  donó  á  su  con- 
fesor Fr.  Luis  de  Aliaga,  disponiendo  que  en  el  Con- 


(i)  Ascendió  luego  á  las  mitras  de  Avila  y  Mallorca,  ala  Comisaria 
-general  de  Cruzada  y  Virreinato  de  Aragón,  y  fundó  la  universidad  de 
Oñate  y  su  colegio  mayor  del  Espíritu  Santo. 

(2)  Mariana,  Historia  general  de  España,  tomo  ni,  pág.  84. 

(3)  Gómez  Bravo,  Catálogo  de  los  Obispos  de  Cófdoba  tomo  i, 
.pág.  402. 

(4)  D.  José  DE  Ribera,  0;7,?c);.T  fundación  de  las  inquisiciones 
de  España,  Ms.,  {o\   41. 
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sejo  de  la  Suprema  asistiera  siempre  en  lo  sucesivo 
el  fraile  dominico  que  los  Reyes  designaran  '. 

Llamábanse  por  entonces  estos  consejeros  Inqui- 
sidores generales  2,  distinguiéndose  el  Presidente  con 
el  nombre  de  Inquisidor  mayor.  Provino  tal  costum- 
bre de  los  días  en  que  el  arzobispo  de  Mesina  y  los 
■obispos  de  Avila  y  Mondoñedo  eran  consejeros  del 
Santo  Oficio,  con  título  de  Inquisidores  generales  ad- 
juntos á  Torqnemada,  pero  cesó  luego  y  les  quedó  el 
apelativo  de  consejeros. 

En  14  de  Enero  de  1505,  á  solicitación  del  Rey 
Don  Fernando,  despachó  el  papa  Julio  II  una 
ibula  -",  cometiendo  al  Inquisidor  general  el  conoci- 
miento de  las  causas  por  usura  de  la  corona  de  Ara- 
gón, no  obstante  el  fuero  de  aquel  reino,  según  el 
cual  debía  entender  en  ellas  el  juez  real  ordinario, 
Y  como  el  Monarca  tenía  jurada  la  observancia,  re- 
levóle Su  Santidad  del  juramento,  dando  por  nulo  el 
fuero  4. 

Por  el  año  de  1500  había  ido  de  inquisidor  á  Cór- 
doba el  licenciado  Diego  Rodríguez  Lucero,  maes- 


( [ )     IxOKENTE,  Anales  de  la  Inquisición,  tomo  i,  pág.  3 10. 

(2)  Por  esta  causa,  al  otorgar  D.  Juan  Tavera,  en  Toro,  poder  para 
-posesionarse  de  la  Chantría  de  Sevilla,  se  intituló  del  Consejo  de  Sus 
Alteras  é  Inquisidor  g'eneral 

3)  Lumbreras,  Compilación.  Ms.  de  bulas  de  la  Inquisición.  \i- 
bro  r,  tit.  5,  núm.  3.  El  copista  puso  la  data  de  i5o4  equivocadamente, 
>pues  se  expidió  en  el  año  segundo  de  su  pontificado  (i5o3-i5i3)  que  co- 
rría en  Enero  de  i5o5. 

14  Irrítase  sobre  manera  el  extremoso  Llórente  (Anales,  tomo  i, 
■pág.  3o8),  contra  este  acuerdo,  olvidando  que  el  delito  de  la  usura  por 
contravenir  el  séptimo  precepto  del  Decálogo,  caía  dentro  de  las  atribu- 
ciones del  S  into  Oficio,  cuyos  procedimientos  y  penas  solían  ser.  ademási 
•menos  expuestos  al  soborno  y  más  medicinales  que  los  di  los  tribunales 
ordinarios. 

11 
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trescuela  de  Almería  ^,  exinquisidor  de  Extrema- 
dura,  persona  al  parecer  fanática  y  de  genio  acre  y 
duro,  que  ejerció  su  ministerio  con  excesiva  rigidez. 
Deseando  acreditarse  de  hombre  celoso  por  la  fe,  y 
ganar  méritos  para  mayores  dignidades,  trató  con- 
fiero rigor  á  los  reos  que  estaban  presos,  para  que 
declarasen  cómplices  y  fautores,  á  veces  imagina- 
rios. Resultó  con  esto  tal  número  de  personas  indi- 
ciadas, así  de  conversos  como  de  gente  limpia,  que 
sucedió  gran  escándalo  en  la  ciudad  y  casi  llegó  & 
tumultuarse. 

Don  Francisco  Fernández  de  Córdoba,  conde  de 
Cabra,  y  D.  Pedro  Fernández  de  Córdoba,  mar- 
qués de  Priego,  magnate  de  genio  inquieto  y  revol- 
toso, que  por  lo  visto  quería  mandar  solo  en  aquella 
ciudad  y  á  quien  el  Rey  Católico  se  vio  en  necesi- 
dad de  desterrar  de  ella  ^,  escribieron  al  Arzobispo 
de  Sevilla,  Inquisidor  general,  y  la  Iglesia  y  el  Mu- 
nicipio nombraron  diputados  al  chantre  D.  Pedro- 


1 1)  Los  primeros  inquisidores  cordobeses  fueron  el  doctor  Pedro  Mar- 
tin del  Barrio,  canónií^o  y  vicario  del  Obispo;  los  bachilleres  Alvar 
González  de  Capillas,  canónigo,  y  Antón  Ruiz  de  Morales,  canónigo  y 
después  chantre,  y  Fr.  Maitin  Caro,  guardián  del  convento  de  San  Fran-^ 
cisco,  puestos  hacia  14S2  por  Fr.  Tomás  de  Torquemada,  » 

(2)  D.  Pedro  Fernandez  de  Córdoba,  primer  marqués  de  Priego,  que 
figurará  más  en  esta  historia,  era  hijo  de  D.  Alonso  h  crnández  de  Cór- 
doba, sexto  Señor  de  la  casa  de  Aguilar,  y  de  su  mujer  D.'  Catalina  Pa- 
checo, hija  del  Alarqucs  de  V'illena.  Fué  D.  Pedro  \^I[  señor  de  la  casa 
de  Aguilar  y  muy  valeroso  guerrero;  hallóse  con  su  padre  en  la  jornada- 
de  Sierra  Bermeja  donde  recibió  varias  heridas;  los  Reyes  le  hicieron 

Marqués  de  su  villa  de  Priego;  casó  con  D.'  Elvira  Enríquez,  hija  de 
D.  Enrique  Enríquez,  tio  y  mayordomo  mayor  de  los  Reyes  CatóUcos, 

y  de  su  rnujer  D.  María  de  Luna.  Fueron  sus  hijas  D."  Catalina  Fer- 
nández de  Córdoba  que  sucedió  en  la  casa ,  casada  con  D.  Lorenzo- 
Siíárez  de  Figueroa,  tercer  conde  de  Feria;  D.^  Maiía  y  D.'  Elvira,  ca- 
<  sadas  lucidamente,  y  las  monjas  D.*  Teresa  y  D.'  Isabel. 
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Ponce  de  León,  al  arcediano  de  Pedroche  D.  Fran- 
cisco de  Mendoza,  que  adelante  fué  obispo  de  Ovie- 
do y  de  Palencia,  y  á  los  Veinticuatros  Diego  Ruiz 
de  Aguayo  y  Pedro  de  Ángulo,  el  Mozo,  para  que 
fueran  á  verse  con  nuestro  Don  Fray  Diego. 

EL  Chantre  y  el  Arcediano  pasaron  á  Toro,  don- 
de á  la  sazón  se  hallaba  el  Inquisidor  con  su  Conse- 
jo, y  le  representaron  los  excesos  de  Lucero  con  que 
escandalizaba  la  ciudad  cordobesa  y  aun  to-^a  Anda- 
lucía, suplicándole  le  promoviese  de  aquel  tribunal 
y  enviase  otro  juez  que  examinara  los  procesos  y 
procediera  con  la  justicia  que  se  debía.  Deza,  que  ya 
se  hallaba  informado  de  aquella  embajada  por  cartas 
de  Lucero,  respondió  lo  único  posible  y  prudente: 
que  á  todo  se  proveería  según  conviniera  al  servicio 
de  Dios  si  daban  proba  ia  información  de  los  suce- 
sos. Con  esta  respuesta  los  comisionados  tomaron  la 
vuelta  de  Córdoba.  En  donde  Lucero  continuó  con 
más  empeño  sus  persecuciones,  manchando  la  fama 
de  religiosos,  monjas,  eclesiásticos,  caballeros,  y 
otras  personas  cristianas  viejas  que  componían  cre- 
cido número.  Mandó  derribar  muchas  casas  so  pre- 
testo  de  que  eran  sinagogas,  y  publicó  que  el  Mar- 
qués de  Priego,  el  Conde  de  Cabra  y  aún  ambos 
Cabildos,  favorecían  á  los  indiciados  por  los  intere- 
ses que  les  contribuían. 

Conviene  advertir  en  descargo  de  Lucero,  que  en 
Córdoba  se  hallaba  por  aquellos  años  muy  difundi- 
da la  heterodoxia,  no  librándose  del  contagio  algu- 
nas personas  de  ciencia  y  posición,  ni  aun  la  misma 
Iglesia,  que  padecía  la  infección  de  algunos  de  sus 
miembros.  El  propio  Arcediano  de  Castro  gemía 
preso  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio  convencido 
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de  heregía,  por  cuya  causa  fué  degradado  }•  su  pre- 
benda se  declaró  vacante  en  26  de  Abril  de  1505  i. 
En  cuyos  meses  de  Julio  y  Agosto,  Lucero  puso  en 
prisión  algunos  oficiales  de  la  Corte,  como  el  licen- 
ciado lUescas,  del  Consejo  real,  los  secretarios  Rui 
López  y  Alonso  del  Mármol,  el  contador  Alonso  de 
Baeza  (que  dos  años  más  tarde  salieron  libres),  y  á 
unos  criados  del  Arzobispo  de  Granada  ~.  Poco  des- 
pués el  mismo  Lucero,  ó  Tenebrevo,  como  le  llama- 
ba Pedro  Mártir  de  Anglería,  que  había  mostrado 
siempre  aversión  á  cuantos  trataban  con  benevolen- 
cia á  los  cristianos  nuevos,  intentó  perseguir  al  pro- 
pio Fr.  Hernando  de  Tala  vera  '^,  primer  Arzobispo 
granatense,  el  al f aquí  santo,  como  los  mismos  mu- 
sulmanes le  llamaban,  cosa  que  la  Reina  Isabel  ha- 
bía cuidado  siempre  de  impedir,  por  ser  grande  la 
fama  de  las  virtudes  de  aquel  varón  evangélico  y 
mucho  el  cariño  que  le  profesaba.  Pero  muerta  la 
Reina,  Lucero  halló  modo  de  complicar  en  una 
causa  de  heregía  no  solo  al  venerable  Prelado,  más 
también  á  María  Suárez,  su  hermana,  al  presbítero 
Francisco  de  Herrera,  á  María  y  á  Constanza,  so- 
brinos suyos,  á  todos  los  cuales  llevó  á  la  Inqui- 
sición de  Córdoba  4.  Lucero,  en  su  furor,  hubiera 


(i)  Gómez  Bravo,  Catálogo  de  los  Obispos  de  Córdoba,  tomo  i, 
pág.  392,  col,  i.^ 

(2)  Pedro  de  Torres,  Apuntamientos  históricos  délas  cosas  de 
ftu  tiempo,  Ms. 

i3)  Además  de  la  benevolencia  con  que  el  primer  Arzobispo  grana- 
tense  trataba  á  los  moriscos  y  cristianos  nuevos,  achacábale  Lucero  dos 
cosas:  que  en  el  año  de  1498  y  siguientes,  se  había  opuesto  al  estableci- 
miento del  Santo  Oficio;  y  que  el  apellido  Contreras  que  por  linea  ma- 
terna llevaba,  tenía  origen  judio,  si  bien  remoto. 

(4)    Como  la  Reina  Católica  no  consintió  poner  Inquisición  en  Grana- 


FRAY    DIEGO    DE    DEZA  217 

encarcelado  también  al  Arzobispo,  pero  carecía 
de  autorización  pontificia  para  ello;  mas  vino  al 
cabo  ^,  cometiendo  la  causa  al  de  Sevilla.  Don  Fray 
Diego  no  quiso  proceder  contra  hombre  tan  respe- 
tado, ó  porque  no  viese  clara  su  culpa,  ó  por  la 
amistad  antigua  que  con  él  tenía,  y  delegó  en  Cisne- 
ros.  El  toledano,  enterado  de  lo  que  pasaba,  declinó 
asimismo  el  cargo,  y  el  Pontífice  lo  fío  entonces  á 
su  nuncio  Juan  Rufo,  obispo  de  Britonoria,  inhi- 
biendo á  Deza  y  demás  inquisidores.  Despachada 
luego  la  causa  por  el  Nuncio,  Julio  II  hizo  leer  en 
su  presencia  todo  lo  actuado,  concurriendo  D.  Fray 
Pascual  de  la  Fuente,  dominico,  obispo  de  Burgos,  y 
muchos  cardenales  y  prelados,  y  declaró  por  calum- 
niosa la  acusación,  mandando  proceder  contra  los 
testigos  -. 

De  la  manera  santa  cómo  el  octogenario  mitrado 
se  condujo  en  la  prisión,  hablan  harto  sus  biógrafos; 
todo  lo  dio  por  bueno  al  ver  el  feliz  término  de  sus 
tribulaciones,  y  la  libertad  y  reconocida  inocencia 
de  todos  sus  parientes.  Con  este  consuelo  pasó  á 
mejor  vida  en  su  iglesia  metropolitana  de  Granada 
en  14  de  Mayo  de  1507  3. 


da,  se  unió  esta  archidiócesis  á  la  jurisdicción  del  tribunal  de  Córdoba, 
según  se  ha  dicho. 

(i)     Roma  i3  de  Junio  de  i5o6. 

(2)  Sobre  el  proceso  de  Talavera  ponen  copiosas  noticias  las  Cartas 
del  mismo  venerable  Prelado  y  sus  biógrafos,  principalmente  Bekmúdez 
DE  Pedraza,  Ar:jobispos  de  Granada^  parte  iv,  cap.  33;  Zurita,  Ana- 
les de  Aragón,  tomo  vi,  lib.  7,  eap.  29;  Quintanilla,  Arclietypo  de 
v/r¿«íJÍes,  lib.  III,  cap.  17;  Suárez,  Vida  del  venerable  D.  Fr.  Her- 
nando de  Talavera,  caps,  xxii  y  xxiii,  y  sobre  todos  Anglesía,  Opus 
epistolarum,  epístolas  333,  334,  342,  344  y  345. 

(3)  Reconocen  esta  persecución  como  un  b.irbaro  atropello  todas  las 
biografías  del  P.  Talavera.  Scárez  y  AIuísano,  al  frente  de  la  suya,  da 
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Algunos  de  los  procuradores  de  los  prisioneros  de 
Córdoba,  y  sus  parientes,  intentaron  recusar  por 
sospechoso  al  Arzobispo  de  Sevilla,  «é  luego  después 
de  fecha  la  recusación,  han  apelado  del  para  ante 
su  Santidad»,  quien  aceptando  aquel  recurso,  come- 
tió el  asunto  á  los  auditores  de  su  cámara.  Don  Fray 
Diego  notificó  todas  estas  novedades  al  Rey  Fer- 
nando, constante  defensor  de  la  Inquisición,  el  cual 
á  14  de  Noviembre  de  1505,  escribió  al  Papa  supli- 
cándole revocara  las  comisiones  que  hubiese  dado  y 
dejara  incólumes  las  decisiones  del  Santo  Oficio, 
pues  de  lo  contrario  extender íase  la  heregía  judaica 
más  que  lo  había  estado  la  de  Arrio  i. 

Este  y  otro  documento  semejante  de  que  se  habla- 
rá luego,  declaran  el  grande  amparo  que  el  Rey 
Católico  prestó  á  la  Inquisición  y  lo  mucho  que  es- 
timaba la  honra  y  la  autoridad  del  Padre  Deza. 

No  fué  menos  abusiva  otra  persecución  movida 
contra  el  ilustre  Antonio  de  Nebrija,  por  haber  co- 
rregido varios  pasajes.de  la  Biblia  vulgata  latina, 
que  andaban  errados  por  descuido  de  los  copistas  é 
impresores.  Fué  acusado  por  teólogos,  se  le  sor- 
prendieron y  arrebataron  sus  papeles,  se  le  trató 
cruelmente  y  tuvo  que  sufrir  la  nota  de  sospechoso 
de  la  fe,  hasta  que  siendo  Inquisidor  general  su 
constante  protector  Cisneros,  pudo  escribir  su  pro- 
pia apología  ~. 


noticia  de  las  importantes;  sólo  añadiré  por  ser  poco  conocida,  la  que  va 
al  final  del  Cancionero  de  Juan  Alvares  Gato,  escrita  en  el  siglo  xvi 
por  un  criado  suyo(Bib.  de  la  Acad.  de  la  Historia.) 

(1)  Véase  en  el  Apéndice  B  el  docilmento  núm.  3. 

(2)  D.  Juan  Bautista  Muñoz,  Elogio  de  Antonio  de  Nebrija,  pá- 
gina 29  y  siguientes,  y  demás  biógrafos  del  insigne  gramático. 
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Entre  tanto  los  revoltosos  magnates,  el  Marqués 
de  Priego  y  el  Conde  de  Cabra,  aprovechábanse  de 
la  excitación  que  hervía  en  Córdoba  contra  la  In- 
-quisición  «en  interés  desús  parcialidades,  para  jun- 
tar la  ciudad  con  ellos  contra  el  Alcaide  de  los  Don- 
celes ^»,  D.  Diego  Fernández  de  Córdoba,  adelante 
marqués  de  Comares,  y  uno  de  los  más  ilustres  y 
valerosos  guerreros  de  aquel  tiempo  en  ellos  tan  fe- 
cundo. 

Habiendo  sido  encarcelados  algunos  sospechosos 
que  tenían  caudal,  derramaron  la  voz  de  que  iban 
inocentes  y  sólo  eran  presos  para  despojarles  de  su 
hacienda,  encrespando  más  y  más  los  ánimos  de  los 
cordobeses  que  amotinaron  en  6  Octubre  de  1506.  A 
viva  fuerza  entraron  las  turbas  en  el  Alcázar,  donde 
residía  el  tribunal  del  Santo  Oficio,  buscando  al  in- 
•quisidor,  violentaron  las  cárceles  y  libertaron  todos 
los  presos.  Lucero  huyó  disfrazado  en  una  muía,  y 
entonces  los  alborotadores  prendieron  al  fiscal,  al 
secretario  y  otros  ministros  del  Santo  Oficio,  con  lo 
que  cesó  el  tumulto. 

A  todo  esto  habíase  encargado  del  gobierno,  en  27 
de  Junio  de  1506,  el  casquivano  flamenco  Felipe  e¿ 
Hermoso,  quien  ya  por  su  Real  provisión  despacha- 
da desde  Bruselas  á  30  de  Septiembre  de  1505,  man- 
dara á  Don  Fray  Diego  suspender  todos  los  proce- 
dimientos del  Santo  Oficio  hasta  su  venida  á  Espa- 
ña -.  El  mismo  Archiduque  informado  de  lo  que  pa- 
saba en  Córdoba  por  el  obispo  D.  Juan  Daza,  no  so- 


(i)     Véase  en  el  Apéndice  B,  el  documento  niim.  4. 

(2)  La  copia  Ij.  Antonio  Rodríguez  Villa  en  su  precioso  estud'o 
histórico,  La  reina  Dona  Juana  la  Loca,  apéndice,  documento  x\'i,  pá- 
.gina  433. 
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lamente  envió  al  Inquisidor  general  á  descansar  en 
su  archidiócesis  de  Sevilla,  pero  le  obligó  á  sub- 
delegar, por  Agosto  de  1506,  en  D.  Diego  Ramírez 
de  Guzmán,  obispo  de  Catania  y  de  Sicilia,  electo 
de  León  ',  para  que  fuese  Inquisidor  delegado  ó- 
Teniente  de  Inquisidor  -,  mientras  no  llegaban  las 
bulas  nombrándole  propietario. 

En  este  año  de  1506,  antes  de  la  subdelegación 
del  Padre  Deza,  acusaron  ante  el  Santo  Oficio  de 
Barcelona,  cuyo  inquisidor  principal  era  Francisco 
Pérez  de  Sotomayor  y  fiscal  el  Dr.  Salaya  de  Sala- 
manca, á  un  judaizante  que  se  declaraba  discípulo 
de  cierto  hebreo  apellidado  Jacobo  Barba  y  que  se 
jactaba  de  ser  Dios  mismo,  uno  y  trino,  profetizan- 
do que  moriría  mártir  en  Roma,  donde  resucitaría, 
y  predicaba  que  se  salvarían  cuantos  creyesen  en  él. 

A  24  de  Abril  del  mismo  año,  un  labrador  robó- 
una  hostia  de  la  iglesia  de  Aldeanueva  (Plasencia), 
la  cual  vendió  por  un  castellano  á  ciertos  tornadizos, 
que  entonces,  por  no  tener  más,  sólo  le  dieron  dos 
reales  y  medio.  Habiendo  concurrido  el  mismo  labra- 
dor al  día  siguiente  á  la  iglesia  del  cercano  pueblo 
de  Herbás,  vio  sudar  una  imagen  de  Jesucristo  cru- 
cificado pintada  en  el  altar  mayor,  de  lo  cual  se  tur- 
bó tanto  que  dio  ocasión  á  que  se  descubriese  el  de- 
lito. Entendieron  en  él  Juan  Ruiz  de  Trepiana,  pro- 
visor del  obispado  y  los  licenciados  Bravo  y  Oviedo,. 


II)  Vacante  esta  mitra  por  muerte  del  cardenal  D.  Francisco  Des- 
prats,  nombró  el  Rey  consorte  para  ceñirla,  á  su  paniaguado  el  Obispo  de 
Catania,  mas  sin  éxito,  porque  el  Papa  había  nombrado  ya  para  ella  al' 
cardenal  de  Salerno,  D.  Juan  de  Vera.  (Vr.  Manuel  Risco,  España 
Sagrada,  tomo  xxxvi,  cap.  3.) 

(2)  Este  titulo  usaba  (Sandoval,  Historia  de  Carlos  V,  tomo  Ijpá-F 
gina  4-1,  col.  2.) 
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á  quienes  los  judaizantes  atosigaron  con  hierbas  pon- 
zoñosas. El  labrador  fué  ajusticiado  en  Plasencia  ^. 

El  último  despacho  que  Deza  firmó  antes  de  sub- 
delegar, fué  en  Toro  á  13  de  Julio  de  1506,  exone- 
rando á  Alonso  Rodríguez  de  Villalobos  y  á  Pedro- 
Alvarez  de  Oviedo,  del  oficio  de  notarios  de  la  in- 
quisición del  obispado  de  Sigüenza,  porque  aquel 
territorio  se  uniría  en  adelante  al  de  la  inquisición' 
de  Toledo  2. 

Vista  la  caída  ie  Deza,  desatáronse  los  presos^ 
sus  deudos  y  amigos  y  otras  personas  de  Córdoba  y 
de  Granada,  en  quejas  contra  Lucero  y  aun  contra 
el  mismo  Arzobispo  hispalense.  Remitiólas  todas  el 
Archiduque  al  comendador  mayor  Garcilaso  de  la 
Vega  y  á  Andrea  del  Burgo,  embajador  del  Empe- 
rador Maximiliano,  padre  del  Rey,  los  cuales  resol- 
vieron que  en  estos  asuntos  debía  de  entender  el 
Consejo  de  Castilla.  En  virtud  de  lo  cual,  el  obispo 
de  Catania,  hizo  trasladar  á  Toro  todos  los  proce- 
sos y  los  prisioneros  cuyas  causas  estaban  pendien- 
tes de  recusación,  dejando  en  Córdoba  los  demás  ^. 

Como  sacrilego  atentado,  se  miró  entonces  co- 
múnmente esta  intromisión  de  un  tribunal  seglar  en' 
los  asuntos  de  la  fe.  cometidos  por  ley  divina  á  la 
inspección  de  la  Iglesia.  Por  esta  causa  fué  trabajo- 
so reducir  á  Ramírez  de  Guzmán  á  que  aceptase 
aquel  puest'-\  s:endo  menester  que  Don  Felipe  le 
ofreciera  alcanzar  dentro  de  ochenta  días  las  nece- 


(1)  Llorkntk.  Anales  de  la  Inqiiisicwn,  tomo  i,  páfj.  326,  citando 
los  Apuntamientos  de  Pkdro  de  Tokres. 

(2)  Libro  I  de  Castilla,  folio  124. 

(3)  Zurita,  Anales  de  Arag'ón,  tomo  iv,  lib.  7,   caps,   ir  y  2g: 
QuiNTANiLLA,  Archetypo  de  virtudes,  lib  ni,  cap.  17. 
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sarias  bulas,  cuyo  despacho  retardaba  cuanto  podía 
desde  Italia  el  Rey  Don  Fernando,  fiel  aliado  del 
.  Padre  Deza. 

Comenzó  el  obispo  de  Catania  á  proceder  contra 
Lucero  y  otros  empleados  del  Santo  Oficio,  envian- 
do á  Córdoba  al  licenciado  Diego  Alvarez  Osorio, 
deudo  suyo,  á  inquirir  la  verdad  de  las  acusaciones 
y  examinar  los  procesos  incoados,  mientras  él  desde 
la  Corte  entendía  en  la  causa  del  Arzobispo  Tala- 
vera,  cuya  defensa  llevaba  Gonzalo  Cabezas  ^,  ca- 
nónigo de  aquella  metropolitana  y  familiar  de  fray 
Hernando  -. 

Fray  Diego  de  Deza  fué  llamado  de  Tgro,  donde 
-residía,  á  la  Corte,  «sobre  lo  que  no  es  para  en  car- 
ta», á  responder  de  los  cargos  que  se  le  imputaban  -'', 
y  allí  mal  visto  y  despreciado,  hasta  de  los  mismos 
que  de  él  recibieran  mercedes,  desconocidos  ahora 
que  le  miraban  abatido,  pero  solícitos  y  aduladores 
cuando  era  poderoso.  Grandes  tribulaciones  debió 
de  sufrir  nuestro  fraile  por  aquellos  amargos  días, 
pero  dulce  consuelo  recibió  con  la  fiel  amistad  del 
Alcaide  de  los  donceles,  D.  Diego  Fernández  de 
•Córdoba,  que  le  «acompañaba  sin  empacho,  lo 
que  otros  no  hacían»,  y  con  las  cariñosas  cartas  del 
viejo  Rey,  echado  de  Castilla,  y  como  él,  maltrata- 
do del  Archiduque  y  su  Corte.  «Ayer  jueves,  siete 
días  de  Enero,  recibí  dos  cartas  de  V.  A.,  le  contes- 
taba, la  una  de  su  mano  y  la  otra  de  mano  de  Al- 
mazán;  y  las  manos  reales  bnso  de  V.  A.  por  la  mer- 


(Ij     Angleria.  Opus  epistolai-um,  epístola',  333  y  334- 
(2)     Después   fue  arcediano  de  Helia  y  canónigo  de  Sevilla,   coma 
^^ueda  dicho. 
1,3)     Véase  en  el  Apéndice  B,  el  curiosísimo  documento  numero  4. 
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ced  que  me  hizo  y  por  la  consolación  que  me  dio 
con  ellas,  que  bien  la  he  habido  menester  en  este 
tiempo  pasado. »  Mas  no  terminaron  aquí  los  disgus- 
tos que  las  maquinaciones  de  unos  revoltosos  y  las 
ajenas  culpas,  acarrearon  á  Don  Fray  Diego. 

Las  cosas  en  tal  estado,  los  presos  y  recurrentes 
obtuvieron  bula  de  comisión  á  favor  de  Fr.  Fran- 
cisco de  Mayorga,  obispo  de  Tagaste,  para  conocer 
y  juzgar  los  excesos  de  Lucero  y  sus  ministros,  y, 
al  propio  tiempo,  el  Papa  expidió  otro  breve  come- 
tiendo á  D.  Pedro  Suárez  Deza,  electo  obispo  de  la 
Concepción  del  Valle,  en  las  Indias,  la  prosecu- 
ción de  las  causas  que  comenzara  por  delegación  de 
su  tío  Don  Fray  Diego  contra  los  amotinados  de 
•Córdoba  y  sus  cómplices  '. 

Estando  el  Rey  Católico  en  Valencia  á  22  de 
Abril  de  este  año  de  1504,  escribió  al  doctor  Juan 
de  Loaisa  2,  comisionado  de  la  Inquisición  de  Espa- 
ña y  luego  obispo  de  Alguer,  para  que  con  el  emba- 
jador D.  Francisco  de  Rojas,  visitara  al  Cardenal 
de  Salerno  D.  Juan  de  Vera,  á  quien  informarían 
de  su  misión,  yendo  todos  á  verse  con  el  Cardenal 
Alejandrino  «de  quien  este  negocio  toma  mucha  de- 
pendencia». Este  y  otros  procurarían  del  Papa  no 
admitiese  los  recursos  de  los  presos  de  Toro  contra 
los  inquisidores,  porque  «las  causas  de  la  apelación 
y  recusación  son  tan  deshonestas  y  tan  falsamente 
fabricadas  como  por  ellas,  é  por  los  actos  sobre  ello 


t>    Cantolla,  continuando  á  Lumbrebas  en  la   Compilación  de 
fííílas,  ¡\Is.,  lib.  3° 

(2)  El  original  de  esta  Carta  está  en  ia  Bib.  Nac,  D-llS,  pág.  24. 
Publicóla  íntegra  Llórente  en  el  tomo  i  desús  Anales,  págs.  328 
.á332. 
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fechos  lo  podréis  ver.  Ha  sido  cosa  de  muy  grand& 
atrevimiento,  é  comprehendese  bien  que  se  ha  fecho- 
y  hace  por  destruir  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción, é  que  los  heréticos  permanezcan  en  sus  erro- 
res  E  assí  se  ha  acordado  despachar  luego  este 

correo  con  todos  los  autos  de  la  recusación  é  apela- 
ción, é  con  las  informaciones  sobre  ello  rescibidas, 

é  con  las  confesiones  é  dichos  de  testigos Fueses 

cierto  (y  lo  podéis  assí  afirmar  á  su  Santidat  por  mi 
parte  y  sobre  mi  conciencia),  que  á  todos,  dende  eL 
mayor  fasta  el  más  pequeño,  se  ha  guardado  y  guar- 
da la  justicia  con  tanta  templanza  é  misericordia,, 
que  aun  se  han  excedido  los  términos  del  derecho, 
usando  con  ellos  demasiada  misericordia  y  clemen- 
cia  Lo  otro  es  que  su  Santidat  de  nuevo  mande 

con  censuras  al  dicho  Arzobispo  de  Sevilla  que  pro- 
siga este  Santo  Oficio  con  la  integridad  que  ha  acos- 
tumbrado é  del  confía,  é  lo  debe  facer  conforme  á 
los  santos  cánones,  guardando  aquellos  en  todo  y  por 
todo,  é  que  por  ninguna  causa  é  respeto  se  exonere 
del  dicho  Santo  Oficio,  cometiéndole  de  nuevo  todas 
las  causas,  assí  de  apelación  que  á  esa  Corte  hai> 
ido,  como  otras  cualesquier  ^.w 

Todos  estos  sucesos  corrían  muy  al  gusto  del  Rey 
consorte  y  de  sus  ministros  y  allegados,  pues  desde 
que  se  encargó  de  la  dirección  del  reino,  procuró- 
oscurecer  y  anular  cuantas  hechuras  de  los  Católi- 


(I)  En  23  de  Abril  de  i5o6,  circuló  en  el  Consejo  de  la  Inquisición 
una  carta  acordada  prometicnd-5  que  si  alguno  delatase  la  existencia  y 
paradero  de  bienes  pertenecientes  al  fisco  real  por  haber  sido  conliscados 
á  persona  condenada  por  el  Santo  Oficio,  se  le  daría  la  quinta  parte,, 
como  lo  había  prometido  el  general  Inquisidor  Don  Diego  dE  Deza. 
(Noticia  de  cartas  acordadas  de  la  Inquisición  de  Toledo.) 
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■eos  monarcas  conservaban  puestos  de  importancia, 
para  honrar  con  ellos  á  los  advenedizos  flamencos  y 
demás  aduladores  cortesanos  que  le  rodeaban. 

La  audacia  del  Archiduque  Don  Felipe,  ó  por  me- 
jor decir  de  sus  consejeros,  llegó  hasta  el  punto  de 
enviar  á  Roma  de  secreto  agente  á  D.  Antonio  de 
Acuña,  hombre  infame,  entonces  arcediano  de  Val- 
puesta  y  adelante  obispo  de  Zamora,  y  el  más  tur- 
bulento caudillo  de  las  Comunidades.  En  las  ins- 
trucciones se  le  ordenaba  prevenir  al  Pontífice  con- 
tra el  gobierno  del  Rey  Católico  y  difamar  á  los 
Arzobispos  de  Toledo  y  Sevilla  y  al  Obispo  de  fa- 
lencia (Cisneros,  Dez.\  y  Rodríguez  de  Fonseca), 
llamándoles  escandalosos  y  acusándoles  de  gravísi- 
mas faltas,  por  las  cuales  quería  se  arrancase  al 
Papa,  á  fuerza  de  dineros,  un  breve  para  empla- 
zarlos á  Roma  K  Excusado  es  decir  que  esta  nego- 
ciación fué  no  sólo  infructuosa,  pero  contraprodu- 
cente, pues  Acuña  trajo  un  breve  de  Julio  II  repren- 
diendo al  Archiduque  y  aconsejándole  se  aviniera 
con  la  Reina. 

Pero  muerto  el  atolondrado  Archiduque  en  25  de 
Septiembre  del  mismo  año  de   1506  -,  apresuróse 


(I)  Rodríguez  Villa,  Doíia  Juana  la  Loca,  págs.  it4y  ii3,pu- 
'blicó  las  instrucciones  del  Pey  á  Acuña,  que  también  pueden  verse  en 
la  Crónica  de  Felipe  J,  por  L.  Padilla  [Doc.  incd.,  tomo  vía,  pági- 
nas 3o6-3o8'. 

(2 1  A  castigo  del  cielo  se  achacó  comúnmente  esta  desgracia,  por  los 
airopellos  que  el  difunto  cometiera  con  la  Inquisición  y  el  Padre  Deza. 
El  Arciiiduque  «fué  hombre  de  buen  cuerpo,  blanco  y  rubio,  de  buenas 
carnes.  Su  corazón  fué  llevado  á  Flandes  en  una  redoma  con  bálsamo; 
lo  de  dentro  de  su  cuerpo  fué  enterrado  en  Miraflores  de  Burgos.  Su 
cuerpo  pusieron  en  una  litera,  y  la  Reina  lo  traía  á  doquiera  que  iba.» 
(Relación  de  lo  que  siiceaió  en  España  desde  la  venida  de  Felipe  I 
hasta  su  muerte,  Ms.,  fol.  197  recto.) 
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Deza  á  revocar  la  delegación  que  le  habían  arran- 
cado y  reclamó  de  nuevo  el  cargo  de  Inquisidor  ge- 
neral. Dióse  por  revocado  el  obispo,  dejando  gusto- 
so un  puesto  que  sólo  por  obediencia  aceptara,  en- 
tregó los  presos  y  procesos,  que  en  su  poder  esta- 
ban, en  manos  del  doctor  Pedro  González  Manso, 
que  después  fué  obispo  de  Osma  y  presidente  de  la 
ChanciUería  de  Valladolid,  y  del  licenciado  Rodrí- 
guez de  Arguelles,  canónigo  de  Oviedo  y  luego  in- 
quisidor de  Sevilla  por  testimonio  de  Lope  Díaz  de 
Castromocho,  notario  de  la  Inquisición,  quienes  lle- 
vaban los  poderes  del  Padre  Deza  '. 

Volvió,  pues,  nuestro  Arzobispo  á  encargarse  de 
la  superior  dirección  del  Santo  Oficio,  si  bien  luego, 
por  lo  que  respecta  á  las  causas  de  recusación,  sub- 
delegó en  D.  Alfonso  Suárez  de  la  Fuentelsalce, 
obispo  de  Jaén  y  presidente  del  Consejo  de  Castilla, 
para  que  conociera  en  ellas  juntamente  con  los  con- 
sejeros reales  de  la  Inqinsición  -.  Dio  las  causas  de 
Córdoba  al  Consejo  de  la  Suprema,  y  providenció 
que  los  presos  estantes  en  Toro,  y  algunos  otros  con- 
ducidos á  Valladolid,  fuesen  de  nuevo  trasladados  á 
Córdoba,  como  así  todo  se  hizo  "\ 

Mientras  llegó  Don  Fernando  de  Ñapóles  se  agra- 
varon tanto  las  cosas  de  la  Inquisición  que,  según 
Llórente  4.  muchos  de  sus  individuos  y  slgunos 
miembros  del  Consejo  de  Castilla,  se  indispusieron 
con  Don  Fray  Diego,  y  aun  llegaron  á  llamarle /«^t- 


(1)  GÓNGORA,   Historia  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  tomo  7,  pá- 
gina 33. 

(2)  Zurita,  Anales  de  Aragón,  tomo  vr.  \\b.  vii,  cap,  36. 

(3)  QuiNTANlLLA,  Árclietypo  d:  virtudes,  lib.  in,  cap.  17. 

(4)  Historia  de  la  Inquisición,  tomo  1,  pág.  2o3. 
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rrano  ',  esto  es,  que  era  descendiente  de  judíos  por 
línea  materna,  y  por  tanto  debería  procederse  con- 
tra él  como  sospechoso,  según  sus  propios  princi- 
pios. Si  esto  fué  cierto  sentiríalo  Deza  como  la  ma- 
yor de  las  injurias,  por  el  odio  que  siempre  tuvo  á 
los  hebreos  y  judaizantes. 

Todos  estos  disgustos  amargaron  de  tal  modo  la 
ancianidad  de  nuestro  prelado,  que  al  cabo,  viendo 
su  escasa  fortuna,  y  por  tal  modo  dividido  y  en  su 
contra  el  tribunal,  escribió  al  Rey  Don  Fernando' 
resignando  el  oficio  de  Inquisidor  por  Marzo  de  1507, 
porque  pesando  más  en  la  balanza  de  su  conciencia^ 
la  honra  del  Santo  Oficio  que  su  estimación  propia, 
prefirió  carecer  de  aquella  dignidad  á  ver  ultrajado 
un  ministerio  que  en  tales  tiempos  no  podía  des- 
agraviar. 

Contribuyó  también  contra  Deza  el  arzobispo 
Cisneros,  que  si  en  un  principio  rehusara  la  mitra 
de  Toledo,  ahora  se  encontraba  bien  v;n  ella  y  aún 
deseaba  mucho  «tres  cosas»:  ser  Inquisidor  general, 
el  capelo  y  la  gobernación  del  reino  mientras  no  ve- 
nía Don  Fernando. 

A  todo  proveyó  el  Rey  Católico,  quien  quería 
á  todo  trance  tener  de  su  parte  al  influyente  Cisne- 
ros,  de  cuyo  fidelidad  no  estaba  muy  cierto,  pues 
comenzaba  á  levantarse  en  Castilla  un  poderoso  par- 
tido que  intentaba  confiar  la  regencia  del  reino  al 
Emperador  Maximiliano,  abuelo  del  príncipe  Don 
Carlos  -. 


(I)  Llnmaban  así  á  los  judíos  por  corrupción  de  la  voz  hebrea 
Marraii-átha  (  =  ¡Maldición  sobre  li!)  que  ellos  decían  entre  dien- 
tes á  los  cristianos. 

{2}    Zurita,  Anales  de  Arag-ón,  tomo  v;,  lili,  vir,  cap.  29. 
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El  Rey  escribía  desde  Ñapóles  al  arzobispo  de 
Toledo  en  i8  de  Mayo:  «Además  desto,  habiendo 
renunciado  el  Arzobispo  de  Sevilla  la  presidencia 
de  Inquisidor  general  en  los  reinos  de  Castilla,  por 
cartas  que  me  envió,  solicité  también  que  el  Pon- 
tífice Máximo  señalase  vuestra  reverendísima  per- 
sona para  este  oficio.  Y  en  verdad  dos  cosas  os  pido 
agora:  la  una  es  que  atendáis  á  la  piedad  y  religión 
•eligiendo  varones  muy  buenos,  que  estén  libres  prin- 
cipalmente en  todos  sus  afectos  para  los  negocios  de 
tanto  cargo;  y  la  otra,  que  con  toda  razón  y  diligen- 
cia procuréis  que  no  sea  en  cosa  alguna  disminuida 
la  autoridad  del  Arzobispo  de  Sevilla,  sobre  lo  cual 
aunque  es  supérfluo  el  advertiros,  persuádeme  que 
así  lo  haga  mi  afecto  solícito  á  su  dignidad  K» 

Causó  gran  disgusto  al  Padre  Drza  esta  determi- 
nación regia.  El  Arzobispo  de  Sevilla,  hombre  al 
cabo,  quizá  no  vio  con  mucho  agrado  el  progresivo 
encumbramiento  de  Cisneros,  receló  acaso  que  su 
creciente  privanza  le  enagenara  el  real  aprecio,  ó 
por  ventura  tenía  con  él,  y  es  lo  más  probable,  al- 
gún personal  resentimiento.  Ello  es  lo  cierto  que 
Deza  escribió  al  viejo  Monarca  recordándole  el  en- 
friamiento que  había  comenzado  á  notarse  en  el  gran 
franciscano,  su  fugitiva  inclinación  hacia  el  Archi- 
duque y  la  enemiga  que  mostrara  á  la  Inquisición  y 
sus  principales  ministros  en  los  pasados  y  no  con- 
cluidos disturbios.  Y  para  ello  usó  palabras  tan  du- 
ras como  incomprensibles,  tanto  por  la  ordinaria 
prudencia  de  Don  Fray  Diego,  como  por  la  persona 


(I )    Alvar  Gómez  de  Castro,  De  rebiís  gestis;  Góngoka,  Histo- 
ria del  Colegio  de  Santo  Tomás,  tomo  i,  pág.  35. 
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-á  qaien  ibar:  dirigidas.  «De  la  Corte  de  la  Reina, 
N.  S.,  me  han  certificado  que  V.  A.  escribió  á  su 
embajador  que  dijese  al  arzobispo  de  Toledo  que 
enviaba  á  Roma  á  suplicar  al  Papa,  que  le  enviase 
proveído  por  Inquisidor  general  de  estos  reinos,  de 
lo  cual  yo  estoy  muy  maravillado,  porque  V.  A.  co- 
noce bien  que  tal  provisión  sería  en  grande  ofensa 
de  Dios  y  para  destrucción  de  la  inquisición  y  para 
malos  Jines  que  él  sabría  tener.  Y  no  se  excuse  V.  A.  ante 
Dios  diciendo  que  puesta  la  inquisición  en  sus  ma- 
nos la  defendería  como  hasta  agora  la  ha  impugnado, 
porque  la  impugnación  que  él  ha  hecho  y  hace  á  este  San- 
to Oficio,  sale  de  odio  y  enemiga  que  le  tiene,  lo  que 
está  bien  conocido;  y  siendo  así,  y  teniendo  el  arzo- 
bispo de  Toledo  la  osadía  para  hacer  mal  y  traición, 
cual  V.  A.  y  toda  Castilla  sabe,  no  habrá  empacho 
de  cosa  que  de  él  digan,  sino  hacer  su  hecho  '.» 

Téngase  en  cuenta,  para  juzgar  estas  ásperas  pa- 
labras del  Padre  Deza,  que  ya  había  renunciado 
voluntariamente  el  oficio  de  Inquisidor,  para  el  cuai 
llegaba  á  proponer  al  Rey  los  obispos  de  Segovia, 
(D.  Juan  Ruiz  de  Medina),  ó  de  Avila  (D.  Alonso 
Carrillo  de  Albornoz),  «mas  de  procurarlo  para  el 
arzobispo  de  Toledo,  suplico  á  V.  A.  que  se  guarde 
no  haga  tan  gran  ofensa  y  desconocimiento  á  Dios,  que 
V.  A.  sabe  por  experiencia,  de  lo  que  en  algunos  ha 
visto,  como  Dios  suele  punir  á  los  que  en  este  Ofi- 
cio y  en  las  cosas  de  la  fe  le  ofenden  2.»  ¡Cuánto  se 
equivocaba  Deza  juzgando  al  gran  Cardenal  de  San- 
ta Balbina!  Mas,  ¡cómo  brilla  en  esta  ruda  página  su 


(1)  Véase  en  el  Apéndice  B,  el  curiosísimo  documento  número  4. 

(2)  Alude  aquí  el  Padre  Deza  á  la  inesperada  muerte  del  Archidu- 
uque  Don  Felipe. 

15 
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rectitud  de  conciencia  y  su  firmeza  de  genio,  pues- 
per  declarar  lo  que  pensaba,  no  temía  enemistarse  ni 
con  el  propio  Monarca  ni  con  Cisneros,  cuyo  formi- 
dable poder  se  iba  cada  día  afirmando!  '  A  pesar  de 
todo,  los  deseos  del  Rey  se  cumplieron,  y  nuestro' 
Prelado,  como  subdito  sumiso  y  respetuoso,  acató- 
las órdenes  del  soberano. 

Entonces  se  dividió  el  ofici  j  en  dos  generales  in- 
quisidores, como  hasta  los  días  del  Padre  Deza  lo 
había  estado.  En  Castilla  le  sucedió  el  ya  Cardenal 
Jiménez  de  Cisneros,  prelado  de  los  más  grandes 
que  ha  conocido  el  mundo,  y  en  Aragón  el  domini- 
co Fr.  Juan  de  Enguera,  confesor  del  Rey  y  obispo 
de  Vich,  Lérida  y  Tortosa  2. 

Apenas  supo  el  cabildo  cordobés  el  cambio  de  in- 
quisidor, dispuso,  por  acuerdo  del  viernes  17  de 
Septiembre  de  1507  -\  una  embajada  compuesta  de 
los  mismos,  arcediano  y  deán,  D.  Francisco  de  Men- 
doza y  D.  Pedro  Ponce  de  León,  para  que  pasase  á 
tratar  con  el  Cardenal  Cisneros  la  definitiva  revisión 
de  los  procesos  de  Córdoba.  El  nuevo  Inquisidor  co- 
menzó su  ministerio  en  i."  de  Octubre,  y  á  8  de  No- 
viembre de  1507,  nombróle  Julio  II  Juez  de  apela- 


(i)  Por  este  solo  pasaje  puede  comprenderse  cuan  descaminado  va  el' 
P.  Flechier  escribiendo  que  Deza  y  Cisneros  vivieron  en  gran  confor- 
midad, atendiendo  en  mucho  el  franciscano  los  consejos  del  dominico,  y 
marchando  en  intima  inteligencia  «el  uno  desprovisto  de  su  carga  para 
mostrar  su  moderación,  aceptándola  el  otro  para  satisfacer  su  celo  » 
(Historia  del  Cardenal  Cisneros,  pág.  249.) 

(2)  Las  bulas  pontificias  son  de  4  de  Jumo  de  iSoj  para  Enguera,  y 
de  5  de  los  mismos  para  Cisneros.  González  de  LuiMBRebas,  Compi- 
lación de  bulas,  Ms.,  lib.  i,  tit.  r,  núms.  10  y  IT;  Quint anilla, ^rc/íe- 
íypo  di'  virtudes,  cap.  1 6. 

(3)  Cópialo  GÓMEZ  Bravo  en  el  episcopologio  citado,  tomo  i,  pági- 
na 400,  col.  I. 
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ciones  en  los  procesos  de  Inquisición.  Cisneros,  en  su 
consecuencia,  se  avocó  los  que  había  pendientes 
ante  los  obispos  de  la  Concepción  y  de  Tagaste  so- 
bre los  disturbios  cordobeses.  Mandó  traer  y  poner 
preso  en  Burgos  al  Licenciado  Lucero,  y  dispuso  en 
su  palacio  de  esta  ciudad,  á  9  de  Junio  de  1508,  una 
grave  congregación  ó  junta  de  diversos  magistra- 
dos, y  después  otra  en  el  monasterio  de  San  Pablo 
de  Valladolid  ',  de  las  cuales  resultó  que  los  testi- 
gos no  merecían  crédito  por  ser  personas  desprecia- 
bles que  además  se  contradecían  entre  sí,  quedando 
en  sospecha  de  falsarios;  que  se  libertasen  los  pre- 
sos, se  borrasen  de  los  registros  casi  todas  las  per- 
sonas inscritas  por  Lucero  como  sospechosas,  y  se 
reedificasen  las  casas  mandadas  por  él  derribar.  Pu- 
blicóse esta  sentencia,  con  gran  aparato,' en  Valla- 
dolid en  i.°  de  Agosto  de  1508,  con  lo  cual  se  con- 
cluyó tan  sonado  pleito. 
.   Aunque  las  pesquisas  se  hicieron  con  manifiesta 


(i)  Las  personas  asisteiifes  fueron  además  del  Cardenal  Cisneros,  don 
.Tuan  de  Silva,  conde  de  Cifuentes  presiden(te  del  Consejo  Real  du  Casti- 
lla, alférez  mayor  de  estos  reinos;  D.  \'aler¡ano  Ordóñez  de  Villaquirán, 
obispo  de  Ciudad  Rodrigo;  D.  Fadrique  de  Portugal,  obispo  de  Calaho- 
rra; Fr.  Juan  de  Enguera,  obispo  de  Vicli,  inquisidor  general  de  Ara- 
gón y  confesor  del  Rey;  D.  Juan  de  Velasco,  obispo  de  Cartagena;  el 
doctor  Tomás  Malferit,  vicecanciller  de  Aragón;  D.  Martín  de  Azpeitia, 
protonotario  apostólico  y  consejero  de  la  Inquisición;  los  licenciados 
Zapata  y  García  Ibáñez  de  Mójica,  y  el  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Car- 
vajal y  los  licenciados  Toribio  de  Santiago  y  Luis  de  Polanco  y  Fran- 
cisco de  \'argas  y  Ortuño  Váñez  de  Aguirre  y  Francisco  de  Sosa,  todos 
del  Consejo  Real;  el  doctor  Diego  Pérez  de  Villamuriel,  oidor  de  la  Real 
Audiencia;  Fr.  Pedro  de  Nájera,  abad  de  San  Benito  de  \^alladolid;  el 
licenciadf)  Fernando  de  Mazuecos,  canónigo  de  Toledo,  consejero  de  la 
Inquisición;  el  licenciado  Andrés  Sánchez  de  Torquemada,  arcediano  de 
Aza,  inquisidor  de  Córdoba,  y  el  doctor  Pedro  González  Manso,  catedrá- 
tico de  Decretos  en  Valladolid  c  inquisidor  de  Castilla  la  \'ieja. 
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animadversión  para  Lucero,  no  hubo  pruebas  de  que 
fuese  reo  de  calumnia  contra  el  Arzobispo  de  Grana- 
da ni  demás  personas  agraviadas.  Tampoco  pudo 
acusársele  de  haber  quitado  la  vida  á  ningún  acusa- 
do, por  lo  cual  sólo  apareció  culpable  de  creer  de- 
masiado en  los  testigos  y  de  no  aplicar  á  sus  decla- 
raciones la  necesaria  crítica.  Fué,  pues,  absuelto 
libremente,  aunque  se  le  privó  del  oficio,  que  tam- 
poco él  estimaría  ya  en  mucho,  y  se  le  mandó  resi- 
dir en  su  canongía  de  Sevilla,  donde  marchó  á  acom- 
pañar á  su  protector  el  Arzobispo  hispalense,  y  don- 
de murió  mucho  después  '. 

Véase  la  transcendencia  que  tuvo  un  particular 
motín  promovido  por  causas  que  lo  mismo  existían  en 
otras  poblaciones  de  España.  Deza  no  podía  ni  de- 
bía ser  responsable  de  los  actos  de  sus  subordina- 
dos, ni  recaer  en  el  Consejo  Supremo  hasta  este 
punto  la  resonancia  de  las  culpas  de  una  particular 
inquisición;  pero  la  injusticia  ha  sido  patrimonio  de 
todos  los  tiempos,  y  con  frecuencia  las  pasiones  bas- 
tardas atropellan  la  razón  y  el  derecho.  No  había 
entonces,  como  hoy,  periódicos  de  gran  circulación, 
que  sin  otra  ley  que  su  capricho  ó  particular  prove- 
cho, infamasen  inicuamente  á  las  más  honradas  per- 
sonas, y  á  vuelta  de  repetidas  calumnias  lograsen 
derribarlas  y  escarnecerlas;  pero,  en  cambio,  sobra- 
ban los  nobles  levantiscos  é  intrigantes,  ganosos  de 
medrar,  y  que  para  lograrlo  no  reparaban  en  me- 
dios, abusando  de  la  débil  mano  que  regía  el  Estado, 
y  el   fin  era  exactamente  el  mismo,  ¡Qué  poco  ha 


(I)    Gómez  de  Castro,  De  rebiis  gestis,\ih.  m;  Quintanilla,  Ar- 
chetypo  de  virtudes,  lib.  jii,  cap.  17. 
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cambiado  el  modo  de  ser  de  las  gentes,  á  pesar  de  la 
mudanza  y  progreso  de  los  tiempos! 

Suele  leerse  en  las  crónicas  é  historias  de  la  or- 
den de  predicadores,  que  los  frailes  antiguos  acha- 
caban á  Deza  que  en  su  tiempo  se  perdió  para  ella 
el  oficio  de  Inquisidor  general,  que  parece  iba  á  vin- 
cularse en  aquel  hábito.  Inculpación  injusta,  pues 
ya  hemos  visto  cómo  un  cúmulo  de  circunstancias 
ajenas  enteramente  á  nuestro  Prelado,  le  forzaron  á 
dejar  aquel  cargo.  Asimismo  ha  podido  notarse  que 
cuando  el  formidable  poderío  de  Cisneros  se  afian- 
zaba y  quiso  añadir  también  el  puesto  de  inquisidor, 
el  Arzobispo  de  Sevilla  trabajó  cuanto  pudo  porque 
no  se  le  diera;  el  Rey  se  impuso,  y  á  Deza  sólo  le 
tocó  obedecer.  Los  que  inculpen  al  antiguo  maestro 
del  Príncipe  Don  Juan  con  semejante  cargo,  desco- 
nocen por  completo  la  historia. 

Ocho  años  fué  Don  Fray  Diego  Inquisidor  gene- 
ral (1499-1507)  y  solamente  seis  (1501-1507)  tuvo 
este  cargo  como  único  presidente  del  Santo  Oficio, 
y  según  los  inseguros  cálculos  de  Llórente  fueron 
en  este  tiempo  castigados  por  la  Inquisición  de  Es- 
paña 38.440  individuos;  los  2.543  quemados  en  per- 
sona I,  los  896  en  estatua  2  y  los  34.952  restantes 
penitenciados  con  diversos  castigos.  Dos  cosas  sor- 
prenden en  este  pasaje  del  antiguo  secretario  de  la 
Inquisición;  primeramente  la  inexplicable  habilidad 
que  tuvo  para  contar  las  víctimas,  habiéndose  antes 


II)  No  se  crea  que  la  Inquisición  quemaba  vivos  á  estos  reos,  como 
suelen  decir  sus  detractores;  comúnmente  se  agarrotaban  ó  ahorcaba 
primero  y  luego  se  abrasaba  su  cadáver.  Los  ajusticiados  que  se  que- 
maron vivos  fueron  muy  pocos  y  sólo  por  gravísimas  causas. 

(2)     Por  haber  logrado  fugarse  los  reos  ó  fallecido  durante  el  proceso. 
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quejado  repetidamente  de  la  falta  de  noticias  y  pa- 
peles de  este  tienapo,  y  después  el  empeño  que  ma- 
nifiesta en  echar  la  culpa  de  todas  ellas  (dado  caso 
que  sean  ciertas)  al  Arzobispo  Deza  '. 

Tal  es  á  grandes  rasgos  lo  que  puede  decirse  de 
Don  Fray  Diego  como  Inquisidor,  en  cuyo  cargo 
tuvo  la  mala  suerte  de  luchar  con  la  ambición  de 
unos,  la  enemiga  de  otros,  y,  lo  que  es  peor,  de  pa- 
gar culpas  ajenas.  Si  con  resignación  sufrió  las 
amarguras  que  todo  esto  le  produjo  y  ofreció  á  Dios 
el  holocausto  de  sus  tribulaciones,  es  el  mejor  fruto 
que  de  tan  alto  puesto  pudo  sacar  nuestro  fraile. 

Más  lucido  fué  ciertamente  el  papel  de  nuestro 
fraile  como  director  espiritual  de  las  tierras  anda- 
luzas, pues  contestes  están  todos  los  historiadores  y 
analistas  de  Sevilla  en  atribuirle  la  paz  y  quietud 
de  que  aquellas  comarcas  gozaron  en  tiempos  muy 
calamitosos  y  revueltos  para  el  resto  de  España. 

Cuando  en  1506  más  crecían  en  Castilla  las  dis- 
cordias entre  los  grandes,  motivadas  por  las  des- 
avenencias entre  el  Rey  Católico  y  su  yerno  el  Ar- 
chiduque, sólo  Sevilla  estaba  en  quietud  por  la  auto- 
ridad y  prudencia  del  Arzobispo  Deza  2,  hasta  que 


(1)  Sobre  los  motines  de  Córdoba  que  determinaron  la  caída  del  Pa- 
dre Deza  pueden  verse,  además  de  las  fuentes  citadas,  las  siguientes: 
dos  cartas  de  Felipe  I  á  su  mujer,  fecliadas  en  Bruselas  á  3o  de  Septiem- 
bre de  i5o3  'Doc.  inéd.,  tomo  viii);  Anglería,  Ojrits  epistolarinn, 
desde  la  carta  295  á  la  405  correspondientes  á  los  años  de  i5o6,  iSoy  y 
l5o8;  Padilla,  Crónica  de  Felipe  J,  cap.  x;  Alvar  Gómez,  De  rebits 
¿■esíis,  lib.  iii;  Sandoval,  Historia  de  Carlos  V,  lib.  i:  Mariana, 
Historia  de  España,  libs.  xxviii  y  xxix,  caps.  22  y  25;  Diario  de  ¡as 
Corles  de  Cádi^,  sesiones  del  8  de  Diciembre  de  1812,  8,  9,  lo  y  20  de 
Enero  de  i8i3;  P.  Cappa,  La  inquisición  española,  páginas  58  y  si- 
guientes, etc. 
(2;    OttTiz  DE  ZÚÑIGA,  Anales,  tomo  ili,  pág.  274. 
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con  la  venida  del  Rey  Don  Fernando  se  atajaron 
los  males  que  se  temían. 

Andaba  el  viejo  Monarca  Católico  injustamente 
olvidado  en  España  y  quiso  granjearse  el  apoyo 
del  Gran  Capitán,  contra  el  partido  que  pretendía 
dar  la  administración  del  reino  al  Emperador  Maxi- 
miliano, padre  del  difunto  Archiduque  Don  Felipe, 
escribió  al  Papa  notificándole  que  deseaba  hacer 
resignación  del  Maestrazgo  de  Santiago.  Queriendo 
premiar  más  los  servicios  de  Gonzalo  de  Córdoba, 
suplicaba  al  Pontífice  proveyese  aquella  alta  digni- 
dad en  el  conquistador  de  Ñapóles.  El  Papa  con- 
testó expidiendo  bula  á  les  prelados  de  Toledo,  Se- 
villa (Deza)  y  Palencia,  para  que  todos  juntos,  ó 
cualquiera  de  ellos,  aceptaran  de  manos  del  Rey 
aquel  Maestrazgo  y  lo  dieran  al  Duque  de  Terra- 
nova,  poniéndole  en  posesión  de  las  sillas,  fortalezas 
y  lugares  de  la  Orden.  Pero  como  la  a^.risolada  leal- 
tad de  Gonzalo  no  titubeó  un  punto,  Don  Fernando 
■no  renunció  jamás  aquella  dignidad  i. 

Muerto  el  Archiduque,  parecióle  á  D.  Juan  de 
Guzmán,  duque  de  Medinasidonia,  buena  ocasión 
para  renovar  sus  antiguas  pretensiones  sobre  la 
plaza  de  Gibraltar,  para  cuya  empresa  juntó  mu- 
chas gentes  de  á  pié  y  de  á  caballo  en  Se- 
villa. 

Enrique  IV  había  hecho  merced  de  ella  al  duque 
D.  Juan  Alonso  de  Guzmán,  pero  los  Reyes  Católi- 
cos, aunque  á  los  principios  de  su  reinado  confirma- 
ran la  donación,   luego  lo   miraron  mejor,  y  como 


(I)    ZuHiTA,  Historia  de  Don  Fernando  e¡  Católico,  \\b  vii,  capí- 
.tulo  49. 
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aquel  puerto  estaba  incluido  entre  sus  títulos  reales^ 
lográronlo  del  Duque  en  1502. 

El  Rey  consorte  Don  Felipe,  se  la  donó  nueva- 
mente; pero  los  de  la  plaza,  cuya  tenencia  gozaba 
por  el  Rey  Católico,  Garcilaso  de  la  Vega,  comen- 
dador mayor  de  Castilla,  resistieron  entregarse  al  de 
Medinasidonia  por  estar  ya  fallecido  en  esta  fecha 
el  Archiduque  donante.  El  Duque  envió  entonces- 
á  su  hijo  mayor  y  heredero  D.  Enrique  de  Guzmán, 
mancebo  de  solos  diez  años,  con  gran  golpe  de  gen- 
tes á  cercar  la  plaza  por  tierra  mientras  muchos- 
navios  la  ceñían  por  mar.  Pero  como  el  asedio  se 
prolongase  ya  dos  meses  sin  fruto  alguno,  y  por  otra 
parte  apretasen  los  oidores  de  Granada  con  porfia- 
dos requerimientos  para  que  alzara  el  cerco,  y  el 
ARZOBiáPO  Deza  con  reiteradas  amonestaciones,  que- 
mucho  «trabajó  en  sosegar  su  inquietud  briosa»,, 
abandonóse  aquella  aventurada  empresa  '. 

Produjo  este  suceso  hondas  alteraciones  en  Anda- 
lucía, donde  los  magnates  andaban  muy  soberbios  y 
levantiscos,  pues  acostumbrados  á  los  tiempos  de 
Enrique  IV^  en  que  gozaran  mucha  independencia, 
aunque  sojuzgados  después  por  los  Reyes  Católicos, 
levantaron  cabeza  de  nuevo  con  el  confuso  gobierno 
del  Archiduque,  y  querían  proseguir  en  tal  soltura. 
Mas  el  Padre  Deza,   que  columbraba  los  estragos 


(i)  Barrantes  Maldonado,  Ilustraciones  de  la  Casa  de  Niebla, 
tomo  II,  págs.  432  y  433;  Pedro  de  Mbdina,  Crónica  de  la  casa  de- 
Medinasidonia,  lib.  ix,  cap.  5;  Continuación  anónima  de  Pulgar' 
(Biblioteca  de  Ardores  españoles,  tomo  lxx),  pág.  525,  col.  i;  Bbr- 
NÁLDEZ,  Historia  de  los  Reyes  Católicos,  cap.  ccviii;  Zurita,  Histo- 
ria de  Don  Fernando  el  Católico,  lib.  vii.  cap.  24:  Ortiz  de  ZliÑiGA,. 
Anales,  tomo  iii,  pág.  274;  Perreras,  Sinopsis  histórica  clironoló^i— 
ca  de  España,  parte  xii,  pág.  lo3. 
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que  amagaban,  vióse  con  los  más  revoltosos,  y  vali- 
do de  la  mucha  autoridad  de  su  persona  y  de  la  con- 
fianza que  sabían  gozaba  del  Rey  Don  Fernando,- 
logró  calmarlos,  y  lo  que  es  más,  confederarlos  en- 
tre sí  para  el  común  servicio  de  los  Reyes  y  de  la 
patria.  Juntos  en  Sevilla  e'.  referido  Duque  de  Me- 
dinasidonia,  los  Condes  de  Ureña  y  de  Cabra  y  el 
Marqués  de  Priego,  con  Don  Diego  de  Deza,  que 
hacía  las  veces  del  Rey  Don  Fernando,  en  sus  ma- 
nos juraron  y  firmaron  una  escritura  de  federación 
«como  personas  que  deseamos  el  servicio  de  Dios  é 
de  la  Reina,  nuestra  señora,  é  el  bien,  é  paz,  é  jus- 
ticia destos  reinos,  especialmente  destas  provincias 
de  Andalucía,  é  reino  de  Granada,  á  donde  tenemos 
nuestros  estados  é  continua  habitación»  i.  «Mas 
aunque  la  confederación  destos  grandes,  dice  el 
insigne  Zurita,  se  justificaba  con  tan  buenas  pala- 
bras y  parecía  que  se  enderezaba  al  bien  universal, 
ninguna  cosa  le  aseguraba  tanto  como  concurrir 
con  ellos  el  Arzobispo  de  Sevilla,  que  era  gran 
servidor  del'Rey.» 

El  lo  de  Julio  de  1507,  falleció  impensadamente 
en  Sevilla  el  Duque  de  Medinasidonia,  D.  Juan  de 
Guzmán,  y  su  estado  quedó  de  esta  manera.  El  pri- 
mogénito y  heredero  era  D.  Enrique,  niño  de  diez 
años,  desposado  con  doña  María  Girón,  hija  del 
Conde  de  Ureña,  y  su  hija  doña  Mencía  -,  mujer  de 


(1)  Produce  á  la  letra  e-;ta  curios i  escritura  el  cronista  Zurita,  His- 
tnna  de  Don  Fernando  el  Católico,  libro  vil,  cap.  24  de  la  cual  dice 
Perreras,  Sinopsis  histórica  c/ironológlca  de  España,  parte  xii,  pá- 
gina 104  que  se  decía  en  aquel  tiempo,  la  hicieran  para  libertar  á  la 
Reina. 

(2)  De  su  primer  matrimonio  con  doña  Isabel  de  \'elasco.  hermana 
del  condestable  D  Iñigo,  tuvo  asimismo  otras  hija?,  como  doña  Leo- 
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T).  Pedro  Girón,  primogénito  del  mencionado  Con- 
de, de  modo  que  D.  Enrique  de  Guzmán  y  don 
Pedro  Girón,  eran  dos  veces  cuñados,  por  haberse 
casado  á  trueco,  en  1506,  los  mayorazgos  de  las  ca- 
sas de  Medinasidonio  y  de  Ureña  con  hijas  de  am- 
bos títulos.  Además,  como  el  difunto  Duque  don 
Juan,  se  había  casado  dos  veces,  dejaba  viuda  á  su 
segunda  mujer  doña  Leonor  de  Zúñiga  con  los  hijos 
pequeños  D.  Alonso,  D.  Juan,  D.  Pedro,  doña  Te- 
resa y  D.  Félix. 

Don  Enrique  de  Guzmán  fué  alzado  por  Duque 
de  Medinasidonia  apenas  murió  su  padre,  pero  á 
causa  de  su  poca  edad,  tomó  el  gobierno  su  dos  ve- 
ces cuñado  D.  Pedro  Girón,  lo  que  excitó  las  pre- 
tensiones de  la  madrasta  doña  Leonor  de  Zúñiga. 

Fué  D.  Ptídro  Girón  hombre  verdaderamente 
extraordinario,  de  crecido  valor  y  brío  indomable, 
que  acortó  su  vida  acometiendo  empresas  tan  aven- 
íturadas  como  peligrosas ,  y  que  habiendo  podido 
prestar  grandes  servicios  á  la  república,  sólo  con- 
movió el  reino  estérilmente  con  el  estruendo  de  sus 
asonadas  '. 

A  todo  esto  vino  á  juntarse  el  empeño  del  Rey  Ca- 
tólico de  casar  á  su  nieta  doña  Ana  de  Aragón  (hija 
natural  del  Arzobispo  de  Zaragoza  D.  Fernando  y 
doña  Ana  de  Gurrea),  con  el  joven  Duque  de  Me- 
dinasidonia, estorbando  así  el  enlace  de  esta  podero- 


nor,  que  fué  duquesa  de  Bra^anza,  y  doña  Isabel,  monja;  además,  dejó 
.también  varios  hijos  naturales. 

(I)  Sobreesté  turbulento  persomje,  consúltese  además  de  los  histo- 
riadores do  España  y  los  g-enealogistas  generales  y  de  la  casa  de  Medi- 
nasidonia, al  Da  GuDiEL,  Compendio  de  los  Girones,  cap.  xxxii, 
rfolio  109  y  siguientes,  etc. 
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«a  casa  con  la  de  Ureña,  por  parecería  perjudicial 
al  sosiego  de  Andalucía,  el  formidable  poderío  que 
entonces  reunirían  ambas  familias. 

Apoderóse,  pues,  el  primogénito  de  la  casa  de 
Ureña  de  todas  las  fortalezas  y  pueblos  de  su  pupi- 
lo, administrándolo  y  gobernándolo  todo,  «e  como 
el  Duque  era  niño,  no  hacía  otra  cosa  más  de  lo  que 
D.  Pedro  Girón,  su  cuñado  é  tutor  hacía,  é  por  la 
poca  edad  del  Duque,  no  traíh  consigo  á  la  Duque- 
sa, su  esposa,  la  cual  estaba  en  Osuna  con  su  padre 
■é  madre»  '. 

Ocurrieron  en  esto  las  alteraciones  de  Córdoba 
movidas  por  el  Marqués  de  Priego,  así  en  contra  de 
la  Inquisición  como  de  la  autoridad  real,  quebran- 
do la  vara  de  un  alcalde  mayor  y  osando  encarce- 
lar al  de  casa  y  Corte,  Fernán  Gómez  de  Herre- 
ra, enviado  especial  del  Rey  á  inquirir  en  aquel 
desacato.  Entonces  Don  Fernando  resolvió  ir  en 
persona  á  sosegar  la  Andalucía,  y  con  mil  ginetes  y 
tres  mil  peones  llegó  á  Córdoba,  donde  castigó  al 
revoltoso  Marqués  de  Priego  2,  encaminándose  por 
Ecija  y  Carmona  á  Sevilla. 

Entró  en  ella,  acompañado  de  la  Reina  Doña  Ger- 
mana, su  mujer,  y  el  Infante  Den  Fernando,  su  nie- 
to, en  28  de  Octubre  de  1508.  Fué  el  recibimiento 
tan  solemne  y  regocijado  como  el  huésped  merecía, 


(i)  Barbantes  Mai.donado,  Ilustraciones  de  la  Casa  de  Niebla, 
tomo  II,  pág.  438:  Pedko  de  Medina,  Crónica  de  la  casa  de  Medina- 
sidonia,  lib  x,  cap.  i,  etc 

(2)  Mandóle  derribar  la  fortaleza  de  Montilla,  donde  estuvo  preso  el 
pesquiridor,  hizole  pagar  las  costas  de  mil  ginetes  y  de  tres  mil  peones, 
tomóle  las  fo'talezas  de  su  estado,  y  aunque  segiin  el  procedo  que  se  le 
iiizo  merecía  la  muerle,  por  ser  quien  era,  sólo  se  le  desterró  de  Córdo- 
ha  y  de  Andalucía. 
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desplegándose  singular  lujo  y  triunfal  aparato,  todo 
dispuesto  por  la  ciuda  i  y  el  Arzobispo  Don  Diego 
DE  Deza  ^  El  Asistente,  D.  Iñigo  de  Velasco,  puso 
en  orden  las  tropas,  que  en  número  de  diez  n:iil  in- 
fantes y  muchos  caballos,  alcanzaban  desde  la  puer- 
ta de  la  Macarena  hasta  el  hospital  de  San  Lázaro. 
Allí  llegó  también  á  recibirle  lucida  milicia  de  ni- 
ños, cuyo  capitán  le  ofreció,  con  una  imperial  coro- 
na, las  llaves  de  la  ciudad,  diciendo: 

Á  vos  mejor  pertenece, 
alto  Rey,  aqueste  don, 
que  á  cuantos  nacidos  son, 

el  Cabildo  de  la  ciudad  con  su  asistente  y  toda  la 
clerecía  con  nuestro  Arzobispo  á  la  cabeza.  El  Rey 
suplicó  al  clero  le  esperara  en  la  iglesia,  y  bajo  pa- 
lio, «que  llevaban  los  Regidores,  entró  por  la  puer- 
ta de  la  Macarena,  atravesando  toda  la  ciudad,  eri' 
que  había  repartidos  trece  arcos  triunfales  de  mu- 
cha grandeza».  El  Cabildo  y  las  parroquias,  en  for- 
ma de  procesión,  tal  como  salía  el  día  del  Corpus,, 
le  aguardaban  en  la  plaza  de  San  Francisco,  y  de 
allí  le  condujeron  á  la  catedral,  profusamente  ilu- 
minada. Habiendo  hecho  oración  las  reales  perso- 
nas, pasaron  con  todo  el  acompañamiento  hasta  el 
Alcázar,  donde  el  Rey,  que  desde  hacía  rato  plati- 
caba con  el  Padre  Deza,  le  despidió  «acariciándola 
con  demostración  pública  de  que  le  debía  el  tener- 
le pacífica  esta  república  y  cuya  lealtad  había  bien, 
exparimentado»  ~. 


(I)    Bernáldez,  Historia  de  los  Reyes  Católicas^  cap.  ccxvii. 
(2  I     Bernáldez,  Historia  de  los  Reyes  Católicos,  cap.  ccxvii;  0»- 
Tiz  DE  ZúÑiGA,  Anales  de  Sevilla,  tomo  in,  pág.  276,  etc. 
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Deseando  mucho  Don  Fernando  atraerse  al  Duque 
de  Medinasidonia,  que  aunque  saliera  de  complexión 
endeble,  por  el  grande  dominio  y  riquezas  que  te- 
nía, á  toda  costa  quería  casar  con  su  nieta,  mandó  á 
D.  Pedro  Girón  que  no  gobernase  los  estados  del 
Duque,  por  varias  quejas  que  de  él  recibiera  y  por 
las  vistas  que  celebrara  con  el  de  Priego.  Quiso  tam- 
bién pcner  en  rehenes  las  fortalezas  de  Béjar,  San- 
lúcar  y  Huelva,  5'  envió  á  tomarlas  al  Asistente  de 
Sevilla  D.  Iñigo  de  Velasco.  Pero  Girón  hizo  velar 
á  D.  Enrique  con  su  hermana  y  contestó  al  Rey 
que  el  Duque  era  ya  casado  y  señor  de  lo  suyo  y  á 
él  se  las  demandara.  Irritóse  Don  Fernando  con  esta 
nueva,  y  mandó  venir  á  entrambos  á  su  presencia, 
recibiendo  amorosamente  á  D.  Enrique,  en  cuyo 
honor  dio  un  sarao  en  palacio,  pero  no  quiso  reci- 
bir á  D.  Pedro  Girón,  antes  le  desterró  de  Se- 
villa I. 

Intentaba  el  Rey  deshacer  aquel  matrimonio  por 
haberse  celebrado  sin  su  consentimiento,  pero  el  de 
Girón  no  dio  lugar  á  ello,  pues  aquella  misma  no- 
che, con  el  joven  Duque  y  su  ayo,  Juan  Ortiz,  se 
huyó  á  mata  caballo  á  Portugal,  á  la  casa  de  su  cu- 
ñada doña  Leonor  de  Guzmán,  Duquesa  de  Bra- 
ganza  -. 

Al  otro  día  el  Monarca  citó  á  la  Corte,  so  pena  de 
muerte,  á  todos  los  alcaides  de  las  tierras  del  Du- 


(Ij  Barrantes  Maldonado,  Ilustraciones  de  la  casa  de  Niebla, 
tomo  11,  págs.  d.41  y  442;  Pedro  de  Medina,  Crónica  de  la  casa  de 
Medinasidonia,  lib.  x,  caps.  2  y  3;  Zurita,  Historia  de  Don  Fernan- 
do el  Católico,  lib  viii,  cap.  25:  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales  de  Sevi- 
lla, tomo  III,  pág.  27S. 

(2)  La  misma  cuya  trágica  muerte,  á  manos  de  su  propio  esposo,  dio 
asunto  á  la  comedia  de  Lope  de  Vega,  El  más  galán  portugués. 
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que  huido,  y  todos  viniercr,,  salvo  el  de  Niebla  (que 
era  el  padre  del  cronista  Pedro  Mejía)  y  les  deman- 
dó las  fortalezas  que  todos  le  rindieron.  Don  Fer- 
nando puso  en  ellas  otros  alcaides  y  las  entregó  en 
manos  de  Fray  Diego  de  Deza,  á  quien  nombró  por 
Noviembre  de  1508,  gobernador  de  los  Estados  de 
Medinasidonia,  fiando  en  su  mucha  autoridad,  pru- 
dencia y  adhesión  á  la  corona  ^  Entre  tanto  el 
alcalde  Mercado  saqueaba  á  Niebla,  que  no  qui- 
so rendirse,  y  ahorcaba  á  sus  alcaldes  y  regi- 
dores 2. 

Permaneció  Deza  en  este  empleo  varios  años, 
porque  el  de  Medinasidonia  y  su  mal  consejero,  an- 
duvieron huidos  en  Portugal  3  hasta  el  año  de  1512, 
en  que  trataron  de  volver  á  la  Corte  y  dar  al  Rey 
sus  descargos  4.   Don  Fernando  perdonó  al  Duque, 


íi)  Barrantes  Maldonado,  Ilustraciones  de  la  casa  de  Niebla. 
tomo  n,  pág.  444;  Pedro  de  Medina,  Crónica  de  la  casa  de  Medina- 
sidonia. lib.  X,  cap.  iir,  páj?.  336;  RermAldex.  Historia  de  los  Reyes 
Católicos,  cap.  ccxvii;  Contimiador  anónimo  de  Pulgar  [Biblioteca 
de  Autores  Españoles,  tomo  lxx),  pág  526.  c<5l.  i;  Mariana,  Histo- 
ria general  de  España,  lib.  xxix,  cap.  i3;  Zurita,  Historia  de  Don 
Fernando  el  Católico,  lib.  viii.  cap.  25;  Fr.  Prudencio  de  Sando- 
val,  Historia  de  Carlos  V,  tomo  i.  págs.  i3  y  I4;  Ortiz  de  Zúñiga. 
Anales  de  Sevilla,  tomo  iii,  pág.  279;  Perreras  Sinopsis  histórica 
clironológica  de  España,  parte  xii,  pág.  i35,  etc. 

(2)  Púsose  de  alcaide  en  esta  plaza  á  Pedio  de  Bazín,  por  lo  visto 
amigo  del  Padre  Deza,  pues  en  3 1  de  Julio  de  I?i3,  le  elogia  y  reco- 
mienda al  Rey  Don  Fernando.  (\^dase  en  el  Apéndice  B,  la  carta  nu- 
mero 12.1 

(3)  El  Rey  tenia  dada  orden  á  los  del  Consejo  para  que  procediesen 
contra  D.  Pedro  Girón,  de  lo  cual  los  grandes  se  indignaron  y  el  mis- 
mo Condestable  escribió  al  Monarca  una  carta  muy  sentida;  pero  Don 
Fernando  habíase  propuesto  "allanar  el  orgullo  de  los  grandes  y  aman- 
sar sus  bríos-.  (Mariana,  Historia  de  España,  lib.  xxix  cap,  i3,) 

(4)  Probablemente  espantados  de  allí  por  el  desastrado  íin  de  la  Du- 
quesa de  Braganza,  hermana  de  D.  Enrique. 
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pues  contra  él,  por  su  poca  edad,  no  tenía  ninguna 
queja;  pero  D.  Enrique  vino  tan  quebrantado  de 
salud,  que  al  cabo  falleció  en  Osuna  en  12  de  Ene- 
ro de  1513,  á  los  diez  y  seis  años  de  edad. 

Influido  el  Duque  por  el  inquieto  tutor,  dejó  por 
heredera  de  sus  estados  á  su  heroiana  doña  Mcncía 
de  Guzmán,  mujer  de  D.  Pedro  Girón,  en  perjuicio 
de  los  otros  hermanos  varones  nacidos  del  segundo 
matrimonio  de  su  padre.  El  de  Girón  encubrió  la 
muerte  del  cuñado  y  salió  á  apoderarse  de  sus  do- 
minios poniéndolos  en  estado  de  defensa.  Pero  la 
Duquesa  viuda,  doña  Leonor  de  Guzmán,  que  en 
Sevilla  residía  con  sus  cuatro  hijos  niños  y  contaba 
con  el  apoyo  del  Arzobispo,  sabedora  de  todo  esto, 
escribió  al  Rey  Católico,  informándole  de  ello  y  su- 
plicándole le  mandase  dar  el  estado  de  Medinasido- 
nia  á  su  hijo  D.  Alonso  Pérez  de  Guzmán,  conforme 
al  testamento  de  su  marido.  Hízolo  así  el  Monarca, 
mas  D.  Pedro  no  atendió  tales  conminaciones,  an- 
tes tornó  á  su  empresa  de  apoderarse  de  todos  los 
pueblos  del  ducado,  á  los  cuales  escribía  Dok  Fray 
Diego  mandándoles  recibir  por  señores  á  D.  Alonso 
y  á  su  madre  y  tutora.  Varias  plazas  obedecieron  al 
Arzobispo;  el  Duque  de  Arcos  pasóse  del  bando  de 
Girón  al  de  la  Duquesa,  á  causa  del  matrimonio  con- 
certado entre  el  joven  señor  de  Medinasidonia  y  doña 
Leonor  Ponce  de  León,  sobrina  del  de  Arcos;  el 
Conde  de  Tendilla,  al  frente  de  toda  la  gente  de 
Granada,  venía  por  orden  del  Rey,  sobre  el  inquie- 
to D.  Pedro  Girón,  y  éste,  viéndose  perdido,  y  co- 
nociendo cuan  mala  voluntad  el  Monarca  le  tenía, 
resignó  por  fin  la  plaza  de  Medinasidonia  y  las  de- 
más que  le  seguían,   en  manos  del  Arzobispo  Don 
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"Diego  de  Deza,  quien  las  entregó  á  la  Duquesa 
■viuda  en  nombre  de  su  hijo  D.  Alonso  i. 

Hecho  esto,  pudo  al  cabo  el  viejo  Monarca  lograr 
su  propósito  de  tomar  feudo  en  la  casa  de  Medinasi- 
donia,  cuya  resistencia  á  este  enlace  fué  el  principal 
motivo  de  todos  los  disturbios.  Escribió  á  la  Duque- 
sa ofreciéndole  su  nieta  doña  Ana  de  Aragón  para 
mujer  de  su  hijo  el  Duque  D.  Alonso,  y  aunque  éste 
no  era  para  casado,  por  ser  mentecato  de  juicio  y 
enfermo  de  cuerpo,  doña  Leonor  aceptó,  movida  de 
los  consejos  del  Padre  Deza  y  de  lo  mucho  que  es- 
peraba del  Rey  Don  Fernando.  Por  anillos  y  por 
cartas  desposáronse  ambos  menores,  celebrándose 
las  fiestas  en  Sevilla,  y  por  fin  se  casaron  en  Piasen- 
cia  en  Diciembre  de  15x3  2. 

En  este  mismo  año  rompióse  la  unidad  con  que  el 
Cabildo  de  la  ciudad  de  Sevilla  solía  gobernarla,  y 
hubo  «crescido  en  tanta  manera  la  desorden,  que  no 
paresce  que  reconoscen  allí  poderío  superior,  por- 
que ya  en  todas  las  cosas  quieren  usar  de  poderío 
absoluto».  El  diligente  Prelado  puso  en  seguida  es- 
tos disturbios  en  conocimiento  del  Monarca  «como 
persona  que  tiene  cuidado  de  mirar  el  servicio  de 
Vuestra  Real  Majestad  y  que  veo  como  acá  pasan 


(I)  Los  detalles  de  estas  revueltas  pueden  verse  en  las  citadas  Ilus- 
traciones de  la  casa  de  Niebla,  de  Pedro  Barrantes  Maldonado, 
tomo  I,  pág's.  44S  y  siguientes,  y  Pedro  de  Medina,  Crónicas  de  la 
casa  de  Medinasidonia^  lib.  x,  caps.  4,  5  y  6,  y  en  los  historiadores  de 
la  época. 

(2>  Tampoco  tuvo  suerte  doña  Ana  de  Aragón  en  este  enlace,  pues 
fué  disuelto  perla  impotencia  del  Duque;  doña  Ana  casó  segunda  vez, 
en  i5i4,  con  Ü.  Juan  Alonso  de  Guzmán,  hermano  segundo  del  duque 
D.  Alonso,  que  le  sucedió  en  el  señorío  por  merced  de  Carlos  V^,  en 
l53S.  El  Rey  Católico  murió  sin  ver  á  su  nieta  Duquesa  de  Medinasi- 
donia. 
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las  cosas»  S  proponiéndole  como  remedio  envíase  un 
comisionado,  miembro  del  Real  Consejo  ó  de  la 
'Chancillería  de  Granada,  pero  que  no  se  encargara 
este  asunto  al  Asistente  Sancho  Martínez  de  Leyva, 
por  ser  toda'vía  novicio  en  el  cargo.  Todas  estas  di- 
ficultades tuvieron  al  cabo  fácil  arreglo. 

Muerto  el  Rey  Católico,  cuya  energía  llegó  al  fin 
á  intimidar  al  indomable  D.  Pedro  Girón,  tornó 
éste  á  pleitear  por  las  armas  el  derecho  que  afecta- 
ba á  los  estados  de  Medinasidonia,  en  lo  cual,  apo- 
yándole D.  Rodrigo,  duque  de  Arcos  (desafecto  ya 
á  doña  Leonor  de  Zúñiga  por  no  haberse  concluido 
el  enlace  tratado),  parecían  repetirse  las  antiguas 
banderías  de  Guzmanes  y  Ponces  de  León.  Puesto 
en  campaña  el  revoltoso  magnate,  cuatro  días  estuvo 
k  la  vista  de  Medinasidonia  mostrando  querer  com- 
batirla, y  tomó  algunos  lugares  inmediatos,  mas  al 
cabo  se  retiió  cediendo  á  los  ruegos  de  su  padre,  el 
Conde  de  Ureña,  «que  siempre  procuró  amansarle 
los  bríos»  -. 

Metida  de  nuevo  en  confusión  la  tierra  andaluza, 
temíanse  grandes  males  que  atajó  la  prudencia  y  sa- 
gacidad del  Arzobispo  Don  Diezo  de  Deza,  á  quien 
los  nobles  llamaban  yealista,  y  no  solamente  lo  era, 
mas  se  preciaba  de  serlo.  «Y  no  hay  duda  que  se  le 
debió  que  estas  diferencias  no  llegaran  á  declaradas 
guerras  civiles»  -". 

Más  graves  fueron  los  disturbios  y  alteraciones 


(1)  Véase  en  el  Apéndice  B,  la  carta  número  12. 

(2)  Véase  la  carta  que  el  Consejo  de  Castila  escribió  al  Emperador 
•en  este  año,  y  publica  Sandoval,  Historia  de  Carlos  V,  págs.  76  á  78, 
y  el  niismo  Fk   Prudencio  en  la  obra  citada,  pág.  46.  col.  2.' 

(3)  Ortiz  de  Zúñiga.  obra  citada,  tomo  iii,  pág.  3o8. 
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que  empezaron  á  notarse  en  algunas  ciudades  de 
Castilla  viendo  que  no  se  cumplían  las  ofertas  he- 
chas por  el  César  en  las  Cortes  de  Valladolid,  antes 
crecían  los  excesos.  Fué  tomando  cuerpo  el  males- 
tar y  comenzó  á  crecer  la  protesta,  pero  «Sevilla  se 
mantenía  pacífica,  dice  el  analista  Ortiz  de  Zúñiga, 
sin  que  en  su  lealtad  hiciesen  ejemplar  las  quejas 
de  las  otras,  ni  experimentar  daño  igual  ni  mayor, 
mediante  la  conformidad  con  que  el  Arzobispo  Do>f 
Fray  Diego  de  Deza  y  el  Asistente  Sancho  Martí- 
nez de  Ley  va  atendían  á  la  conservación  de  la  quie- 
tud y  de  la  justicia,  ayudados  de  uno  y  otro  Ca- 
bildo» I. 

Sucedieron,  pues,  las  alteraciones,  y  en  un  prin- 
cipio formidable  revolución,  que  con  el  nombre  de 
Comunidades  se  refieren  en  las  histori?-s.  Toledo  es- 
cribió en  7  de  Noviembre  de  1519,  la  célebre  car- 
ta 2j  pidiendo  el  dictamen  y  auxilio  de  los  demás 
Concejos  para  remediar  los  males  que  de  la  ida  del 
Emperador  á  Flandes  se  seguirían  á  España  3.  a 
llevarla  á  Sevilla  fué  el  caballero  D.  Juan  de  Guz- 


(I)    Anales  de  Serñlla,  tomo  ni,  pág.  3ioy  3i3. 

Í2)    Publícala  Sandoval,  en  su  Historia  de  Carlos  V,  pág.  142. 

(3)  Los  que  erradamente  consideran  las  Comunidades  como  un  mo- 
vimiento popular  revolucionario,  encaminado  á  protestas  de  la  tiranía  y 
en  busca  de  la  libertad,  deben  fijarse  en  estas  palabras  de  la  menciona- 
da carta:  tPar¿cenos  que  sobre  tres  cosas  nos  debemos  juntar  y  p'aticar 
sobre  la  buena  expedición  de  ellas,  y  nuestros  mensajeros  á  Su  Alteza 
enviar:  conviene  á  saber,  suplicándole  lo  primero  que  no  se  vaya  de 
España;  lo  segundo,  que  por  ninguna  manera  se  permita  sacar  dine- 
ro della;  lo  tercero,  que  se  remiren  los  ojicios  que  están  dados  á  ex- 
tranjeros en  ella,  etc.»  Esto,  y  no  más,  solicitaba  la  Comunidad  en  su 
principio,  cosas  todas  loables,  legítimas  y  justas.  Por  eso  primeramente 
se  le  unieron  tantos  nobles  y  apaiecía  amenazadora  y  terrible,  hasta  que 
lue;;r  se  bastardeó  en  las  manos  del  populacho. 
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man,  pero  la  ciudad  no  quiso  leerla,  como  tampoco 
la  propuesta  que  luego  llegó  de  Avila  '. 

Fiado  en  esta  tranquilidad,  pasó  á  la  Corte  el 
Asistente  Martínez  de  Leyva,  y  aprovechándose  de 
esta  ausencia,  quiso  turbarla,  haciéndose  cabeza  de 
la  Comunidad  de  Sevilla,  D.  Juan  de  Figueroa, 
hermano  del  Duque  de  Arcos,  joven  inquieto  y  le- 
vantisco. 

Seguido  de  hasta  setecientos  hombres,  entró  el 
domingo  i6  de  Septiembre  de  1520,  tomó  cuatro 
piezas  de  artillería  del  palacio  del  Duque  de  Ar- 
cos, y  á  los  gritos  de  ¡Viva  la  Comunidad!  se  lan- 
zó á  las  calles.  Llegó  á  la  plaza  de  San  Francisco 
donde  quitó  las  varas  á  varios  ministros  de  justicia 
é  instó  al  pueblo  á  alzarse  contra  el  yugo  de  impues- 
tos y  de  pechos.  Corrióse  la  voz  de  este  alboroto 
hasta  la  casa  de  los  de  Medinasidonia,  y  la  Duque- 
sa viuda  doña  Leonor  de  Zúñiga  y  la  consorte  doña 
Ana  de  Aragón,  enviaron  á  su  deudo  Valencia  de 
Benavides  2,  con  los  criados  de  su  casa  y  los  veci- 
nos de  las  calles  de  las  Sierpes,  que  se  les  unieron, 
á  reprimirlo.  Parecía  inevitable  la  lucha,  cuando  el 
anciano  Arzobispo,  seguido  de  otras  personas  cuer- 
das, lograron  reducirlos  á  quietud  y  sosiego. 

Faltó  luego  á  su  palabra  D.  Juan  de  Figueroa, 
asaltando  de  noche  é  inopinadamente  el  Alcázar 
desapercibido,  prendiendo  á  su  alcaide  D.  Jorge  de 


(t)  Véase  la  extensa  obra  de  D.  Manuel  Danvila,  Historia  critica 
y  documentada  de  las  Comunidades  de  Castilla  (Memorial  histórico 
español,  tomos  xxxv  á  xl),  tomo  i. 

(2)  Estaba  casado  con  una  de  !as  hijas  naturales  que  el  difunto  Duque 
D.  Juan  de  Guzmán  tuvo  antes  de  casarse  en  doña  Isabel  de  Zúñiga, 
doncella  de  su  madre;  era,  por  lo  tanto,  cuñado  del  actual  Duque  de  Me- 
dinasidonia. 
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Portugal,  conde  de  Gelves,  y  poniéndolo  en  estado 
de  defensa.  Entre  tanto  que  D.  Fernando  Enríquez 
de  Ribera,  juntamente  con  la  ciudad  y  otros  nobles 
entendía  en  el  remedio,  D.  Juan  Alonso  de  Guzmán, 
hermano  del  Duque  de  Medinasidonia  y  administra- 
dor de  su  estado,  juntó  precipitadamente  cuantos 
servidores,  caballeros  y  paniaguados  pudo,  y  los  de 
D.  Francisco  de  Sotomayor,  conde  de  Velalcázar, 
su  huésped,  encaminándose  con  el  mismo  Valencia 
de  Benavides  al  Alcázar.  Después  de  dos  horas  de 
porfiada  resistencia,  lograron  entrarlo  por  fuerza  de 
armas,  libertando  al  Conde  de  Gelves  y  prendiendo 
á  D.  Juan  de  Figueroa;  pero  muchos  de  los  suyos  se 
escaparon,  que  la  precipitación  del  lance  no  permi- 
tió tomarles  los  pasos  K 

Alborozóse  la  ciudad  con  la  victoria,  que  cele- 
braron á  porfía  clarines  y  campanas,  y  cuando  los 
vencedores  llevaban  preso  al  revoltoso,  salióles  al 
encuentro  el  venerable  Prelado,  quien  recelando  que 
en  él  ejecutaran  alguna  extrema  severidad,  demán- 
deselo con  piadosas  amonestaciones,  y  habiéndolo 
obtenido  le  puso  luego  generosamente  en  libertad  -. 
Muchos  clamaron  por  su  castigo,  pero  la  clemencia 
fué  de  gran  discreción,  pues  los  Arcos  tenían  mu- 
chos parciales  y  hubieran  vengado  cruelmente  cual- 
quier desmán  que  en  su  deudo  ejecutaran  3. 


(I)  Distinguióse  en  este  asalto  Juan  Gutiérrez  Tello,  que  fué  el  pri- 
mero que  entró  en  el  Alcázar,  por  lo  cual  el  Emperador  le  hizo  merced 
de  40.000  maravedís  de  juro  vitalicio 

(2i  Refieren  largamente  estos  sucesos  Barrantes  Maldonado  en 
las  citadas  Ilustraciones,  tomo  II,  págs.  456  á  457;  Pedro  de  Medina, 
Crónica  de  la  casa  de  Medinasidonia,  lib.  x,  cap.  2,  y  el  analista  Zú- 
ÑIGA,  tomo  ni,  págs.  3i6  á  "19. 

(3;    pagaron  por  todos  algunos  pocos  presos  que  habían  quedado  en 
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En  el  año  de  152 1,  suscitáronse  de  nuevo  la  no  ex- 
tinguida rivalidad  de  Guzmanes  y  Girones.  Confe- 
deráronse ahora  D.  Pedro  Girón  y  el  Duque  de  Ar- 
cos D.  Rodrigo  Ponce,  y  adelante  estrecharon  más 
todavía  su  amistad  i  contra  los  de  Medinasidonia,  y 
estando  ya  para  venir  á  las  manos,  fueron  concerta- 
dos por  el  prudente  Arzobispo,  constante  obstáculo 
para  tales  luchas,  ayudado  de  algunos  caballeros 
como  el  Asistente  D.  Fernando  Enríquez  de  Ribera, 
D.  Luis  de  Guzmán,  señor  de  la  Algaba,  y  otros. 

El  odio  de  los  jefes  y  cabezas,  trascendía  á  sus 
subordinados.  Por  un  falso  rumor  tocaron  á  rebato 
cierto  día  las  campanas  de  la  parroquia  de  San  Mi- 
guel, que  pertenecía  á  los  de  Guzmán,  y  consiguien- 
temente la  de  San  Marcos;  llegó  voz  á  cada  bando 
de  que  la  acometía  el  otro,  ambos  se  lanzaron  á  las 
armas,  y  no  se  acometieron  por  haberlo  estorbado 
Don  Fray  Diego  y  D.  Fernando  Enríquez. 

Y  como  este  caso,  intervino  en  otros  muchos  que 
refieren  Ortiz  de  Zúñiga  -  y  demás  historiadores  de 
Sevilla,  siempre  procurando  la  paz,  olvidándose 
siempre  de  la  edad  y  los  achaques  para  correr  allí 
donde  su  presencia  podría  ser  de  algún  provecho, 
empleando  de  continuo  el  respeto  y  valimiento  que 
sus  virtudes  le  granjearan  en  ventaja  del  prójimo  y 
de  la  tranquilidad  pública. 

Por  fin  los  dos  proceres,  el  Arzobispo  y  el  Capitán 


el  Alcázar,  entre  los  cuales  hay  memoria  de  un  Francisco  López  Quesero, 
que  fué  ahorcado  á  i3  de  Octubre  de  i52o,  y  de  un  Violero  que  lo  fué 
en  6  de  Noviembre, 

(1)  Casando  el  Duque,  viudo  de  su  primera  mujer  doña  Isabel  Pache- 
co, hija  de  los  Marqueses  de  Villena,  con  doña  Juana  Girón,  hija  de  los 
Condes  de  üreña  y  hermana  de  D.  Pedro. 

(2)  Anales  de  Sevilla,  tomo  iii,  págs.  322  y  siguientes. 
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general  '  de  Andalucía  D.  Fernando  Enríquez  de 
Ribera,  lograron  concertar  ambas  familias  (de  lo 
cual  se  siguió  no  poco  júbilo  á  la  ciudad),  capitulan- 
do que  unos  y  otros  despidieran  su  gente  de  guerra, 
que  las  torres  se  desembarazaran  y  entregasen  al 
Asistente,  y  que  al  mismo  tiempo  se  retiraran  á  sus 
estados,  todo  lo  cual  prometieron  cumplir  al  Padre 
Deza  el  domingo  3  de  Febrero  de  152 1,  marchando 
el  mismo  día  á  Olivares  los  de  Medinasidonia,  y  á 
Mairena  el  Duque  de  Arcos. 

Túvose  en  el  mes  de  Febrero  del  mismo  año 
de  152 1,  en  la  Rambla  de  Sevilla,  la  memorable 
Junta,  en  que  con  licencia  de  los  gobernadores  del 
reino,  se  unieron  y  confederaron  por  medio  de  sus 
procuradores  ó  representantes,  algunas  ciudades  de 
Andalucía  2.  Firmaron  varios  estatutos  de  interés, 
entre  los  cuales  consta  la  voluntad  general  de  per- 
manecer fieles  al  servicio  del  Emperador  y  de  man- 
tenerse en  quietud  constantemente.  Los  acuerdos  de 
esta  asamblea  se  publicaron  con  inusitada  pompa  y 
solemnidad,  en  la  plaza  de  San  Francisco.  Alzó- 
se en  medio  un  rico  estrado,  alto  y  guarnecido  con 
suntuoso  esmero,  capaz  para  ambos  Cabildos,  y 
púsose  en  él  un  lucido  altar,  en  el  que  ofició  de 
pontifical  D.  Juan  Tavera,  obispo  de  Ciudad  Ro- 
drigo 2,  en  obsequio  de  su  tío  el  Arzobispo  Deza, 


(i)    Tal  titulo  le  expidió  el  César  á  3de  Marzo  de  i52i. 

(2)  Fueron  Sevilla,  Córdoba,  Ecija,  Jerez,  Antequera,  Cádiz,  Ronda, 
Andújar,  Gibraltar,  Martos,  Arjona,  Porcuna,  Torre  de  Don  Jimenoy 
Carmona.  (Véase  la  Coiijirmacián  de  la  liga  despachada  por  el  Consejo 
y  Virreyes  de  Castilla  en  Burgos  á  3o  de  Marzo,  publicada  por  D.  An- 
tonio Tbrrones  en  su  Historia  de  la  Ciudad  de  Andüjar.) 

(3)  Asi  escribe  el  P.  Aranda,  Vida  del  venerable  Contreras,  pá- 
gina 520,  col.  2,  que  parece  estar  bien  in.ormado;  Ortiz  de  Ziíñiga, 
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presidente  de  aquel  acto,  quien  no  obstante  su  extre- 
ma vejez,  no  pudo  por  menos  de  contribuir  perso- 
nalmente á  una  obra  tan  de  su  agrado  y  en  mucha 
parte  por  él  preparada.  Predicó  el  doctor  Martín 
Navarro,  canónigo  Magistral  de  Sevilla,  y  al  Ofer- 
torio se  leyó  la  escritura  de  la  liga,  jurando  en  las 
manos  del  valetudinario  Prelado  los  capitulares  de 
ambas  Comunidades,  los  representantes  de  las  ciu- 
dades confabuladas  y  muchos  caballeros  de  la  ciu- 
dad, siguiéndoles  el  pueblo  con  Víctores  y  aclama- 
ciones I.  También  asistió  personalmente  á  la  proce- 
sión solemne  que  se  hizo  en  20  de  Abril  de  152 1,  en 
acción  de  gracias  al  Cielo  por  la  victoria  de  Villa- 
lar  y  fin  y  remate  de  las  Comunidades. 

A  todos  estos  singulares  servicios  del  Padre  Deza 
correspondieron  los  Reyes  con  su  cariño  y  excepcio- 
nales favores.  El  Rey  Católico,  principalmente  en 
los  últimos  años  de  su  vida,  le  tuvo  por  verdade- 
ro consejero,  comunicándose  ambos  con  tal  llaneza 
y  familiaridad,  que  sus  cartas  parecen  de  dos  buenos 
amigos,  iguales  en  clase  y  jerarquía.  El  Monarca  le 
daba  cuenta  de  sus  decisiones,  de  sus  proyectos  y 
de  cuantas  novedades  ocurrían  en  la  corte,  como  lo 
muestran,  entre  innumerables  testimonios  las  cinco 
cartas  de  Don  Fernando  que  el  cura  Bernáldez  inclu- 
yó en  su  Historia  2   (algunas  de  las  cuales  son  ver- 


Anales,  lomo  iii,  pág.  324,  dice  que  quien  ofició  fué  el  mismo  Deza,  que 
en  aquella  fecha  estaba  muy  viejo  y  casi  impedido,  por  lo  cual  lo  más 
probable  es  que  oficiara  el  obispo  auxiliar  Fr.  Francisco  de  Córdoba, 
(i)  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales,  tomo  iii,  págs.  323  á  325, 
(2)  Una  fechada  en  Burgos  á  I."  de  Julio  de  t5i2,  sobre  los  sucesos 
de  Italia  (capitulo  ccxxxvi);  otra  de  la  propia  ciudad  á  26  de  los  mismos 
tnes  y  año  (cap.  ccxxxvii),  sobre  las  cosas  de  Navarra;  otra  firmada  en 
l.ogroño  á  12  de  Noviembre  de  l5i2  referente  á  nuevas  de  Navarra  (es 
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daderas  relaciones),  otra  que  publicó  el  Sr.  Rodrí- 
guez Villa  I,  etc.,  y  las  respuestas  del  prelado  que 
se  incluyen  en  el  Apéndice  B.  Aconsejábale  con  rec- 
titud y  aquella  franqueza  que  se  basa  en  la  lealtad 
y  honradez,  y  le  avisaba  lo  mismo  de  los  contrarios 
y  adversas  novedades,  que  de  las  felices  3'  de  los 
buenos  y  leales  servidores  que  á  la  causa  del  viejo- 
Soberano  hallaba. 

Todo  esto  descubre  el  error  del  anónimo  manus- 
crito 2,  en  que  se  afirma  que  el  Rey  Católico  mandó 
á  Don  Diego  regresar  del  arzobispado  de  Sevilla 
para  dárselo  á  Fr.  Juan  de  Toledo,  de  la  casa  de  los 
Duques  de  Alba,  también  dominico  y  adelante  car- 
denal, porque  así  intentaba  premiar  lo  mucho  que 
su  padre  le  había  servido  en  la  guerra  de  Navarra. 

Con  el  Archiduque  Don  Felipe  no  privó  tanto 
nuestro  fraile,  antes  al  contrario,  porque  aquel  dé- 
bil monarca,  mal  aconsejado  de  sus  favoritos,  odia- 
ba cuanto  sus  antecesores  habían  amado;  pero  fué 
durante  este  tiempo  cuando  más  se  estrecharon  sus 
relaciones  con  el  Rey  Católico,  de  quien  era  acá 
como  lugarteniente  y  vigilante  mientras  permaneció 
en  Ñapóles.  Escribíanse  frecuentemente,  á  veces 
con  cifra,  y  Su  Alteza  le  enviaba  diversos  embaja- 
dores con  sus  órdenes  3. 


muy  extensa,  en  el  mismo  capitulo);  otra  del  12  de  Diciembre  del  oropio- 
año,  quejándose  del  duque  D.  Fernando,  su  sobrino  (en  el  mismo  capi- 
tuloi,  y  otra  de  Valladolid  á  3o  de  Junio  de  i5i3  sobre  cosas  de  Italia 
(capítulo  ccxLiii). 

(1)  La  Reina  Doña  Juana  la  Loca,  págs.  206  á  207, 

(2)  Véase  Feknándbz  del  Pulgar,  Historia  de  Falencia,  tomo  lu, 
página  145,  col  2. 

(3)  Carta  de  Don  Fernando  al  Arzobispo  db  Sevilla,  fechada  en 
Ñápeles  á  6  de  Noviembre  de  i5o6.  (Publicada  por  Rodríguez  Villa, 
Doña  Juana  la  Loca,  pág.  206.) 
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El  César  Carlos  V,  aunque  por  las  especiales 
circunstancias  de  su  vida  poco  pudo  comunicarle, 
siendo  informado  por  los  ministros  de  cuan  relevan- 
tes servicios  prestaba  en  Andalucía,  hizo  de  él  par- 
ticular aprecio  y  le  escribió  diferentes  cartas,  testi- 
ficándole su  estima  y  rindiéndole  gracias  por  lo  que 
trabajaba  en  obsequio  de  la  patria  y,  por  último,, 
quiso  elevarlo  á  la  más  alta  y  rica  dignidad  ecle- 
siástica de  España. 


Fundación  del  colegio  mayor  de  Santo  Tomás 

de  Sevilla. 

|esembarazado  ya  nuestro  fraile  del  cargo  de 
Inquisidor  general,  que  aunque  muy  caro  ásu 
fe  y  religioso  celo,  tantos  trabajos  y  sinsabores  le 
acarreara,  pudo  consagrarse  más  por  entero  al  go- 
bierno de  su  arzobispal  silla  y  á  la  piadosa  y  pró- 
diga tarea  de  sus  dotaciones  y  fundaciones.  Algunas 
•quedan  ya  referidas  ',  pero  la  principal  de  cuantas 
hizo  fué  el  célebre  colegio  que  durante  largo  tiem- 
po la  Orden  dominacana  disfrutó  en   la  ciudad  de 


(I)    Conviene  recapitular  las  principales:  En  Toro  costea  las  obras 
del  convento  de  San  Ildefonso  y  de  la  capilla  de  Santa  Catalina;  dióle 
alhajas  de  valor  y  18.000  maravedís  de  renta  anual;  costea  las  obras  de 
Santa  María  la  Mayor  y  reedifica  la  parroquia  de  San  Sebastián.  En  Za- 
mora contribuye  á  los  gastos  de  las  reformas  de  la  catedral.  En  Sala- 
manca hace  extensas  obras  en  el  convtnto  de  San  Esteban.  En  Jaén  da 
copiosos  limosnas  para  la  fábrica  de  la  catedral.  En  Falencia  hizo  a  su 
costa  el  retablo  de  la  capilla  mayor  de  la  catedral  y  le  dejó  60.000  mara- 
vedís. En  Sevilla  decora  la  capilla  de  Santa  Alaria  la  Antigua;  da  crecidas 
'1  imosnas  para  la  reparación  del  cimborrio  de  la  catedral;  costea  las  rejas 
■y  pulpitos,  la  capilla  mayor  y  el  retablo,  al  cual  regaló  10.000  doblas  y 
-á  la  sacristía  muchas  alhajas  y  ornamentos:  reforma  y  agranda  el  palacio 
arzobispal;  y  socorrió  los  conventos  de  Santa  María  de  la  Victoria,  de  la 
(Encarnación,  Santa  María  la  Real  y  de  la  Madre  de  Dios. 
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Sevilla,  digno  remate  y  coronamiento  de  la  caritati- 
va aplicación  de  tan  ilustre  magnate. 

Habíase  fomentado  de  tal  modo  el  estudio  de  las- 
ciencias  y  las  letras  en  España,  por  los  grandes  días 
de  los  Reyes  Católicos,  que  las  escuelas   particula- 
res,  las  monacales  y  de  los  cabildos,  y  aun  la  au- 
gusta Universidad  salmantina,  resultaban  ya  esca- 
sas y  angostas.  Por  necesidad  de  los  tiempos  púsose 
en  moda,  digámoslo  así,   la  fundación  de  aquellos- 
magníficos  Colegios,  cuya  grandiosidad  de  planes  y 
riqueza  de  bienes  nos  asombran  hoy  y  maravillan.- 
Diferentes  prelados  y  otras  personas  eclesiásticas  y 
seglares  rivalizaron  gloriosamente  en  esta  empresa.. 
D.  Diego  de  Anaya  y  jNIaldonado  funda  en  1401  el 
colegio  Viejo  de  San  Bartolomé;  D.  Diego  Ramírez 
de  Villaescusa  el  de  Santiago,   llamado  de  Cuevea, 
en   1500;   Francisco  Rodríguez  Varillas  el  de  las^ 
Once  mil  vírgenes  en  1505,  apellidado  luego  de  las 
Doncellas;  Juan  Pedro  Santoyo  el  de  Santa  María  ó- 
de  Monte  Olívete,  por  los  años  de  1508;  D.  Diego  de- 
Velasco  el  de  Santo  Tomás  en  1510;  dos  años  des- 
pués, el  propio  Carlos  V,  establece  el  colegio  de  la 
Orden  de  Calatrava;  y  en  1517,  D.  Diego  de  Muros^ 
el  de  San  Salvador,  dicho  de  Oviedo,  todos  en  Sala- 
manca '.  Al  mismo  tiempo,  en  el  año  de  1480,  don. 
Pedro  González  de  Mendoza  funda  el  colegio  de 


(i)  Sobre  los  colesios  salmantinos  puede  verse  el  hermoso  libro,  edi- 
tado con  suntuoso  lujo.  Historia  del  Colegio  Viejo  de  San  Bartolomé. 
mayor  de  la  célebre  Universidad  de  Salamanca,  etc.  En  Madrid, por 
Andrés  Ortega,  año  1766.  Sus  autores  son  D.  Francisco  Ruiz  de 
Vergaka  y  D.  José  Rojo  de  Contreras,  marqués  de  Alventos.  Un 
volumen  de  I4  hojas  de  preliminares,  sin  foliar,  más  643  páginas  de 
texto  é  índices,  en  folio,  con  muchos  retratos  de  coleg-iales  célebres  y 
prelados  fundadores]. 
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Santa  Cruz  de  Valladolid;  en  1498,  Cisneros,  la 
Universidad  y  colegio  mayor  de  San  Ildefonso  de 
Alcalá;  la  Universidad  de  Sigüenza  se  establece 
en  1471;  la  de  Ludiente  en  1474;  la  de  Zaragoza 
en  1477,  completada  después  (1583),  por  el  obispo 
Cerbuno;  la  de  Toledo,  por  D.  Francisco  Alvarez 
de  Toledo  en  1485;  la  de  Valencia  en  1494;  la  de 
Avila  en  1495;  el  colegio  de  Santa  María  de  Jesús 
por  el  arcediano  Rodrigo  Fernández  de  Santaella, 
en  1504,  del  cual  nació  más  tarde  la  Universidad  de 
Sevilla  I. 

¡Cuánto  tenemos  que  aprender  nosotros,  hijos  de 
estos  decantados  siglos,  en  la  organización  escolar 
de  aquellos  tiempos,  y  cómo  contrasta  la  generosa 


(I )  Durante  el  resto  del  siglo  xvi  fundáronse  otra  multitud  de  escue- 
las, como  son  el  colegio  de  San  Millán,  por  Francisco  Rodríguez  Vari- 
las  (i5i8);  el  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  por  Alonso  Fernández  Segu- 
ra (1 5 25);  el  de  Santa  Cruz  (Cañizares),  por  Juan  de  Cañizares  (1527); 
el  de  Santa  María  {Burgos'^,  por  f).  Juan  de  Burgos  Í1528),  todos  en 
'Silamanca.  Renuévase  la  Universidad  de  Huesca  en  i53l:  en  el  mismo 
año  se  funda  la  de  Granada;  al  siguiente  la  du  Santiago  de  Compostela, 
por  el  arzobispo  F'onseca;  el  Colegio  de  Santa  María  Magdalena,  por 
los  hermanos  Casco,  en  i53S,  en  Salamanca;  la  Universidad  de  Tortosa 
en  1540;  la  de  uñate,  por  el  Dr.  Rodrigo  del  Alercado,  en  i543;  en  el 
mismo  año  el  colegio  de  San  Pelayo  'los  Verdes'^  áe.  Salamanca,  por 
D.  Fernando  Váidas;  en  i545  el  de  la  Concepción  {los  Huérfanos),  por 
D.  Francisco  Solís,  y  el  de  Santa  Cruz  {San  Adrián\  por  Isabel  de  Ri- 
•vas;  el  obispo  D.  Pedro  Da-Costa,  establece  en  1 540  la  Universidad  de 
■Osuna;  la  de  Almagro,  por  los  dominicos,  en  i552;  el  Venerable  Maes- 
tro Juan  de  Avila,  funda  en  i553  la  de  Baeza,  ampliada  luego  (i562\ 
por  D.  Rodrigo  López;  D.  Francisco  Loaces,  la  de  Orihuela  en  i555: 
en  1 56o  se  erige  el  colegio  de  Santa  María  de  los  Angeles  por  D.  Jeró- 
nimo Arce  y  Acevcdo,  en  Salamanca;  las  Universidades  de  Gerona  y 
'Barcelona  en  i56i;  San  Francisco  de  Borja  la  de  Gandía  en  1564:  don 
Francisco  de  Córdoba  la  de  Estella  en  i565;  la  de  Tarragona,  por  el  ar- 
zobispo D.  Gaspar  Cervantes  en  1370;  en  1577  el  colegio  de  los  Doctri- 
nos de  Salamanca  por  Pedro  Ordóñez;  la  Universidad  de  Oviedo,  por  el 
arzobispo  Valdtís  en  i58o,  y  en  1600  el  colegio  de  Santa  Catalina,  por 
Alonso  Rodríguez  Delgado  en  Salamanca. 
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esplendidez  de  los  insignes  patricios  fundadores  de 
tan  útilísimos  institutos  con  las  vandálicas  voces  que 
claman  obstinadas  pidiendo  la  clausura  de  las  Uni- 
versidades, sin  duda  para  fundar  escuelas  de  tauro- 
maquia! Bien  es  cierto  que  no  faltan  Ministros  de 
Estado  que  les  complazcan  ',  y  que  aquellos  eran- 
tiempos  de  tiranía,  de  oscurantismo  y  de  atraso,  en 
que  imperaba  la   Inquisición  abominable,  y  estos 

son  de  libertad,  de  luz  y  de  progreso 

Si,  pues,  los  mayores  prelados  del  tiempo  se  ocu- 
paron en  tan  beneficiosa  obra,  ¿cómo  había  de  per- 
manecer extraño  á  ella  Don  Fray  Diego  de  Deza? 
Caritativo  y  generoso  hasta  la  prodigalidad  y  aman- 
te de  la  enseñanza  como  maestro  que  había  sido,  á 
semejanza  de  las  que  en  sus  días  por  doquiera  se 
levantaban,  pensó  siempre  en  la  creación  de  una  es- 
cuela «á  loor  y  alabanza  de  nuestro  Redentor  Jesu- 
cristo y  de  la  Bienaturada  y  Gloriosa  Virgen  María, 
su  Madre,  Nuestra  Señora,  codiciando  las  cosas  te- 
rrenales en  celestiales  y  las  transitorias  en  eternas 
transmutar,  é  de  los  bienes  temporales  contendiendo- 
edificar  para  ganar  la  gloria  eterna,  é  en  acrecenta- 
miento del  culto  divino,  é  porque  el  ejercicio  de  las 
letras  sea  aumentado  en  la  santa  Teología,  para  de- 
fensión de  la  santa  Fe  católica»  2.  , 


(I)  En  el  año  de  1002,  siendo  ministro  de  Instrucción  pública  y  Bellas- 
Artes,  D.  Alvaro  de  Figueroa,  conde  de  Romanones,  fué  abusivamente 
suprimido  el  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Tapia  (Asturias),  fun- 
dación particulnr  que  con  su  dinero  iiiciera  D.  Fernando  (Casariego,  be- 
nemérito hijo  de  aquella  villa,  y  para  la  cual  dejó  copiosas  rentas  deque 
se  incautó  el  Estado.  Los  religiosos  agustinos  tratan  actualmente  de  es- 
tablecer allí  un  Colegio  y  una  escuela  de  Náutica.  ¿Refliuim  temporum?' 

ii)     Escritura  de  fundación  del  Colegio  de  Santo  Tomás  (GÓHGOR  a, 
Historia  de  esta  escuela,  tomo  i,  pág.  g2>. 
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Dudó  en  un  principio  sobre  el  lugar  en  que  había 
de  erigir  su  instituto.  Es  fama  que  primeramente 
pensó  en  la  iglesia  de  San  Sebastián  de  Toro,  donde 
fuera  regenerado,  para  lo  cual  ofrecía  buena  dispo- 
sición por  su  proximidad  al  convento  dominicano  de 
San  Ildefonso.  «Insistió  en  este  pensamiento  mientras 
gobernó  la  diócesis  de  Zamora,  pero  trasladado  á  la 
de  Sevilla  no  pudo  verificarlo  '.»  Por  ello  sin  duda 
lo  hizo  labrar  de  nuevo  en  15 16,  todo  de  piedra,  y 
abovedarla  con  vistosa  crucería,  colocando  á  la  en- 
trada su  escudo  encuadrado  por  rectas  molduras  ^. 

Fijóse  luego  en  el  monasterio  de  San  Esteban  de 
Salamanca,  la  casa  querida  donde  había  estudiado, 
leído  y  habitado  largos  años,  y  quiso  dentro  de  sus 
límites  hacer  la  fundación,  para  lo  cual  recabó  fa- 
cultad apostólica  de  León  X  por  una  bula  que  co- 
mienza Altitudo  Divinan  Providenticv  '^,  precediendo 
expreso  consentimiento  del  P.  Fr.  Tomás  de  Vio 
Caitano,  Maestro  general  de  la  Orden  de  los  predica- 
dores y  adelante  cardenal  con  el  título  de  San  Sixto^ 
Manifiesta  el  Pontífice  en  esta  bula  que  el  Padre 
Deza  atendiendo  á  lo  que  convenía  á  la  república 
cristiana  y  á  las  sagradas  letras,  le  pedía  licencia 
para  instituir  dentro  de  los  muros  de  San  Esteban, 
con  ciertas  formas  y  honestas  condiciones,  un  cole- 
gio con  oratorio  ó  capilla  bajo  la  advocación  de  San- 


(1)  Gómez  de  la  Torre,  Corografía  de  la  provincia  de  Toro, 
página  48. 

(2)  Roma  5  de  Junio  de  1 5i5  Esta  bula  y  otras  relativas  al  colegio  de 
Santo  Toma?,  permanecían  antes  en  los  archivos  de  equel  edificio  don- 
de pudo  gozarlas  G  óngora,  Historia  de  dicho  colegio,  tomo  I,  páginas 
81  y  siguientes. 

(3)  GÓMEZ  D  E  i.A  Torre,  Corografía  de  Toro,  pág.  47  Quadra- 
BO  Y  Parceeisa,    Valladolid,  Falencia  y  Zamora,  pág.  4?g,  etc. 
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te  Tomás  de  Aquino,  clase  y  oficinas  para  veinte 
colegiales,  religiosos  profesos  de  la  Orden  de  los 
dominicos,  los  cuales  viviesen  bajo  la  regular  ob- 
servancia del  convento,  y  los  doce  permaneciesen 
en  el  colegio  todo  el  tiempo  de  su  vida,  ó  el  que 
quisieran  estudiar  Teología,  y  los  ocho  sólo  estu- 
vieran en  él  diez  años,  pasados  los  x:uales  tornaran 
-á  sus  respectivos  monasterios,  y  en  lugar  de  los  que 
se  fueran  ó  muriesen  entraran  otros,  de  suerte  que 
siempre  hubiera  el  completo  de  los  veinte.  Propo- 
nía aplicar  por  dote  del  colegio,  manutención  y  sus- 
tento de  los  colegiales  y  restauración  del  edificio, 
enseres  y  ornamentos,  800  ducados  de  oro,  según  la 
común  estimación  de  renta  anual.  El  Papa  halla  el 
propósito  altamente  loable  ^  y  enterado  del  consen- 
tim.iento  del  Maestro  general  de  la  Orden,  concédele 
facultad  para  ello  y  para  establecer  constituciones, 
corregirlas,  reformarlas,  quitarlas  y  hacerlas  de 
nuevo,  bajo  las  penas  y  censuras  que  le  pareciesen, 
las  cuales  se  han  de  tener  por  confirmadas  por  la 
misma  autoridad  apostólica. 

Mudó  luego  de  pensamiento  nuestro  Prelado  re- 
flexionando sobre  lo  escaso  que  andaba  el  ejercicio 
de  las  letras  en  Sevilla,  pues  aunque  los  Reyes  Ca- 
tólicos le  habían  concedido  en  1502  privilegio  para 
fundar  una  Universidad  adornada  con  los  mismos 
honores  que  la  de  Salamanca,  no  había  aún  trazas  de 
semejante  obra.  El  colegio  mayor  de  Santa  María 
de  Jesús,  erigido  con  facultad  apostólica  por  el 
arcediano  Maese  Rodrigo  Fernández  de  Santaella 


(i)     «Nos  igitur  sanctum  et  laudabile  dicti  Didaci  Archiepiscopi  pro- 
posituní  hujusmodi  summo  opere  iii  Domine  comendantes.» 


FRAY    DIEGO    DE    DEZA  261 

.tampoco  contaba  por  entonces  más  que  una  cátedra 
de  Teología  y  otra  de  Cánones  ',  de  modo  que  el 
real  convento  de  dominicos  de  San  Pablo  era  la 
única  escuela  Je  Artes  y  Teología  que  Sevilla  te- 
nía. Además  comprendió  Deza  que  la  fábrica  de 
-su  fundación  más  cómodamente  se  haría  en  la  cabe- 
za de  su  archidiócesis  que  en  la  apartada  ciudad  del 
Termes,  dinde  no  podría  asistir  personalmente  á  su 
vigilancia  2. 

Solicitó,  pues,  otra  bula  del  mismo  Pontfiíce  ^ 
para  establecer  su  fundación  en  el  mencionado  mo- 
nasterio de  San  Pablo.  Compró  con  tal  fin  unas  casas 
de  la  calle  llamada  de  Cantarranas  lindantes  con  el 
convento,  pero  al  abrir  los  cimientos  reconocióse 
tanta  humedad,  que  desconfiando  de  las  condiciones 
fhigiénicas  y  de  la  solidez  de  aquel  paraje,  buscólo 
-nuevo  para  su  obra  4. 

Fuéronlo  unas  casas  que  habían  pertenecido  á  la 
célebre  sevillana  doña  María  de  Padilla  «cerca  del 
postigo  del  Carbón,  cave  las  Atarazanas,  frente  al 
Alcázar  real»  ^,  donde  al  cabo  tuvo  asiento  la  suspi- 
rada escuela  6.  Habían  sido  estos  cuatro  pares  de  fin- 
-cas  del  canónigo  Rui  González  Volante  y  las  tenía  de 


(1)  Véase  la  obra  de  D.  Gaspar  Lerín,  Historia  de  la  fundación, 
progresos, privilegios,  graduación  y  estado  actual  del  colegio  ma- 
yor de  Santa  María  de  Jesús,  Universidad  de  Sevilla,  que  se  conser- 
va manuscrita  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia  (Colec- 
ción de  Vargis  Ponce,  tomo  iii). 

(2)  Vdase  la  bula  Sacrarum  Scripturarum  scientiam  (14  de  No- 
viembre de  i5l6  ,  de  que  se  hablará. 

(3;  Roma  14  de  Abril  de  i3i6;  principia  Solel  nonnunquan  Roma- 
-nus  Pon  ti/ex. 

(4)    Bula  Sacrarum  Scripturarum  scientiam. 

<5)     Escritura  de  fundación  del  colegir. 

(6)    Rodrigo  Caíü    Antigüedades  de  Sevilla. 

17 
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por  vida  el  arcediano  de  Jerez  D.  Iñigo  de  VillaloJ- 
bes,  aunque  pertenecían  á  la  mesa  capitular  y  fá- 
brica de  la  iglesia  metropolitana  '.  Su  cabildo  con^ 
sintió  en  venderlas,  siempre  que  el  Arzobispo  con- 
siguiera bula  del  Papa  para  tal  enajenación  -  en 
«50.000  maravedís,  con  cada  500  de  los  dichos  50.000  • 
maravedís  un  par  de  gallinas  en  cada  un  año  de  renta 
perpetuamente»  3.  Hubo,  pues,  que  acudir  á  Roma 
demandando  la  oportuna  licencia,  la  cual  vino  en 
unas  letras  apostólicas  dirigidas  al  Prior  del  con- 
vento de  Santa  María  de  las  Cuevas  de  la  Cartuja  y 
al  Mmistro  del  de  la  Trinidad,  extramuros  de  Sevi- 
lla, para  que  conociesen  en  este  asunto  4  y  le  auto- 
rizasen, caso  de  seguirse  evidente  utilidad  de  la 
Iglesia  hispalense. 

A  su  vez  el  Cabildo  designó  -\  para  entenderse 
con  el  Arzobispo,  una  comisión  compi^esta  del  arce- 
diano D.  Diego  López  de  Cortegana,  del  maestres- 
cuela D.  Jerónimo  Pinelo,  de  los  canónigos  don 
Sancho  de  Matienzo  y  Luis  Ordóñez,  y  de  los  racio- 
neros Francisco  de  Orbaneja  y  Pero  Godo.  Don 
Fray  Diego,  que  les  ofreciera  cuanto  quisieran  ^, 


(1)  Estas  casas  eran  la  del  Bachiller  Logroño,  la  del  racionero  Juan 
de  Millares,  la  del  notario  Juan  Bautista  Mirón,  las  que  tenían  de  por 
vida  el  genovés  Franco  Lerdo,  el  piloto  Ñuño  García,  el  arcediano  de 
Jerez  D.  Iñigo  de  Villalobos,  y  Maria  Cerero,  mujer  de  Amérigo  Flo- 
rentino í¿es  Ame'rigo  Vespucio?),  y  aquella  en  que  por  entonces  vivía  el 
Asistente  de  la  ciudad  íAcutrdos  capitulares  de  Sevilla  de  q  de  Mayo  .y 
de  9  do  Noviembre.) 

(2)  Acuerdo  capitular  de  23  de  Abiil. 

(3)  Acuerdo  capitular  de  q  de  Mayr. 

{4)  El  breve  dirigido  á  entrambos  religiosos  es  de  Roma  á  l5  de 
Marzo  de  i5i6.  Por  au.>encia  del  Prior  da  las  Cuevas  se  subrogo  al  de 
San  Jerónimo,  extramuros  de  la  ciudad. 

(5)  Acuerdo  de  23  de  Abril. 

(6)  ídem. 


FRAY   DIEGO    DB    DBZA  263 

dióles  en  trueque  otras  casas  ^  tasadas  en  46.000 
maraveiís  ~,  pero  que  radicaban  en  lugar  menos 
acomodado  para  su  intento,  las  cuales  aceptadas  por 
la  comisión  3  y  teniéndose  el  Cabildo  por  bien  retri- 
buido, terminóse  el  pacto  con  la  aprobación  de  los 
delegados  4, 

Entre  tanto  hallándose  Su  Santidad  León  X  en 
Maliano,  á  14  de  Noviembre  de  1516,  despachó  la 
tercera  bula  '^  en  este  asunto,  transfiriendo  la  fun- 
dación del  estudio  del  convento  de  San  Pablo  á  las 
mencionadas  casas.  En  ella  se  lee  que  Don  Fray 
Diego  había  significado  al  Pontífice  lo  mucho  que 
conducía  á  la  católica  fe,  que  la  iglesia  de  Dios 
abundase  cada  día,  no  solamente  en  varones  religio- 
sos, más  también  doctos  en  la  ciencia  de  las  Sagra- 
das Letras,  cuyas  obras  esparciesen  en  cualquiera 
parte  la  luz  de  su  verdad  y  disipasen  á  los  que  in- 
tentaban oscurecerla,  y  su  deseo  de  fabricar  en  la 


(1)  Eran  unas  de  la  calle  de  Bayona;  las  que  vendiera  la  viuda  de  Ro- 
drigo de  Ballesteros;  las  de  Pero  Godo,  enfrente  á  donde  vivía  Garcí 
Fernández,  notario;  las  de  Juan  Alemán,  detrás  de  la  de  Pedro  Pinelo; 
las  de  Barrionuevo  y  las  que  habían  sido  del  gcnovés  Octaviano  Calvo. 
(Acuerdos  del  4  de  Septiembre  y  9  de  Noviembre.) 

(2)  Las  de  Octaviano  Calvo  valían  4.000  y  las  demás  hasta  42.500. 
(]omo  restaban  todavía  r.200  para  completar  los  5o.ooo  maravedís  que 
el  cabildo  exigía,  pídenlosde  censo,  con  sus  correspondientes  gallinas, 
sobre  el  Colegio  ó  sus  rentas.  [Acuerdo  de  o  de  Noviembre.) 

(3)  El  Cabildo  designó  al  canónigo  Diego  Rodríguez  de  Padilla,  y  al 
mayordomo  Francisco  López,  para  que  en  unión  de  Maesíre  Andrés, 
carpintero,  y  Juan  .Martínez,  albaiíil,  las  examinaran  detenidamente. 
{Aciierdo  de  3o  de  ALnyo.) 

(4)  Acuerdos  capitulares  referentes  á  la  fundación  del  Colegio 
de  Sanio  Tomás  de  Aquino  (Libro  de  Actas  capitulares  del  Cabildo 
de  Sevilla,  correspondiente  al  año  de  i5t6).  Publicólos  el  Sr.  Gómez 
Imaz  de  apéndice  '  á  su  folleto  Algunas  noticias  referentes  al  falle- 
cimiento del  Principe  Don  Juan. 

(5)  Empieza  Sacrarum  Scripturarum  scientiain. 
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tierra  alguna  cosa  por  la  cual  poseyese  en  los  cielos 
la  felicidad  eterna.  Por  lo  que  el  Papa  le  autori- 
zaba para  establecer  aquella  fundación,  en  que  hu- 
biese una  capilla  de  Santo  Tomás,  con  uno  ó  mu- 
chos altares  y  campanillas  y  campanas,  en  la  cual 
se  celebrasen  los  Divinos  oficios;  claustro  y  cemen- 
terio donde  sepultar  los  colegiales  y  familiares, 
escuelas,  librería,  clase  y  otras  oficinas,  sujetando 
el  colegio  á  la  visita  del  Maestro  general  y  del  Pro- 
vincial de  la  observancia  en  Andalucía,  y  conce- 
diendo se  gobernase j)or  un  Rector,  temporal  ó  per- 
petuo, según  la  voluntad  del  fundador.  Dispone 
además  que  ninguno  de  los  colegiales  pueda  ser 
amovido  sino  por  delito  grave,  y  que  su  ejercicio 
fuese  el  estudio  de  la  Teología  y  de  otras  faculta- 
des I;  que  el  derecho  de  patronato  perteneciese  al 
Arzobispo  fundador  mientras  viviese  y  luego  á  la 
persona  que  él  designare;  que  la  protección  y  de- 
fensa del  colegio  fueran  de  la  incumbencia  de  los 
prelados  sevillanos  y  de  su  cabildo;  que  los  cole- 
giales gozaran  todas  las  prerrogativas  espirituales 
y  temporales  que  personalmente  tuvieran  y  que  en 
el  estudio  se  cursaran  Artes  y  Teología,  según  la 
costumbre  de  la  Universidad  de  Salamanca  y  demás 
estudios  generales  del  reino,  para  recibir  los  grados 
del  Bacalaureato,  Licenciatura  y  Magisterio,  de  ma- 
nos de  los  arzobispos  hispalenses,  ó  sus  comisarios 
para  este  efecto  diputados,  cuyos  títulos  habían  de 
ser  tan  válidos  y  legales  como  si  por  la  escuela  sal- 
mantina se  hubieran  expedido.  También  prescribe 
que  si  en  el  curso  de  los  tiempos  algún  rector,  clé- 


|i)     In  atiidio  'Iheologiae  et  aliarumfacidtalum. 
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rigo,  ú  otra  persona,  mudase  en  todo  ó  en  parte  los 
estatutos  establecidos  por  el  Padre  Deza,  sean  amo- 
nestados, compelidos  y  castigados  por  el  arzobispo 
y  cabildo  sevillanos  á  observar  los  primitivos  esta- 
tutos; pero  que  si  se  resistieren  sean  los  colegiales 
expulsados  de  la  casa  y  ésta  entregada  á  otros  cléri- 
gos seglares  que  quisieran  estudiar  en  ella  con  arre- 
glo á  las  prístinas  ordenanzas.  Finalmente,  autoriza 
al  Arzobispo  Deza  para  que  por  sí  ó  por  comisario 
pu¿da  conferir  grados  plena  y  libremente,  y  termina 
con  las  conminaciones  acostumbradas. 

Mientras  que  la  fábrica  material  del  edificio  se 
disponía,  Don  Fray  Diego  informó  al  General  de 
su  Orden  de  cuanto  se  ejecutara  y  señalando  los  re- 
ligiosos que  deseaba  instituir  por  primeros  colegia- 
les, impetró  su  licencia,  que  al  parecer  no  vino  al 
gusto  del  fundador  '. 

«Con  toda  brevedad,  dice  D.  Diego  Ignacio  de 


(i)  Acudió  de  nuevo  á  I^eón  X  haciéndole  sabedor  de  cómo  el  Gene- 
ral había  ordenado  que  los  religiosos  de  las  provincias  de  España  (Casti- 
lla) y  Andalucía,  siendo  nombrados  para  el  Colegio,  viniesen  á  él  con 
tal  de  que  no  fueran  de  la  escuela  de  San  Gregorio  de  Valladolid,  ni 
priores  ni  lectores  actuales,  y  de  cómo  el  dicho  Maestro  General  se 
trasladaba  raras  veces  á  las  tales  provincias  y  por  la  distancia  se  hacía 
muy  incómodo  obtener  especial  licencia  para  cada  nuevo  colegial  que 
en  Santo  Tomás  entrara,  suplicándole  se  sirviera  proveer  lo  que  más 
fuese  de  su  agrado.  El  Papa,  por  su  breve  despachado  en  San  Pedro  de 
Roma  á  7  de  Agosto  de  iSiy.  aprobó  las  letras  del  Maestro  General, 
pero  las  extendió  á  todos  los  religiosos  de  la  Orden,  facultando  á  los. 
priores  de  Santa  María  de  las  Cuevas  y  de  San  Jerónimo,  extramuros  de 
Sevilla,  y  al  Maestrescuela  de  Salamanca,  para  que  todos  y  cada  uno 
publiquen  solemnemente  aquellas  cartas  apostólicas,  y  por  todos  los  me- 
dios religiosos  y  legales  defendieran  al  Arzobispo  y  á  su  fundación.  Er> 
virtud  de  este  breve  el  Padre  Deza  fué  llamando  de  diversos  conven- 
tos los  frailes  que  le  parecieron  más  á  propósito  para  inaugurar  su  iris- 
tituto. 
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Góngora  ',  se  dispuso  la  planta  del  colegio,  según 
la  idea  de  su  fundador,  labrándose  una  capilla  con 
tres  altares  y  la  puerta  al  claustro,  una  librería 
baja  muy  capaz,  un  claustro  grande  con  sus  clases, 
refectorios,  cocina,  algunas  celdas  altas,  y  en  los 
salones  altos  y  bajos  de  una  de  las  casas  se  dividie- 
ron celdas  y  otras  oficinas,  y  habiendo  puesto  en 
cada  una  de  ellas  los  ornamentos  y  cosas  necesa- 
rias 2,  hizo  Su  Señoría  Ilustrísima  la  fundación  y 
dotación  del  Colegio»,  en  sábado  28  de  Noviembre 
de  1517. 

Fué  aquel,  seguramente,  uno  de  los  días  más  fe- 
lices de  nuestro  Prelado.  Entre  las  diez  de  la  maña- 
na llegó  á  la  nueva  escuela,  con  gran  pompa  y  apa- 
rato, rodeado  «del  muy  magnífico  señor  D.  Fadri- 
que  Enríquez  de  Rivera,  marqués  de  Tarifa,  ade- 
lantado mayor  de  la  Andalucía,  y  el  muy  magnífico 
señor  D.  Luis  Ponce  de  León,  señor  de  Villagarcía, 
y  otros  muy  reverendos  señores,  dignidades  y  canó- 
nigos de  la  santa  iglesia  de  Sevilla  y  caballeros  que 
vinieron  al  dicho  colegio  con  el  reverendísimo  se- 
ñor Arzobispo».  Esperábanles  ya  allí  el  nuevo  Rec- 
tor de  la  casa,  Fr.  Fernando  de  Santillana  3,   Fray 


(1)  Historia  del  Colegio  mayor  de  Santo  Tomás  de  Sevilla, 
tomo  I,  pág.  91. 

(2)  «Y  para  que  hubiese  agua  de  pie,  el  Rey  Católico  á  instancia  del 
Arzobispo,  hizo  merced  de  cuatro  pajes  de  agua,  que  en  aquel  tiempo 
eran  un  cornudo  de  agua,  los  cuales  repartió  en  el  colegio  y  casa  arzo- 
bispal, de  que  hay  escritura  en  el  colegio.»  (López,  Historia  de  la  Or- 
den de  Santo  Domingo,  parte  iv,  pág.  126,  col.  i.') 

(3)  Fué  este  religioso,  muy  amigo  del  Padre  Deza,  natural  de  Se- 
villa, en  cuyo  convento  de  San  Pablo  leyó  Artes,  graduóse  de  maestro  y 
ascendió  á  prior.  Siendo  necesario  en  esta  casa,  obtuvo  la  venia  del  Ar- 
zobispo y  al  poco  tiempo  abandonó  el  nuevo  Colegio  y  se  volvió  á  Saa 

Pablo,  donde  falleció  en  crédito  de  fraile  docto,   prudente  y  piadoso 
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Juan  de  Victoria,  Fr.  Domingo  de  Murcia  y  Fr.  Ful- 
gencio de  la  Torre,  consiliarios,  con  los  demás  co- 
legiales nombrados  por  el  fundador  ';  García  Fer- 
nández, clérigo  y  notario  público  de  Sevilla;  Antón 
García  Bejarano,  sochantre  da  la  catedral;  el  Ba- 
chiller Juan  Martínez  de  Algaba;  Antonio  Apuel, 
beneficiado  de  Almajano;  los  clérigos  Diego  de  Es- 
cobar y  Pedro  Méndez;  Fernando  Hurtado,  escriba- 
no, y  otros  muchos  invitados  y  curiosos.  Reunidos 
■  todos  en  la  nueva  capilla,  que  consagró  y  bendijo 
D.  Fr.  Francisco  de  Córdoba,  obispo  auxiliar  titu- 
lar de  Velandia,  el  reverendo  Padre  Fr.  Lucas  de 
Medina,  de  la  Orden  de  los  Predicadores,  subió  al 
pulpito  é  hizo  una  elocuente  oración  latina  alusiva 
al  caso. 

Seguidamente  el  Padre  Deza  hizo  entrega  del 
colegio  á  los  que  desde  entonces  serían  sus  habita- 
dores, ante  el  referido  García  Fernández,  y  el  Rec- 
tor y  demás  colegiales  tomaron  solemnemente  la  po- 
sesión de  él  «é  anduvieron  por  el  dicho  CoUegio  de 
una  parte  á  otra,  follando  la  tierra  con  sus  pies,  é 
en  señan  de  manifiesta  probanza  é  abto  corporal 


(GÓNGORA,  Historia  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  tomo  li,  páginas 
42  y  43). 

(I)  Eran  Fr.  Diego  de  Alcántara,  Fr.  Lucas  de  Medina,  F"r.  Gaspar 
de  N'ictoria,  Fr.  Antonio  Romero,  Fr.  Sebastián  de  Vargas,  Fr.  Regi- 
naldo  Montesinos,  Fr.  Alonso  Montufar,  Fr.  Tomás  Baptista,  Fr.  Alon- 
so Gallego,  Fr.  Domingo  de  los  Ríos  y  Fr.  Bernardo  de  Santo  Domingo. 
En  el  mismo  día  nombró  por  familiares  del  colegio  á  Juan  Núñez,  Do- 
mingo de  Medina  y  Rodrigo  Alvarez.  Algunos  de  estos  religiosos  alcan- 
zaron insigues  puestos;  el  P.  Montufar  fué  prior  del  convento  de  Santa 
■  Cruz  de  Granada, calificador  del  Santo  Olicio  y  arzobispo  de  Me¡ico(i55i- 
irbg);  Fray  Domingo  de  Medina  ó  de  Santo  Tomás,  acompañó  á  Pizarro 
'á  América,  evangelizó  el  Perú,  fué  prior  de  los  conventos  del  Cuzco  y  de 
Lima,  después  visitador  general  de  aquellos  reinos,  y  adelante  su  pro. 
vincial  y  murió  obispo  de  Chuquisaca  (iSoi-iSyi),  etc. 
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para  adquisición  civil  é  natural,  echaron  fuera  del' 
dicho  CoUegio  algunas  personas  que  estaban  dentro- 
en  él,  é  algunos  de  los  dichos  Rector  é  colegiales  & 
consiliarios,  cerraron  é  abrieron  sobre  sí  las  puertas- 
de  la  calle  del  dicho  Collegio,  todo  esto  pacifica- 
mente, no  selo  embargando  ni  perturbando  persona, 
alguna  que  estuviese»  '. 

Doló  el  fundador  su  obra  espléndidamente  asig- 
nándole diversas  rentas  y  heredades  -,  y  después  de 


(1)  Acta  de  posesión  extendida  por  García  Fernández,  que  traslada  á- 
la  letra  Góngora  en  el  tomo  i  (págs.  98  á  I  oí)  de  su  Historia  del  Co- 
legio 

(2)  Dióle  primeramente  (28  de  Noviembre  de  i5i7)el  donadío  de 
Alhabara  (Carmona);  cien  mil  maravedís  de  censo  anual  sobre  la  here- 
dad de  Boyana;  un  molino  de  aceite  en  la  villa  de  Brenes;  la  dehesa  de 
Aceñuela  en  Jerez  de  la  Frontera  (Escritura  de  dotación  ante  García, 
Fernández,  que  produce  Güngora,  Historia  del  Colegio,  tomo  I,  pá- 
ginas 92  á  98^— En  18  de  Enero  de  i5l8  dióle  además  b. 000  ducados 
de  oro  para  que  comprara  fincas  ó  rentas.  {Carta  de  cesión  de  DoN' 
Fray  Diego,  copiada  por  Góngora.  tomo  i,  págs.  108  y  109) — Al 
siguiente  año  le  donó  tres  cuentos  de  maravedís  con  el  mismo  obje- 
to.—En  26  de  Mayo  de  i523  le  regaló  seis  marcos  y  cinco  onzas 
de  plata  que  el  Bachiller  Juan  Román  tenía  en  su  poder  en  esta  forma: 
"trece  cucharas,  dos  marcos  y  siete  reales  de  plata;  una  caldereta,  dos 
marcos  y  cinco  onzas  y  dos  reales  de  plata;  en  un  salero  dorado,  sie" 
te  onzas  y  cinco  reales  de  plata;  en  dos  platos  grandes,  veinte  y  tre» 
marcos  y  cinco  onzas  de  plata;  en  diez  y  ocho  platos  pequeños,  cuarenta 
marcos  y  tres  onzas  y  seis  reales  de  plata;  en  diez  y  siete  escudillas  de 
plata,  treinta  y  siete  marcos  y  siete  onzas  y  dos  reales  de  plata;  en  otras, 
diez  y  ocho  cucharas,  la  una  quebrada,  y  un  tenedor,  tres  marcos  y  cua- 
tro onzas  y  un  real  de  plata;  en  otro  salero,  tres  marcos  menos  un  real' 
de  plata;  en  dos  jarros,  seis  marcos  y  dos  onzas  y  seis  reales  de  plata, 
en  que  se  montan  los  dichos  ciento  veinte  y  seis  marcos  y  cinco  onzas  de 
plata.»  (Carta  de  cesión  del  Arzobispo  copiada  por  Góngora,  en  el' 
tomo  I,  págs.  T2I  á  123,  de  la  Historia  del  Colegio  de  Sanio  To7násJ.-- 
— Otros  dos  mil  ducados  de  oro  le  dio  -para  su  ornato  é  cumplimiento 
de  edificios»,  en  28  de  Mayo  de  l523  {Carta  de  cesión  de  Fray  Diego,. 
GÓNGORA,  I,  123-124).— En  3o  del  mismo  mes  le  regala  los  ornamentos 
de  su  capilla;  y  á  dos  del  siguiente  -un  cáliz  de  plata  dorado  con  su  pa- 
tena de  plata  dorada  con  su  copí,  é  asi  mismo  una  copa  de  plata  dorada 
con  su  sobre  cepa  de  plata  dorada,  para  fazer  della  otro  cáliz  de  plata»,- 


FRAY   DIEGO   DE    DBZA  269 

haber  estudiado  los  reglamentos  y  leyes  más  acor- 
dadas que  halló  en  los  colegios  de  Salamanca  y  de 
otras  partes,  principalmente  los  del  de  San  Gregorio 
de  Valladolid,  que  el  mismo  Deka  reformara,  hizo 
unos  loables  estatutos  de  cuarenta  y  tres  particula- 
res artículos  que  los  colegiales  al  día  siguiente  ju- 
raron guardar  y  obedecer  ante  el  propio  Arzobispo;, 
el  P.  Cristóbal  de  Guzmán,  provincial  de  los  domi- 
nicos en  Andalucía;  el  Marqués  de  Tarifa;  D.  Luis 
Ponce  de  León,  y  casi  todas  las  dignidades  y  ca- 
nónigos de  la  iglesia  hispalense  '. 

Tan    liberalmente   cumplía   su   dictamen   aquel 
magnánimo  varón,  quien  solía  decir  que  no  estima- 


{Carta  de  cesión  del  Arzobispo,  GóNGORa,  i,  123-I24'.— En  6  de  los- 
mismos  regala  «dos  paños,  el  uno  de  can  esí  pelo  bordado  en  medio  un 
crucifixo  é  á  los  lados  Nuestra  Señora  é  S^nt  Juan,  d  alrededor  de  broca- 
do raso,  con  letras  que  comienzan:  O  magniim  pietatis  opus;  y  el  otro- 
de  carmesí  rasado  bordado,  en  el  medio  de  un  lado,  un  crucifixo.  y  á  los 
lados  Nuestra  Señora  c  Sant  Juan,  y  al  otro  lado  la  Santa  Angustia,  y  al- 
rededor carmesí  pelo  con  unas  letras  de  bordado  que  comienzan:  O  vos 
omnes  qui  transitis per  viam,  de  ios  cuales  tomó  uno  el  cabildo  y  otro  el 
colegio».  {Carta  de  cesión  del  Ar-;obispo,  Góngora,  i,  125-126.)— En 
el  mismo  dia  donó  una  tabla  en  que  estaba  pintado  el  Tránsito  de  la  Vir- 
gen y  otra  más  pequeña  representando  el  Crucifijo  con  la  Dorloosa  y 
San  Juan  á  los  lados,  y  dos  sitiales,  uno  de  terciopelo  negro  con  cenefa 
de  damasco  de  igual  color  y  el  otro  de  terciopelo  morado  con  cenefa 
de  damasco  verde,  y  cuatro  almohadones  de  tarciopelo,  dos  negros  y  dos 
azules,  y  dos  alcatifas  de  las  mayores  de  su  cJmara  «para  con  ello  cubrir 
la  supultura  donde  nos  enterremos  que  es  en  el  dicho  colegio-. — Al  dia 
siguiente,  7  de  Junio  de  l523,  regaló  -unas  fuentes  nuestras,  grandes 
de  plata  labradas,  de  dentro  de  mazonería  dorada  con  los  escudos  de 
nuestras  armas  en  medio  dellasi  (Carta  de  cesión  del  Arzobispo.  Gón- 
gora. Historia  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  tomo  i,  págs.  126  y  i  27. )■ 
— Además  el  papa  León  X,  por  buia  de  l5  de  Enero  de  l5i8.)  hizo  gra- 
cia al  colegio  de  Santo  Tomás  de  una  prestamera  de  la  villa  de  Cisla 
(obispado  de  Avila),  que  había  sido  de  D.  Juan  Tavera,  quien  la  resig- 
nara en  manos  del  Sumo  Pontífice. 

(i)    Acta    del  Juramento    copiada  por  Góngora,  tomo  i,  pági   as 
oS  á  loi. 
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ba  las  altas  dignidades  que  habíi  tenido  por  su 
grandeza,  sino  porque  le  pusieran  en  ocasión  de  ha- 
cer bien  á  muchos,  y  decía  más:  «al  que  no  sabe 
hacer  bien  á  otros  le  llama  la  Escritura  por  despre- 
cio: Uno  primus  est  et  secundum  non  habet,  porque  no 
es  para  otro  sino  para  sí  solo:  Se  ipsum  tantumodo 
fonet\)  I. 

Aunque  Don  Fray  Diego  estableciera  seis  cáte- 
dras, las  tres  de  Teología  y  las  otras  tres  de  Filoso- 
fía, no  fué  por  el  pronto  menester  abrirlas  todas. 
Los  más  de  los  colegiales  eran  hombres  mayores  de 
cuarenta  años  y  el  más  joven  excedía  de  veinte; 
unos  habían  leído  ya  Teología  y  solamente  dos  cur- 
saran Artes.  Para  éstos  abrióse  un  aula  de  estudios 
teológicos,  donde  el  consiliario  Fr.  Domingo  de 
Murcia  explicaba  por  la  mañana  el  Maestro  de  las 
Sentencias  y  la  Biblia  por  la  tarde,  á  los  colegiales, 
capellanes  del  Arzobispo  y  estudiantes  seglares  de 
la  ciudad  que  allí  dieron  en  acudir  ya  desde  el 
principio  2.  En  cada  día  lectivo  tenían  en  la  librería 
dos  conclusiones,  una  de  Teología  á  la  hora  de  ha- 
ber comido,  y  otra  de  Artes  después  de  las  seis  de 
la  tarde,  bajo  la  frecuente  presidencia  del  mismo 
Metropolitano,  y  adelante,  por  particular  agasajo, 
iban  los  colegiales  todos  los  dias  á  palacio  á  te- 
nerla conclusión  y  disputa  que  por  tradición  de 
la  Orden  celebraban  los  dominicos  al  medio  día, 
ejerciendo  en  estos  actos  el  Padre  Deza  el  oficio 
■de  regente  como  quien  bien  conservaba  en  la  me- 


dí   González   DAvila,  Teatro  eclesiástico  de  Jaén  (tomo  i  de 
los  de  España)  págs.  261  y  262 

2)    GÓNGORA,  Historia  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  tomo  i,  pá- 
gina io5. 
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moria  lo  que  había  aprendido  y  enseñado  en  Sala- 
manca ^ 

Con:io  acudieran  algunos  gramáticos  á  oir  Súmu- 
las al  colegio  de  Santo  Tomás,  hubo  de  abrir  cáte- 
dra de  Artes  y  luego  ~  de  Lógica,  el  P.  Fr.  Ber- 
nardo de  Santo  Domingo,  y  otra  de  Súmulas,  Fray 
Fulgencio  de  la  Torre,  hasta  el  mes  de  Septiembre 
de  1519,  en  que  se  organizó  defintivamente  el  curso 
de  Artes  3. 

Un  año  antes  había  aumentado  ya  el  magnánimo 
fundador  una  cátedra  de  Teología  moral,  que  leía 
el  P.  Domingo  de  Alcántara,  ante  numeroso  audito- 
rio de  colegiales,  clérigos,  cursantes  seglares  y 
hasta  curas  párrocos,  y  como  aumentasen  cada  día 
los  estudios  teológicos,  hubo  que  establecerlos  re- 
gularmente 4. 

Además  de  los  designados  como  colegiales  funda- 
dores, prosiguió  Don  Fray  Diego  nombrando  otros 
de  todos  grados  y  títulos  -\  pues  no   se  había  des- 


(i)  LÓPEZ,  Historia  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  parte  iv,  pá- 
gina 1 17. 

(2)  Septiembre  de  i5 1 8. 

(3)  Explicaban  Filosofia,  Fr.  Bernardo  de  Santo  Domingo;  Lógica 
mag-na,  Fr.  Fulgencio  de  la  Torre  y  Súmulas,  Fr.  Lucas  de  Medina. 

{4)  El  P.  Fernando  de  Santillana  leía  la  cátedra  del  Maestro  de  las 
Sentencias;  Fr.  Domingo  de  Murcia,  Sagrada  Escritura  y  el  P.  Al- 
cánra  Moral. 

(5)  Tales  fueron  el  P.  Juan  Ochoa  nombrado  en  3o  de  Diciembre  de 
1517,  Fr.  Andrés  de  Victoria  en  3  de  Febrero  de  i5iS,  Fr.  Antonio 
Criado  á  17  de  Abril,  Fr.  Vicente  Mexía  en  27  de  Agosto,  Fr.  Jordán  de 
Vargas  á  10  de  Septiembre,  Fr.  Diego  de  la  Fuente  en  24  de  Octubre; 
fray  Domingo  de  Alcaraz  en  20  de  Diciembre,  Fr.  Domingo  de  Baltanas 
en  5  de  Marzo  de  i52i  y  Fr.  Alvaro  de  Guzmán  en  10  de  Octubre,  que 
fueron  los  colegiales  que  vio  el  Padre  Deza  en  su  escuela.  Tambie'n 
■nombró  en  Octubre  de  i5i8  por  Rector  á  Fr.  Domingo  de  Murcia,  en 
sustitución  del  P.  Santillana. 
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tinado  la  nueva  casa  solamente  para  estudiantes,, 
mozos  y  clérigos  cursantes,  sino  también  para  maes- 
tros y  religiosos  doctos,  cuya  ocupación  constante- 
fuera  el  tranquilo  estudio  y  perfeccionamiento  de 
las  Sagradas  letras.  Así  lo  atestigua  la  inscripcióiv 
que  el  mismo  fundador  hizo  grabar  en  marmórea 
piedra  sobre  la  puerta  de  la  librería  del  claustro- 
bajo  en  hermosos,  artísticos  y  elegantes  caracteres- 
góticos: 

Este    Collegio   de   religio 
sos  fundo  y   doto  el  y.'"o  sen 

OV    DON     DIEGO     DE^A .     arCoMs 

po  de  la  santa  yglesia  de  seui 
lia  déla  orden  de  los  predica 
dores  a  servicio  de  dios  y 
para  defensi'ode  nuestra 
fe  catholica  y  fue  institu 
ido  para  que  el  principal, 
estudio  'q  en  el  se  ha  de  teñe 
rsen  la  sagrada  escrip 
tura  y  en  la  doctrina  de  los  sane 
tos  doctores  y  abose  '  año  de  j 
.  V  X y  vii  2. 

A  los  cuarenta  y  nueve  años  de  edad  y  en  el  de 
15 1 7,  fué  exaltado  á  la  púrpura  cardenalicia  el  Gene- 
ral de  los  dominicos  Fr.  Tomás  de  Vio  Caietano,  que 
consintiera  en  la  fundación  del  nuevo  Colegio  de  Se- 
villa. Para  sustituirle  la  Orden  celebró  capítulo  erv 
Roma  en  el  convento  de  Santa  María,  super  Miner- 
vam,  donde  en  10  de  Mayo  de  1518,   salió  electo  el 


(II    5¿c,  por  acabóse. 

(2)  Cita  esta  inscripción  Góngoea  en  el  tomo  i  de  su  Historia,  pá- 
gina lio.  El  Sr.  Gómez  Imaz,  Alg-unas  aoticia.t  referentes  al  falle- 
cimiento del  Principe  Don  Juan,  pág   80.  da  de  ella  un  facsimil. 
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lespañol  Fr.  García  de  Loaysa,  provincial  de  Casti- 
lla y  adelante  confesor  de  Carlos  V,  obispo  de  Si- 
"güenza,  arzobispo  de  Sevilla,  Inquisidor  general, 
comisario  de  Cruzada,  presidente  de  Indias  y  prín- 
<:ipe  de  la  Iglesia.  De  sus  primeros  actos  fué  uno  la 
aceptación  de  la  obra  del  Padre  Deza  que  instituyó 
por  estudio  general  de  la  Orden  con  todas  las  gra- 
•cias  y  privilegios  que  disfrutaba  el  colegio  de  Va- 
lladolid,  aprobando  á  la  par  las  condiciones  y  orde- 
nanzas establecidas.  Así  lo  comunicó  en  i8  de  Junio 
al  Arzobispo  hispalense  en  carta  latina,  de  su  pro- 
pia mano,  que  D.  Diego  Ignacio  de  Góngora  tra- 
duce '. 

Hasta  este  tiempo  el  colegio  de  Santo  Tomás  sólo 
tenía  facultades  para  graduar  á  los  religiosos  que 
hubieran  cursado  en  sus  aulas;  comprendiendo  Don 
Fray  Diego  lo  incómodo  que  era  á  los  demás  estu- 
diantes andaluces  pasar  á  Salamanca,  Alcalá,  Va- 
lladolid  ó  Avila  para  recibir  los  grados,  solicitó  del 
pontífice  León  X,  le  concediese  la  gracia  de  poder 
•conferir  los  grados  en  Artes  y  Teología  á  los  demás 
religiosos  de  las  otras  Ordenes,  fuese  cualquiera  la 
procedencia  de  sus  estudios.  Su  Santidad,  por  bula 
de  30  de  Julio  de  1518  -,  accedió  á  la  súplica  am- 
pliando y  extendiendo  la  facultad  que  había  dado  al 
Arzobispo  y  á  sus  sucesores  de  poder  conferir  los 
íres  grados  (Bachiller,  Licenciado  y  Maestro),  en  las 
Facultades  de  Artes  y  Teología  á  cualquier  religioso 
■cursante,  que  habiendo  estudiado  en  otras  escuelas 
■hiciese  en  la  de  Santo  Tomás  las  debidas  pruebas. 


•  (I )     Historia  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  tomo  i,  págs.  1 1 1  y  1 1 2 . 
(-2)    Principia:  Credita  Nobis  de  super  cura  Pastoralis  ojicii. 
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Quedó,  pues,  desde  entonces  convertido  el  Colegio 
en  Universidad  por  reforma  tan  útil  3'  beneficiosa, 
como  se  deja  discurrir,  y  que  tanta  importancia  vino 
á  dar  al  naciente  instituto. 

La  vez  primera  que  Don  Fray  Diego  de  Deza 
usó  de  tan  augusta  prerrogativa  fué,  como  fácil- 
mente se  alcanza,  de  gran  fiesta  en  el  Colegio.  El 
17  de  Septiembre  de  15 18  promovió  á  Maestro  en^ 
Artes  al  colegial  Fr.  Antonio  Criado,  que  por  Abril 
entrara  en  aquella  escuela,  y  á  3  de  Octubre  le 
confirió  en  solemnísima  ceremonia,  con  arreglo  á  la 
costumbre  del  claustro  salmantino,  la  borla  de  Doc- 
tor teólogo  I. 

Después  de  éste,  ya  por  sí  mismo,  ya  por  delega- 
dos, graduó  á  otros  muchos  escolares  de  dentro  y 
fuera  de  la  casa  2. 

En  la  villa  de  Brenes,  propia  de  la  mitra  hispa- 
lense, á  II  de  Julio  de  1522  -,  otorgó  Don  Fray 
Diego  las  segundas  Constituciones  latinas  de  su  Co- 


íl)  Fueron  testigos  el  Provisor  licenciado  Diego  Flores;  D.  Gonzalo 
Cabezas,  arcediano  de  Hcija;  el  licenciado  D.  Luis  de  la  Puerta,  arce- 
diano de  Reina,  y  otros  muchos  canónigos,  beneficiados,  clérigos  y  se- 
glares que  se  hallaron  presentes. 

(2)  Como  á  los  padres  dominicos  Fr.  Juan  Ortiz,  Fr.  Diego  de  Rojas 
y  Fr.  Luis  de  Moya,  graduados  de  bachilleres,  licenciados  y  doctores  en' 
los  días  lo,  l3  y  l8  de  Julio  de  l5ig;  al  carmelita  Fr.  Juan  de  Guzmán, 
en  9,  II  y  17  de  Agosto.  Por  delegado  confirió  el  título  de  maestros 
teólogos  al  dominico  colegial  Fr.  Domingo  de  Murcia  en  3  dé  Septiem- 
bre de  l522,  al  carmelita  Fr.  Nicolás  Díaz  en  i5  délos  mismos,  y  al 
trinitario  Fr.  Diego  de  Trujillo,  con  fecha  22,  y  por  su  propia  mano  á 
los  dominicos  Fr.  Marcos  del  Olmo  y  Fr.  Cristóbal  de  Perca,  á  I4.  de 
Octubre  del  mismo  afío,  que  son  los  últimos  rec'piendarios  que  graduó 
el  Padre  Deza.  Los  Arzobispos  sucesores  siguieron  usando  de  esta 
prerrogativa,  en  pugna  con  la  Universidad  hispalense,  hasta  la  extinción 
del  Colegio. 

(3)  Ante  el   Notario  apostólico,  su  secretario  Diego  de  Madrid  y  los 
testigos  Fr.   Antonio   Criado,   Fr.  Domingo  de  Murcia  y  Fr.  Lucas  de 
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legio,  comprensivas  de  115  estatutos,  anulando  y 
mandando  recoger  las  primitivas  que  decretara  '. 
Este  pequeño  código,  de  bastante  curiosidad  histó- 
rica aun  hoy  día,  por  las  varias  referencias  que  hace 
á  costumbres  del  tiempo,  ensalza  más  que  nada  la 
gran  comprensión  y  singular  gobierno  del  fundador, 
siendo  notable  asimismo  por  la  artificiosa  disposi- 
ción que  tiene,  copiosa  erudición  y  mucha  doc- 
trina 2. 

Por  los  artículos  16,  18  y  ig  de  estas  segundas 
Constituciones,  reformó  el  Arzobispo  los  estudios  de 
su  colegio,  que  desde  entonces  en  adelante  fueron 
cuatro  cátedras  ele  Artes,  á  saber:  Lógica,  Filosofía 
natural.  Filosofía  moral  y  Metafísica,  y  otras  cuatro 
de  Teología,  la  del  Maestro  de  las  Sentencias,  Bi- 
blia, Santo  Tomás  y  Vísperas  y  casos  de  Conciencia 
ó  Teología  moral  3.  Las  prebendas  ó  becas  y  la& 
cátedras  vacantes  se  proveían  por  oposición  dentro 
de  cincuenta  días  siguientes  á  la  vacante,  y  los  opo- 
sitores habían  de  ser  religiosos  profesos  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo,  mayores  de  veinte  años  y  meno- 
res de  cuarenta,  consumados  en  Lógica,  de  buenas 


Medina,  colegiales;  principian:  Didacus  Deza,  Miseratione  Divina 
Sanctae  Ecclesi<ie  Hispalensis  Arcliiepiscoptis. 

(I)  De  tal  modo  lo  hicieron,  que  Góngora  no  pudo  hallarlas  aunque 
las  buscó  de  propósito,  Historia  del  Colegio,  tomo  r,  pág.  140. 

'2)  En  la  imposibilidad  de;  copiarlas  ni  aun  extiactarlas  por  su  mu- 
chísima extensión,  remito  al  lector  al  snmario  que  de  ellas  hizo  Góngo- 
ra en  las  páginas  1 28  á  143  del  primer  tomo  de  su  obra. 

í3)  La  de  Metafisica  leyóse  muchos  años  á  los  estudiantes  seglares; 
pero  habiendo  dejado  de  seguir  el  cuarto  año,  establecióse  después  el 
cúrsete  de  Agosto  en  que  se  les  explicaba.  A  las  lecciones  de  Artes  se 
les  señalaron  dos  horas  por  la  mañana  y  dos  por  la  tarde,  y  unas  sabati- 
nas cada  mes;  las  dos  primeras  cátedras  de  Teología  leíanse  por  la  ma- 
ñana y  las  otras  por  la  tarde. 
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'Costumbres  '  y  limpios  de  sangre,  sin  sospecha  de 
descendencia  de  neófitos  ni  menos  de  judíos  ^. 

Los  tres  familiares  seglares  que  se  instituyeron 
para  servir  el  colegio  y  estudiar  en  él,  eran  elegidos 
por  concurso  entre  estudiantes  mayores  de  diez  y 
ocho  años,  y  usaban  manto  ó  loba  cerrada  de  burel 
y  bonete  llano,  y  al  pecho  un  escudo  de  plata  con 
las  armas  del  Padre  Deza  que  son  las  que  usaba  la 
casa,  orladas  con  seis  mitras  - ,  interpoladas  con  el  ya 
mencionado  rótulo:  Cor  mundum  crea  in  me  Deus. 

Ya  durante  la  vida  del  ilustie  fundador,  las  aulas 
de  Santo  Tomás  eran  concurridas  por  multitud  de 
^religiosos  y  clérigos,  y  otros  vecinos  de  Sevilla  y 
de  algunas  ciudades,  villas  y  lugares  de  su  comar- 
ca; pero  más  adelante,  muerto  el  Padre  Deza,  en- 
grandecióse notablemente  aquella  escuela,  primitiva 
Universidad  hispalense,  amparada  y  querida  de  Mo- 
narcas y  Pontífices.  Paulo  III,  por  su  bula  despa- 
chada en  Roma  á  i8  de  Julio  de  1539,  amplió  la 
facultad  dada  por  León  X  á  los  arzobispos  de  Se- 
villa, á  favor  de  los  rectores  para  que  pudieran 
conferir  títulos  á  los  seglares,  clérigos  y  legos  que 
estudiaren  en  el  colegio ,  y  á  petición  hecha  por  el 
x:abildo  de  la  ciudad  de  Sevilla  (18  de  Diciembre  de 
1540),  el  César  Carlos  V,  por  su  Real  provisión, 
suscrita  en  Madrid  á   10  de  Febrero  de   1541,  auto- 


(1)  Artículo  5."  de  las  Constituciones  del  Colegio. 

(2)  El  estatuto  de  Litnpie^a  de  sangre  estableciólo  aparte  Don  Krav 
Diego  en  20  de  Septiembre  de  i52i,  y  fué  orden  muy  loada  en  el  tiem- 
po. D.  Juan  Lucas  Cortés  poseía  una  copia  de  ella  entre  sus  apunta- 
mientos de  cosas  memorables  (Fr.  Domingo  de  Baltanás,  Teoiog-ia 

•de  los  linajes). 

(3i  Alusión  á  las  seis  diócesis  de  Zamora,  Salamanca,  Jaén,  Falen- 
cia, Sevilla  y  Toledo,  que  Fray  Diego  poseyera. 
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rizó  á  todos  sus  graduados  eclesiásticos  para  que  go- 
zasen cuantas  preeminencias,  mercedes  y  considera- 
ciones disfrutaban  los  de  Salamanca  y  demás  escue- 
las. Provisión  que  fué  sobrecarteada  en  contradic- 
torio juicio,  en  1575  por  el  Consejo  real,  extendien- 
do también  este  privilegio  á  los  estudiantes  legos  y 
seglares  '„  Así  quedó  oficialmente  erigido  en  verda- 
dero estudio  general  ó  Universidad,  aquella  obra 
predilecta  de  los  desvelos  y  de  los  amores  de  Don 
Fpay  Diego  de  Deza. 

Plantel  de  hombres  ilustres,  como  casi  todos  los 
colegios  mayores,  esta  casa  produjo  muchos  hijos 
insignes  en  virtud  y  ciencia,  entre  los  cuales  sobre- 
salieron Fr.  Juan  de  Ochoa,  fundador  del  colegio  de 
Montesión  de  Sevilla,  autor  de  una  clave  de  las 
obras  de  Santo  Tomás  en  verso  latino,  y  descubri- 
dor de  los  herejes  Constantino  y  Egidio  (murió  en 
1564).  Fr.  Domingo  de  Saltanas,  fundador  de  los 
conventos  de  Santo  Domingo  de  Lepe,  Santo  Do- 
mingo de  Baeza  y  Santa  María  de  Gracia,  de  mon- 
jas, en  Sevilla;  fué  hombre  de  santa  vida  y  compuso 
muchas  obras  teológicas,  morales  y  biográficas 
(1488-1560).  Fr.  Tomás  de  San  Martín,  provincial 
del  Perú  y  obispo  de  las  Charcas  (1482-1554).  Fray 
Domingo  de  Santo  Tomás,  que  tuvo  iguales  puestos, 


(I)  De  este  Colesio  lian  escrito  largamente  el  obispo  de  Monópoli, 
Historia  de  la  Orden  de  Predicadores,  parte  iv,  páginas  117  y  si- 
guientes; Ortiz  deZúñiga,  en  s\i«,  Anales,  tomo  ni;  D.  Vicente  de 
LA  Fuente,  Historia  de  las  Universidades  de  España,  tomo  ir,  pá- 
ginas 73  y  siguientes,  y  sobre  todos  D.  Diego  Ignacio  de  Góngora  en 
la  voluminosa  Historia  que  de  esta  casa  compuso  en  1707,  donde  pue- 
den verse  producidas  las  bulas,  provisiones  reales  y  documentos  á  que  se 
hace  referencia,  y  otros  muchos,  asi  como  la  menuda  relación  de  los 
sucesos  que  allí  acaecieron  después  de  fallecido  su  Fundador. 

18 
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y  autor  de  dos  libros  sobre  la  lengua  de  aquellos 
indios  (1499-1571).  Fr.  Martín  de  Mendoza,  hijo  del 
Conde  de  Cabra,  provincial  de  Andalucía,  obispo  de 
Tortosa,  Plasencia  y  Córdoba,  que  murió  en  gran 
opinión  de  santidad  (1512-1581).  Fr.  Alonso  de  Mi- 
lla, provincial  de  Andalucía,  electo  obispo  de  Gua- 
temala (nació  en  1512).  Fr.  Jerónimo  Bravo,  insigne 
teólogo  que  asistió  al  Concillo  de  Trento.  Fr.  Man- 
lio  de  Corpore  Christi,  catedrático  de  Prima  en  la 
Universidad  complutense  y  en  la  de  Salamanca 
(1507-1576).  Fr.  Diego  de  Chaves,  el  famoso  confe- 
sor de  Felipe  II  (1507- 1592).  Fv.  Agustín  de  Esba- 
rroya,  insigne  predicador,  autor  de  libros  ascéticos 
y  filosóficos  (murió  en  1554).  Fr.  Alonso  de  la  Fuen- 
te, descubridor  de  los  alumbrados  de  Llerena  (1533- 
1585).  Fr.  Nicolás  de  Salas,  llamado  el  Canario, 
hombre  docto,  descubridor  de  los  herejes  de  Sevi- 
lla (murió  en  1571).  El  insigne  patriarca  Fv.  Alonso 
Chacón,  seguramente  uno  de  los  varones  más  sabios 
de  su  tiempo,  luz  de  la  universidad  salmantina  y 
asombro  de  la  corte  pontificia,  autor  de  muchas 
obras  históricas,  teológicas,  expositivas  de  los  sa- 
grados textos  y  biográficas  (1530-1592).  Fr.  Jeró- 
nimo de  Mendoza,  insigne  predicador,  provincial  de 
Andalucía  (nació  en  15 19).  Fr.  Cristóbal  del  Salto, 
catedrático  de  Prima  en  la  Universidad  de  Sevilla 
(nació  en  1542).  Fr.  Pedro  de  Contrer as ,  insigne  pre- 
dicador (nació  en  1503).  Fr.  Vicente  Hernández,  ca- 
tedrático de  Prima  en  la  Universidad  de  Osuna. 
Fr.  Francisco  de  la  Cruz,  conde  de  Benalcá-'.ar.  Fray 
Martín  Vázquez  de  Arce,  obispo  de  Puerto  Rico  (mu- 
rió en  16 10).  Fr.  Diego  Calahorrano,  insigne  predi- 
cadof,  provincial  de  Andalucía,  que  murió  en  opi- 
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aión  de  santo  (nació  en  1548).  Fv.  Albetto  de  Aguayo, 
visitador  de  Castilla  y  Portugal,  electo  obispo  de 
Astorga  (murió  en  1588).  Fr.  Gaspar  de  Córdoba, 
provincial  de  Córdoba,  confesor  de  Felipe  111  (mu- 
rió en  1604).  Fr.  Tomás  Cuello,  catedrático  de  Pri- 
ma en  Osuna.  Fr.  Francisco  de  Cabrera,  obispo  de 
Puerto  Rico  y  Trujillo  (Honduras)  (falleció  en  1619). 
Fr.  Melchor  Coronado,  comentador  de  Aristóteles 
(1568-1622).  Fr.  Domingo  Cano,  obispo  de  Cádiz 
(1564-1639).  Fr.  Pedro  Cueto,  hombre  de  sobresa- 
lientes virtudes  (1625-1704).  Fr.  Antonio  de  Verga- 
ra,  obii^po  de  Zamora  y  arzobispo  de  Sacer  (Cer- 
deña)  (1637-1693).  Fr.  Enrique  de  Guzmán,  hijo 
natural  del  Duque  de  Medinaceli  (1639-1700).  Fray 
Domingo  Lime,  etc.  '. 

Desde  luego  se  estableció  honda  antipatía  y  con- 
tinua rivalidad  entre  el  colegio  de  Santa  María  de 
Jesús,  fundado  en  1504  por  Maese  Rodrigo  de  San- 
taella,  apoyado  por  el  cabildo  y  que  sólo  tenía  dos 
cátedras  ^,  y  el  de  Santo  Tomás,  protegido  de  los 
arzobispos,  que  tenía  seis  aulas  y  mejores  catedrá- 
ticos. Mientras  el  Padre  Deza  vivió,  pudieron  con- 
tenerse estos  odios;  pero  una  vez  muerto  estallaron 
furiosos,  dando  por  fruto  los  largos  y  enmarañados 
pleitos  y  litigios  en  que  ambas  escuelas  se  enreda- 
ron, gastando  en  ellos  cuantiosas  sumas  que  debie- 
ran emplear  en  la  enseñanza. 

Entre  los  más  célebres  y  porfiados  figuran  los 
de  1575,  en  el  cual  el  Colegio  del  Padre  Deza  ganó 


(i)     [)e  éstos  y  de  otros  ilustres  hi¡os  de  aaiuHa  casa  hay  curiosas 
•jioticias  en  el  tomo  ii  de  la  precitada  obra  de  Góngora. 
(2)    Desde  i  56l  á  iSgl  se  aumentaron  hasta  catorce. 
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una  honrosa  ejecutoria  ',  1576,  y  otro  reñidísimo- 
movido  á  fines  del  siglo  xviii  por  la  fundación  de 
Santaella,  sobre  el  ser  y  nombre  de  Universidad  que 
siempre  había  gozado  el  Colegio  de  Santo  Tomás  -. 
El  edificio  del  colegio  era  ancho,  capaz  y  suntuo- 
so, y  la  capilla  de  singular  valor  artístico.  En  tiem- 
pos de  Ponz  todavía  se  conservaban  allí  varias  no- 
tables obras  artísticas  3;  pero  todo  ha  desaparecido. 
Por  los  funestos  días  de  la  invasión  francesa  los 
bárbaros  soldados  de  Napoleón,  faltando  á  las  capi- 
tulaciones, saquearon  para  acuartelarse  en  él,  el  co- 


'  I)  Véase  copiada  en  el  Resumen  de  que  se  habla  en  la  nota  siguien'- 
te,  folios  (5  recto  á  II  vuelto. 

(2)  Resvmen  hecho  por  la  Vniuersidad  de  Santo  Thomas  de  Aqui-- 
no  de  la  Ciudad  de  Seuilla,  de  la  probanca  que  en  sufauor  resulta 
en  el  memorial  ajustado  en  los  autos  por  mandado  de  los  señores  del 
Consejo  Real  En  El pleyto  con  la  Vniuersidad  de  Santa  María  de 
lesus  de  la  misma  Ciudad  sobre  El  ser  y  nombre  de  Vniuersidad  que 
siempre  ha  tenido  la  de  Santo  Thomas,  Folleto  sin  1.  ni  a.  en  4.";  son 
24  hojas  sin  foliar  que  contienen  21  5  números  ó  párrafos  El  autor  es  el 
P.  Mtro.  Fr.  Thomas  Franco,  que  lo  firma  y  djrige  principalmente 
contra  D.  Joseph  Veltrán  de  Arnedo,  oidor  que  había  sido  de  Sevilla  y 
Juez  conservador  y  defensor  de  la  Universidad  da  Santa  María  de  Jesús. 
A  este  sigue  otro  alegato  del  mismo  padre,  sin  encabezado  ni  pie  de 
imprenta,  en  77  números  y  12  hojas  en  4  °,sin  foliar,  en  que  se  hace 
resumen  de  los  pleitos  anteriores.  Es  folleto  muy  raro. 

(3)  Entre  otras  menciona  el  famoso  lienzo  de  Zurbarán  de  la  Apaleo-- 
sis  de  Santo  Tomás,  puesto  en  el  retablo  principal;  seis  medias  figuras 
de  santos  dominicos  en  el  basamento,  que  parecían  de  mano  de  algún 
discípulo  del  Caravaggio  español;  una  pequeña  tabla  de  Nuestra  Señora, 
situada  frente  al  altar,  que  semejaba  el  estilo  de  Miguel  Ángel,  copiado 
por  algún  artífice  de  mérito.  En  el  retablo  de  la  capilla  de  los  Flamencos 
había  un  grande  y  hermoso  cuadro  de  Roelas  representando  el  Martirio 
de  San  Andrcs;  igualmente  se  veían  allí  dos  bellos  cuadritos,  uno  de 
San  Andrés  predicando  y  otro  de  la  Vocación  de  San  Pedro  y  Sa7t 
Andrés.  En  la  sacristía  también  se  guardaban  pinturas  notables  con  di- 
versas santas,  varios  santos  obispos  y  una  del  LUwtamiento  de  Cristo  á 
los  Apóstoles,  firÍTiada  por  Girolamo  Lucerti  da  Correggio,  1608,  y 
otros.  (Ponz,  Viaje  de  España,  tomo  ix,  páginas  9I  y  92.) 


FRAY   DIEGO    DE    DEZA  281 

tt . ■ — — 

legio  de  Santo  Tomás,  cometiendo  toda  clase  de 
profanidades.  Arrojados  los  franceses  de  Sevilla  por 
las  tropas  del  general  Cruz  Mourgeón,  los  sevilla- 
nos se  apresuraron  con  singular  entusiasmo  á  restau- 
rar las  iglesias  destruidas,  terminándose  las  obras 
de  la  de  Santo  Tomás  en  22  de  Abril  de  1815.  Vol- 
vieron entonces  á  abrirse  las  aulas  del  Colegio  y  los 
religiosos  lograron  recuperar  las  joyas  robadas  por 
los  franceses,  principalmente  el  cuadro  de  la  Apo- 
teosis de  Santo  Tomás,  cuya  vuelta  fué  un  día  de 
regocijo  en  la  ciudad  hispalense. 

Días  más  amargos  todavía  llegaron  para  el  estu- 
gio  de  Santo  Tomás  de  Sevilla.  Corrientes  moder- 
nas, ideas  exóticas,  furiosos  vientos  venidos  del 
extranjero  se  desencadenaron  en  España,  y  al  es- 
truendo de  las  alteraciones,  motines  y  turbulencias, 
fuimos  precipitados  locamente  por  senderos  de  nos- 
otros desconocidos,  sin  estar  para  ello  preparados 
en  cordura  y  copiando  modelos  en  abierta  disonan- 
cia con  nuestra  historia  y  nuestras  costumbres.  En 
vez  de  modificar  lo  antiguo  preferimos  aniquilarlo; 
lejos  de  aprovecharle  para  el  estudio  de  las  tradi- 
ciones patrias,  pareció  mejor  abrasarlo  en  la  plaza 
pública,  sustituyendo  el  pálido  candil  de  la  refor- 
ma lenta,  científica  y  meditada,  con  las  abrasadoras 
llamaradas  del  devastador  incendio  revolucionario. 

Fué  paulatinamente  desapareciendo  todo  lo  anti- 
guo y,  en  primer  lugar,  las  comunidades  religiosas, 
con  sus  templos,  sus  monasterios,  sus  archivos,  sus 
bibliotecas,  sus  museos,  sus  obras  de  arte.  Desapa- 
reció también  en  1835  el  colegio  de  Santo  Tomás, 
pero  no  temporalmente  y  para  ser  restaurado,  sino 
pard  siempre,  y  el  edificio  labrado  para  enseñanza 
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de  la  pacífica  y  tranquila  ciencia,  se  entregó  á  la 
bullanguera  tropa,  y  de  escuela  de  Minerva  convir- 
tióse en  cuartel  de  Marte.  Alterada,  desfigurada  por 
dentro  y  por  fuera,  privada  de  su  antigua  majestad 
y  riqueza,  todavía  se  alza  hoy  la  querida  fundación 
que  el  Padre  Deza  instituyera  para  siempre,  en  la 
plaza  de  su  mismo  nombre,  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no,  en  la  ciudad  de  Sevilla. 


Fray  Diego  de  Deza  y  Cristóbal  Colón. 

'^iiE  intento  se  ha  quedado  para  lo  último  referir 

^^  la  protección  y  amistad  que  el  Padre  Deza 
dispensó  á  Colón,  porque  este  amparo  hubo  de  ex- 
tenderse durante  largos  años;  pero  lo  que  concierne 
á  los  primeros  del  descubridor  de  América  en  Es- 
paña, anda  todavía  tan  confuso,  que  la  tarea  se  ofre- 
ce erizada  de  dificultades. 

Cuantos  modernamente  trataron  del  gran  marino, 
así  nacionales  como  extranjeros,  están  contestes  en 
afirmar  que  Don  Fray  Diego  fué  de  los  más  efica- 
ces protectores  y  auxiliares  de  Cristóbal  Colón. 
Como  además,  y  sobre  todo,  tenemos  el  testimonio 
del  propio  Almirante,  el  punto,  aunque  difícil,  no 
nos  parece  discutible;  eslo  sí,  la  forma  y  tiempo 
en  que  esta  protección  se  hizo. 

Problema  fácil  sería  el  nuestro  si  hubiéramos  de 
aceptar  la  tradición  más  seguida  entre  los  historia- 
dores, por  lo  que  se  refiere  á  las  supuestas  confe- 
rencias de  Salamanca.  Mucho  se  ha  escrito  é  in- 
ventado sobre  este  punto,  y  no  es  ésta  la  ocasión  de 
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discutirlo  I;  empero  algo  se  habrá  de  decir  en  re- 
sumen. 

A  dos  grupos  pueden  reducirse  las  principales 
opiniones  que  acerca  de  este  extremo  vienen  repi- 
tiéndose en  los  historiadores: 

I.  Llegó  Colón  al  convento  de  San  Esteban  de 
Salamanca  en  1484,  y  se  detuvo  en  él  largo  tiempo, 
agasajado  por  los  religiosos,  quienes  además  le  ha- 
bilitaron la  granja  de  Valcuebo  2  para  observatorio 
astronómico.  Convencidos  los  padres  de  la  razón  del 
marino  hablaron  de  ello  á  los  catedráticos  de  la  Uni- 
versidad salmantina,  y  lograron  que  ésta  se  reuniera 
en  pleno,  pública  y  solemnemente,  para  juzgar  los 
atrevidos  proyectos.  La  opinión  general  del  claustro 
fué  hostil  al  navegante,  y  solamente  Fray  Diego  de 
Deza  defendió  con  tesón  y  profundísima  ciencia  sus 
ideas  3.  El  Sr.  Doncel  y  Ordaz  entiende  que  el 


(1)  \'éanse  los  folletos  de  D.  Domingo  Doncel  y  Ordaz,  La  Uni- 
versidad de  Salamanca  ante  el  tribunal  de  la  historia.  Colón  en  Sa- 
lamanca.  Salamanca,  Oliva,  i858,  Sg  págs  ,  4  °  (Hay  segunda  edición 
aumentada.  Salamanca,  Cerezo,  1S81,  48  págs.  en  4.°  Esta  impresión  fué 
vertida  al  francés  por  Mr.  J.  G.  Magnabal  con  el  título  Christophe  Co- 
lomb  et  /•  Universit?  de  Salamanque.,  París,  1892;  viir-120  págs.,  8.°); 
el  de  D.  Modesto  Falcón  y  Ozcoidi,  Cristóbal  Colón  y  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  en  el  Anuario  de  aquella  Universidad  para  el  curso 
de  1880  á  81,  é  impreso  luego  en  un  folleto  aparte  (también  fué  tradu- 
cido al  francés  por  Mr.  Magnabal  en  el  opúsculo  citado,  págs.  76  á  120), 
y  sobre  todo  el  libro  de  D.  Alejandro  de  la  Torre  Y  Vélkz,  Estu- 
dios, críticos  acerca  de  un  periodo  de  la  vida  de  Colón,  Madrid,  im- 
prenta de  San  Francisco  de  Sales,  1892;  Xix-3o4  págs,  en  4.",  etc. 

(2)  Casa  de  recreo  que  tenían  los  religiosos  á  legua  y  media  de  Sa- 
lamanca en  el  camino  de  Ledesma,  cerca  del  sitio  11  mado  leso  de  Co- 
lón, donde  el  capitalista  D  Mariano  Solís  erigió  en  1866  un  monumento 
que  luego  regaló  á  la  Universidad  salmantina. 

(3)  Washington  Irving,  Historia  de  la  vida  y  viajes  de  Cris- 
tóbal Colón,  lib.  II,  cap.  iii,  pág.  19;  W.  H.  Pkescott,  Historia  del 
rei)tado  de  los  Heyes  Católicos,  cap.  xvi,  pág.    179;  Lafuentb,  His- 
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creador  de  la  fábula  de  la  oposición  de  la  Universi- 
dad salmantina  I,  fué  el  americano  Washington  Ir- 
ving. 

11.  Es  cierto  que  Colón  se  hospedó  en  San  Es- 
teban, que  los  frailes  le  ayudaron,  que  hubo  confe- 
rencias entre  ellos  y  los  catedráticos,  pero  no  lo  es 
que  estas  conferencias  tuvieran  carácter  solemne  y 
público,  ni  mucho  menos  que  la  Universidad  sal- 
mantina fuese  hostil  al  genovés,  antes  apoyó  sus 
proyectos  y  le  alentó  en  ellos  -. 

En  ambas  versiones  el  papel  de  Fray  Diego  de 
Deza  se  exagera  hasta  un  grado  inverosímil,  y  la 
protección  al  desconocido  sabio  parece  convertirse 
•en  verdadera  manía,  principalmente  según  se  pre- 
senta en  los  escritos  que  sus  hermanos  de  hábito 
dedicaron  al  insigne  metropolitano  de  Sevilla  3. 

Según  algunos  ^,  Deza,  que  era  prior  de  San  Es- 


toria  general  de  España,  parte  2.'.  lib.  iv,  tomo  ix,  pág.  433;  Cantú, 
Historia  universal,  lib.  xiv,  cnp.  iv,  tomo  iv,  pág.  629;  Lamartine, 
El  Civilizador,  párrafos  xviii  y  xix,  y  Aslnsio,  Cristóbal  Colón, 
tomo  I,  cap  VII,  págs.  lio  y  siguientes,  desbarran  á  su  pijcer  en  este 
asunto. 
(i)    Folleto  citado,  pág.  19. 

(2)  Esta  es  la  opinión  de  los  señores  Doncel  y  Falcón  en  los  folle- 
tos citados. 

(3)  Véanse,  por  ejemplo,  los  artículos  de  Fr.  P.  J.  Monzón.  Colón  y 
De^a  (en  la  revista  El  Santisimo  Rosario,  ano  vii,  núm.  80,  Agosto  de 
1892,  págs.  49?  y  siguientes);  Fr.  Paulino  Alvarez,  Colón  y  los  do- 
minicos (en  la  misma  revista,  núm  82,  Octubre  de  1892,  págs.  589  y 
siguientes,;  Fk.  Pedro  Gerard,  Fray  Diego  de  Deza  fen\3  misma 
revista,  números  82  y  83,  págs.  604  y  siguientes  y  665  y  siguientes),  et- 
cétera. El  P.  Monzón  (pág.  507;  llega  á  proponer  que  el  famoso  dís- 
tico se  diga: 

A  Castilla  y  á  León 
Nuevo  Mundo  Deza  dio. 

(4)  D.  Vicente  de  la  Fuente,  La  sopa  de  los  conventos. 
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teban  ' ,  fué  el  principal  agasajador  de  Colón  en  su 
convento.  Aposentóle  honrosamente;  dióle  libros, 
mapas  y  aparatos;  discutía  con  él  y  le  acompañaba 
á  la  granja  de  Valcuebo  ~,  donde  ambos  se  entrega- 
ban á  observaciones  astronómicas.  Fué  el  dominico 
motivo  de  que  la  Universidad  oyera  al  marino,  pues 
«tomando  un  generoso  interés  en  la  causa  de  Colón, 
y  favoreciéndole  con  todo  su  influjo,  calmó  el  celo 
ciego  de  sus  preocupados  compañeros,  y  pudo  con- 
seguirle una  apacible,  ya  que  no  imparcial  audien- 
cia. Con  sus  unidos  esfuerzos  atrajeron  á  su  opinión 
á  los  hombres  más  profundos  de  las  escuelas»  -".  En 
la  primera  de  las  conferencias  salmantinas  (porque 
según  la  infundada  tradición  fueron  dos),  Deza, 
honibre  insigne  en  las  Matemáticas  y  consumado  en 
Astronomía,  defendió  con  razones  científicas  los 
proyectos  coloiribinos  4  y,  además,  no  satisfecho 
con  el  resultado  de  esta  junta  primera,  convocó  y 
presidió  una  segunda  enteramente  favorable  al  ge- 
no vés  5.  Después  fué  con  Colón  á  la  Corte,  costeán- 
dole allí  la  estancia,  recomendó  eficazmente  su  pro- 


(1)  Lo  era  el  P.  Fr.  Diego  Magdaleno,  quien  desde  14S2  en  que  fué 
elegido  permaneció  en  su  cargo  hasta  I486  (Torre  y  Vélez,  Colón  en 
Salamanca  ó  el  huésped  de  San  Esteban,  Memoria  premiada  por  la 
Sociedad  Colombina  Onubense,  pág.  I48;  P.  Gebard,  Fray  Dieg'O  de- 
Deza,  pág.  611 ). 

(2)  «En  el  libro  de  gastos  de  la  comunidad,  conservado  hasta  nues- 
tros días,  se  veían  las  partidas  de  lo  que  Colón  y  Deza  llevaban  para 
consumir  durante  su  estancia  en  Valcuebo.»  (Fr.  P  Alvarez,  articula 
citado,  pág.  594,  nota  2.*) 

(3)  iRViNG,  Vida  y  viajes  de  Cristóbal  Colón,  lib.  11,  capítulos 
3,  4  y  5. 

Í41  PKESCOTT,//w/or/a  de  los  Reyes  Católicos,  cap.  xvi,  páginas 
178  y  179,  y  casi  todos  los  historiadores  que  vamos  citando. 

(5)  RoDBiGUEZ  PjNiLLA, /ve^eíiíZ  histórica  de  I0&  progresos  déla 
Geografia,  lib.  iii,  cap.  i,  y  Colón  en  España,  pág.  2I4. 
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yecto,  y  le  presentó  á  los  Reyes,  encareciéndoles 
con  elocuente  interés  la  conveniencia  y  hasta  la  glo- 
ria de  aceptarlo  ^ 

A  este  tenor  siguen  la  mayoría  de  los  historiado- 
res exagerando  la  intervención  del  Padre  Deza  en 
aquel  principal  acaecimiento  2,  y  hasta  hay  quien 
llega  á  asegurar  que  nuestro  dominico  consiguió  de 
los  Reyes  las  tres  famosas  carabelas  con  las  cuales 
debía  cumplirse  el  suceso  más  grande  de  la  historia 
profana  3.  No  debe,  pues,  extrañarnos  que  los  do- 
minicos de  San  Esteban  pusieran  sobre  la  puerta  de 
la  celda  que  suponen  habitó  el  Padre  Deza,  el  si- 
guiente letrero: 

En  esta  celda  fué  descubierto  el  Nuevo  Mundo 

ni  que  plumas  posteriores,  no  menos  entusiastas, 
grabaran  en  el  atrio  del  convento  de  San  Esteban 
la  siguiente  lápida,  cobijada  por  los  dos  escudos  de 


(1)  Doncel  Y  Ordaz,  Lí?  Universidad  de  Salamanca  ante  el  tri- 
bunal de  la  historia,  pág-.  33,  Rodríguez  Pinilla,  etc 

(2)  Casi  todos  confunden  las  Conferencias  de  SaUmanca  con  las  Jun- 
tas de  Córdoba;  entre  los  que  más  disparatan  en  este  asunto  merecen 
citarse  al  nunca  bastantemente  celebrado  Rosselly;  Prescott;  Hum- 
roldt;  Fernando  Denis,  en  su  novela  Ismael  ben  Kaisar;  Fenimore 
CooPER.  en  la  suya  Mercedes  en  Castilla;  Mr.  Paquis;  Dumas;  Gra- 
N1SR  DE  Casagnat;  Chanel:  Saint-Hilaire;  Latour;  Bellov;  por 
supuesto  Lamartine  y  en  general  todos  los  franceses,  hasta  Le  Moni- 
teur  de  la  Flote  (i6  de  Septiembre  de  i85Sj.  Entre  nosotros  D.  Juan 
Bautista  Muñoz;  Navarrete:  el  Duque  de  Fivas,  en  su  romance 
Recuerdos  de  un  grande  hombre;  Campoamor,  en  su  poema  Uolón; 
l.AFUENTE,  en  la  Historia  (parte  ii,  lib.  iv);  unos  artículos  del  Museo 
de  las  Familias  (tomo  viii),  etc. 

(3;  GÓNGORA,  Historia  del  Cole^'io  de  Santo  Tomás,  tomo  i, 
página  i8,  dond;  pone  el  discurso  q}iQ  Deza  hizo  á  la  Reina  Católica 
en  favor  del  Almirante  (;...!) 
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Salamanca  y  de  la  Orden  de  los  Predicadores,  en- 
lazados por  la  fecha  1892  : 

Desechado  Colón  for  el  parecer  unánime  de  una  junta 

Cortesana  viene  á  Salamanca  y  hospedado  en  este  convento 

es  comprendido  por  Fk.  Diego  Deza,  que  catedrático  de  Prima 

atrae  á  la  opinión  del  marino  á  los  Maestros  más  insignes 

de  la  Escuela. 

Al  ser  presenta  io  esta  vez  por  el  prior  Magdalena 

A  los  Reyes,  es  admitido  d  su  servicio  el  20  de  Enero  de  1^86 

con  esperanzas  ciertas  que  al  fin  se  realizan  el  92. 

Hoy  la  opinión  corriente  entre  los  críticos  es  que 
las  tales  conferencias  de  Salamanca,  fuesen  adver- 
sas ó  favorables  á  Colón,  ora  tuviesen  lugar  en  la 
Universidad,  ora  en  San  Esteban,  ora  en  Valcuebo, 
no  han  existido  nunca  '.  Las  razones  principales  en 
que  se  apoyan  son  tres:  i.*,  el  absoluto  silencio 
de  los  archivos  salmantinos  en  cosa  tan  señalada, 
principal  y  de  tanta  gloria  para  aquella  escuela; 
2.*,  que  ni  Colón  ni  los  historiadores  del  tiempo,  es- 
criben una  sola  palabra  de  todo  ello  2,  y  3.*,  que  la 
especie  aunque  recogida  y  propalada  por  los  mo- 
dernos historiadores  de  España  y  de  Salamanca, 
descansa  en  la  sola  autoridad  del  P.  Fr.  Antonio  Re- 
mesal  ^,  autor  del  siglo  xvii,  que  es  el  más  antiguo 


(1)  Así  lo  creen  entre  otros  Villar,  Histaria  de  Salamanca,  to- 
mo II,  pág.  3i,  y  Torre  y  Vélez,  Estudios  críticos  acerca  de  un 
periodo  de  la  vida  de  Colon,  cap.  v,  págs.  175  y  siguientes,  aunque 
siguen  afirmando  la  estancia  del  Almirante  en  San  Esteban. 

(2)  Hubo,  sí,  unas  conferencias  ó  reuniones  de  cosmógrafos  y  ma- 
rinos, pero  de  carácter  privado,  y  no  se  sabe  en  donde,  aunque  pa- 
rece que  parte  de  ellas  se  tuvieron  en  Córdoba  (Las  Historias  del  Al- 
mirante, cap.  II,  y  el  P.  Las  Casas.  Historia  de  las  Indias;  Ber- 
wÁLDEZ.  Historia  de  los  Reyes  Católicos,  cap,  cxvtiii. 

(3)  Historia  Déla  Prouincia  de  S  Vicente  de  Chyapa y  Guate- 
}nala  De  la  Orden  de  11ro  Glorioso  Padre  Sancto  Doniing-o.  En  Ma- 
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de  los  que  á  este  propósito  se  aducen  y  quien,  proba- 
blemente, estaría  aún  peor  enterado  que  nosotros 
de  estas  materias,  y  de  donde  lo  aprendieron  el  mis- 
mo convento  de  San  Esteban  '  y  todos  los  demás 
que  suelen  citarse  2.  Por  esto  nos  inclinamos  á  creer 


drid  año  de  M.DC.XIX,  4.°;  lib.  11,  cap.  vir,  pág.  52,  col.  i.  He  aquí  el 
famoso  texto: 

"Comenzó  á  proponer  sus  discursos  y  fundamentos,  y  en  solo  los  fray- 
Íes  de  S.  Esteban  halló  atención  y  acogida.  Porque  entonces  en  el  Con- 
vento, no  sólo  se  profesaban  las  Artes  y  Teolugía,  sino  todas  las  demás 
facultades  que  se  leían  en  Escuelas.  En  el  Convento  se  hacían  las  juntas 
de  los  Astrólogos  y  Matemáticos,  allí  proponía  Colón  sus  conclusiones, 
y  las  defendía.  Y  con  el  favor  de  los  religiosos  redujo  á  su  opinión  los 
mayores  letrados  de  la  Escuela.  Y  entre  todos  tomó  más  á  su  cargo  el 
acreditarle  y  favorecerle  con  los  Reyes  Católicos  el  Mtko.  F".  Diego  de 
Deza,  Catedrático  de  Prima  de  Teolugía  y  Maestro  del  Principe  Don 
.fuan.  Todo  el  tiempo  que  se  detenia  Colón  en  Salamanca,  el  Convenio 
de  S.  Esteban  le  daba  aposento  y  comida  y  le  hacia  el  gasto  de  sus  jor- 
nadas, y  en  la  Corte  el  Mtro.  F.  Diego  de  Deza,  etc. 

(IJ  Memorial  presentado  al  Rey  Don  Felipe  V  en  ^."  de  Abril  de 
1717.  Publicólo  el  convento  en  el  mismo  año;  por  segunda  vez  lo  impri- 
mió en  Salamanca  en  1866  el  Dr.  D,  Pedro  Manobel,  Decano  déla  Fa- 
cultad de  Teología,  y  por  último,  la  revista  El  Santísimo  Rosario,  nú- 
meros 80  y  siguientes. 

(2)  1-a  bibliografía  de  estas  conferencias  es  enorme:  además  délos 
trabajos  ya  citados  pueden  consultarse  (aunque  todos  ellos  se  repiten 
molestamente),  los  que  siguen:  Roselli,  Summa  philosojica,  tomo  IV, 
página  173  y  sigts.;  Acuña,  Santo  Domingo  en  el  Perú,  fol.  25;  Me- 
LÉNDEZ,  Historia  de  la  provincia  peruana  de  la  orden  de  predica- 
dores, lib.  I,  cap.  I,  págs.  6  v  sigts.;  Pizakro,  Varones  ilustres  del 
Nuevo  Mnndo;  Argensola,  Anales  de  Aragón,  parte  i,  lib.  x,  capi- 
tulo lo;  Akaya,  Historia  Ms.  del  Convento  de  San  Esteban,  cap,  11; 
Ruiz,  Memoria  histórica  de  la  Universidad  de  Salamanca;  Gil  Sanz, 
fíiografia  de  Fr.  Diego  de  De^a  (en  el  Correo  Salmantino,  núme-  ' 
ro  29!;  DÁviLA,  Ruiz  y  Madrazo,  Reseña  histórica  de  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  págs.  3o  y  sigts.;  Fr.  Pascual  Sánchez.  Memoria 
sobre  la  misma  Universidad  (pub.  en  el  Álbum  salmantino,  núms.  1 5  y 
siguientesi;  Gil  y  ZAkate,  De  la  instrucción  pública,  lomo  11,  cap.  2; 
Barreda,  Armonía  entre  la  Religión  y  la  ciencia,  págs  3o  y  si- 
guientes; Lasso  de  la  Vega,  artículos  en  la  Crónica  naval  de  Espa- 
ña, tomo  VIII;  Manobel,  Discurso  inaugural  de  Salamanca  en  1860; 
G'L  Sanz,  La   Universidad  de  Salamanca  (art.  en  el  Almanaque  de 
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con  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  i,  que  al  lado  de  la 
leyenda  franciscana  de  la  Rábida  surgió  la  domini- 
ca de  Salamanca,  sin  más  fundamento  que  la  anóni- 
ma inventiva  de  uno  que  creyó  lógico  que  Colón 
acudiera  en  busca  de  un  dictamen  favorable  para 
convencer  á  los  Reyes,  á  la  Madre  de  las  cien- 
cias, y  el  apoyo  de  los  gjenealogistas  de  la  casa  de 
Moya  2. 

Aun  pudiera  también  discutirse  si  Colón  estuvo 
en  Salamanca  antes  de  1492.  Las  únicas  razones 
latentes  que  se  hallan  en  los  historiadores  para  sos- 
tener esta  teoría,  son  que  el  Almirante  se  hospedó  en 
el  convento  de  San  Esteban,  y  que  habiendo  cono- 
cido y  tratado  con  el  Padre  Deza  sólo  pudo  ser  en 
aquel  Monasterio.  La  primera  queda  destruida  con 
la  ruina  de  las  célebres  conferencias.  En  cuanto  á  lo 
segundo  conviene  reparar  varias  cosas.  Colón  llegó 
á  Castilla  en  fecha  todavía  ignorada,  aunque  proba- 
"blemente  á  fines  de   1484  ó  principios  del  85  3.  En 


las  Novedades  para  18641,  y  De^^a  y  Colón  (en  el  Adelante  de  1866', 
del  mismo  autor;  Piñana,  artículos  en  El  Tiempo  (Agosto  1872I;  La 
Jlustración  Española  y  Americana  de  1880,  págs.  182  y  246;  Giu 
Sanz.  Cristóbal  Colón  y  De^a,  en  el  Museo  Universal  de  1868,  pági- 
na 226,  y  otros  muchos  nacionales  y  extranjeros. 

(1)  Los  historiadores  de  Colón,  pub.  en  la  revista  El  Centenario, 
tomo  II.  pág.  453  y  tomo  ni,  pág.  55,  y  después  en  los  £íí«rf/os  rfe 
critica  literaria  (2.»  serie),  pág.  202. 

(2)  Vid.  D.  Francisco  Pinel  y  Moneov.  AV/r^j/o  rfe/ éven  vjisa- 
ilo,  copiado  de  la  vida  y  hechos  de  D.  Andrés  de  Cabrera;  Madrid, 
'Imprenta  Imperial,  MDCLXXVII,  fol.,  etc. 

(3)  Véase  Rodríguez  Pinilla,  Colón  en  España,  y  Torre  y  Vé- 
LEZ,  obra  citada;  D.  Antonio  Sánchez  Moguel,  para  cuyo  arrojo  no 
hay  problemas  ni  dificultades,  en  un  breve  artículo  publicado  en  La 
Ilustración  Española  y  Americana  '20  de  Agosto  de  1892),  intitulado 
.Don  Fray  Diego  de  De^a  en  el  descubrimiento  de  América,  afirma 
redondamente  que  Colón  llegó  á  Castilla  en  20  de  Enero  de  1485.  ¡Las- 
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este  tiempo,  según  toda  probabilidad,  Deza  era  sim- 
plemente catedrático  de  Salamanca,  y  no  andaría 
muy  sobrado  de  valimiento  en  la  Corte  para  prodi- 
garlo con  tanta  eficacia  como  se  quiere.  Según  pare- 
ce ',  un  año  más  tarde  ascendió  á  maestro  del  Prín- 
cipe Don  Juan  y  principió  á  cobrar  importancia  y 
viso.  El  P.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  testimonio 
en  estas  cosas  de  mucho  peso  per  su  antigüedad, 
manifiesta  -  que  entonces  fué  cuando  Deza,  según 
el  mismo  decía,  comenzó  á  recomendar  y  protegerá 
Colón.  Y  esto  es  lo  lógico.  ¿Qué  motivo  llevaba  al 
Almirante  á  Salamanca?  Más  natural  es  que  acudiese 
á  la  Corte  y  allí  por  pasos  que  ignoramos  en  absolu- 
to, adquiriera  amistad  con  Fray  Diego.  No  hay  nin- 
gún testimonio  que  diga  cómo  ambos  se  conocieran 
en  la  ciudad  del  Tormes.  La  exageradamente  literal 
interpretación  de  este  pasaje  de  una  carta  del  gran 
marino:  «el  Señor  Obispo  de  Falencia  (Deza)  siem- 
pre, desque  yo  vine  á  Castilla,  me  ha  favorecido»,  et- 
cétera, hizo'creer  á  algunos  que  Colón  y  Fray  Die- 
go se  conocieron  desde  1484-85,  esto  es,  antes  del 
magisterio  de  Dfza,  y  por  tanto  en  Salamanca;  pero 
bajo  este  respecto  conviene  decir  con  el  docto  canó- 
nigo D.  Alejandro  de  la  Torre  y  Vélez  3;  «No  pre- 
tendemos que  el  adverbio  desde  y  la  frase  desde  que 
vino  á  Castilla  hayan  de  entenderse  matemáticamen- 
te del  momento  mismo  que  entró  en  Castilla;  á  esto 


tima  que  su  alta  penetración  no  descubriera  también  la  hora  justa  de 
esta  llegada! 

(i)     Véase  la  pág.  75  de  este  Ensayo. 

(2)    Historia  general  de  las  Indias,  tomo  i ,  pág.  228. 

(3j  Estudios  críticos  acerca  de  un  período  de  la  vida  de  Colón. 
página  177. 
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se  opondría  el  estilo  familiar  y  aun  la  verdad  histó- 
rica porque,  como  hemos  visto,  mediaron  algunos 
acontecimientos  importantes.» 

Las  ayudas  de  costa  que  se  dieron  á  Colón  desde 
el  5  de  Mayo  de  1487  á  16  de  Junio  de  1488,  según 
cédulas  expedidas  por  Alonso  de  Quintanilla,  con 
mandamiento  del  Obispo  de  Falencia  ',  á  pesar  de  lo 
qre  dicen  modernos  biógrafos  de  Colón,  y  entre 
ellos  W.  Irving  -,  no  pueden  referirse  á  Don  Fray 
Diego,  porque  no  fué  obispo  hasta  dos  años  después 
de  descubierta  América,  y  no  de  Falencia  sino  de 
Zamora,  como  va  dicho. 

Dejando  á  un  lado  estas  cuestiones  clarísimas, 
aunque  embrolladas  por  la  pasión  y  los  particulares 
afectos,  vengamos  á  lo  que  parece  más  seguro  sobre 
el  asunto  de  este  capítulo. 

Ni  los  primeros  historiadores  de  Indias,  ni  el 
único  cronista  que  trata  del  descubrimiento  de  ellas, 
Andrés  Bernáldez  ni  los  biógrafos  antiguos  de  nues- 
tro dominico,  dejaron  noticia  alguna  de  las  relacio- 
nes entre  Deza  y  Colón.  Donde  este  silencio  parece 
más  extraño  es  en  el  cura  de  los  Palacios  que,  por 
ser  capellán  de  Don  Fray  Diego  y  estarle  obligado, 
debió  consignar  hecho  tan  importante  en  la  biografía- 
de  nuestro  prelado.  El  primer  historiador  que  habla 
de  la  participación  del  Padre  Deza  en  la  gran  epo- 
peya colombina  es  el  P.  Las  Casas  en  su  Historia 
general  de  las  Indias,  y  debe  notarse  que  así  como  en 
lo  ordinario  sigue  bastante  las  Historias  del  Almi- 
rante, atribuidas  á  su  hijo,  en  esto,  con  excelente 


(Ij    D.  Fr.  Alonso  de  Burgos. 

(2)     Vida  y  viajen  de  Cristóbal  Colón,  pág.  20,  col.  i.* 
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acuerdo,  se  aparta  de  ellas  para  seguir  nada  menos 
que  al  propio  descubridor.  «Y  en  carta  escrita  de  su 
misma  mano  (de  Colón),  vide  que  decía  al  Rey  que 
el  susodicho  maestro  del  Príncipe,  Arzobispo  de  Se- 
villa, Don  Fray  Diego  de  Deza  y  el  dicho  camare- 
ro, Juan  Cabrero,  habían  sido  causa  de  que  los  Reyes 
tuviesen  las  Indias.  E  muchos  años  antes  que  lo  viese 
yo  escrito  de  la  letra  del  Almirante  Colón,  había 
oído  decir,  que  el  dicho  Arzobispo  de  Sevilla,  por  sí, 
y  lo  mismo  el  camarero,  Juan  Cabrero,  se  gloriaban 
que  habían  sido  causa  de  que  los  Reyes  aceptasen  la  dicha 
empresa  y  descubrimiento  de  las  Indias»  ^. 

Cierto  es,  Cristóbal  Colón  en  solas  cinco  cartas 
á  su  hijo  D.  Diego  -,  hace  once  alusiones,  todas  á 
cual  más  elocuente,  á  Don  Fray  Diego  de  Deza. 
«El  Sr.    Obispo  de  Falencia,  siempre  desque  yo  vine  á 

Castilla  ME. HA  FAVORECIDO  Y  DESEADO  MI  HONRA.  Ago- 
ra es  de  le  suplicar  que  les  plega  de  entender  en  el  reme- 
dio de  tantos  agravios  míos...r>  Al  final  de  la  misma 
carta:  «Débeslo  de  procurar  si  viéredes  el  remedio.  Tam- 
bién de  me  encomendar  al  Sr.  Obispo... n  Y  en  una  es- 
pecie de  postdata:  «Fabla  dello  al  Secretario  y  al 
Sr.  Obispo  y  á  Juan  López,  y  á  quien  viéredes  que  con- 
vienen) 3. — (liAl  Sr.  Obispo  de  Falencia  es  de  dar  parte 
de  esto  con  de  la  tanta  confianza  que  con  su  merced 
TENGO...»  Un  poco  más  adelante:  nAcA  se  diz  que  se 


(i)    Tomo  i,  cap.  XXIX,  pág.  2'X. 

(J)  Estas  cartas  fueron  publicadas  por  el  insigne  Navarrete.  Cn~ 
lección  de  los  vüijes  y  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  los 
españoles  desde  Jines  del  siglo  xv,  apéndices  al  tomo  primero.  Cito 
por  la  edición  de  la  Biblioteca  clásica  (tomo  CLXiv),  Relaciones  y 
cartas  de  Cristóbal  Cn/ri;;,  Madrid,  Hernando.  1892,  xxiv-424  pági- 
nas en  8." 

(?)     Fecha:  Sevilla  21  de  Soviembre  de  i5o.|..  Págs.  388  á  Bgl. 
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ordena  de  enviar  ó  facer  tres  ó  cuatro  Obispos  de  las  In- 
dias, y  que  al  Sr.  Obispo  de  Falencia  está  remitido  esto. 
Después  de  me  encomendado  en  su  merced  dile  que  creo 
que  será  servicio  de  sus  Altezas  que  yo  fable  con  él  pri- 
mero que  concluya  estoy  i. — «£5  de  trabajar  de  saber, 
si  la  Reina,  que  Dios  tiene,  dejó  dicho  algo  en  su  tes- 
tamento de  mí,  y  es  de  dar  priesa  al  Sr.  Obispo  de  Fa- 
lencia. EL  QUE  CAUSA  QUE  SUS  ALTEZAS 
HUBIESEN  LAS  INDIAS,  y  que  yo  quedase  en 
Castilla,  que  ya  estaba  yo  de  camino  para  fuera...  )^  -. 
Y  más  abajo:  « £/  traslado  de  la  cayta  '-,  te  envío. 
Querría  que  lo  viese  el  Rey  nuestro  Señor  ó  el  Sr.  Obis- 
po de  Falencia,  primero  que  yo  envíe  la  carta  por  evi- 
tar testimonios  falsos»  4. — «Este  traslado  ^  envío  para 
que  lo  vea  su  Alteza  6  el  Sr.  Obispo  de  Falencia  para 
evitar  testimonios  falsos...»  Poco  después:  «Yo  le  ^ 
di  una  carta  para  el  Sr.  Obispo  de  Falencia »  7. — 
«Si  el   Sr.   Obispo  de  Falencia  ^  es  venido  ó  viene, 


(1)  Fecha:  Sevin<.7  I."  de  Diciembre  de  i5o4.  Págs.  393  á  SgS. 

(2)  El  autor  de  las //íí/or/aí  del  Almirante,  sea  quien  fuere,  atribu- 
ye á  Santángel  la  causa  de  que  Colón,  de  marcha  ya  para  el  extranjero, 
se  quedara  en  Castilla.  Ya  se  saben  los  muchísimos  errores  en  que  caen 
las  Historias. 

(3)  Una  que  dirigía  al  Padre  Santo  sobre  su  último  viaje. 

(4)  Fecha:  Sevilla  21  de  Diciembre  de  i5o4.  Págs.  40I  á  402. 

(5)  El  de  otra  carta  al  Papa  sobre  la  cosas  de  las  Indias. 

(6)  Uno  de  sus  últimos  compañeros  de  viaje  que  pasaban  á  la  ('orle 
á  cobrar  los  salarios. 

(71    Fecha:  Sevilla  29  de  Diciembre  de  i5o4.  Págs.  4o3  á  4o5. 

(8)  El  insigne  Navarrbte  en  nota  á  este  pasaje,  dice  que  era  D.  Juan 
Rodríguez  de  Fonseca.  Yo  creo  que  Colón  se  refiere  á  Deza,  pues  auii- 
<\ue  estaba  nombrado  Arzobispo  de  Sevilla  no  liabía  aún  tomado  la  po- 
sesión ni  la  tomó  en  varios  mese?,  según  hemos  visto.  Además  á  este 
nombramiento  parecen  aludir  las  palabras  cuanto  me  /¡a  placido  de  su 
prosperidad,  las  cuales  no  tienen  aplicación  á  Fonseca  que  vino  promo- 
vido de  Badajoz  y  Córdoba.  Sabemos  que  el  primer  Presidente  de  Indias 
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Míe  cuanto  me  ha  placido  de  su  prosperidad,  y  que  si 
yo  voy  allá,  que  he  de  posar  con  su  merced, 
aunque  el  non  quiera,  y  que  habemos  de  volver  al 
PRIMERO  amor  fraterno,  y  que  non  lo  pederá  negar, 
poique  mi  servicio  le  fará  que  sea  ansí.  La  carta  del 
Santo  Padre  dije  que  era  para  que  su  merced  le  viese  si 
allí  estaba,  el  Señor  Arzobispo  de  Sevilla  ' ,  que  el  Rey 
non  terna  lugar  para  ello»  -.  Además  de  estos  impor- 
tantes fragmentos  que  acusan  estrecha  amistad  entre 
ambos  personajes,  sabemos  que  Colón  mantuvo  con 
Don  Fray  Diego  prolija  correspondencia  que  hoy, 
desgraciadamente,  está  perdida.  Desesperando  el 
insigne  marino  de  que  el  Rey  le  cumpliera  lo  que 
tantas  veces  le  tenía  prometido,  escribió  una  carta 
de  queja  á  su  amigo  y  valedor  el  Arzobispo  Deza  3, 
para  que  gestionara  el  logro  de  sus  legítimos  deseos. 
Refiere  el  P.  Las  Casas  +  que  cuando  Colón  se  pre- 
sentó al  Rey  Católico  en  Segovia,  en  Mayo  de  1505, 
á  besarle  las  manos  y  darle  cuenta  de  su  cuarto 
viaje  de  descubrimientos,  viendo  que  no  se  le  cum- 
plían los  reales  ofrecimientos,  dirigió  un  memorial 
á  Don  Fernando  ^  suplicándole  que  le  renovase  las 


nunca  fué  afecto  á  Colón,  -xómo,  pue«,  escribiría  este  de  él,  he  de  posar 
con  su  merced  y  volver  al  primer  amor  fraterno? 

(1)  Fray  Diego  de  Deza,  recién  nombrado. 

(2)  Fecha:  Sevilla  i8  de  Enero  de  i5o5.  Páginas  406  ;i  407.  KI 
Sr  Sánchez  Mogi'el  padeció  la  increíble  ignorancia  de  las  cartas 
de  Colón,  vulgarísimas  desde  los  tiempos  de  Navarrkte,  pues  los  pa- 
sajes que  menciona  de  ellas  en  su  referido  artículo  Don  Fray  Diego  de 
Deza  en  el  Descubrimiento  de  America,  son  tomados  por  refcencia. 

(?i  El  P.  Las  Casas  copió  un  párrafo  de  esta  carta;  véase  también  en 
la  pág.  .4r4  del  tomo  ci-Xiv  de  la  Biblioteca  clásica.  Relaciones  r  car- 
-tas  de  Cristóbal  Colón. 

(4)  Historia  general  de  las  ludias. 

(5)  El  P.  Las  Casas  copia  el  principio:  véase  en  el  tomo  CLXiv  de 
ía  lithlioteca  clásica,  págs.  41!?  3414. 
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mercedes  hechas.  Respondióle  el  Rey  «que  bien  vía 
él  que  le  había  dado  las  Indias,  y  había  merecido' 
las  mercedes  que  le  había  hecho,  y  que  para  que  su 
negocio  se  determinase  sería  bien  señalar  una  per- 
sona»; dijo  el  Almirante:  «Sea  el  que  Vuestra  Alte- 
za mandare»,  y  añadió:  «¿Quién  lo  puede  mejor  ha- 
cer que  el  Arzobispo  de  Sevilla,  pues  había  sido 
cansa,  con  el  camarero,  que  sti  Alteza  hobiese  las  In- 
diash»  Esto  dijo  porque  este  Arzobispo  de  Sevilla,, 
que  era  Don  Diego  de  Deza,  fraile  de  Santo  Do- 
mingo, siendo  maestro  del  Príncipe  Don  Juan,  insistió- 
mucho    con    la   Reina    que  aceptase    aquella    empresa. 

Respondió  el  Rey  al  Almirante  que  lo  dijese  de 

SU-  parte  al  Arzobispo;  el  cual  respondió,  «que  para  lo 
que  tocaba  á  la  hacienda  y  rentas  del  Almirante, 
que  señalase  letrados,  pero  no  para  la  gobernación;^^ 
quiso  decir,  según  yo  entendí,  porque  no  era  menes- 
ter ponello  en  disputa,  pues  era  claro  que  se  le 
debía». 

Ante  declaraciones  tan  terminantes  no  queda  lugar 
á  la  menor  duda  de  que  Don  Fray  Diego  de  Deza- 
fué  uno  de  los  mejores  amigos  de  Colón  y  de  los  co- 
laboradores más  influyentes  en  su  gloriosa  empresa. 
Durante  más  de  veinte  años,  desde  su  venida  á  Cas- 
tilla hasta  la  hora  de  la  muerte,  ayudóle  con  fideli- 
dad y  cariño  en  cuanto  pudo,  y  así  el  Almirante 
podía  decir  '  que  todos  le  abandonaran  salvo  dos 
frailes  que  siempre  fueron  constantes:  Deza  y  Fr.  Juan 
Pérez,  según  Navarrete.  La  gratitud  de  Colón  halló 
frases  de  alabanza  y  reconocimiento  para  otros  de 


(I)  Carta  de  Colón  á  los  Reyes  CaUílicos  dándoles  cuenta  de  su 
tercer  viaje,  año  de  1498.  Pag.  269  del  tomo  CLXiv  déla  Biblioteca 
clásica . 
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SUS  amigos,  como  Fr.  Antonio  de  Marchena,  í>a\- 
Juan  Pérez,  Luis  de  Santángel  y  otros  y  otras,  cuya 
enumeración  atestigua  el  número  de  los  que  le  fa- 
vorecían, pero  de  nadie  hizo  tal  elogio  como  de  Don- 
Fray  Diego  '  y  de  nadie,  sólo  de  él,  escribió  que 
fuera  cansa  de  que  sus  Altezas  hobieran  las  Indias. 

Resumen.  De  lo  dicho  intento  obtener  las  siguien- 
tes conclusiones:  Fray  Diego  de  Drza  fué  amigo 
particular  de  Cristóbal  Colón,  habiéndole  conocido 
en  la  corte,  siendo  maestro  del  Príncipe  Don  Juan, 
recomendó  con  insistencia  á  los  Reyes  sus  proyec- 
tos y  logró  retenerle  en  Castilla  cuando  perdida 
toda  esperanza  se  partía  al  extranjero.  El  éxito  de 
1492  y  la  sucesiva  prosperidad  de  Don  Fray  Diego, 
alejaron  uno  de  otro  ambos  amigos,  pero  no  por  esto 
se  entibió  el  afecto  de  ambos;  Colón,  que  no  preci- 
só del  fraile  en  su  época  de  bienandanza,  volvió  á  él 
en  la  adversidad;  Deza  fué  su  constante  valedor 
cerca  del  Rey  Católico,  tenía  la  absoluta  confianza 
del  marino  y  le  siguió  leal  hasta  la  hora  de  su 
muerte. 

Esto  es  lo  que  hay  de  seguro  sobre  las  relaciones 
de  Deza  con  Colón  y  de  lo  que  nuestro  fraile  inter- 
vino en  el  complemento  del  mundo.  En  favor  de 
esta  amistad  y  de  esta  participación  estarán  siempre 
los  claros  testimonios  que  el  alma  agradecida   del 


(I)  El  Sk.  Fernández  Duko,  Amibos  y  enemigos  de  Colón,  pági- 
na 9,  dice  «que  no  hay  que  tomar  al  pie  de  la  letra  las  frases  del  Almi- 
rante, dado  á  la  hipérbole  en  las  más  de  las  suyas»,  y  manifiesta  que 
iguales  encomios  aplicó  á  otros  favorecedores  suyos.  Con  todo,  des- 
pués de  las  frases  que  dirige  á  Deza,  la  más  expresiva  es  la  referencia 
que  hace  á  Marchena:  "Que  nunca  hall-}  ayuda  de  nadie,  salvo  de 
Fr.  Antonio  de  Marchena.  después  de  aquella  de  Dios  eterno.»  Com- 
jpárese  el  valor  de  unas  y  otras. 
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más  ilustre  navegante  vertió  en  sus  epístolas  pri- 
vadas. 

Paréceme  que  siempre  será  un  misterio,  cuyo  fué 
el  lazo  que  unió  tan  estrechamente  estos  dos  grandes 
hombres;  acaso  el  genovés  viniera  recomendado  al 
fraile,  acaso  acudiera  á  él  movido  de  la  fama  de  su 
ciencia  y  caridad.  Pero  lo  que  creo  es  que  resulta  más 
grande,  mucho  más  simpática  la  figura  de  Fray  Die- 
go DE  Deza,  oyendo  en  su  casa,  comprendiendo  y 
alentando  al  desconocido  marino  que  humilde  y  des- 
amparado llama  á  su  puerta,  que  defendiendo  públi- 
camente ante  el  claustro  salmantino  los  proyectos 
del  altivo  sabio  que  con  aire  de  reto  se  presenta  en 
tan  grave  palestra. 

Por  todo  esto  quedó  justamente  unido  el  nombre 
de  Deza  al  del  Gran  Navegante,  y  en  las  fiestas  que- 
en  i8g2  se  hicieron  en  toda  España  para  solemnizar 
el  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América^ 
figuró  el  humilde  dominico  en  las  cabalgatas  histó- 
ricas y  procesiones  cívicas,  siendo  su  nombre  ensal-^ 
zado  y  glorificado  para  siempre.  En  el  monumento 
que  en  1875  se  levantó  en  Méjico  al  más  célebre 
marino  del  mundo,  púsose  también  una  estatua  de 
nuestro  prelado  entre  las  de  los  cuatro  frailes  espa- 
ñoles beneméritos  para  las  Indias,  que  al  cabo  fué^ 
como  dice  su  inscripción  tumularia:  Christophori 
Colombi  generosus  fidusqiie  patronus. 


XIII 

Muerte  de  Fray  Diego  de  Deza. 

¿L  Rey  Fernando,  Cristóbal  Colón,  el  Cardenal 
Cisneros,  D.  Fadrique  Enríquez  de  Ribera, 
cuantas  ilustres  personas  habían  tenido  amistad  y 
familiar  trato  con  nuestro  anciano  Prelado,  iban  poco 
á  poco  desapareciendo  de  la  vida.  A  los  Reyes  Ca- 
tólicos sucediera  su  nieto  Carlos  V,  que  pasaba  lo 
más  del  tiempo  fuera  de  España;  la  corte  de  Casti- 
lla se  hallaba  en  poder  de  extranjeros,  y  Fray  Diego 
DE  Deza  se  consideraba  solo  en  medio  de  todos 
ellos. 

En  viernes  ii  de  Eniro  de  1522  falleció  de  la 
caída  de  un  caballo,  en  la  ciudad  de  Worms,  en 
Flandes,  el  Cardenal  niño  y  arzobispo  de  Toledo, 
Guillermo  de  Croy,  cesando  así  el  dolor  con  que  los 
españoles  veían  aquella  profanación  de  la  más  alta 
sede  y  dignidad  eclesiástica  española.  El  Empera- 
dor presentó  entonces  para  pastor  de  aquella  iglesia 
al  dominico  Fr.  Juan  Hurtado,  su  confesor,  hombre 
de  singulares  y  acreditadas  prendas.  Pero  habiendo 
este  virtuoso  fraile  rehusado  con  ahinco  el  elevado 
puesto  que  se  le  ofrecía,  el  César,  heredero,  con  la 
corona,  del  cariño  que  sus  abuelos  dispensaran  al 


300  FRAY    DIEGO    DE    DBZA 

Arzobispo  Deza,  y  mirando  lo  mucho  que  había 
servido  al  Rey  Don  Fernando  y  que  era  de  los  más 
antiguos  é  ilustres  prelados  de  su  reino,  le  propuso 
para  cubrir  aquella  vacante,  enviando  por  las  bu- 
las pontificias  á  los  principios  del  año  1523. 

El  anciano  mitrado  que  no  ambicionaba  nuevos 
honores  y  sí  sólo  permanecer  en  su  amada  Sevilla, 
donde  por  ser  tan  querido  y  respetado  y  la  ya  larga 
residencia  que- en  ella  llevaba,  se  habituara  á  vivir 
como  en  segunda  patria,  viéndose  además  achacoso 
y  viejo,  rehusó  también  trasladarse  á  la  nueva  sede. 
Escribió  en  g  de  Febrero  del  mismo  año  de  1523  * 
á  su  sobrino  D.  Juan  de  Tavera,  á  la  sazón  obispo 
de  Ciudad-Rodrigo  y  presidente  de  la  Chancillería 
de  Valladolid,  para  que  impidiera  pasasen  adelan- 
te las  negociaciones,  diciéndole  que  él  se  discul- 
paría con  el  Emperador  y  le  reduciría  á  nombrar 
otra  persona  para  aquella  insigne  mitra.  Pero,  sin 
duda,  atribuyendo  esta  resolución  á  la  modestia  del 
prelado  hispalense,  y  deseando  sublimarle  á  la  más 
alta  dignidad  eclesiástica  de  Castilla,  nada  hicieron 
por  complacerle,  y  así  el  negocio  siguió  su  curso  y 
las  bulas  fueron  despachadas  por  Adriano  VI  2 ,  pon- 
tífice semi-español  y  probablemente  amigo  del  Pa- 
dre Deza. 

¿Fué  Fkay  Diego  de  Deza  arzobispo  de  Toledo, 
ó,  lo  que  es  lo  mismo,  aceptó  al  cabo  aquella  ilustre 
y  primacial  mitra?  Muchos  historiadores  contestan 
que  sí,  porque  el  César,  dicen,  logró  vencer  su  re- 


(1)  Salazar  y  íMendoza,  Crónico  del  cardenal  Tavera,  pág.  53, 
dice  que  poseía  el  original  de  esta  carta. 

(2)  VoNTAíiA,  T/ieatmm  domhn'caiium,  parta  I,  cap.  iv.  tit.  ciri, 
página  I04. 
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pugnancia,  y  aun  aseguran  que  de  camino  para  su 
nueva  diócesis  falleció  en  el  Monasterio  de  San  Je- 
rónimo de  Buenavista  '. 

La  verdad  del  caso  es  que  efectivamente  Deza 
fué  nombrado  arzobispo  de  Toledo,  según  lo  acre- 
dita la  bula  que  copió  el  P.  Vicente  María  de  Fon- 
tana, pero  que,  como  dice  el  señor  de  la  Fuente  ^, 
renunció  sin  tomar  la  posesión.  Razones:  no  es  cier- 
to que  el  Padre  Deza  fuese  de  camino  cuando  fene- 
ció en  Buenavista,  sino  todo  lo  contrario,  volvía  de 
Brenes  y  Cantillana  para  Sevilla,  según  veremos 
luego,  y  que  en  los  diversos  episcopologios  y  pape- 
les de  Toledo  no  se  hace  mención  de  este  prelado, 
ni  aun  como  electo.  Por  esta  segunda  renuncia,  aque- 
lla mitra  estuvo  vacante  más  de  tres  años,  cosa  que 
ocurrió  muy  pocas  veces  3. 

También  pudiera  preguntarse  si  el  Padre  Deza 
fué  Cardenal  en  vista  de  que  algunos  así  le  intitu- 
lan, los  más  confundiéndole  con  su  pariente  D.  Pe- 
dro Deza,  y  los  menos  por  estar  mal  enterados  de 
este  asunto. 

No  vistió  la  sagrada  púrpura  el  arzobispo  de  Se- 
villa, pero  fué  porque  no  la  quiso,  acaso  movido  de 
la  virtuosa  modestia  con  que  Fr.  Tomás  de  Torque- 
mada  rehusó  cuantos  obispados  le  propusieron,  le- 
vantando con  esto  la  opinión  de  que  no  era  piado- 
so aceptar  los  altos  puestos  eclesiásticos.  Según  el 


(I)  González  Dávila,  Historia  de  Salamanca,  pág.  412,  etc, 
,2)  Historia  eclesiástica  de  España,  tomo  v,  pág.  524.. 
(3)  Dicese  también  que  el  Emperador  proveyó  en  aquel  arzobispado 
á  I).  Pedro  Ruiz  de  la  Mota,  que  había  sido  obispo  de  Badajoz  y  cu 
aquella  ocasión  lo  era  de  Falencia,  pero  que  no  tuvo  efecto  por  la  ines- 
perada muerte  de  este  prelado,  ocurrida  en  22  de  Septiembre  de  i522, 
viniendo  con  el  César  de  Flandes. 
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abad  Gordillo  ',  tuvo  en  Roma  algunas  pretensio- 
nes para  conseguir  el  capelo;  pero  lo  estorbó  don 
Baltasar  del  Río,  canónigo  que  había  sido  de  Se- 
villa y  arcediano  de  Niebla  y  entonces  obispo  ti- 
tular de  Scalas,  el  cual  decía  de  él  que  era  acusatov 
fvatvum  nostnmi  y  que  hablaba  mal  de  los  obispos 
de  España.  Como  la  autoridad  y  crítica  del  buen 
Alonso  Gordillo  es  escasísima,  reputo  todo  esto  como 
una  poética  fantasía.  En  cambio,  sí  es  cierto,  y  lo 
dice  el  P.  Mariana  -,  que  el  gran  Pontífice  Julio  II 
le  ofreció  el  cardenalato  si  asistía  al  Concilio  Late- 
ranense  de  1512,  con  que  el  Papa  quería  desacredi- 
tar el  Conciliábulo  de  Pisa  del  año  antecedente,  en 
el  cual  los  cardenales  cismáticos,  apoyados  por  el 
Emperador  y  el  Rey  de  Francia  -'',  eligieran  anti- 
papa al  español  D.  Bernardino  de  Carvajal,  carde- 
nal de  Santa  Cruz. 

Por  qué  dejó  de  acudir  Deza  á  Roma  no  lo  he- 
averiguado.  Acaso  fuese  por  su  mucha  edad  y  lo 
penoso  que  entonces  era  aquel  viaje.  Otros  prela- 
dos españoles  fueron  llamados  y  tampoco  asistie- 
ron, lo  cual  parece  indicar  que,  no  obstante  po- 
nerse el  Rey  Católico  de  la  parte  del  Papa,  el 
Cisma  tuvo  alguna  resonancia  en  España.  Sin  em- 
bargo, Deza  fué  enemigo  del  Conciliábulo,  como 
lo  acreditan  estas  palabras  que  dirigía  al  Rey  Ca- 
tólico:   «Suplico  á  V.  A.   que  mande  á  Almazán 


( 1 )  Memorial  de  las  grandevas  eclesiásticas  de  la  ciudad  de  Se- 
villa. Ms.,  fol.  374,  recto. 

(2)  Historia  general  de  España,  libro  xxx,  cap.  lo. 

(3)  Las  sesiones  del  Conciliábulo  comenzaron  en  Pisa  y  terminaron 
en  Milán,  asistiendo  los  cardenales  Santacruz,  Narbona,  Sámalo  y  Labrit 
y  no  lo  hizo  Cosencia  por  haber  enfermado  en  Rezzo. 
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que  me  escriba  las  nuevas  de  Italia,  especialmente 
lo  del  Ayuntamiento  de  Pisa.  Yo  espantado  estoy 
cómo  aquellos  cardenales  y  los  que  los  favorescen^ 
pueden  hallar  ni  buena  ni  mala  razón  sobre  que  se 
lunden,  y  no  puedo  creer  que  tanta  ceguedad  haya 
en  aquellos  cardenales  que  piensen  que  pueda  valer 
algo  lo  que  allí  hicieren.  Yo  creo  que  si  van  ade- 
lante los  decretos  de  aquel  Concilio  han  de  pararen 
armas.  Plega  á  Nuestro  Señor  de  ponerlo  como  cum- 
ple á  la  paz  y  al  bien  de  su  Iglesia  '.» 

También  en  algunas  memorias  se  dice  -,  y  así 
es  natural,  que  Carlos  V  impetró  de  Adriano  VI 
el  capelo  para  Don  Fray  Diego  al  intentar  trasla- 
darle á  Toledo,  pero  como  falleció  en  el  mismo  año 
no  hubo  caso.  De  donde  parece  desprenderse  que 
aun  permaneciendo  en  Sevilla,  hubiera  llegado  á 
ceñirlo  si  la  Providencia  le  hubiese  prolongado  algo 
más  su  ya  dilatada  vida. 

La  mucha  vejez  y  enfermedad  que  nuestro  arzo- 
bispo alegaba  por  excusa  para  la  mitra  de  Toledo, 
le  iban  trabajando  mientras  tanto,  sobre  todo  el  mal 
de  gota,  que  durante  los  años  de  su  ancianidad  le 
molestó  obstinadamente. 

Como  decían  los  naturalistas  que  en  esta  dolencia 
era  remedio  poner  los  pies  sobre  un  león,  sin  duda 
para  significar  la  mucha  dificultad  en  cursar  aquel 
achaque  (aunque  en  el  tiempo  lo  tomaban,  al  parecer, 
jior  cosa  cierta),  procuráronle  sus  deudos  y  amigos  un 
león  grande  y  hermoso,  sobre  el  cual  ponía  los  pies, 
estándose  aquella  fiera  con  singular  mansedumbre. 


(I)    Véase  en  el  Apéndice  /?,  el  documento  núm.  lo. 
2}    GÓNGORA,  Historia  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  tomo  i,  pá- 
gina 62. 
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De  este  raro  caso  testifica  el  noble  caballero 
Pedro  Msxía  diciendo ':  «El  Rey  Don  Juan  II  de 
Castilla  tenía  un  león  tan  manso,  que  cuando  el  Rey 
se  sentaba,  el  león  se  echaba  á  sus  pies,  y  él  se  los 
ponía  encima;  de  la  misma  manera  tenía  otro  y  ha- 
cía lo  mismo  Don  Diego  de  Deza,  arzobispo  de  esta 
ciudad  de  Sevilla,  de  buena  y  loable  memoria  que 
yo  vi  por  mis  propios  ojos  - . »  Y  Gonzalo  Fernández 
de  Oviedo,  que  también  observó  aquella  doméstica 
fiera,  escribe  ^:  un  león  «le  dieron  muy  pequeño,  é 
hízole  quitar  é  arrancar  las  uñas,  é  los  dientes  é 
colmillos,  é  caparlo,  é  desarmarlo  como  habéis  oído, 
para  que  no  pudiese  hacer  mal  a  nadie,  é  criólo,  é 
holgábase  en  darle  de  comer  de  su  mano;  é  lo  que 
comía  era  cocido  é  no  asado,  porque  no  fuese  tan 
recio  ni  furioso  como  le  tornara  la  carne  asada  é 
cruda.  Pero  hízose  tan  grande  é  poderoso  que,  no 
obstante  su  mansedumbre,  era  espantable  en  su  vista 
y  aspecto.  Y  como  el  Arzobispo  salía  á  misa  á  la 
iglesia  mayor,  íbase  el  león  á  par  de  él,  como  se  dice 
que  lo  hacía  aquel  de  San  Jerónimo,  é  echábase  á  los 
pies  de  su  silla  sin  ofender  á  nadie;  y  aun  aprove- 
chaba al  oficio  de  perrero,  porque  no  paraba  perro 
jqxiQ  lo  viese  ó  sintiese  que  estaba  el  león  en  la 
iglesia,  ni  era  menester  azote  para  escurrirlos.»  A 
continuación  pone  algunos  casos  feroces  que  esta 
fiera  ejecutó,  no  obstante  su  mansedumbre  y  muti- 


(II    Silva  de  varia  lección. 

(2)  Otro  león  manso  parece  que  también  por  este  tiempo  tuvo  el  Rey 
Católico,  que  le  envió  con  otros  reáralos  Muley  Abdialah,  Rey  de  Tre- 
niecén,  con  fu  embajador  Mahommat  Lubdi  por  Enero  de  I?I2  (Bbr- 
nAldez,  Historia  de  los  Reyes  Católicos,  cap.  ccxxx  j 

(3)  Extracto  de  la  vida  de  Deja,  fol.  4."  recto. 
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laciones,  para  concluir  reputando  por  caso  milagro- 
so que  jamás  lastimara  á  su  dueño  i. 

Enfermo  desde  hacía  tiempo  el  Padre  Deza,  solía 
trasladarse  por  la  Primavera  á  los  lugares  ó  quintas 
que  la  mitra  poseía  -  en  las  cercanías  de  Sevilla, 
imposibilitado  ya  para  llegar  hasta  Toro,  su  querida 
y  nunca  olvidada  patria,  como  antes  lo  hacía  habi- 
tualmente.  El  25  de  Abril  de  1522  estaba  en  Canti" 
llana  ^  y  en  11  de  Julio  del  mismo  año  en  Brenes  •♦. 
Por  Abril  del  siguiente  trasladóse  de  nuevo  á  Can- 
tillana,  pero  apretóle  aquí  tanto  la  dolencia  que  se 
tornó  á  su  palacio  arzobispal.  Pasando  por  el  mo- 
nasterio de  San  Jerónimo  de  Belvís  ó  Buenavista, 
extramuros  de  Sevilla,  á  24  de  Mayo,  sintióse  tan 
doliente,  que  no  osando  continuar  la  jornada  pidiá 
hospitalidad  á  los  religiosos. 

Agravósele  aquí  el  mal  de  tal  manera,  que  vién- 
dose morir  por  momentos,  dispuso  sus  negocios  y  su 
alma  para  aquel  tremendo  trance.  No  temía  él  á  la 
muerte  como  fervoroso  y  santo  varón  que  fué,  y  así 
discurriendo  y  platicando  sobre  ella  con  los  servi- 
dores y  personas  que  le  rodeaban,  serenamente  dis- 
puso y  rectificó  durante  varios  días  algunas  dispo- 
siciones del  testamento  que  ya  hiciera. 


(i)  Cierta  tarde  que  el  Duque  de  Arcos  fué  á  visitar  al  Padre  Deza 
dejó  la  soberbia  muía  de  paso,  atada  en  el  patio;  bajóse  el  Icón  y  reto- 
zando con  ella  la  dejó  tal,  que  á  los  pocos  días  murió  (folio  4  vuelto). 
Otra  vez  habiéndose  quemado  con  la  comida  despedazó  la  escudilla,  y 
liubiera  destrozado  también  al  mozo  que  la  llevaba  á  no  haberse  huido, 
dejándole  parte  de  las  ropas  entre  las  zarpas  (folio  5  recto.) 

(2)  Véase  la  Relación  particular  de  la  sancta  yfflesia  y  Arcobis- 
jrado  de  Setiilla,  Ms,  D-42,  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(3)  Fecha  de  la  Dispensa  para  comer  carne  los  miércoles  y  grosura 
los  sábados  á  los  colegiales  de  Santo  Tomás. 

(4)  Fecha  de  las  segundas  Constituciones  del  Colegio  de  Santo  Tomás» 
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En  25  de  Mayo  eligió  su  sepultura  «en  medio  de 
la  capilla  del  dicho  nuestro  Colegio,  delante  del  al- 
tar mayor,  según  que  mejor  pareciere  á  las  persona.^ 
á  quienes  dejamos  encargado  el  modo  que  se  ha  de 
tener  en  el  hacer  de  nuestro  enterramiento  >»,  revo- 
cando así  la  disposición  que  había  dado,  «por  no  des- 
complacer al  cabildo  de  dicha  nuestra  Santa  Iglesia 
é  personas  particulares  del » ,  de  que  su  cuerpo 
«fuese  sepultado  en  la  capilla  mayor  de  la  dicha 
iglesia  en  cierta  parte  que  fuese  señalada,  según 
que  entre  el  dicho  cabildo  é  personas  del  é  nos 
pasó»  ^ 

Tres  días  después  dotó  la  citada  procesión  de 
Santo  Tomás  y  un  aniversario  por  su  ánima,  y  en  30 
de  Mayo  otorgó  otra  escritura  disponiendo  que  no  le 
sepultasen  en  la  bóveda  del  Colegio  de  Santo  Tomás, 
sino  «que  le  pongan  é  sepulten  ante  el  altar  ma- 
yor, en  medio,  haciendo  allí  una  nueva  sepultura, 
para  en  que  sea  puesto,  é  sepultado  el  dicho  sii 
cuerpo  tan  solamente,  é  no  más;  é  que  labren  é  ha- 
gan encima  la  dicha  sepultura  todo  aquello  que  per- 
tenezca para  honesta  sepultura  é  decente,  según  su 
estado;  é  que  el  día  de  su  enterramiento  sean  cele- 
bradas por  su  ánima  é  de  sus  padres  é  de  las  ánimas 
por  quien  ha  sido  obligado  á  rogar,  quinientas  mi- 
sas, é  se  haga  ofrenda  de  pan  é  vino  é  carneros,  y  se 
lleve  cera  con  su  cuerpo,  conveniente  á  su  estado, 
según  la  costumbre  de  su  santa  Iglesia,  é  se  haga 
nueve  días,  é  en  todo  lo  otro  se  guarde  la  costumbre 


(I)  Testigos  el  Dr.  Juan  de  Ojeda  y  el  comendador  Alonso  Sotelo, 
ante  el  Bachiller  Román.  Copia  este  instrumento  Góngora,  Historia 
del  Colegio  de  Sanio  Tomás,  tomo  i,  páginas  63  á  66. 
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que  se  tiene  é  suele  tener  en  el  enterramiento  de  los 
prelados  de  la  dicha  su  santa  Iglesia  K» 

Todavía  dispuso  al  día  siguiente  (31  de  Mayo),  por 
otro  instrumento,  que  además  de  los  sufragios  con- 
signados en  el  anterior,  «en  los  nueve  días  se  digan 
otras  dos  mili  misas  por  su  alma  y  por  quien  ha 
sido  obligado  de  rogar;  é  que  las  unas  é  las  otras 
sean  dichas  en  las  iglesias  é  monasterios  que  pare- 
ciere á  los  reverendos  Señores  el  Licenciado  Luis 
de  la  Puerta,  arcediano  de  Reina,  é  el  Licenciado 
Diego  Flores,  su  provisor,  canónigos  de  la  Santa 
Iglesia  de  Sevilla,  é  el  Señor  comendador  Alonso 
Sotelo,  mayordomo  de  su  reverendísima  Señoría,  en 
los  cuales  su  Señoría  mandó  depositar  mili  ducados 
para  su  sepultura,  é  que  ellos  paguen  de  los  dichos 
Tnill  ducados  las  limosnas  acostumbradas  á  los  sacer- 
dotes que  las  dijeren.  E  otrosí  digo,  que  mandaba,  é 
mandó,  á  los  susodichos  que  de  los  dichos  mili  du- 
cados gastasen  lo  necesario  en  el  edificio  de  su  se- 
pultura, como  lo  tiene  dispuesto,  é  cera  é  ofrenda, 
guardando  la  costumbre  de  su  iglesia,  é  lo  que  res- 
tare de  los  dichos  mili  ducados,  cumplido  lo  suso- 
dicho, lo  gasten  é  expendan  en  vestir  algunos  po- 
bres é  casar  algunas  huérfanas  pobres  cuales  á 
ellos  les  pareciere,  esto  todo  por  servicio  de  Dios 
é  en  limosna  por  descargo  de  su  conciencia  2.»  Ni 
aun  al  borde  de  la  tumba  quiso  Don  Fray  Diego 


(1)  Además  prohibe  que  se  sepulte  nadie  más,  ni  en  su  sepulcro  ni  en 
Ifi  restante  de  la  capilla.  Testigos  Alonso  y  Francisco  Sotelo,  ante  el 
Bachiller  Román  (GíÍngora,  libro  citado,  tomo  i,  páginas  68  á  69  ) 

(2)  Testigos  Francisco  Sotelo,  Cristóbal  N'elázquez  y  Antonio  Ro- 
bles, ante  el  bachiller  Román  Alvarez  de  Marín.  (Góngoka,  obra  citad?, 
tomo  r,  páginas  69  á  70). 
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desmentir  su  fama  de  caritativo  ni  su  dictado  de 
Bueno. 

La  dolencia,  la  decrepitud  y  la  debilidad  extre- 
ma, fueron  lentamente  acabando  aquella  larga  y 
provechosa  vida,  sin  grandes  crisis  ni  dolores,  man- 
samente como  lámpara  que  se  extingue.  Después  de 
otorgar  las  varias  dádivas  y  escrituras  en  favor  de 
su  querido  Colegio  de  Santo  Tomás  que  quedan  re- 
feridas, recibió  devotamente  los  últimos  auxilios  de 
la  religión,  y  con  ellos  confortado,  estando  en  su 
entero  y  cabal  juicio  aquel  santo  varón,  rindió  su 
alma  al  Creador  en  el  dicho  convento  de  San  Jeró- 
nimo, el  día  g  de  Junio  del  año  de  1523,  á  los  ochen- 
ta de  edad  y  después  de  veintinueve  de  prelado  y 
dieciocho  de  Arzobispo  de  Sevilla. 

Estuvieron  presentes  á  este  tránsito,  además  de  la 
comunidad  de  San  Jerónimo,  los  sobrinos  del  difun- 
to, Alonso  y  Francisco  Sotelo  de  Deza;  el  licenciado 
Diego  de  Flores,  provisor  y  vicario,  el  bachiller 
Juan  Román,  notario  apostólico;  y  los  servidores 
Juan  de  ViUarroel  y  Diego  de  Macías,  que  ordina- 
riamente andaban  con  el  prelado.  Además  vinieron  á 
asistirle  su  médico  el  l)r.  Juan  de  Ojeda,  el  arce- 
diano Diego  López  de  Cortegana,  su  íntimo  amigo; 
el  magistral  Martín  Navarro,  Cristóbal  Velázquez, 
sacristán  mayor;  el  licenciado  Luis  de  la  Puerta,, 
arcediano  de  Reina;  Antonio  de  Robles,  clérigo  pa- 
lentino I,  y  algunos  otros. 

Derramóse  prontamente  la  noticia  de  esta  muerte, 
siendo  notable  el  sentimiento  que  produjo  en  Sevi- 
lla. Los  pobres  perdían  en  él  su  protector  generoso, 


(!)    Consta  todo  de  los  instrumentos  referidos. 
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los  ricos  el  prudente  consejero,  el  cabildo  el  direc- 
tor sabio,  r^cto  juez  y  favorecedor  constante  la  ciu- 
dad, celoso  pastor  la  diócesis,  y  toda  Andalucía  el 
gobernador  prudentísimo  que  con  su  discreción  y 
tacto  la  mantenía  en  quietad  y  sosiego. 

Llevado  secretamente  el  cadáver  á  su  palacio 
arzobispal  y  dispuesto  todo  en  forma  y  como  reque- 
ría persona  tan  ilustre,  celebráronse  en  la  catedral 
sevillana,  que  tanto  le  debía,  solemnes  y  pomposas 
honras  por  el  descanso  de  su  alma. 

Condújosele  procesionalmente,  con  mucha  reve- 
rencia, dolor  y  gravedad,  á  sepultar  en  su  amado 
Colegio  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  conforme  á  lo 
que  en  sus  postrimerías  dispusiera,  ante  el  altar 
mayor  de  la  capilla. 

La  gratitud  que  los  deudos  y  amigos  guardaban 
al  difunto,  revelóse  bien  pronto  en  diversas  obras. 
El  canónigo  Diego  Vázquez  Alderete,  capellán  del 
Arzobispo,  dotó  ochenta  y  tres  memorias  en  sufra- 
gio del  alma  de  Don  Fray  Diego,  la  suya  y  la  de 
sus  difuntos;  Diego  de  Flores  su  provisor,  que  ha- 
bía sido,  dotó  otras  quince  por  lo  mismo;  D.  Cristó- 
bal Tello,  también  canónigo  y  prior  de  las  Ermitas, 
otras  doce;  doce  más  el  arcediano  de  Reina  Luis 
de  la  Puerta;  otras  diez  el  comendador  Alonso  So- 
telo,  las  cuales  cumplía  el  cabildo  con  las  ciento 
veinte  misas  que  rezaba  en  la  sacristía  mayor  todos 
los  años  '. 

Además  el  mismo  Deza  dotó  dos  aniversarios  per- 
petuos que  con  gran  majestad  celebraba  la  iglesia 
sevillana,  el  uno  por  el  mes  de  Marzo  y  el  otro  por 


(I)    GóNGOBA,  Historia  del  Colegio  de  Santo  Tomáx,  t.  i,  pág.  75. 
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el  de  Junio  ^  repartiéndose  en  cada  cual  5.000  ma- 
ravedís; juntamente  en  la  capilla  de  San  Pedro,  fun- 
dación de  su  sobrino  D.  Juan  Tavera,  donde  se  cele- 
braban estas  memorias,  se  ponía  una  alta  tumba  con 
su  paño  de  tela  y  mitra  sobre  dos  almohadas  de  ter- 
ciopelo y  doce  cirios  de  quince  libras  en  estos  dos 
días  y  en  los  de  Todos  los  Santos  y  Difuntos,  can- 
tándose dos  responsos.  Había  también  establecido  el 
munífico  prelado,  casi  á  la  hora  de  su  muerte,  en 
jueves  28  de  Mayo  de  1523,  la  fiesta  y  procesión  de 
Santo  Tomás  y  un  aniversario.  La  víspera  del  día  de 
la  festividad  del  Santo  iba  procesionalmente  el  ca- 
bildo desde  la  catedral  al  Colegio  de  Santo  Tom.ás, 
y  allí  se  decía  solemne  misa  con  sermón.  Para  esto 
•el  Padre  Deza  compró  ciertas  casas  en  la  calle  de 
Abades,  y  derribándolas  dispuso  se  construyeran  tres 
,pares  de  ellas  nuevas.  A  fin  de  terminar  esta  fábrica 
dejó  al  cabildo,  además,  ciento  cincuenta  mil  mara- 
vedís, advirtiendo  que  si  algo  sobrara  se  emplease 
«n  un  aniversario  por  su  alma  2. 

El  convento  de  San  Ildefonso  de  Toro,  obligóse 
en  6  de  Abril  de  1526,  siendo  prior  Fr.  Diego  de 
Trujillo,  á  decir  ciertas  misas  cada  semana,  en  re- 
conocimiento de  las  mercedes  que  del  Padre  Deza 
recibiera  3.  También  su  Colegio  de  Santo  Tomás  le 
dedicaba  varias,  fuera  de  la  colecta  de  todas  las  mi- 


li) La  fundación  de  estos  aniversarios  y  uno  de  ellos  en  Junio  (que 
es  cuando  falleció  el  Arzobispo),  parece  indicar  que  el  Padre  Deza  con- 
memoró, como  otros  muchos  prelados,  las  fechas  e  su  nacimiento  y 
muerte.  Si  esto  es  asi,  Don  Fray  Diego  nacería  por  Marzo  de  I<i43,  pues 
murió  de  ochenta  años  en  Junio  de  i523. 

(2)  Fundación  de  la  fiesta  de  Santo  Tomás,  que  publica  Góngoba, 
obra  citada,  tomo  i.  págs.  66  á  68. 

(3)  LÓPEZ,  Historia  general  de  Santo  Domingo^  parte  iv,  pag.  1 17. 
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:Sas  que  celebran  sus  colegiales,  y  un  responso  diario 
después  de  comer. 

Lábresele  á  poco  magnífico  sepulcro  de  alabastro, 
-obra  suntuosa  y  de  singular  mérito  artístico  ',  rema- 
tado por  trabajada  estatua  5'acente  con  un  león  echa- 
do á  los  pies  2,  y,  en  ambas  extremidades,  por  dos 
escudos  de  armas  de  grandes  proporciones  hermosa 
y  elegantemente  tallados.   La  estatua  está  revesti- 
da de  pontifical  con  sencilla  mitra  phrigiata  y  casu- 
lla ó  capa  enriquecida  por  preciosas  tiras  con  ador- 
nos de  estilo  plateresco.  No  así  el  báculo,  cuyos 
pormenores   todos   están    bellamente    tallados   con 
•arreglo  al  estilo  ojival  florido  más  puro,  siendo  por 
.tanto  un  ejemplar  muy  interesante  y  curioso.  La  po- 
sición del  bulto,   el  tallado  de  los  pliegues  y  todo 
lo  demás  de  él,  aunque  bien  esculpido,   no  ofrece 
.nada  de  particular.  Algunas  partes  del  rostro  están 
mutiladas  faltando  también  á  la  estatua  ambas  ma- 
íios  y  por  entero  la  cabeza  del  león  que  reposa  á  sus 
pies  ^.  Colocóse  además  en  el  sepulcro  una  elegante 
inscripción  latina  en  caracteres  góticos  sobre  már- 
mol negro,  hermosamente  ejecutada,  que  hoy  lure 
en  el  Museo  provincial  de  Sevilla  4,  y  concebida  en 
tales  términos: 


(1)  PoNZ,  Viaje  de  España,  \omo  17.. '(^zg  92. 

(2)  Algunos  dicen  que  se  le  puso  en  memoria  del  doméstico  que  tu- 
viera en  vida,  pero  no  es  probable,  por  ser  estos  adornos  muv  acostum- 
brados en  los  mausoleos  del  tiempo 

(3)  Gestoso  y  Pékez,  Curiosidades  antiguas  sevillanas,  tomo  i, 
•pás^ina  1 1 5. 

(4)  Destruido  el  sepulcro  del  Padre  Deza  adosóse  al  muro  déla 
•galería  de  la  derecha,  á  la  entrada  del  patio,  y  olterado  el  convento  para 
convertirlo  en  cuartel,  fué  trasladada  al  Museo. 
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Hnius  almi  Collegii  Fnndator  jacet  hic 

Reverendissimum  Dominus  Dominus  Didacus  Deza 

Ordiiiis  prcrdicatonim 

Sacres  Theologice  magister 

Istinsque  insignh  Civitatis  Hispalensis  Archiepiscopus  qui  suis  meritií- 

Fama  et  Scientice  ad  Ecclesiain  Toletanam  Pastare  carentem  vocatiis, 

Obiit  Auno  Doiiiini 

M  .  D  .  xxrii . 

Die  IX  Junii.  Vixit  Aiinis 

L  X  X  X  I. 

Cerca  de  tres  siglos  reposaron  allí,  piadosamente 
conservados,  los  venerables  restos  de  aquel  grande 
hombre,  hasta  los  nefandos  días  de  la  invasión  fran- 
cesa, pues  entre  los  conventos  é  iglesias  que  la  feroz- 
.  sóida  lesea  del  mariscal   Sonlt,  faltando  á  las  capi- 
tulaciones, destruyó  y  saqueó  para  acuartelarse  en 
Sevilla,   cuéntase   el   Colegio  de  Santo   Tomás  de 
A  quino,  en  el  que  cometieron  teda  clase  de  profani- 
dades (1810).   Abrieron   bárbaramente  el  sepulcro' 
del  fundador,  destruyeron  aquel   rico   sarcófago  y 
aventaron  las  cenizas,  buscando  codiciosos  las  alha- 
jas con  que  fuera  enterrado  el  ilustre  Arzobispo  2. 
Evacuada  la  ciudad  y  ahuyentados  los  franceses- 
por  las  tropas  del  general  Cruz  Mourgeón,  dedicá- 
ronse los  sevillanos  á  restaurar  los  templos,  «bien 
ágenos,  por  cierto,  de   que  la  mala  semilla  dejada 


(I)  Este  epitafio  copiaron  casi  cuantos  escribieron  de  nuestro  pre- 
lado, PuLGAK  (Historia  de  Falencia,  tomo  ni,  pág.  14b);  González 
Davila  Historia  de  Salamanca,  pág.  4i3,  leatro  de  Sevilla^  pagi- 
na 86  y  de  Jaén,  pág.  262);  Fk.  Juan  López  {Historia  g-eneral  de 
Santo  Domingo^  parte  IV,  pág.  121,  col.  \.^¡\  Ortiz  de  Zúñiga  Ana- 
les de  Sevilla,  lomo  ni  ;  GóNGOivA  Historia  del  Colegio  de  Santo 
Tomás,  tomo  i,  pág.  76),  ele. 

(2^    Véase  la  segunda  inscripción  del  sepulcro  de  Deza. 
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por  los  invasores  no  tardaría  desgraciadamente  en 
germinar. » 

De  las  primeras  fué  una  la  del  Colegio  de  Santo 
Tomás,  cuya  obra  y  altar  nuevo  se  terminaron  en  22 
de  Abril  de  1815.  «El  sepulcro  del  fundador  de  este 
convento,  dice  D.  Félix  González  de  León  ',  Don 
DiFZO  DE  Deza,  Arzobispo  que  fué  de  esta  ciudad, 
que  antes  de  la  invasión  estaba  en  medio  de  la  igle- 
sia, lo  destruyeron  los  franceses  y,  perdidas  sus  ce- 
nizas, ahora  para  memoria  colocaron  otro  sepulcro 
de  mármol  en  un  arco  junto  á  un  altar,  al  lado  del 
evangelio,  con  la  inscripción  latina  siguiente: 

D.  S. 

Ilhni .  (ic  .  Rvmi .  D.  D.  Didaci  Deza  .  Avchiepiscopi .  Hispalensis. 

Sacris  .  alliis  .  infuíis  .  siipreiiiisque  .  Jionoribiis  .  aiicti. 

ac  .  Munifiicentíssiyni  .  Majovis  ,  hnms  .  Colle^ii  .  Fiuidatoris. 

Saxeum  .  hoc  .  histnm  .  ab  .  irnientibus  .  Gallis  .  neffavie. 

confvactnm  .  et  .  piis  .  cineribus  .  hinc  .  inde  .  dispersis. 

Jnfniita  .  coinminatuiu  .  ejnsdeni  .  majoris  .  collegii  .  alumni. 

In  .  perame  .  gyati  .  anim  i -deifique  .  advenus. 

eum  .  ainoris  .  momimentum  .  ocias  .  et  .  inpense. 

veparandnm  .  et  .  in  .  pristinam  .  specieni  .  restituendum. 

Cuvarunt  .  A  .  repar  .  salnt  .  m.d.ccc.xiv. 

Posteriormente,  cuando  la  supresión  de  las  Orde- 
■nes  religiosas,  convertido  el  Colegio  en  cuartel,  la 
esposa  de  un  militar  de  alta  graduación  entró  en 
^anas  de  utilizar  el  mausoleo  del  Padre  Deza  para 
¿año  -.  Entonces,  en  1882,  acordó  el  Ayuntamiento 
sevillano  á  propuesta  de  D.  Francisco  de  Borja  Pa- 


(r)  Efemérides  sevilLTitas^  tomo  viii,  año  i8i  5,  Abril  22,  Ms.  en 
«I  Arcliivo  municipal  de  Sevilla. 

(2)  Sepulcro  dH  Padub  Deza,  artículo  anónimo  en  i.a  Ilustración 
Española  y  Amerícmia,  añ  1  1892,  segundo  semestr  ,  pág.  120. 
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lomo,  alumno  que  había  sido  en  Santo  Tomás,  «que- 
á  costa  de  los  intereses  municipales,  y  con  cargo  al 
capítulo  de  imprevistos,  se  trasladase  el  mausoleo- 
que  encerró  los  restos  del  eminente  prelado  de  esta 
ciudad  Fray  Diego  de  Deza  desde  el  convento  de 
Santo  Tomás,  que  fué  escuela  de  la  fundación  del 
mismo  prelado,  donde  se  conservaba,  á  una  de  las 
capillas  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  en  el  sitio  que 
fijare  su  cabildo»  '.  Efectivamente,  hízose  la  tras- 
lación el  I  de  Junio  de  1884,  colocándose  la  sepul- 
tura en  la  capilla  de  San  Pedro  de  la  Catedral,  fun- 
dación del  cardenal  Tavera,  sobrino  de  Deza,  y 
donde  anualmente  se  celebraban  los  sufragios  por 
su  alma.  Púsose  al  lado  del  Evangelio,  bajo  arco 
de  medio  punto  abierto  en  el  grueso  del  muro,  don- 
de se  halla,  llamando  solamente  la  atención  el  bul- 
to yacente  del  prelado,  pues  la  urna  sobre  que  des- 
cansa es  de  reciente  hechura  2.  Sobre  el  sarcófago, 
en  la  pared  del  templo  y  bajo  el  intradós  del 
mencionado  arco,  se  puso  ésta  nueva  inscripción' 
latina: 


'  I)  Expediente  formado  para  trasladar  el  mausoleo  que  encerró' 
los  1  estos  del  Arzobispo  Diza  desde  el  exconvento  de  i^anto  lomas 
á  una  capilla  de  la  Catedral.  Cópialn  integro  el  Sr.  (Iómez  Imaz, 
nota  II  á  su  citado  folleto  Algunas  noticias  de  la  muerte  del  príncipe' 
Don  Juan  y  del  sepulcro  de  Fray  Diego  de  Heza,  su  ayo,  que  es  el 
Apéndice  A  á  h  Historia  del  Colegio  de  Santo  Tomás  páginas  88  á 
94  de  la  impres'ón  suelta  y  336  á  342  del  tomo  11  de  la  obra  de  GÓN- 
gora;. 

12)    Una  vista  de  este  ^epulrro  publicóse  en  La  Ilustración  Española' 
y  Americana,  año  iSg2,  segundo  semestre,  pag.  123. 


FRAY    DIEGO    DE   DBZA  315 

No  8  DO 

Virtuti  et  scientia  sacrvm 

Rev.  Adniodnm  Fr.  Didacus  de  Deza 

Aychiepiscopus  hispalensis  verusque  patria-  patev 

dominicana;  familia  preclavissimum  decns 

Catholicorum  Regum  Fevdinandi  et  Elisabetha  pccnitentiavius 

eorumqne  filii  principis  doni.  Joannes  pveceptov 

Chvistophori  Colombi  generosus  pitisque  patronus 

covpove  solutus  die  ix  junii  mdxxiii,  vivit  in  aternum. 

Hiiius  pulcherrimam  statuam  prorsus  dirutam 

sepiilc/irumque  in  collegio  S.  Thome  temeré  violatum 

irruente  omniaque  gallianim  exercitu 

ahimni  eiusdem  collegii  reficere  curarunt  anno  mdcccxiv 

Posta  vero  ecclesia  S.  Thoma  ad  usíis  profamis  destinata 

sacrtim  monimentwn  Jiic  transfenmdum  studuit 

antiqnus  piíisque  illius  nobilissimi  collegii  discipulus 

de  licentia  Exmi.  Capituli  huius  sancta  Ecclesia; 

Hispalensiíim  splendissimus 

ordo  impensam  remissit 

Kal.  iuniis  An.  D.  mdccclxxxiii. 

¿Durará  aquí  mucho  tiempo  el  bulto  del  insigne 
prelado?  ¿Perecerá  deshecho  por  la  ruina  de  las  va- 
cilantes bóvedas  de  aquel  augusto  templo,  ó  bien 
llegará  día  en  que  nuestros  gobernantes  ordenen  su- 
primir los  cabildos,  como  suprimieron  los  frailes,  y 
toleren  el  derribo  de  las  Catedrales  como  toleraron 
el  de  los  Monasterios? 


<^'mr'mr'mrm)r'mymymymr'mr'mr^ 


Escritos  de  Fray  Diego  de  Deza. 


i 


^o  es  fácil  empresa  tratar  con  algún  acierto  y  pro- 

' —  vecho  de  las  obras  y  escritos  deL  Padre  Deza. 
Las  circunstancias  de  permanecer  muchos  de  ellos 
inéditos,  otros  haberse  perdi  io  totalmente  y  los  me- 
nos, que  alcanzaron  la  publicidad  de  la  imprenta, 
haberse  vuelto  sumamente  raros,  hacen  que  los 
biógrafos  y  bibliógrafos  que  de  nuestro  fraile  escri- 
bieron, los  barajen  y  confundan  á  su  capricho,  alte- 
ren los  títulos,  ignoren  los  contenidos  y  repitan  con 
lamentable  fidelidad  especies  equivocadas. 

Casi  todas  estas  obras  versan  sobre  asuntos  teoló- 
gicos, en  que  el  autor  fué  muy  conspicuo,  y  son, 
como  de  algunas  indicaciones  se  infiere,  el  fruto  de 
sus  estudios  y  enseñanzas  en  Salamanca.  Durante 
largo  tiempo  fueron  esios  trabajos  muy  conocidos  y 
citados,  por  la  grande  erudición  y  profunda  crítica 
que  encierran,  sobre  todo  los  voluminosos  tomos  de 
la  Nueva  defensa  de  Santo  Tomás,  que  comúnmente 
corría  en  las  aulas  con  el  dictado  de  los  Hispalenses. 

Los  escritos  del  Arzobispo  de  Sevilla  fueron  de 
aquellos  que  más  poderosamente  contribuyeron  á 
la  difusión  de  estos  estudios,  y  de  los  que  coadyuva- 
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ron  á  preparar  el  gran  desenvolvimiento  teológico- 
de  aquel  gran  siglo  de  la  iglesia  española,  del  cual 
el  Cardenal  González  escribía  ' : 

« Al  llegar  al  siglo  xvi  la  Biblioteca  de  teólogos 
españoles  presentaría  una  riqueza  inmensa  y  capaz 
de  excitar  U.  envidia  de  cualquier  nación,  ya  se  ten- 
ga en  cuenta  la  abundancia  de  obras  teológicas,  ya 
el  mérito  especial  de  las  mismas.  Promovidos,  fo- 
mentados y  organizados  los  estudios  eclesiásticos 
por  el  gran  Cisneros,  restaurados  los  teológicos  por 
Francisco  de  Vitoria,  aparecen  por  todas  partes,  y 
de  los  cuatro  ángulos  de  la  Península  ibérica  se  le- 
vantan teólogos  profundos,  eminentes  y  universales.» 

Los  historiadores  de  la  Orden  de  Santo  Domingo 
y  los  bibliógrafos  generales  como  Fr.  Juan  de  la 
Cruz  2,  Fr.  Alonso  Fernández  ^,  Fr.  Ambrosio  Al- 
tamura  4,  Fr.  Juan  López  ^,  los  PP.  Quetif  y 
Echar  6,  el  P.  Tourón  7,  el  limo.  Martínez  Vigil  ^ , 
D.  Nicolás  Antonio  9,  D.  Diego  Ignacio  de  Góngo- 
ra  1°,  etc.,  intentaron  restablecer  la  bibliografía  de 
Dfza,  pero  cayeron  en  omisiones  y  errores. 

La  lista  que  va  á  continuación  es  el  catálogo  más 


(I )  Sobre  una  biblioteca  de  teólogos  españoles.  (Estudios  religio- 
sos, filosóficos,  científicos  y  sociales,  tomo  i),  pág.  21 5. 

{2)    Crónica  de  la  Ordende  Predicadores,  fol.  201 . 

(3j    Concertalio praedicatoria  contra  liaereticos,  pág.  490. 

141    Bibliot/ieca  dominicana,  p  g.  248,  col.  i. 

1 5;  Quarta parte  de  la  Historia  general  de  Santo  Domingo.,  pá- 
gina 112. 

(6)  Scriptores  Ordinis praedicatorum.  tomo  11,  pág.  5i. 

(7)  Hommes  illustres  de  l'ordre  de  Saint  Dominique,  tomo  iir, 
página  722. 

f8)    La  Orden  de  Predicadores,  pág.  179. 

(gl    Bibliotheca  Hispana  nova,  tomo  i,  pág.  280. 

(lo)    Historia  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  tomo  i,  pág.  95. 
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copioso  que  de  los  escritos  de  nuestro  Prelado  hasta 
ahora  se  ha  hecho;  pero  esto  no  quiere  decir,  ni  con- 
mucho,  que  esté  completa,  pues  no  sabemos  todavía ^ 
con  certeza,  las  obras  que  Don  Fray  Diego  produjo» 

1. — In  defrensiones  SancU  Tlioma'ah  impii|s^nalioni' 
bus  iiiagislrí  Mcliolay  ma^islrique  Malheí  piopuj^- 
iiatorís  siiis. — Sevilla,  141)1. 

Este  parece  ser  el  primer  escrito  de  Fray  Diego- 
de  Deza  que  vio  la  luz  pública  cuando  el  autor  diri- 
gía aún  la  educación  del  Príncipe  D.  Juan.  Es  obra 
de  insigne  rareza,  de  la  cual  sólo  se  conocen  cinco 
ejemplares,  uno  en  la  Biblioteca  Nacional  da  Lis- 
boa, otro  en  el  Museo  Británico  de  Londres,  otro  en 
la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Sevilia,  el  cuar- 
to en  la  Provincial  de  Toledo  y  el  quinto  estaba  en 
ia  Biblioteca  particular  del  Marqués  de  Morante,  que 
lo  cita  en  su  Catálogo  con  el  número  12.228. 

Describiré  el  ejemplar  de  Toledo,  que  es  el  que 
yo  disfruté,  y  parece  ser  el  -mismo  de  que  habla 
Gallardo  ' . 

[Tinta  encarnada]: 

Fratvi  Didaci  de  Dec.i  ordinis  pradicatoynm  \  nite 
regiilaris:  Serenissimi  ac  maguí  Hispanianí  \  principis- 
preceptoris.  In  defensioes  Sancti  Tho  \  me  ab  impugna- 
tionibns  magistri.  Nicholai  ma  \  gistriq.  Mathei  pro- 
pugnatoris  sui.  Ad  Illustvissi  \  mum  ac  Reiterendissi- 
miiin  dominum:  dominiim  \  Petvum  Mendoce  archepre- 
sule.  Toletan  Hispa  \  nioe  totins  primatcm.  Sánete  Ro- 
mane ecclesie  car  |  dinalem  dignissimiim  Epístola. 


(I)    Ensayo  de  una  biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos,  tomo  i/, 
col.  755-756,  núm.  2.001. 
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Sigue  en  la  misma  plana  la  dedicatoria  que  co- 
cnienza: 

Ilnstrissimo  ac  Reuere  \  dissimo  in  cristo patr i...  etc. 

Al  final  (folio  k.  7): 

Absolutuin  hoc  opus:  editnrn  a  Renerendo  ma  \  giitro 
fratre  Didaco  de  Deca  ovdinis  pfcedica  '  tonim  Magni 
■ad  sevenissimi  principis  Hispani  \  a  ani  et  Sicilie  zc 
pveceptore.  In  defensioes  \  san  ti  Thome:  Hispalis  per 
Meynardum  Vngvt  Ale  \  vianum  et  Stanislmun  Polo- 
mim  Socios.  \  Auno  salntis  cristiane  Millesimo  qiia- 
dringentesimo  \  nonagésimo  primo.  Die  vero  quarta 
mesis  febril  \  ariy, 

Al  pie  el  escudo  de  los  impresores  en  un  cuadro 
(el  árbol  sobre  negro  y  colgando  de  los  brazos  cor- 
tados los  escudos  con  las  letras  M-S);  fol.  k.  8  en 
blanco.  En  4.°,  de  80  hojas  sin  foliaturas  ni  reclamos; 
signaturas  a-kiiij;  32  líneas  en  cada  plana  á  renglón 
tirado;  letra  gótica  de  dos  tamaños  con  numerosas 
abreviaturas,  pero  bastante  clara;  hueco  para  las 
-capitales;  márgenes  anchas;  papel  grueso;  filete  la 
mano  y  la  estrella;  impresión  en  conjunto  hermosa, 
con  barniz. 

Citan  esta  impresión  el  P.  Méndez  ^ ,  Diosdado 
Caballero  2,  el  Maiqués  de  Morante  3,  Hain  y 
Copinger  4,  Gallardo  ^ ,  Escudero  y  Peroso  ^  y 
Haebler  7. 


(y)  Tipografía  española   pág.  Sy,  rúm.  22. 

12)  De  prima  typographiae  Hispaniae,  pá<í.  38,  núm.  98. 

(3)  Catálogo  de  su  biblioteca,  niirn.  12  228 

(4)  Num.  8.040. 

(?)  Ensayo,  tomo  11.  núm.  2.001. 

(6>  Tipografía  hispalense,  pág.  70,  núm.  i5. 

(7J  Bibliografía  ibérica  del  siglo  xv,  pág.  gS,  núm.  2o3. 
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Esta  es  la  misma  obra  que  con  variedad  de  títulos 
citan  Altamura  ^ ,  López  2,  Quetif  y  Echard  ^,  et- 
cétera. Los  últimos  4  mencionan  otra  edición  dirigi- 
da por  Sebastián  Mondragón  en  París,  por  Bertholdi 
Kembolf,  15 14.  No  hemos  podido  hallarla  ni  tene- 
mos más  noticia  dé  ella. 

Escudero  habla  5  de  otra  impresión  que  él  cree 
segunda,  pero  que  según  Quetif  y  Echard  sería,  ter- 
cera, unida  á  otra  obra  de  Deza  (núm.  7),  publicada 
en  Sevilla  en  1517,  y  que  lleva  e-.te  título:  Defen- 
siones ab  impugnationibus  magistri  Nicholay  de  Lyra, 
viagistrite  Mathie  pvopugnatoris  sui  in  postillis  uonnu- 
llis  super  Bibliam  contra  Sanctum  Thomam.  Como  se 
ve,  la"  obra  es  la  misma,  aunque  con  alguna  mayor 
claridad  en  el  título.  El  autor  de  la  Tipografía  his- 
palense afirma  que  aunque  no  constan  el  lugar  de  la 
impresión,  el  impresor,  ni  el  año,  comparada  con  la 
edición  de  1517.a  que  va  unida,  no  puede  dudarse 
fuese  impresa  en  Sevilla  por  Cromberger  y  quizá 
en  el  mismo  año.  - 

Según  todo  lo  cual,  las  ediciones  de  esta  obra  son 
tres,  á  saber: 

I.**  Sevilla,  MeínarJo  Ungut  y  Estanislao  Po- 
l'ono,  1491,  4." 


(I)  'Aditioncs  Pauli  Burg'ensi,  defensiones  contra  impitgnalio- 
ves  Magistri  Nicolay  de  Lyra,  magistraque  Mathiae  propugnatoris 
siiis.» 

(2 1  ''Defensiones  ab  imptignationibus  Nicolay  de  Lyra  contra 
Sanctum   lliomani.- 

3  "Defensorium  doctoris  angelici  S.  Tliomae  Aquinatis  conlr.z 
invectivas  MatliiiK  Dorinck  in  replicationibus  contra  Panltim  Bur- 
gensem  super  Bibliam.- 

14)     í^cripíores  Ordinis praedicatorum,  romo  ir,  pág.  5i,  col.  2. 

(3)     Tipografía  liispalen^e,  p:ig,  143,  núm.  193,  col.  2.^ 
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2."^     París,  Bertoldo  Rembolt,  1514. 

3."     Sevilla,  Jacobo  Cromberger,  1517,  4.*^ 

Nicolás  de  Lira,  célebre  teólogo  y  comentarista 

'italiano,  cuya  celebridad  en  la  Edad  Media  testifica 

el  macarrónico  dístico 

Si  Lyra  non  liraset 
totns  mundus  deliraset, 

anotó  la  Biblia  apartándose  frecuentemente  de  las 
autoridades  de  los  expositores  hebreos  y  cristianos. 
•Contra  Lira.compuso  anotaciones  y  censuras  D.  Pa- 
blo de  Santa  María,  obispo  de  Burgos,  y  fué  repli- 
cado, á  nombre  del  teólogo  italiano,  por  el  sajón 
Matías  Dorinck,  ministro  de  los  frailes  francisca- 
nos. Entonces  sobrevino  Deza  á  favor  de  D.  Pablo, 
íburgense,  contra  los  lugares  en  que  Lira  y  Matías 
contradijeran  á  Santo  Tomás. 

2. — Constituciones  sinodales  del  Obispado  de  Sa- 
lamanca. 

En  las  páginas  98  y  siguientes  se  trató  de  este 
sínodo  cuyas  constituciones  no  se  han  impreso 
aparte.  El  obispo  D.  Luis  Fernández  de  Córdoba 
reprodujo  en  1606  '  los  artículos  siguientes  de  ellas: 
Estatutos  no  se  hag.in  contra  la  libertad  de  la  Iglesia  y 
sus  ministros  (lib.  i,   tít.  11,  const.   i.'',  págs.  4  y  5); 


(I)    Consiitvciones  synodales  del  obispado  de  Salamanca.  Copila- 
.  das,  hechas  y  ordenadas  por  su  Senaria  Don  Luis  Fernáiide^  de 

■  Córdoua,  Obispo  de  Salamanca  del  Consejo  de  su  Majestad.  En  el 
Synodo  que  celebro  en  su  iglesia  Cathedral  de  la  dicha  ciudad  en  el 
mes  de  Septiembre  de  1604  En  Salamanca.  En  la  officina  de  Ar- 
tus  Taberniel  Año  de  M.D.C.  VI.  Un  volumen  de  seis  hojas  de  prelimi- 
nares sin   foliar,  más  3lo  páginas  de  texto  y  84  folios  de  índices,  en 

■  folio. 
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Cómo  se  ha  de  dividir  la  renta  del  leneficio  entre  el  su- 
cesor y  el  antecesor  {l\h.  iii,  tít.  iv,  const.  i.^,  págs.  78 
á  81);  Cómo  se  ha  de  recoger  el  diezmo  de  la  obra  de  la 
Catedral  (lib.  iii,  lít.  ix,  cont.  13,  págs.  126  á  129), 
y  Obligación  de  los  beneficiados  á  conservar  los  bienes  de 
sus  beneficios  (lib.  iii,  tít.  xviii,  cons.  3,  págs.  205 
-á  207). 

La  mayor  parte  de  los  artículos  de  estas  Constitu- 
ciones ó  se  han  perdido  ó  permanecen  inéditas  en 
los  archivos  de  la  Catedral  salmantina. 

3. — Instrucciones  inquisitoriales. — Sevilla,  1500. 

Estas  Instrucciones,  que  son  las  quintas  en  el  or- 
den de  las  que  se  dieron  al  Santo  Oficio,  ordená- 
ronse en  Sevilla  en  17  de  Junio  de  1500.  Parece  que 
de  ellas  se  hizo  una  impresión  separada  con  este 
epígrafe: 

aLas  cosas  y  capítulos  infrascriptos  ordenaron  los  muy 
Reuerendos  señores  los  Inquisidores  Generales,  para  ins- 
trucción de  las  Inquisiciones;  y  para  execiición  del  oficio 
de  la  santa  Inquisición  en  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de 
Seuilla  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  lunio  de  mil  y 
.quinientos  años)>.  La  razón  es  que  así  se  reprodujeron 
años  más  tarde  en  las  compilaciones  que  de  cuando 
en  cuando  se  hacían. 

Quetif  y  Echard  i  mencionan  una  edición  latina, 

del  mismo  año  de   1500,  así:    aStatuta  seu  instruc- 

.tionis   a  Didaco  de  Deza  Ordinis  Prcrdicatorum  tune 

Episcopo  Placentino  tt  Hispaniarum  Inquisitore   ge- 

.nerali  sancite.   Hispali:  ex  officina  Inquisitionis  anuo 


(I)    Scriptores  ordinis praedicatorum,  tomo  ti,  página  5r. 
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M.D.-xvij  lunii».  I  Paréceme  muy  dudosa  esta  cita, 
primero,  por  estar  redactada  en  latín,  siendo  co- 
rriente escribir  las  instrucciones  del  Santo  oficio  en 
castellano;  segundo,  por  la  imprenta  que  supone  á 
la  Inquisición  de  Sevilla,  de  la  cual  no  hay  me- 
moria en  este  tiempo;  tercero,  por  llamar  á  Deza 
obispo  de  Plasencia,  disparate  que  no  hubiera  tole- 
rado Fray  Diego,  y  cuarto,  por  la  voz  tune  indicati- 
va de  que  el  título  se  escribía  después  de  la  fecha 
que  le  ponen  (1500),  pues  sino  hubiera  dicho  nunc, 
ó  no  pondría  adverbio  alguno;  si  bien  que  estos  dos 
últimos  yerros  pueden  provenir  de  mala  lectura  2. 

Haya  habido  ó  no  esta  impresión  latina,  las  men- 
cionadas Instrucciones  fueron  incluidas  en  la  Copila- 
cióii  de  las  instvvciones  del  Oficio  de  la  santa  Inquisi- 
ción, etc.,  impresa  en  Madrid.  En  la  imprenta  Real. 
Año  1630  (fol.  13  vuelto  á  14  recto);  en  la  de  1667, 
y  por  Llórente,  en  el  Apéndice  al  tomo  i  de  sus^h^:- 
les  de  la  Inquisición  (núm.  5,  págs.  411  á  412). 

De  ellas  se  trató  arriba  en  al  capítulo  viii,  pági- 
nas 139  y  siguientes. 

4  — Constituciones  y  estatutos  de  Falencia. — Sala- 
manca, 150  L 

Lo  acordado  en  el   Sínodo  diocesano  que  Don 


(1)  De  los  PP.  QuETiF  Y  EcHARD  lo  totnaron  más  tarde  oíros  biblió- 
grafos, por  ejemplo,  el  P.  Méndez  ipág.  104,  núm.  71);  Diosdado  Ca- 
ballero (pág.  77,  núm,  236  :  Hain  y  Copingee  (núm.  ñ.o'iaj  ;  Escu- 
dero pag.  112.  núm.  86.  y  Hoebler  (pág.  g3,  núm.  204',  que  tarñpoco 
cree  en  la  existencia  de  esta  edición  latina 

(2)  iMk.  E.  Cat,  profesor  de  la  escuela  de  Argel.  {La  grande  ency- 
clopédie,  tomo  xiv,  pág.  400,  col.  i),  menciona  esta  misma  impresión 

con  diversa  portada:  Estatuía  seu  instructiones a  variis  sacri  tri- 

bunalii  ministris  observandoc^  Sevilla,  l5oo. 
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Frav  Diego  celebró  en  Falencia  por  el  año  de  1500, 
fué  incluido  en  la  rarísima  compilación  de  constitu- 
ciones, ordenada  formar  por  nuestro  Prelado  con 
esta  portada: 

«[Escudo  de  Deza.]  CostiUicioes  y  estatutos  hechos  y 
ordeados  por  el  muy  reueredo  y  magnifico  señor  do  fray 
Diego  de  Deca  obispo  de  Falencia  y  code  de  Periiia  (Co- 
lofón).  Fuero  impressas  las  presentes  costitticioes  en 
Salamaca,  acabar  ose  sábado  a  xiij  de  Febrero  deste  año 
de  quinientos  y  vn  años.  Deo  gracias. y>  Un  volumen 
de  86  hojas  útiles  sin  foliar;  4."  mayor,  letra  gótica 
á  línea  tirada;  sin  paginación  ni  signaturas. 

No  conocemos  más  ejemplar  que  el  de  nuestra  bi- 
blioteca particular,  ni  lo  hemos  hallado  en  ninguna 
otra  pública  ni  privada  de  la  Corte,  ni  lo  vimos  des- 
crito en  los  historiadores  de  Falencia. 

De  las  constituciones  dióse  ligera  idea  en  el  ca- 
pítulo VIII,  páginas  130  y  siguientes. 

5  — Instrucciones  inquisitoriales. — Medina  del  Cam- 
po, 1504. 

Muy  dudoso  es  que  las  sextas  Instrucciones  del 
Santo  Oficio  y  segundas  que  el  Fadre  Deza  dispu- 
so, las  de  Medina  del  Campo  de  25  de  Noviembre 
de  1504,  se  imprimiesen  aparte,  porque  además  de 
no  hallarse  ejemplares  de  esta  edición,  no  fueron 
como  las  de  Sevilla  de  1500,  reproducidas  en  las 
compilaciones  juntas  ó  con  epígrafe  común.  Inclu- 
yéronse separadas  en  la  Compilación  de  1630  (fo- 
lios 18  y  22). 

No  faltan  i,  sin  embargo,  quienes  supongan  otra 


(I)      QUETIF  Y  ECHARD,  E.  CaT,  MARTÍNEZ  VlGlL,  etC. 

21 
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edición  latina  de  estas  Instrucciones,  enteramente  se- 
mejante á  la  del  núm.  3,  con  este  título: 

«Statiíta  alia  a  ministvis  sacri  tribunalis  ohservanda, 
Medina  del  Campo;  1504..» 

H, — Concilio  provincial  liispalense. — Sevilla,  1512. 

Maravilla  causa  no  hallar  hoy  ejemplares  de  este 
libro  cuando  todos  los  bibliógrafos  antigaos,  los  his- 
toriadores de  Sevilla  y  las  actas  mismas  de  aquella 
Junta  afirman  haberse  impreso  en  1512.  Sin  embargo, 
nuestras  redobladas  pesquisas  para  ver  esta  edición, 
fueron  del  todo  infructuosas,  y  lo  mismo  aconteció 
al  Sr.  Escudero  y  Peroso,  cuando  componía  su 
Tipografía  hispalense.  De  todos  modos,  es  forzoso 
creer  que  las  actas  del  Concilio  hispalense  de  15 12 
se  imprimieron  en  este  año  en  Sevilla  en  un  tomo  en 
folio,  en  unión  de  las  Constituciones  sinodales  del 
Arzobispo  D,  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

En  1555,  siendo  arzobispo  de  Sevilla  el  insigne 
asturiano  D.  Fernando  de  Valdés,  no  hallando  cosa 
mejor  que  añadir  á  estas  acertadas  disposiciones  se 
mandaron  imprimir  de  nuevo,  y  muchas  fueron  inser- 
tas en  el  Sínodo  hispalense  celebrado  por  el  carde- 
nal D.  Fernando  Niño  de  Guevara  (1600-1609).  A  las 
Constituciones  del  Padre  Deza  solían  llamárseles 
nuevas  para  diferenciarlas  de  las  que  formaron  los 
arzobispos  D.  Fernando  de  Albornoz  (1367-1376), 
D.  Pedro  de  Luna  (1400)  y  D.  Alonso  de  Ejea  (1412). 

Incluyéronse  después  en  algunas  colecciones  de 
concilios,  y  con  mucha  fidelidad  en  la  Cpllectio  má- 
xima Concilliorum  del  Cardenal  Aguirre  '  y  en  am- 


(I)    Tomo  V,  págs.  2  y  siguientes. 
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5bos  textos  latino  y  castellano  en  la  Colección  de 
Cánones  de  la  iglesia  española  de  D.  Juan  Tejada  y 
Ramiro  ',  como  se  dijo  en  él  arriba  (págs.  191  y 
siguientes). 

7. — \ovariim  derrensioruiii  doctriníic  an^eiíci  doc- 
toris  beati  Thoiiuc  de  Aqiiiiio. — Sevilla,  1517;  cua- 
tro tomos  en  folio. 

En  este  número  llegamos  á  la  obra  capital  de 
í'ray  Diego  de  Deza,  aquella  que,  tanto  por  su  enor- 
me extensión,  como  por  la  profundidad  de  su  ciencia, 
como  por  la  copiosa  erudición  que  encierra,  le  gran- 
jeó extensa  fama:  á  los  famosos  comentarios  Hispa- 
.lenses. 

A  lo  que  parece  sólo  se  hizo  de  esta  obra  una 
edición,  si  bien  numerosa,  cuya  descripción  es  como 
sigue: 

Volumen  primero. 
[Folio  primero.] 

Didaci  Deza  avehiepi  hispalesis  no  \  uaní  d' ffensionu 
■doctrine  angelici  \  doctoris  beati  Thome  de  a  \  quino 
super  primo  libro  |  sentetianim  qiiestio  \  nes  profun- 
dissi  I  vie  ac  vtilis  \  sime  \  cum  p'uilegio  regio  neqs. 
alius  in  I  hispania  hoc  cop'aiideat  imprime  \  re  ant  ven- 
deré per  quin  queniíim. 

[Folio  primaro,  vuelto.] 

Rainaldus  mosaiireus  sicichts  netinns  |  ce'tradlo  edi- 
tanus  eps  lectori.  S.  P.  D, 


't)    Madrid,  i85"-l85q:  6  volf.  en  folio. 
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[Folio  según  lo.] 

Prologi  Didaci  deza  avchiepi  |  hispalesis  in  def  \ 
fensioim   doctrine   age  \  licidoctoris   BU    Tho  \  me  de' 
aqiiino  sup'  pri  |  mo  libro  sntaní  gstioes  \  profiindissi- 
ine  ac  vtilisi  \  vie  feliciter  incipiut. 

[Fdlio  21.]  Principia  el  texto. 
[Folio  305  recto].  Colofón: 

Didaci  deza  archiepi  hispalensisno  \  narn  de/fcnsionw 
doctrine  auge  \  lici  doctor is  beati  Tho.  de  \  aqno  sup' 
pino  li.  senté  \  fiar',  qstiones  pro  )  fundisime  ac  \  vtili- 
sinie  I  felicit.  fini  \  nt  \  -^ 

Después  de  este  colofón  sigue  una  adición: 

Fratri  Joannis  de  victoria  ordinis  predi  |  cator  iw 
priinu  sententiar  libru  a  Reuerendissi  \  mo  dño  domino' 
Didaco  deza  hispalen  Ar  I  chiepo  ex  prefato  ordine 
assunpto  nup  editur  \  prefatio  ad  sacre  doctrine  pro- 
fessores. 

[Folio  37  recto],  índice  del  primer  tomo. 

Un  volumen  en  folio  á  dos  columnas,  de  letra  gó-^ 
tica  con  las  capitales  y  titulares  de  adorno  y  nume- 
rosas abreviaturas;  305  hojas  foliadas,  38  con  folia- 
tura aparte  de  números  romanos  y  seis  al  fin  sin' 
foliar. 

Volumen  segundo. 

Didaci  deza  archiepi  \  hispalesis  novar  def  \  fensiomc 
doctrine  age  \  lici  doctoris  bti.  Tho  |  me  de  aquino  snp 
secH  I  do  libro  sniar  qstioes — pfundissime  ac  vtilissi  \ 
me  feliciter  incipjit. 

[Folio  272].  Colofón  como  el  primero. 
Un  tomo  de  272  hojas  foliadas  y  dos  al  fin  sin. 
foliar. 
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Volumen  tercero. 

Principia  como  los  anteriores,  sin  más  diferencia 

que  el  número  del  libro  comentado: siiper  tertio 

libro  sitiar 

[Folio  128  vuelto].  Colofón  como  los  anteriores. 

Un  tomo  de  12S  hojas  foliadas  y  cuatro  al  fin  sin 
.foliar. 

Volumen  cuarto. 

Principia  como  los  anteriores super  cuarto  libro 

sniar 

[Folio  238  vuelto].  Colofón  como  los  anteriores 
tomos.  Al  final  de  la  segunda  columna  de  esta  pá- 
gina dice: 

Impressum  hispali  arte  et  ingenio  Jacobi  krom  \  ber- 
;ger  alemani  anno  christiane  salutis  millesimo  \  quinge- 
iesimo  décimo  séptimo  sexto  idus  aprilis. 

Un  tomo  de  238  hojas  foliadas  y  seis  al  fin  sin 
foliar. 

En  el  Prólogo  que  Reynaldo  Monsaureo,  obispo 
de  Cesalonia^  hombre  de  mucha  ciencia,  bien  cono- 
cido en  la  historia  de  la  Iglesia,  hablando  de  la  cla- 
ridad que  estos  comentarios  produjeron  para  la  me- 
jor inteligencia  de  la  doctrina  del  Santo,  se  expre- 
sa así: 

«Itaque  cum  in  his  difficultatibus  sine  lumine 
versaremur,  eminentissimus  ac  consumatissimus  sa- 
crae  eruditionis  Doctor  Dominus  Didacus  de  Deza, 
Archiepiscopus  hispalensis  non  patiens  lectores  ina- 
/ni  desiderio  sestuare,  nostras  tenebras  effugauit;  li- 
ibrum  enim  composuit,  ac  edidit,  in  qno  sensus  prccdic- 
ti  Divi  Doctoris,  qiii  hacteiims  latuerant,  ante  ocnlis 
apposiiit,  ad})er.sariornm  que  objectiones  labefactate  repe- 
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llnntuv.  Opus  certé  super  aurum  et  topacium  insig- 
ne doctrina  argutum  sublime  et  quod  plus  babet 
verae  doctrinase  quam  ostentationis.  Tanta  enim,  mo- 
destia aliorum  taxat  errores  ut  non  minus  aeJificet 
scriptoris  charitas  quam  erudiat  disciplina.» 

No  menores  elogios  le  tributa  en  el  Apéndice  ya 
citado  Fr.  Juan  de  Victoria,  uno  de  los  doce  prime- 
ros colegiales  fundadores  que  Fray  Diego  de  Deza- 
nombrara  para  su  Colegio  de  Santo  Tomás. 

Pluma  mucho  más  hábil  é  idónea  que  la  que  tra- 
za estas  líneas  se  encargará  de  poner  en  claro  la 
mucha  influencia  que  esta  obra  de  Deza  ejerció  ert' 
lar,  escuelas  y  en  los  posteriores  comentaristas  de 
Santo  Tomás  de  Aquino. 

S. — Constituciones  sinodales  de  Sevilla.  —  Se\illa, 
1520. 

Don  Juan  Antonio  Pellicer  en  su  Ensayo  de  una  Bi- 
blioteca de  traductores  españoles  i,  tratando  de  D.  Die- 
go López  de  Cortegana,  afirma  haberlas  visto  impre- 
sas, y  aun  cita  dos  pasajes  ^  de  estas  Constituciones, 
en  las  cuales  se  contenían  los  acuerdos  decididos- 
en  los  tres  capítulos  de  12  de  Febrero  y  21  de  Mar- 
zo de  1515  y  6  de  Julio  de  1520,  según  arriba  (pá- 
ginas 189  á  igi)  queda  explicado. 

Ni  Escudero  y  Peroso,  ni  Gallardo,  ni  D,  Vicen- 
te de  la  Fuente  3,  ni  Ortiz  ce  Zúñiga,  ni,  en  fin,  his^ 
toriador  ni  bibliógrafo  alguno  de  Sevilla  citan  este 


(I )    Páginas  45  y. 46. 
{21    Las  págs.  170  y  179. 

1 3)    En  la  lista  de  Constituciones  sinodales  impresas  que  hizo  en  su 
Historia  eclesiástica. 
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libro,  ni  yo  he  podido  hallarlo,  no  obstante  la  dili- 
gencia empleada  en  su  busca.  Sin  embargo  de  todo, 
creo  en  su  existencia,  movido  de  la  autoridad  respe- 
table de  Pellicer,  y  por  ser  exacto  cuanto  afirma 
haber  en  él  leído. 

í). — Misal  al  uso  de  la  iglesia  hispalense.— Sevilla, 
1520. 

Arriba  (página  igi)  queda  indicado  cómo  el  Pa- 
dre Deza  retocó  algunas  cosas  del  Misal  que  regía 
en  la  iglesia  de  Sevilla,  pues  proponiéndose  re- 
estamparlo,  encargó  de  su  edición  y  corrección  al 
Arcediano  Cortegana.  La  reimpresión  se  hizo  sobre 
la  de  1507,  con  este  título: 

Missale  secuiídum  usutn  alma  Ecclesia  Hispalensis... 
Hispali.  Jacobum  Crombergev.  Anuo  1520. — En  folio; 
á  dos  columnas;  letra  gótica,  en  vitela  y  á  dos 
tintas. 

Esta  edición  menciona  P¿llicer  vagamente  i;  las 
otras  del  mismo  Misal  son:  i.**  una  sin  fecha,  acaso 
del  siglo  xv;  2."  de  1507.  Hay  además  de  ésta  de 
1520,  reimpresiones  de  1534,  1537,  1553  y  1665,  to- 
das en  Sevilla  -. 

10. — Consliluciones  del  Colegio  de  Santo  Tomás  de 
Afjuino.— Drenes,  1522. 

Hallándose  Fray  Diego  de  Deza  en  su  villa  de 
Brenes  á  11  de  Julio  de  1522,  redactó  ante  el  Nota- 
rio apostólico,  su  secretario  Diego  de  Madrid  y  los 


(1)  Biblioteca  de  traductores  españoles,  p5g.  46 

(2)  Escudero  y  Peroso,    Tipografia   hispalense ,  página  121, 
columna  l.^,  núm.  107,  y  pá^    l-'o,  col.  2'-,  ""m_  j^^. 
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testigos  Fr.  Antonio  Criado,  Fr.  Domingo  de  Mur- 
cia y  Fr.  Lucas  de  Medina  las  segundas  Constitu- 
ciones latinas  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  anulando 
y  mandando  recojer  las  que  decretara  primera- 
mente I. 

Comprenden  115  artículos  ó  estatutos  que  abar- 
can cuanto  era  menester  reglamentar  en  el  Colegio, 

10  mismo  el  curso  de  los  estudios  que  la  vida  inte- 
rior de  los  frailes. 

No  creo  que  se  hayan  impreso  nunca  separada- 
mente estas  extensas  constituciones;  lo  único  que  de 
ellas  es  hoy  conocido  no  sube  del  extracto  castella- 
do  publicado  por  D.  Diego  Ignacio  de  Góngora  en  su 
obra  sobre  el  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Sevilla  2, 

11  — Exposición  de  Pater  nosler. — Alcalá,  1524. 

Cuantos  escritores  trataron  de  las  obras  del  Pa- 
dre Deza,  reputan  la  presente  por  inédita  y  alguno 
la  cree  perdida  ^,  no  faltando  quienes  hagan  de  ella 
dos  diferentes,  escritas  la  una  en  latín  y  en  roman- 
ce la  otra  4.  Fué  impresa,  sin  embargo,  en  castella- 
no, en  Alcalá  de  Henares,  aunque  ya  muerto  su 
autor,  con  este  título: 

Exposicio  del  Pa  \  ter  noster:  dirigida  a  |  la  muy 
christianissi  \  ma  y  muy  poderosa  \  Reyna  doña  Isabel  \ 


(r)  De  tal  modo  lo  hicieron,  que  Góngora  no  pudo  hallarlas  aunque 
las  buscó  de  propósito.  Historia  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  tomo  i, 
página,  140. 

(2)  Tomo  I,  págs.  128  á  143. 

(3)  Góngora,  obra  citada,  tomo  i,  pág.  75. 

(4)  Los  que  copiaron  de  Quetif  y  Echard,  por  ejemplo,  el  Obispo 
de  Oviedo  La  Orden  de  Predicadores;,  la  suponen  escrita  en  latín,  los 
-demás  la  dan  en  castellano. 
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Reyna  de  Castilla.  \  Por  el  reuerendisiino  \  señor  don 
Diego  de  I  Dera:  Arzobispo  de  Seuilla. 

(Frontis  grabado  con  orla.  Al  final,  hoja  25  vuel- 
ta, lleva  este  colofón:) 

Laiis  Deo  \  Aquí  se  acaba  la  exposicio  del  Patev  nos- 
ter:  copila  \  da  por  el  reneredissinio  señor  do  Diego  de 
deca  1  Ar r obispo  de  Seuilla,  zc.  fue  impressa  en  \  la 
muy  noble  villa  de  Alcalá  de  hena  |  res:  por  Miguel  de 
gjiia,  Año  I  del  señor  de  mili  z  quinien  j  tos  z  veynte  z 
qua  I  tro  años... 

(Dedicatoria  -  Texto  -  Colofón. — En  4.",  sin  fo- 
liar; signatura  a-d  de  desigual  número  de  hojas  que 
son  25.  Letra  gótica  á  línea  tirada)  ' . 

Siguiendo  el  ejemplo  de  Fernán  Pérez  de  Guz- 
mán,  de  Martín  Alfonso  de  Córdoba,  de  Clemente 
Sánchez  Bercial,  de  D.  Juan  de  Torquemada,  de 
Pedro  Ximénez  Préxamo  y  de  otros  expositores  y 
vulgarizadores  de  los  misterios  de  nuestra  fe,  el 
Padre  Deza  comienza  explicando  cómo  Jesucristo 
dictó  esta  oración  á  sus  discípulos  y  las  circunstan- 
cias que  á  ello  concurrieron,  según  los  evangelistas 
5'  los  comentadores.  Hace  un  breve  resumen  del  al- 
cance de  tan  sublime  plegaria  y  pasa  luego  á  expo- 
ner, una  por  una,  las  siete  peticiones  que  compren- 
de y  el  sentido  que  debe  dárseles,  con  la  misma  doc- 
trina, claro  es,  que  la  Iglesia  sigue  hoy  en  día. 

Es  curiosa,  adem.ás,  esta  obra,  por  hallarse  redac- 
tada en  castellano,  permitiéndonos,  por  tanto,  juzgar 


(i)  Cita  esta  impresión  el  Sa.  Catalina  García  en  su  Tipogra- 
fia  complutense,  y  de  ella  existe  un  ejemplar  en  la  Biblioteca  Nacional, 
sección  de  Raros,  signatura  /í-492. 
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del  modo  en  que  Fray  Diego  lo  escribía.  Como 
muestra,  véase  parte  de  la  epístola  dedicatoria  á  la 
reina  Isabel: 

«Muy  alta  y  muy  poderosa  Reina,  nuestra  señora. 
Yo  no  se  en  la  Iglesia  de  Dios  oración  que  de  tanta 
virtud  sea  ni  de  tanta  perfección  cuanto  es  el  Padre 
nuestro.  E  no  hallo  otra  yo  en  que  menos  devoción  ten- 
gan en  nuestros  tiempos  los  cristianos.  Todos  la  saben 
y  es  oración  mucho  usada;  mas  muy  pocos  tienen  pen- 
samiento en  ella  aunque  la  rezan,  ni  ponen  el  corazóiT 
en  lo  que  allí  se  pide,  ni  lo  saben,  ni  lo  dicen  para  de- 
mandar á  Dios  lo  que  querrían  en  sus  necesidades. 
Rézanla  como  por  oficio  y  cosa  acostumbrada  de  cris- 
tianos; toda  su  devoción  tienen  en  otras  oraciones  in- 
ventadas por  sí  mesmos  ....  Tengo  yo  esperanza  en 
Nuestro  Redentor  que  la  ordenó,  que  por  mano  de 
V.  A.  podrá  venir  deste  mi  trabajo  tanto  fruto  que  se 
resuscite  en  los  corazones  de  los  cristianos  la  devociórí 
que  en  esta  oraeión  se  debe  tener  y  la  que  había  en  la 

iglesia  primitiva,  cuando  se  instituyó Parecióme 

que  se  debía  hacer  esta  exposición  en  romance  porque 
para  todos  fuesse,  pues  la  oración  es  de  todos.  Pudiera 
llevar  mucho  mayor  escriptura  de  la  que  aquí  va:  mas 
mi  pensamiento  fué  no  alargar  en  ella  ne  cuanto  nece- 
sario es  para  su  entendimiento  literal  de  la  oración. 
Suplico  á  V.  A.  que  con  mi  intención  muy  sana  de 
servir  en  esto  á  Dios  y  á  V.  Magestad  real,  sufra  lo  que 
también  no  le  pareciere  en  el  estilo.» 

Al  final  lleva  esta  composición  poética  á  modo 
de  apéndice:  Oración  jimy  denotí  ala  eleva  j  cioii  del 
corp^  christi  tvobada  por  \  vna  persona  muy  denota.  Son- 
tres  coplas  muy  medianas  en  las  cuales  resplande- 
cen más  las  buenas  intenciones  que  los  talentos  del 
poeta;  he  aquí  la  primera: 
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«Anima  Christi  divina  é  gloriosa 
tú  santiñca  pues  siempre  te  adoro 
porque  yo  goce  del  tu  gran  tesoro, 
¡oh  Corpus  Christi!  ¡oh  sangre  preciosa! 
Mi  ánima  abriga  é  salva  é  reposa 
y  con  el  agua  de  tu  santo  lado 
la  lava  y  alimpia  de  yerro  y  pecado 
porque  en  tu  gloria  te  halle  gozosa.» 

¿Quién  fué  la  persona  muy  devota  autora  de  estas- 
modestas  octavas?  ¿Sería  tal  vez  el  mismo  Frav 
Diego  de  Deza? 

12.— Carlas. 

De  las  diversas  que  Don  Fkay  Diego  escribió,  y 
de  algunas  de  las  cuales  se  ha  hecho  ya  memoria, 
fueron  publicadas  dos. 

La  una,  á  los  Reyes  Católicos  dándoles  cuenta  de  la: 
enfermedad  del  Príncipe  Don  Juan  ',  incluyéronla 
los  anotadores  de  Mariana  en  la  edición  de  Monfort 
(Valencia,  1783),  tomo  ix,  págs.  2  y  3,  y  el  editor 
del  Libro  de  la  Cámara  real  del  Príncipe  Don  Juan^ 
de  Gonzalo  Fernández,  de  Oviedo  (págs.  232  y  233)» 

La  otra  publicóla  D.  Antonio  Rodríguez  Villa  en 
su  precicso  estudio  histórico  La  Reina  Doña  Juana 
la  Loca  (págs.  439  y  siguientes),  y  versa  sobre  el 
concierto  con  el  Archiduque  D.  Felipe  el  Hermoso- 
y  va  dirigida  al  Rey  Católico. 

Con  esto  se  cierran,  á  lo  que  parece,  las  obras 
impresas  de  nuestio  fraile.  Inéditas  quedaron  algu- 
nas otras,  á  saber: 


(I)    Una  copia  antigua  existía  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioieca 
Nacional,  códice  Dd-\\i¡  (pág.  l58},  pero  desapareció  de  allí. 
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13. — Monotessaron  Evangelieum  i. 

Era  un  voluminoso  tomo  en  folio  de  copiosa  lec- 
tura, escrito  en  elegantes  caracteres. 

Como  indica  su  mismo  nombre  (cuatro  en  uno)  tra- 
taba aquí  el  Padre  Deza  de  coordinar  entre  sí  los 
cuatro  Evangelios  rcíduciéndolos  á  una  sola  histor'a; 
intentaba  á  la  vez  explicarlos  por  las  palabras  de 
los  Santos  Padres  y  antiguos  comentaristas,  conci- 
llando los  pasajes  que  parecían  contradictorios,  todo 
con  bastante  erudición  y  trabajo  2. 

A  Ammon  Alejandrino,  filósofo  muy  erudito,  dis- 
cípulo de  Orígenes  y  maestro  de  Plotino  Licopoli- 
tano,  atribuyesele  la  armonía  de  los  Evangelios  en 
una  obra  muy  ensalzada  por  Ensebio  de  Cesárea. 
En  su  imitación  escribió  Deza,  y  aunque  todos  ha- 
blaron por  referencia  de  su  escrito,  ninguno  de  los 
biógrafos  deja  de  elogiarlo  grandemente  y  aun  al- 
guno lo  reputa  por  su  mejor  obra  ^. 

14. — Sermones. 

Un  volumen  colectivo  de  las  pláticas  latinas  que 
■él  Padre  Deza  solía  hacer  al  Cabildo  de  Sevilla,  en 
la  sala  capitular,  todos  los  Miércoles  Santos,  cuya 
costumbre  duró  largo  tiempo. 


'I)  GÓNGORA,  que  parece  haberlo  visto  (Historia  del.  Colegio  de 
Santo  Tomás,  tomo  i,  pág.  73),  y  el  P.  Altamuba  (Bibliotlieca  domi- 
nicana, pág  247.  col.  2  ,  asi  le  llaman,  aunque  la  mayoría  de  los  bió- 
grafos la  intitulen  Monotessaron  solamente. 

(2  El  P.  TouKüN,  que  sólo  cita  de  Deza  este  escrito  y  la  Exposición 
del  Padre  Nuestro,  afirma  que  el  Monotessaron  quedó  sin  terminar, 
confundiéndolo  con  el  Comentario  sobre  el  Apocalipsis  (Hommes 
íllsutres  de  lordre  de  Saint  Dominique;  tome  ni.  pág  734). 

(3/    GÓNGoaA,  obra  citada,  tomo  I,  pág.  73, 
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15. — Comenlariom  in  Apocalípsim. 

Libro  en  folio  que  dejó  sin  terminar. 

Estos  tres  manuscritos  se  custodiaban  en  la  biblio- 
teca del  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Sevilla,  con  la 
veneración  y  respeto  que  puede  colegirse,  por  ser 
obras  de  su  fundador.  Durante  el  período  revolucio- 
nario desaparecieron  de  allí,  sin  que  se  sepa  dónde 
hoy  paran  '. 

Los  bilbliógrafos  é  historiadores  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo  hablan  además  de  otros  escritos  de 
nuestro  Prelado,  como  son: 

16 — Disputalio  solemnis  de  Conceplione  Virginis. 

Aunque  no  aducen  prueba  ninguna  para  adjudicar 
al  Padre  Deza  este  tratado,  no  puede  rechazarse^ 
por  ser  muy  del  gusto  del  tiempo  escribir  sobre 
esta  materia,  acerca  de  la  cual  hubo  más  adelante 
gran  efervescencia  y  notable  copia  de  escritos  en  la 
misma  ciudad  hispalense  2. 

17. — Homiliíc  in  totius  anni  feslíe. 

Que  era,  por  lo  visto,  diferente  de  la  colección 
de  Sermones  del  número  14  y  también  de  la  si- 
guiente. 


(1)  Decíase  que  al  desaparecer  el  Convento-Colegio  de  Santo  Tomás, 
pasaron  sus  libros  y  papeles  al  de  dominicas  de  la  Madre  de  Dios;  pero 
las  diligencias  practicadis  por  D.  Fbancisco  Collantes  de  Terán 
(apéndice  B  á  la  Historia  de  Góngora,  tomo  il,  pág.  349',  dieron  por 
resultado  averiguar  que  no  están  hoy  en  poder  de  las  monjas. 

(2)  Véase  el  Códice  P.  35  de  li  Biblioteca  Nacional. 
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18  — Erudilío  pastorum. 

A.  la  cual  acaso  se  refiera  el  P.  Tourón  cuando 
escribe  ^  que  el  Arzobispo  Deza  dio  por  escrito  á 
los  clérigos  de  su  diócesis  las  instrucciones  que  de- 
bían explicar  á  los  fieles. 

19. — Concciones  de  tempore  ac  de  sanclis. 
20.— Suprr  Magister  sentenciarum. 

Estos  últimos  dos  tratados  constan  sólo  sobre  la 
fe  del  P.  Altamura  -,  de  quien  tomaron  la  noticia 
algunos  otros  escritores.  El  número  ig  puede  ser  la 
misma  obra  número  17,  citada  con  diferente  título, 
por  la  incertidumbre  con  que  todos  hablan  de  los 
escritos  del  Padre  Deza,  y  acaso  el  número  20  un 
duplicado  del  número  7,  aunque  ambos  figuran  en 
la  Bibliografía  de  Altamura. 

21.— Cadona. 

Solamente  cita  esta  obra,  como  manuscrita,  el 
P.  Altamura,  aunque  sin  indicar  nada  respecto  de 
su  contenido.  Góngora  ^  cree  que  sea  la  misma  que 
la  intitulada  Monotessaron,  sin  alegar  prueba  alguna. 

No  solamente  estos  libros  se  han  perdido,  puesto 
que  nadie  los  cita  de  visu,  pero  acaso  no  se  hayan 
-escrito  nunca  4. 


(I)    Hommes  illttstres  de  l'ordre  de  Saint  Dominique,  tomo  lii, 
página  723. 

12'    Bibliotheca  dominicana,  pág.  2\^,  col.  2. 

(3)  Obra  citada,  tomo  I,  pág.  yS. 

(4)  En  resumen,  las  obras  de  Fray  Diego  de  Deza  son  de  esta 
.manera: 

Impresas:  números    I  á  12. 
Inddítas  —        l3  á  l5. 

Dudosas        —        16  á  21. 
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He  aquí  cuanto  hallamos  de  más  seguro  tocante  á 
los  escritos  del  Paiíre  Deza.  Aunque  algunos  hayan 
perdido  hoy  interés  por  las  nuevas  corrientes  del 
gusto  y  de  la  ciencia,  acreditan  plenamente  la  in- 
cansable laboriosidad  y  el  profundo  estudio  de 
nuestro  biografiado.  No  obstante,  los  que  le  han 
querido  suponer  consumado  astrónomo  y  matemáti- 
co, su  puesto,  dentro  del  cuadro  general  de  la  cul- 
tura española,  será  siempre  como  teólogo  insigne, 
yatrólogo  y  humanista. 


APÉNDICES 


22 


A. 

Retratos  de  Don  Fray  Diego  de  Deza. 

o  queda  ningún  retrato  de  Fkay  Diego  de  Deza 
que  ofrezca  garantías  de  autenticidad,  y  por 
esto  no  lo  lleva  el  presente  estudio.  Algunos, 
aunque  no  muchos,  corren  más  ó  menos  parecidos,  y 
de  ellos  conviene  dar  alguna  idea. 

Desde  luego,  el  primero  que  se  ofrece  á  nuestro  exa- 
men, es  el  bulto  yacente  de  su  referida  estatua  sepul- 
cral. Obra  hermosa,  ensalzada  por  los  críticos  y  ar- 
queólogos; pero  que,  á  pesar  de  su  probable  antigüedad, 
acaso  muy  cercana  á  la  vida  del  retratado,  no  parece 
ser  obra  de  esmerado  parecido.  Bien  pudo  el  ignorado 
escultor  que  la  labró  haber  conocido  á  Fray  Dikgo, 
pero  bien  pudo  también  ser  forastero  y  trabajar  según 
referencias.  Además,  el  busto  ha  sufrido  mucho  en  las 
las  visicitudes  porque  atravesó  el  mausoleo  i. 

La  Apoteosis  de  Santo  Tomás,  célebre  cuadro  de 
Zurbarán,  que  algunos  conceptúan  la  obra  maestra  de 
su  pincel  maravilloso,  fué  ejecutado  para  la  capilla  del 
Colegio  de  Santo  Tomás,  de  Sevilla.  Créese  que  todas 


(l|  Una  reproducción  fotográfica  del  busto  publicó  D.  M,  Gómez 
Imaz  en  el  apéndice  A  i.  \a  obra  de  Góngora  y  en  la  ¿itada  edición 
aparte;  otra  hay  en  la  Ilustración  Española  y  Americana  del  año  1892. 
•segundo  semestre,  página  12?. 
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las  cabezas  son  retratos,  y  se  señala  por  el  de  Don  Füay 
Diego,  la  figura  del  Arzobispo  orante  que  se  ve  frente 
á  la  del  César  Carlos  V.  Aunque  la  tradición  comprue- 
ba este  aserto,  hácese  dificultoso  de  creer  á  causa  del 
escaso  parecido  de  aquella  excelente  cabeza  con  la  de 
la  estatua  yacente,  que  sería  el  primer  modelo  que 
en  1625  buscaría  el  gran  Zurbarán  para  retratar  á 
Deza. 

En  la  Sección  de  Estampas  de  la  Biblioteca  Nacional, 
consérvase  un  calco  moderno  de  una  estampa  anti- 
gua I,  hoy  perdida  al  parecer,  representativa  de  nues- 
tro biografiado.  Aunque  la  lámina  carece  totalmente 
de  inscripción,  no  cabe  duda  que  el  retratado  es  Dox 
Fray  Diego,  pues  en  el  ángulo  superior  izquierdo  cam- 
pea su  escudo  personal.  El  prelado  se  ofrece  de  busto 
con  birrete  y  pectoral;  lleva  bigote  y  algo  de  barba.  La 
estampa  parece  flamenca  y  acaso  del  tiempo,  ó  poco 
posterior  á  nuestro  fraile. 

La  Biblioteca  Colombina  de  Sevilla,  guarda  una  rica 
galería  de  retratos  al  óleo.  Entre  ellos  existe  uno  de 
Fray  Diego  de  Deza,  que  es  el  más  conocido  de  todos 
los  suyos.  Trátase  de  un  lienzo  pequeño  de  0^84  x  0*42 
metros,  obra  al  parecer  del  siglo  xvii  y  no  seguramente 
de  un  gran  maestro.  El  retratado  se  representa  de  bus- 
to con  bonete,  al  parecer  exagerado,  en  la  cabeza  2,  En 
la  parte  superior  lleva  este  letrero:  D.  E.  Didacvs 
De^a  .  30;  y  en  la  inferior  este  otro:  Ob.  1523,  ^Et.  80. 


'i)  Vda.'c  el  Catálogo  de  los  retratos  de  españoles  célebres  exis- 
tentes en  el  departamento  de  Estampas  de  la  Biblioteca  Nacional, 
ijae  publica  D.  ÁNGEL  Barcia  y  PavÓiN  en  la  Revista  de  Archivos,  Bi- 
bliotecas y  Museos 

(2)  Hay  reproducciones  de  este  cu;idro  en  varias  revistas  como  El 
Sanlisimo  Rosario,  número  extraordinario  dedicado  á  la  conmeración 
del  IV  Centenario  del  Descubrimiento  de  América;  La  Revista  Popular, 
de  Barcelona,  añoxxii,  núm  1.142  ijuevci  27  de  Octubre  de  1892)^ 
etcétera. 
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Segúa  noticias  particulares  i,  otro  retrato  semejante 
rá  éste  existe  en  el  Palacio  Arzobispal  de  Sevilla. 

Otro  retrato  de  Don  Fray  Dikgo  posee,  al  parecer, 
un  particular  de  Sevilla  2.  Es  un  cuadro  al  óleo  de  esca- 
so mérito  artístico,  pintado  por  un  anónimo  en  1780. 
Deseando  en  este  año  los  alumnos  del  P.  Fr.  F'ernan- 
do  Reinoso,  catedrático  de  tercer  año  de  latín  en  el 
Colegio  de  Santo  Tomás,  hacerle  un  presente  en  mues- 
tra de  su  afecto  y  gratitud,  y  rehusándolo  el  maestro, 
costearon  entonces  un  retrato  del  fundador  para  colo- 
carlo en  el  testero  del  aula.  Desapareció  de  allí  el  lien- 
zo durante  el  período  revolucionario,  y  vendido  más 
tarde  en  pública  almoneda,  adquiriólo  el  curioso  que 
:hoy  lo  tiene. 

Al  lado  izquierdo  del  lienzo  campea  la  elegante  ins- 
cripción latina  siguiente  y  la  lista  de  los  discípulos  que 
lo  costearon: 

«Hanc  Ill.fti  ac  Rev.'»i  D.  D.  Didací  Deza,  hujiis 
majoris  Collegij  Fundatoris  effigiem  depingendam 
.curaruní,  impensamque  remiserunt  Juvenes,  quos  Latí- 
nitalis  confecto  currículo,  sererioribiis  Disciplinis  erii- 
Mendos  hoce  Aula  dimisií  an.  1780:  ipsam  moderante 
P.  F.  Ferdinando  Reynoso.—D.  Joachinus  Caraballo, 
D.  Joannes  Buria,  D  Nicolaiis  Maestre,  D.  Emmanuel 
Martille^,  D.  Antonias  Cru^ ,  D.  Josephus  Ramos ^ 
D.  Josephus  Casares,  D.  Franciscas  Pére{,  D.  Ga' 
briel  Orti^,  D  Joannes  Pino,  D.  Franciscas  Amor, 
D.  Franciscas  Mendo:¡a,  D.  Antonias  Reigadas,  Don 
Joannes  Arroyo,  D.  Nicolaas  Matoni,  D.  Barnabas 
Domíngae:f.t> 


'I'  Que  me  comunica  mi  buen  ami^io  el  joven  auxiliar  de  la  Univer- 
sidad liispalen-e  I\  Francisco  ¡\IiiriUo  Herrera. 

(2)  D.  Fkancisco  Collantes  de  Tekán,  apéndice  B  áU  Histo- 
ria de  GÓNGOBA,  tomo  1 1,  págmas  347  á  349. 
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Claro  es  que  por  la  fecha  en  que  se  pintó  este  cuadro,- 
acaso  copia  de  algún  otro,  sus  garantías  de  semejanza' 
son  todavía  más  exiguas  que  las  de  los  anteriores. 

En  el  año  de  1875  erigióse  en  la  ciudad  de  Méji.co  á 
expensas  del  opulento  capitalista  D.  Antonio  Escan- 
dón,  un  monumento  á  la  memoria  del  descubridor  de 
las  Indias  '.  La  parte  escultórica  es  de  Mr.  Enrique 
Carlos  Cordier  y  la  arquitectónica  de  Mr.  Rossigneux. 
Compónese  la  obra  de  un  cuerpo  de  piedra,  rematado 
por  la  estatua  de  Colón,  de  bronce,  mirando  á  lo  alto 
en  actitud  de  levantar  el  velo  que  cubría  la  mitad  del 
mundo,  y  adornado  en  los  cuatro  ángulos  por  otras 
tantas  estatuas  de  frailes  ilustres,  auxiliares  ó  colabo- 
radores de  la  obra  colombina:  Fr,  Juan  Pérez,  guar- 
dián de  la  Rábida;  Fr.  Bernardo  Boil,  que  acompañó 
al  Almirante  en  su  segundo  viaje  y  fué  el  primer  sacer- 
dote cristiano  que  pisó  tierra  americana;  Fray  Diego- 
he  Deza  y  Fr.  Bartolomé  de  laS  Casas,  providencia  de 
los  indios.  Nuestro  dominico  se  representa  sentado  con 
v  los  hábitos  de  su  orden. 

Cuando  el  IV  Centenario  del  Descubrimiento  de- 
América, colocóse  en  el  atrio  del  Convento  de  San  Es- 
teban de  Salamanca,  una  lápida  conmemorativa  de 
mármol  blanco.  Sobre  ella  se  destaca  un  hermoso  rne-^ 
dallón  de  bronce  con  el  busto  de  Fray  Diego  de  Deza 
en  alto  relieve,  circundado  por  dos  ramos,  uno  de  lau- 
rel y  otro  de  oliva,  y  varios  símbolos  como  la  mitra  y 
el  globo,  etc.  La  inscripción  es  como  sigue: 

A  Fray  Diego  de  De:; a, 

Gloria  de  la  Orden  de  Santo  Domingo 

y  de  la  Universidad  de  Salamanca, 

protector  constante  de  Cristóbal  Colón; 


(t)    En  la //«í /me id H  Española  y  Americma.  año  iS'j2,  segundo- 
ffi.Tiestre  120,  pagin?,  puede  verse  un  grabada  di  este  monun  e  ito 
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la  Comisión  provincial  del  IV  Centenario 
del  Descubrimiento  de  América. 

MDCCCXCn. 

Todos  estos  retratos  son  dudosos,  pues  todos  apare- 
cen ejecutados  mucho  después  de  la  muerte  del  Arzo- 
iMsro  Deza,  y  seguramente  de  capricho.  Uno  hay,  sin 
embargo,  que  aunque  de  fecha  incierta  y  de  mucho 
parecido  á  los  demás,  pudiera  tomarse  por  el  más  cer- 
cano al  original:  la  estampa  de  la  Biblioteca  Nacional. 
Los  rasgos  de  aquella  noble  fisonomía,  la  naturalidad 
de  su  expresión,  la  sencillez  y  verdad  del  traje,  todo 
parece  infundir  á  la  efigie  un  carácter  de  humanidad 
que  no  presenta  ninguno  de  los  demás  retratos. 
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Documentos  inéditos. 


Cédula  del  Rey  Católico  para  que  se  entre- 
guen á.  Don  Fray  Diego  de  Deza  los  privilegios 
de  la  iglesia  de  Falencia.  Toro  á  2  de  Enero 
de  1505  I. 

El  Rey.=Alonso  del  Marmol.  Yo  vos  mando  que  los 
privillegios  que  ante  vos  fueron  presentados  por  parte 
de  la  iglesia  de  Falencia  los  deys  y  entregueys  original- 
mente al  muy  Reverendo  in  xpo  padre  don  fray  Diego 
de  deca  Arcobispo  de  Sevilla  mi  confesor  para  que  los 
entregue  al  deán  e  cabildo  de  la  dicha  iglesia  de  Falen- 
cia, é  non  fagades  ende  al.  Fecha  en  la  cibdad  de  Toro 
a  dos  dias  del  mes  de  henero  de  d  v.  añQS.=Yo  el  Rey. 
=For  mandado  del  Rey  gobernador  e  administrador 
Gaspar  de  Gricio. 

(Archivo  general  de  Simancas.  Cédulas  de  la  Cámara.  I. ib.  m, 
íoüo  I.**  vuelto.) 


Carta  del  Rey  Católico  á  Don  Fray  Diego  de 
Deza  rogándole  ceda  de  la  renta  de  su  mitra  el 
trigo  necesario  para  hacer  galleta  con  destino  á, 
una  flota  de  Indias.  Segovia  á  13  de  Septiembre 
de  1505. 

El  Rey.==Muy  Fieverendo  in  xpo  padre  Arcobispo  de 


(I)  Este  4ocumento  y  el  siguiente  los  debo  al  generoso  desprendi- 
miento del  insigne  bibliógrafo  }'  cervantista  el  Sr.  D.  Cristóbal  Pére» 
Pastor,  tan  sabio  como  ejemplar  sacerdote,  que  ha  querido  honrar  con 
ellos  el  presente  libro. 
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Sevilla,  mi  confesor  e  de  mi  consejo.  Mis  oficiales  de  la 
casa  de  la  contratación  de  las  yndias  que  reside  en  la 
cibdad  de  Sevilla  me  escribieron  que  para  cierta  arma- 
da que  yo  mando  fazer  para  el  mar  océano  tiene  nece- 
sidad de  tresientos  cayzes  de  trigo  para  fazer  bizcocho 
•e  para  otras  cosas  necesarias  lo  qual  no  puede  aver  sy 
vos  no  ge  lo  haceys  dar  de  vuestro  pan  e  porque  el  tri- 
go de  las  Rentas  del  Arcobispado  de  Sevilla  esta  ya 
•dado  para  el  bastimento  de  Melilla  e  de  allí  no  se  pue- 
de complir,  mucho  vos  ruego  e  encargo  que  lo  fagáis 
-de  pan  de  vuestra  renta  que  luego  lo  pagaran  al  precio 
•de  la  prematyca  que  en  ello  me  fareys  mucho  placer  e 
servicio.  De  Segovia  a  xiij  de  Setiembre  de  quinientos 
e  cinco  años.=Yo  el  Rey.=Por  mandado  del  Rey  go- 
bernador e  administrador,  Gaspar  de  Gricio. 

í Archivo  general  de  Simancas.  Cédulas  de  la  Cámara.  Libro  lo. 
'folio  244.) 

3 

Carta  del  Rey  Católico  al  Papa  Julio  II  supli- 
cándole se  sirva  revocar  las  comisiones  que  tenia 
dadas  para  entender  en  las  causas  apeladas  de  la 
Inquisición  de  España.  Salamanca  17  de  Noviem- 
bre de  1505. 

«Muy  sancto  Padre.  Vuestro  muy  humilde  y  deuoto 
íijo  el  Rey  de  Aragón  de  las  dos  Sicilias  administrador 
•de  los  reinos  de  Castilla,  etc.  Yo  he  sabido  que  des- 
pués que  en  essa  su  Corte  esta  el  Dotor  Joan  de  Loaysa 
procurando  las  cosas  del  sto.  oficio  de  la  Inquisición 
se  han  cometido  en  Rota  algunas  causas  tocantes  al 
dicho  Santo  oficio  lo  qual  no  puedo  creher  V.  Sant. 
consienta  siendo  informado  enteramente  de  las  here- 
.gias  y  crímenes  que  en  estos  Reynos  se  han  cometido 
y  cometen  en  tanta  ofensa  de  Dios  y  de  nuestra  sta.  Fe 
■Catholica  y  porque  yo  escrivo  agora  al  dicho  Dotor 
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que  faga  extensa  relación  á  V.  S.  de  los  inconvenientes 
que  desto  pueden  resultar  y  V,  Sant.  sera  muy  presto 
informado  mas  por  entero  délo  que  aquí  a  cada  dia  se 
descubre,  que  cierto  son  tan  grandes  crimenes  y  delitos 
que  si  yo  o  otro  Principe  hoviera  declinado  dello  se 
hauria  puesto  tan  grande  cisma  y  herejía  en  la  Iglesia 
de  Dios  que  fuera  mayor  que  la  de  Arriano  y  V.  S.  deue 
dar  gracias  a  Dios  que  en  mi  tiempo  se  haya  descu- 
bierto porque  sea  castigado  y  reprimido.  Por  ende 
á  V.  Sant.  muy  humildemente  suplico  que  como 
cabeca  de  la  Iglesia  y  verdadero  vicario  de  christo 
nuestro  redemptor  le  plega  reuocar  las  dichas  comisio- 
nes que  fastaqui  se  han  fecho  mandando  despachar  las 
prouisiones  sobre  ello  necessarias  que  assi  cumple  al 
servicio  de  Dios  y  bien  de  la  Christiandad  e}o  lo  reci- 
biré en  mayor  gracia  que  podría  dezir  a  V.  Sant.  cuya 
muy  Santa  persona,  etc.  De  Salamanca  a  vxij  de  No- 
uiembre  del  año  Mil  D.  V.  De  Vra.  Sant.  muy  humilde 
y  deuoto  fijo  que  vros.  Santos  pies  ymanos  besa.=Rl 
Rey  de  Aragón  délas  dos  Sicilias  Administrador  délos 
Reynos  de  Castilla. =Calcena.» 

Archivo  general  de  Simancas.  Libro  ir  de  cédulas  reales,  fol.  244. — 
Copia,  de  letra  del  siglo  xvii,  en  la  Bib.  Nac,  códice  Z)-il8,  fol.  42  v. 


Memorial  de  Don  Fray  Diego  de  Deza  al  Rey 
Católico  sobre  varios  asuntos  de  Estado.  Sevilla. 
11  de  Enero  de  1507. 

>í«  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey  my  señor. =--ayer 
jueves  syete  dias  de  enero  recebi  dos  cartas  de  v.  al.  la 
vna  de  su  mano  y  la  otra  de  mano  de  almacan  y  las 
manos  reales  beso  de  v.  al.  por  la  md.  que  me  hyzo  y 
por  la  consolaccion  que  me  dio  con  ellas  que  bien  la  e 
ávido  menester  en  este  tiempo  pasado,  después  que 
escreui  la  primera  ves  en  vn  enboltorio  de  don  hernan- 
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do  enrriques.  tengo  embiado  dos  enboltorios  por  la  via 
de  mosen  ferrer  que  me  escryuio  tenia  postas  por  do 
mas  ayna  yrian  las  cartas  y  a  esta  causa  no  enbie  men- 
sajero proprio  porque  tardara  mucho,  otra  ves  escreui 
a  V.  al.  por  la  via  de  valencia  con  vno  que  el  dotor  ma- 
tienzo  y  francisco  pinelo  despacharon  en  aquellos 
emboltorios  avra  visto  v.  real  majestad  la  disposición 
desta  tierra  dellandaluzia  y  de  los  grandes  della  todo 
esta  de  la  misma  manera  en  el  sui.°  de  v.  al.  excepto 
que  según  algunas  cartas  e  visto  de  córdoba  parece 
nber  mudanca  en  el  marques  y  conde  de  cabra,  esta  po- 
dra v.  al.  conocer  por  las  cartas  que  ellos  escrebieron 
sy  se  determinan  bien  en  ellas  que  an  de  poner  sus  ca- 
sas y  personas  por  su  sui."  como  quedaron  comigo- 
quando  aqui  estouieron  ya  lo  escreui  a  v.  al.  y  no  crea 
V.  al.  que  sy  mudanca  ay  en  el  marques  y  conde  a  sydo 
por  las  cosas  de  la  inquisición  que  antes  según  acá  se 
a  alcancado  tomaron  por  achaque  las  cosas  de  la  inqui- 
sición para  alterar  la  ciudad  por  intereses  de  sus  par- 
cialidades para  juntar  la  ciudat  con  ellos  contra  el 
alcayde  de  los  donzeles  que  ha  sido  siempre  y  es  verda- 
dero y  fidelisimo  suidor  de  vra.  al.  y  merece  que  eit' 
mds.  y  en  onrra  lo  conosca  el  de  v.  al.  que  vno  de  aque- 
llos en  que  verdaderamente  quedo  la  fe  fue  el  y  quan- 
do yo  fui  llamado  de  toro  á  la  corte  sobre  lo  que  no 
es  para  en  carta  el  me  vyo  y  me  aconpañaua  syn  enpa- 
cho  lo  que  otros  no  hazian:  y  porque  v.  al.  vea  quan 
mala  razón  an  tenido  los  de  cordoua  para  lo  que  an- 
hecho  enbio  aqui  una  relación  del  cunplimiento  que  yo' 
e  hecho  con  ellos,  y  porque  no  toviesen  color  de  ofen- 
der á  dios  y  a  V.  al.  yo  tengo  cometidas  las  causas  de 
cordoua  y  de  los  presos  de  toro  y  valladolid  a  ocho  per- 
sonas del  consejo  real  porque  me  las  enbiaron  a  pedir 
para  quitar  escándalo  y  clamores  que  dauan  y  para  sa- 
tisfacer a  quien  les  daua  fauor.  y  esta  comisión  hizo- 
porque  cumpliendo  con  dios  syendo  los  del  consejo  per- 
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sonas  de  confianza  quitase  el  escándalo  y  inpedimento 
que  algunos  grandes  me  escrevian  se  podría  dar  en  hi 
venida  de  v.  al.  aunque  su  venida  y  estada  y  paz  y 
prosperidad  no  esta  syno  en  la  mano  de  dios,  mas  yo 
quise  cumplir  lo  que  en  mi  era  de  forma  que  por  mi  no 
tomara  nadie  achaque  syno  el  que  toviere  dañado  el 
coracon  j'  cerca  desíe  articulo  suplico  a  v  al.  vna  cosa 
que  sienpre  le  suplique  y  v.  al.  la  conseruo  y  es  que  por 
ninguna  necesidat  ofenda  a  dios  por  ganar  los  onbres 
porque  seria  muy  mal  troque  y  puede  y  sabe  dios  tan- 
to que  por  la  misma  via  que  piensan  algunos  pidiendo 
a  dios  ganar  los  onbres  ha^e  que  los  pierdan  ' .  digo 
esto  porque  de  la  corte  de  la  reyna  n,  s.  me  an  certi- 
ficado que  V.  al.  escrybio  ú  su  enbaxador  que  dixese  al 
arcobispo  de  toledo  que  enviaua  a  roma  a  suplicar  al 
papa  que  lo  enbiase  proueydo  por  inquisidor-  general 
destos  reinos  de  lo  qual  yo  estoy  muy  marauillado 
porque  v.  al.  conoce  bien  que  tal  prouision  seria  en 
grande  ofensa  de  dios  y  para  destriiicion  de  la  inquisi- 
ción y  para  malos  fines  que  el  sabria  tener,  y  no  se  es- 
cuse V.  al.  ante  dios  diziendoque  puesta  la  inquisición 
en  sus  manos  la  defendria  como  hasta  agora  la  impa- 
nado porque  la  impunacion  que  el  a  hecho  y  haze  a 
£ste  santo  oficio  sale  de  odio  y  enemiga  que  le  tiene  lo 
cual  esta  bien  conocido  y  syendo  asy  y  teniendo  el 
arcobispo  de  toledo  la  osadia  para  hazer  m.il  y  traycion 
qual  V.  al.  y  toda  castilla  sabe  no  aura  enpacho  de  cosa 
que  del  digan  syno  hazer  su  hecho,  los  prelados  con 
que  vra.  al.  puede  descargar  su  conciencia  me  parece 
que  son  el  obispo  de  segouia  y  el  obispo  de  avila  para 
estos  o  para  vno  dellos  que  basta  deue  v.  al.  procu- 
rar el  oficio  de  inquisidor  general,  mas  de  procurarlo 


(l)  Gil  González  Üávila,  que  dice  que  v¡ó  el  original  de  esta  car- 
ta, publicó  este  párrafo  en  el  leairo  eclesiástico  de  Sevilla,  tomo  ii  de 
los  de  España,  pág.  87. 
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para  el  arcobispo  de  toledo  suplico  a  vra.  al  que  se 
t^uarde  no  haga  tan  grande  ofensa  y  desconocimiento  a 
dios,  ya  V.  al.  sabe  por  experyencia  de  lo  que  en  algu- 
nos a  visto  como  dios  suele  punir  a  los  que  en  este 
oficio  y  en  las  causas  de  la  fe  le  ofenden,  al  arcobispo 
de  toledo  es  bien  que  v.  al.  le  gane  con  buena  voluntad 
y  amor  y  con  onrrarle  y  aun  con  hazerle  mds.  sy  no 
bastan  las  hechas  para  sus  seruicios  mas  no  satisfazer 
su  voluntad  contra  la  voluntad  y  onrra  de  dios  y  en 
destruicion  de  su  sta.  fe.  y  todos  quantos  acá  lo  an  oydo 
se  espantan  de  v.  al.  y  aun  conocen  sy  es  verdat  que 
lo  haze  solamente  por  contentarle  y  ganar  su  voluntad 
V  no  les  parece  bien,  e  escrito  cerca  deste  articulo  tan 
largo  porque  temo  mucho  que  en  tal  caso  v.  al.  ofendü 
a  dios. 

creo  que  ya  avra  visto  v.  al.  el  pliego  postrymero  que 
enbie  por  via  de  mosen  ferrer  sobre  el  concierto  en  que 
a  venido  el  duque  de  medyna  sydonia  para  seruiry  se- 
guir a  v.  al.  el  es  gran  parte  en  esta  andaluzia  tiene 
quasi  toda  esta  ciudat  y  es  la  verdat  que  en  su  cabildo 
ni  en  cosa  que  toque  a  su  gouernacion  no  se  haze  svno 
lo  que  el  quiere,  junto  con  esto  pareceme  que  le  da 
gran  razón  a  tenerse  poragrauiado  viendo  sus  pryuile- 
gios  y  los  gastos  que  sus  antecesores  hizieron  sobre  gi- 
braltar  y  la  muerte  de  visahuelo  y  mucha  sangre  que 
su  casa  a  derramado  sobre  ganíir  aquel  lugar  y  que  al 
lin  sil  casa  la  gano  y  a  su  costa.de  los  moros,  el  duque 
me  a  mostrado  sus  priuillcjos  y  mds.  sobre  esto  de  g¡- 
braltar  y  verdaderamente  son  fuertes  parece  que  tiene 
razón  de  quexarse  suplico  a  v.  al.  que  todo  lo  mande 
mirar  y  pues  puede  ganar  al  duque  con  lo  que  parece 
es  suyo  debrialo  hazer  que  las  promesas  que  de  otra 
parte  le  hazen  son  tantas  que  yo  e  tenido  y  tengo  harto 
trabajo  en  desazer  las  cartas  que  le  enbian  que  me 
cumple  tener  gran  vigilancia  sobre  las  cartas  que  le  en- 
vian  dios  a  hecho  que  el  duque  me  muestra  todas  las 
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cartas  y  lasque  mas  guerra  me  liazen  son  las  del  licen- 
ciado tello  que  como  es  de  esta  ciudat  y  el  duque  lo 
tiene  por  mucho  suyo  dale  crédito  y  junto  con  esto 
tienelo  por  mucho  suyo  del  arcobispo  de  toledo  y  pien- 
so que  todo  lo  que  le  escryue  es  con  su  acuerdo,  mas 
gracias  sean  dadas  a  nro.  señor  no  le  an  podido  lle- 
uar  suplico  a  v.  al.  que  sobre  esto  del  duque  luego  me 
mande  responder  porque  seria  gran  cosa  que  este  se 
declarase  y  todos  supiesen  que  era  seruidor  de  v.  al.  pu- 
blico y  que  a  de  poner  su  persona  y  casa  por  su  sui.°  y 
según  me  dizen  que  gibraltar  esta  cercado  de  la  tierra 
del  duque  yo  soy  de  opinión  que  mas  seguro  esta  gi- 
braltar de  los  moros  en  poder  del  duque  que  en  poder 
de  vn  alcayde  que  a  de  esperar  el  socorro  de  muy  lexos. 
y  asi  parece  que  siendo  en  ella  alcaydes  por  el  rey  fue 
dos  vezes  pedida  y  agora  yo  la  querría  mas  en  mano  del 
duque  que  de  la  perdona  que  la  tiene  digo  para  sui."  de 
V.  al.  todo  lo  que  yo  alcanco  e  dicho,  v.  al.  haga  lo  que 
fuere  mas  su  sui.° 

en  la  venida  de  v.  al.  deue  mandar  dar  toda  la  presa 
que  ser  pueda  porque  agora  todas  las  gentes  y  ciudades 
■desean  a  v.  al.  como  a  quien  los  a  de  redamar  y  su  en- 
trada en  estos  rreynos  serya  agora  ta  llana  y  pacifica 
que  no  avria  contraste  porque  allende  que  la  mayor 
parte  aman  a  v.  al.  syenten  todos  generalmente  la  falta 
<le  gouernacion  y  de  justicia. -y  con  la  dilación  ya  sabe 
•V.  al.  que  pueden  acaecer  casos  por  do  se  muden  cora- 
cones  y  para  las  faltas  y  daños  se  busquen  remedios 
de  manera  que  no  sientan  tanto  la  necesidat  y  otras 
muchas  cosas  pueden  acaecer  que  agora  no  se  piensan 
como  a  fortaleza  cercada  que  aunque  este  bastecida  de 
todas  las  cosas  el  que  puede  luego  a  tercero  dia  L-^ 
querría  socorrer,  las  cosas  dése  rreyno  ya  v.  al.  las 
abra  puesto  en  orden  y  de  acá  se  an  de  conseruar  me- 
jor que  de  alia  como  v.  ai.  sabe,  bien  creo  que  terna 
alia  mucho  trabajo  y  fatiga  en  poner  en  orden  las  co- 
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SUS  dése  rreyno  según  su  desorden  mas  como  en  tiem- 
po del  rrey  femando  cstuuo  en  tan  gran  concierto 
como  dizen  prestamente  sera  reformado  suplico  a 
V.  al.  me  mande  escrevir  que  tal  a  hallado  a  goncalo 
hernandes  duque  de  terranoua  que  deseo  mucho  que 
Jo  aya  hallado  bueno  y  leal  seruidor.  la  vida  y  real  es- 
tado de  V.  al.  guarde  nro.  señor  por  muchos  anos  de 
Sevilla  a  xi  de  enero. =Capellan  y  seruidor  de  v.  al  que 
besa  sus  reales  manos.— Archepiscopus  hispalensy. 

Carta  autógrafa  de  Don  Fray  Diego. -escrita  en  tres  folios  de  papel. 
Bib.  de  la  Acad.  de  la  Hlst  ,  Colección  Saladar  y  Castro,  códice  A-12, 
folio  116. 


Carta  de  Don  Fray  Diego  de  Deza  al  Rey  Cató- 
lico aconsejándole  lo  que  creía  conveniente  en  los 
Asuntos  del  Duque  de  Medinasidonia.  Sevilla  l8  de 
Septiembre  de  1508. 

>i<  muy  alto  y  muy  poderoso  rey  nro.  señor. =re- 
ceby  la  carta  de  v.  al.  con  suares  correo  y  lo  que  tye- 
ne  acordado  en  los  negocyos  del  duque  es  lo  que  verda- 
deramente conbyene  al  suv."  de  v.  al.  y  al  byen  suyo 
V  lo  que  sus  cryados  del  duque  y  toda  la  gente  desea 
excepto  lo  que  de  my  se  dize  yo  hable  con  mariiío 
y  con  pero  san  de  rybera  primero  y  después  con  los 
otros  caualleros  que  pyden  la  lybertad  del  duque  y 
porque  son  muchos  no  les  dixe  claramente  la  voluntad 
de  V.  al.  hasta  platicar  mas  con  ellos  en  el  negocyo.  lo 
que  les  dixe  fue  que  la  voluntad  de  v.  al.  era  poner  al 
duque  en  libertad  y  poner  los  ofycios  y  regimiento  de 
su  casa  en  los  buenos  cryados  suyos  y  que  v.  al.  los 
abya  de  onrrar  y  mandar  myrar  por  ellos  como  por 
seruidores  suyos  y  que  la  forma  que  para  esto  se  abya 
de  tener  v.  al.  benido  aquy  la  mandarya  comunicar  con 
ellos  todos  recibyeron  desto  mucha  alegrya  y  besan 
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las  manos  reales  de  v.  al.  verdad  es  que  no   les  pude 
quitar  del  todo  el  recelo  de   algún   otro  concyerto  por 
estar  alia  el  alcayde  de  medyna  aunque  les  dixe  que  ya 
V.  al.  le  abya  respondido,  esto  paso  ayer,  oy  binyerorí 
a  my  algunos  dellos  syn  maryño  a   decirme  que  te- 
nyan  acordado  que  fuesen   dos  o  tres   dellos  a  v.  al.  a 
solycytar  en  estos  negocyos.  yo  les  dixe  que  no  deuian 
de  yr  pues  yo  les  abya  dycho  la   intencyon  de  v.  al. 
pues  se  abya  de  dar  conclusyon  en  ello  hasta  la  benyda 
de  V.  al.  a  esta  cyudat  sobre  muchas  razones  nunca  les 
pude  quitar  la  yda  con  el  temor  que  tienen  que  el  alcay- 
de de  medina  no  alcance  el  concyerto  que  dycen  que  lle- 
ua  de  ofrecer  los  pleytomenajes  de  las  fortalezas,  vysta 
su  determynacyon  yo  les  pregunte  que  abyan  de  supli- 
car a  V.  al.  dyxeronme  creo  yo  que  porque  tubyese  por 
buena  su  yda  que  yban  a  suplicar  que  quytase   lo  go- 
vernacyon   a  don    pedro  pues   abya   para   ello  tantas 
y  que  la  pusyese  en  my  y  que  los  ofycyos  de  la  casa 
mandase  dar  a  los  buenos  cryados  del  duque  y  serui- 
dores  de  v.  al.  yo  les  dyxe  que  tomasen    my  consejo 
que  para  my   no  procurasen  este  cargo  porque  a  my 
ganado  me  tenyan  conocyendo  lo  voluntad  de  v.  al.  mas 
que  para  el  verdadero  fauor  de  la  casa  del  duque  y  para 
su  byen  y  para  amparo  dellos  que  bynyesen  seguros 
del  conde  y  de  don  pedro  que  suplycasen  de  v.  al.  que 
tomasen  en  su  mano  la  tutorya  del  duque  y  que  susty- 
tuyesen  para  el  ejercicio  de  la  governacyon  vna  o  dos 
personas  buenas  caualleros  de  la  casa  del  duque  o  afec- 
tos a  ella  fyeles  al  sui."  de  v.  al.  y  a  este  proposyto 
dyxeles  algunas  razones  ellos  conocyeron  que  este  era 
el  camino  verdadero  para  el  byen   del  duque  y  de  su 
casa  y  para  su  amparo  dellos  y  asy  van  con  esto  y  me 
prometyeron  que  otra  cosa  no  suplycaryan.  no  les  quy- 
se  dezir  de  la  forma  de  la  tutorya  que  v.  al.  escrybe 
porque  para  esto  ay  tienpo.  v.  al.  podra  alia  dezyrlosy 
cunplyere  dyxeles  que  debyan  de  yr  a  esto  dos  y  no 
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mas  y  que  estos  fuesen  el  licencyado  gallegos  y  oso- 
rio  el  que  fue  a  burgos,  porque  estos  me  parecen  de 
mas  tomo  después  de  maryño  e  dado  esta  cuenta  larga 
á  V.  al.  porque  de  todo  este  abysado  para  responder'les 
alia,  pareceme  que  tomando  a  estos  juramento  se  les 
podra  dezir  la  forma  de  la  tutorya  aunque  no  creo  qué 
ay  necesydad  hasta  que  v.  al,  venga  porque  no  es  cosa 
que  se  aya  de  negocyar  dende  agora  syno  dycyendo  y 
hazyendo  porque  con  muchos  y  en  largo  tyempo  no  ay 
secreto,  la  duquesa  y  pero  san  luego  renuncyaran  su 
gouernacypn  sy  de  derecho  a  lugar  y  aun  venydo  v.  al. 
hará  lo  mismo  luzero.  dygo  esto  quando  lo  de  la  tu- 
torya no  obyese  efeto  de  la  manera  que  v  al.  dize  su- 
plico a  V,  al.  a  estos  muestre  amor  y  traigan  esperanca 
de  mercedes  y  que  en  ellos  se  pornan  los  ofycyos  de  1^ 
casa  del  duque  y  en  la  verdad  estos  lo  merezen  mejor 
que  otros  y  aun  sy  a  v.  al.  parecyere  darles  algún a.s 
palabras  generales  que  no  se  puedan  tomar  por  pren- 
da til  que  ellos,  puedan  tomar  pensamyento  que  po- 
dryan  caber  en  la  gouernacyon.  no  se  fie  v.  al.  del  al- 
cayde.de  medyna  que  es  en  gran  manera  de  don  pe- 
dro  y  los  otros  que  agora  son  alcaydes.  la  conclusyon 
destos  negocyos  deue  quedar  como  v.  al.  escryue  para 
aqui.  la  vyda  y  real  estado  de  v.  al.  guarde  nro.  se- 
ñor por  luengos  tyenpos  de  seuylla  a  xviü  de  setyen- 
bre.=Capellan  y  serui-dor  de  v.  al.  que  besa  sus  reales 
manos.=Archyep.us.  hispalensy. 

Carta  autógrafa  de  Don  Fray  Diego.  Bib.  de  la  Acad.  de  la  Histt- 
ría,  Colección.Sala^jr y  Castro,  códice  A-l2,{o\.  2bH.  ,  > 
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Carta  de  Dun  Fray  Diego  de  Deza  al  secretario 
Miguel  Pérez  de  Almazán,  sobre  la  manera  cómo 
debian  tratarse  los  asuntos  de  la  casa  de  Medina- 
sidonia  en  contra  de  D.  Pedro  Girón.  Sevilla  8  de 
Septiembre  de  1508. 

^  muy  virtuoso  señor,  ayer  escrevy  con  vn  correo  lo 
<jue  fasta  allí  ocurrió,  oy  vino  reynoso  contador  de 
melilla  con  cuentas  nuevas  y  porque  me  dixo  que  fasta 
el  lunes  no  podia  el  partir  de  aquí  parecióme  que  yo 
deuia  luego  escreuyr  lo  que  diré  y  asi  gelo  fice  escreuyr 
como  ahy  vereys.  señor  yo  sospecho  entardar  la  respues- 
ta de  como  don  pedro  respondió  sóbrelo  délas  fortale- 
zas que  su  al.  embio  al  condestable  de  castilla  para 
todavia  sufrir  en  ello,  y  según  lo  que  yo  alcanco  no 
conuyene  al  seruizio  de  sual.,  porque  toda  la  gente  re- 
ciben desto  grande  escándalo,  y  si  yo  no  lo  segurara 
de  la  maña  que  os  escreuy  señor  mis  ojos  mostraran 
grande  dolor  y  sentim."  lo  que  me  parece  es  que  su  al. 
lleue  otro  camino  que  esta  muy  aparejado,  y  es  quitar 
3.  don  pedro  la  gouernacion  pues  hay  para  ello  tantas 
•causas,  y  esto  suplicaran  los  criados  todos  del  Duque 
y  toda  su  tierra  y  allende  de  esto  reynoso  me  dixo  oy 
yyo  gelo  fire  escreuyr  en  esa  carta  añnal  que  es  alcayde 
de  medina  va  afinal.  con  partido  que  todos  los  alcaydes 
faran  pleyto  homenaje  en  la  forma  que  alia  vera  estas 
dos  cosas  tenya  yo  por  mejor  partido  que  el  pasado  y 
ahunque  no  f  uesse  otra  mejoría  sino  ser  aplaser  de  to- 
dos y  el  otro  con  pesar  y  escándalo  de  todala  gente, 
pidos  señor  por  mrd.  que  supliqueysasual.  mande  my- 
rar  bien  este  negocio,  yo  sospecho  que  ya  poner  a  sual. 
en  desamor  de  todos  no  podia  el  que  fomentar  otra  tal 
cosa,  y  porque  sobre  esto  ya  tengo  dicho  tantas  cosa 
acabo  pidiendos  por  mrd.  luego  yo  haya  respuesta  de 
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^o  que  su  al.  eservido.  nro.  Señor  guarde  vra.  vida,  ov 
•de  Seuylla  viü  de  setienbre  de  Dviii.^^Arcob."  de  se- 
uilla.  En  el  reverso  dice:  amy  del  Arcobispo  de  Se- 
uilla  vii  de  Setienbre  de  dviii,  y  de  otra  letra:  Don 
Fray  Diego  Deza. 

Copia  coetánea  escrita  en  una  cara  de  una  hoja  en  folio  en  29  renglo- 
nes de  letra  del  tiempo.  Bib.  de  la  Acad.  de  la  Historia.  Colección  Sala- 
■;ar,  códice  X-12,  fol.  257. 


Carta  de  Don  Fray  Diego  de  Deza  al  Rey  Cató- 
lico, participá.ndole  cómo  D.  Pedro  Girón  se  quería 
ir  á,  Flandes. 

^  yhs=aquy  vyno  vn  villaita  que  agora  es  caballeri- 
zo di  duque  de  medyna  sydonia  solyalo  ser  di  marques 
del  cénete  el  qual  venya  de  portogal  certifico  que  don 
p."  girón  se  queria  yr  a  flandes  bien  creo  quel  que 
•servyra  a  vra.  al.  como  abra  prometido  pues  fue 
-alia  po  yo  como  malo  pienso  ©sospecho  sy  aquel  no 
viene  y  pasa  a  flandes  que  aviendo  visto  alpadre  yra 
mas  cargado  de  ofrecimientos  de  alg.s  que  fuera  sy  su- 
padre  no  le  vyera  por  que  dell  vno  y  delotro  se  fiaron 
lo  que  de  otro  mensajero  no  se  devya  ni  osarla  fiar 
avyase  de  proveer  seriamente  a  galizya  y  asy  todas 
aquellas  partes  si  va  y  toca  alli  que  este  afirma  que 
quiere  ir. =Ett  el  reverso  dice  de  otra  letra  pero  del 
iiemjpo:  "Del  arcobispo  de  seuilla.» 

Carta  autógrafa  de  Don  Feay  Diego  db  Deza,  escrita  en  la  primera 
cara  de  una  hoja  de  papel.  Bib.  de  la  Acad.  de  la  Historia.  Colección 
JSala^ar  y  Castro,  códice  A-g,  fol.  199. 
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Carta  de  Don  Fray  Diego  de  Deza  al  Rey  Ca- 
tólico partlcipá.ndole  que  había  elegido  para  doc- 
toral de  la  iglesia  de  Sevilla  al  Doctor  Navarro, 
recomendá.ndole  k  D.  Diego  Fernández  de  Córdoba,. 
Alcaide  de  los  Donceles,  al  capitán  Gonzalo  Ma- 
rifio  y  otros  asuntos.  Sevilla  4  de  Agosto  de  1509. 

^  muy  alto  y  muy  poderoso  rey  nuestro  señor.= 
a  V.  al.  y  a  la  reyna  nuestra  señora  que  dios  tenga  en 
su  glorya  fue  concedydo  por  el  papa  sisto  el  indulto  de 
dos  calongias  magystral  y  doctoral  en  cada  iglesia  ca- 
thcdral  que  fuesen  proveydas  por  prelado  y  cabyldo  es 
cosa  de  grande  vtilydad  y  onrra  de  las  iglesyas  agora- 
por  la  vyrtud  deste  indulto  elegymos  en  esta  yglesya 
al  maestro  navarro  que  vra.  al.  conoce  que  es  muy 
buen  letrado  y  predycador.  an  venydo  executoryales 
para  despacharlo  por  parte  del  cardenal  de  santa  cruz 
suplicamos  a  v.  al.  mande  dar  cartas  para  el  cardenal  y 
para  el  enbaxador  que  se  desysta  desta  calongia  y  no  ha 
tanto  daño  a  estos  rrcynosque  a  su  causa  se  ronpa  este 
indulto  y  sobresto  hablara  el  chantre  desta  iglesya  a 
V.  al.  suplico  a  v.  real  majestad  le  mande  oyr.  las  ma- 
nos reales  beso  a  v.  al.  por  la  md.  que  haze  al  alcayde 
de  los  donzeles  de  la  tenencya  y  guarda  de  oran  pues 
el  fue  el  primero  que  en  aquella  parte  paso  por  manda- 
do de  V.  al.  y  gano  tyerra  y  paso  ally  trabajo  el  duque 
de  arcos  es  aquy  venydo  dyzen  que  por  algún  tiempo 
en  todo  lo  que  del  conozco  y  syento  es  leal  seruydor  de 
V.  al.  y  como  tal  me  vee  muchas  vezes  y  se  me  ofrece 
en  gran  manera  a  gana  que  todos  conozcan  del  que  no 
tyene  otro  fyn  ni  a  de  tener  syno  el  suicyo  de  v.  al.  pa- 
rece de  sana  condycyon  y  claro  de  lo  que  adelante 
mas  conociere  del  v.  al.  sera  avysado  la  estada  suya 
aquy  buena  es  para  suicyo  de  v.  al.  yo  pongolo  en  que 
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■este  porque  es  buen  contrapeso  para  aquy.  en  lo  de  las 
iancas  que  escrevy  a  v.  al.  nunca  me  a  mandado  res- 
,ponder. 

el  capytan  goncalo  maryño  es  venido  grande  y  muy 
Jeal  seruidor  es  de  v.  al.  y  aquy  es  mucha  parte  con  el 
chantre  enbyo  a  suplycar  a  v.  al.  por  vn  regymyento 
¡para  el  porque  dello  v.  real  majestad  sera  seruido.  vna 
buena  cosa  hizo  agora  en  melylla  aunque  no  en  canty- 
-dad  fue  en  calydad  de  la  lybranca  del  comendador  so- 
lys  suplico  a  v.  al  se  acuerde  que  el  heruor  que  trae  en 
lias  cosas  de  su  suicyo  no  hay  merced  que  no  meresca 
■y  es  poca  quantya  estas  trezyentas  myl  que  aquy  están 
por  librar  y  para  su  fauor  es  mucho. 

la  vida  y  real  estado  de  v.  al.  guarde  nuestro  señor 
por  luengos  tyenpos  de  sevylla  a  cuatro  de  agosto.= 
'Capellán  y  seruidor  de  v.  al.  que  beso  sus  reales  manos. 
— Archepiscopus  hispalensy. 

Carta  autógrafa  de  Don  Fray  Diego.  B¡b.  de  la  Acad.  de  la  Historia, 
.-Colección  Saladar,  códice  ^-l3,  fol   3o. 

9 

'  Carta  de  Don  Fray  Diego  de  Deza  al  Rey  Ca- 
tólico recomendá,ndole  á,  la  Duquesa  viuda  de  Me- 
^dinasidonia  para   que  hiciera   merced   de  la   en- 
comienda de  Martín  Galindo  á  su   hijo  D.  Juan 
Alonso  de  Guzmá,n.  Sevilla  6  de  Julio. 

^  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey  nuestro  señor. = 
fia  duquesa  enbya  a  suplicar  a  v.  al.  haga  md.  de  la  en- 
comienda de  martyn  galyndo  para  el  duque  su  hijo.  Su- 
plico a  v.  al.  porque  todos  conoscan  acá   el  fauor  que 
(la  duquesa  tiene  en  vra.  al.  y  sus  hijos  y  la  volun- 
1,'tad  que   vra.   real   magesiad  tyene  de   hazer  md.   al 
duque  y  a  esta   casa  le  quiera  hazer   md.  desta  en- 
«comienda  yo  no  se  que  ella  sea  vaca  y  pesarme  ya 
i-mucho  que  lo  fuese  por  que  martyn  galyndo  ha  sido 
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gran  seruidor  y  muy  verdadero  de  v.  al.  la  duquesa- 
me  lo  enbyo  agora  a  dezir.  sy  es  verdad  mucha  md. 
recebyremos  todos  que  mande  hazer  md.  della  al  du- 
que, la  duquesa  mas  la  quisiera  para  don  juan  por- 
que no  tyene  nada  mas  no  se  atreuido  a  suplycar 
para  el  porque  no  tyene  el  habyto.  después  se  puede 
hazer  siendo  v.  al.  dello  seruido  y  porque  yo  se  que- 
V.  al.  tyene  voluntad  de  hazer  md.  a  la  duquesa  y  a  sus 
hijos  como  a  personas  por  muchas  razones  suyos  no' 
alargo  mas  en  la  suplycacion  syno  que  sepa  v.  al.  que 
hará  grand  md.  y  fauor  a  la  duquesa  en  mandarle  dar 
esta  encomienda,  la  vyda  y  real  estado  de  v.  al.  prospe- 
re nuestro  señor  por  muchos  años  a  su  serui."  de  se- 
uilla  ui  de  julyo.=:Capellan  y  seruidor  de  v.  al.  que 
besa  su  reales  manos.=Archepiscopus  hispalensy. 

Carta  autógrafa.  Bib.  de  la  Acad.  de  la  Historia,  Colección  Sala^ar,- 
códice  ^-14,  fol.  159. 

10 

Carta  de  Don  Fray  Diego  de  Deza  al  Rey  Ca-- 
tólico  participándole  que  el  rey  de  Túnez  habla 
ido  sobre  Tánger,  pidiéndole  noticias  de  Italia  y 
notificándole  ciertos  proyectos  que  estudiaba  rela- 
tivos al  gobierno  de  su  Iglesia.  Sevilla  2  de  No- 
viembre de  l5il. 

>¡f  muy  alto  y  muy  poderoso  rey  nuestro  señor. = 
ya  vra.  al.  avra  sabydo  como  el  rey  de  fez  vino  so- 
bre tanger  dizen  traya  mucha  gente  de  pye  y  de  cava- 
lio  y  de  todos  los  lugares  desta  costa  de  v.  al.  fue  tam- 
byen  y  tan  presto  socorrido  que  me  certifican  que  en- 
traron en  tanger  mas  de  quatro  mili  honbres  de  pelea, 
y  toda  la  costa  dende  xerez  alia  estava  apercebyda. 
para  sy  fuera  mas  menester  y  aun  fuera  mas  sy  no  que 
don  duarte  el  capitán  de  tanger  enbyo  a  dezir  que  le 
sobraua  gente  y  esta  cybdad  tenia  ya  hecha  gente  de^ 
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vallesteros  y  espyngarderos  y  los  navios  aparejados 
para  sy  mas  durara  el  cerco  y  fuera  menester  gente,  los 
moros  asentaron  ayer  viernes  hizo  quince  dias  y  se  le- 
uantaron  el  sábado  nueve  dias  después,  dyeron  vn  con- 
bate  rezio  al  segundo  dya  que  asentaron  dizen  que  mu- 
rieron mas  de  quinientos  moros  en  el  conbate  mas  la' 
noche  antes  auia  entrado  ya  mucha  gente  de  los  cris- 
tianos de  esta  costa,  de  portogal  ningund  socorro 
vyno  porque  todos  aquellos  dyas  corrió  leuante  las 
galeras  de  v.  al.  socorrieron  asy  mismo  muy  prestO' 
suplico  a  vra.  al.  que  mande  a  almacan  que  me  es- 
criua  las  nuevas  de  ytalya  especialmente  la  del  ayunta- 
miento de  pysa.  yo  espantado  estoy  como  aquellos 
car.les  y  los  que  los  fauorescen  pueden  hallar  ni  buena 
ni  mala  razón  sobre  que  se  funden  y  no  puedo  creer 
que  tanta  ceguedad  aya  en  aquellos  car. 'es  que  pyensen^ 
que  puede  valer  algo  lo  que  alli  hizyeren.  yo  creo  que 
si  van  adelante  los  decretos  de  aquel  consylio  han  de 
parar  en  armas,  plega  a  nuestro  señor  de  proueerlo 
como  cunple  a  la  paz  y  al  byen  de  su  yglesia.  ya  es- 
creui  á  vra.  al.  como  auia  necesydad  de  hacer  en 
esta  dyocesis  un  concilyo  prouincial  por  remedyar  al- 
gunas cosas  que  van  cresciendo  en  ofensa  de  dios  ago- 
ra yo  he  pensado  vna  cosa  que  encaminándola  nuestro 
señor  ha  de  ser  para  grand  bien  desta  yglesia  y  de  toda 
esta  dyocesis  y  ay  della  tanta  necesydad  que  ninguno 
otro  proueimiento  se  puede  hazer  que  aproveche  syn 
esto  y  porque  v.  al.  no  canse  leyendo  enbyo  a  gutierre 
tello  vna  relación  dello  que  la  lea  a  v.  al.  bien  creo 
que  vuestra  real  magestad  sera  dello  seruido  y  manda- 
ra dar  su  fauor  para  que  aya  efecto,  suplyco  a  vuestra 
alt.  qué  mande  dar  sus  cartas  para  el  papa  y  para  el 
car.al  de  hyjoles  y  para  el  enbaxador  para  que  en  Roma^ 
aya  buen  despacho  y  por  que  es  cosa  en  que  tanto 
dios  sera  seruido  enbyo  a  Roma  vn  licenciado  luys  de 
la  puerta  persona  de  muchas  letras  y  conciencya  y  de 
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grand  concierto  como  v.  al.  podrá  ser  yntbrmado  de  los 
de  su  consejo,  suplico  a  vra.  al.  que  mande  escreuir 
las  cartas  de  tal  manera  que  se  conozca  que  v,  al.  tyene 
esto  por  regocijo  suyo  pues  en  la  verdad  es  tambyen 
su  seruicio  todo  lo  que  se  hace  para  seruicio  de  dios, 
la  vida  y  real  estado  de  v,  al.  guarde  nuestro  señor  por 
muchos  años  a  su  seruicio  de  seuilla  segundo  de  no- 
uiembre.=Capellan  y  seruidor  de  v.  al.  que  besa  sus 
reales  manos. =Archepiscopus  hispalensy. 

Carta  autógrafa.  Bib,  de  la  Acad.  de  la  Historia.  Colección  Saladar, 
códice  A'il),  fol.  I91. 

11 

Carta  de  Don  Fray  Diego  de  Deza  al  Bey  Ca» 
tólico  sobre  la  manera  de  tener  propicia  á  la  Du- 
quesa viuda  de  Medinasidonia ,  Doña  Leonor  de 
Zúñtga.  Sevilla,  1513. 

^  a  V.  al.  tengo  escrito  como  el  duque  (sic)  de  medi- 
ría sidonya  era  ydo  avisitar  su  tierra  dizenme  que  de 
sañlucar  ha  de  passar  al  condado  averse  con  el  duque 
de  vejar,  que  es  venido  a  gibraleon,  yo  pienso  que  nadie 
le  boluera  del  seruycio  de  v.  al.  mas  porque  es  muger 
libre  pareceme  que  siempre  haya  prenda  della  fasta  que 
el  casamiento  sea  fecho.  La  prenda  principal  ha  de  ser 
ias  tres  fortalezas,  y  la  otra  que  v.  al.  detenga  las  mer- 
cedes de  los  fijos,  yo  le  digo  que  venyda  la  Duquesa  de 
medina  nyeta  de  v.  al.  ella  ha  de  ganar  las  mercedes  de 
V.  al.  para  toda  la  casa,  si  yo  en  este  tiempo  suplicasse 
por  ella  sera  por  cumplir  v.  al.  mostrando  buena  volun- 
T^ad  puede  fazer  lo  que  fuese  su  seruycio. =Arcobispo 
de  Seuilla.» 

Es  copia  del  tiempo,  ó  muy  poco  poslerior,  escrita  por  media  cara  de 
'Unahoiadepapelenfolio.Bib.de  la  Acad.  de  la  Historia,  Colección 
S.ila^ar,  códice  Ag,  fol.  112  recto. 
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12 

Carta  de  Don  Fray  Diego  de  Deza  al  Rey  Ca« 
tólico  participándole  algunas  noticias  del  cabil> 
do  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  otros  asuntos.  Sevi- 
lla 31  de  Julio  de  I5l3 

>í<  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey  nuestro  señor.= 
algunas  vezes  he  hecho  saber  a  v.  al.  que  en  el  cabyldo 
tiesta  cybdad  anda  grand  rotura  a  causa  de  vna  quadry- 
lía  que  en  el  se  ha  leuantado.  y  como  vra.  al.  no  ha 
mandado  probeer  en  ello  ha  crescydo  en  tanta  manera 
'la  desorden  que  nos  paresce  que  reconoscen  ally  pode- 
ryo  superyor  porque  ya  en  todas  las  cosas  quieren  vsar 
de  poderyo  absoluto,  ya  creo  que  los  juezes  de  los  gra- 
dos han  avisado  a  v.  al.  de  algunas  cosas  que  aqui  pa- 
san y  agora  enbyan  a  hazer  le  saber  lo  que  ha  acontes- 
cydo  tres  dyas  ha  y  porque  ellos  lo  refyercn  largamen- 
te yo  no  lo  escryuo.  mas  como  persona  que  tiene  cuy- 
dado  de  mirar  el  seruicio  de  vra.  real  magestad  y 
que  veo  como  acá  pasan  las  cosas  suplyco  a  v.  al.  man- 
de remedyar  estos  comiences  que  son  muy  malos  para 
•el  seruicio  y  acatamiento  que  se  deue  a  v.  al.  y  para  la 
paz  y  buena  governacion  desta  cybdad  y  paresceme  que 
convenia  mandar  venir  aqui  a  vysytar  lo  vno  y  lo  otro 
vno  de  su  real  consejo  porque  esto  ha  menester  perso- 
na de  autorydad  o  a  lo  menos  vno  de  los  oydores  de  la 
•chancellerya  de  granada  porque  persona  de  menos 
autorydad  no  creo  que  podra  remedyarlo  y  enderecar- 
lo  como  deue  estar,  y  esto  no  se  deue  cometer  al  asys- 
tente  nuevo  porque  el  terna  harto  que  hazer  en  otras 
cosas  de  su  ofycio  que  como  la  cybdad  y  su  tyerra  es 
-grand  cosa  syempre  ay  muchos  negocios  tocantes  á  su 
governacion  y  suplyco  a  v.  real  magestad  que  esto  na 
¡pase  en  dysymulacyon  porque  temo  que  ternia  mala' 
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salyda  y  todas  las  cosas  se  remedyan  mas  lygeramente- 
en  los  pryncypyos  que  después  de  envegecydas. 

la  duqnesa  anda  ya  regozyjada  esperando  la  venida. 
de  la  señora  doña  ana  de  aragon  y  pesóle  porque  el' 
chantre  le  escryuio  que  su  venida  a  esa  corte  de  v,  al. 
se  dyiataua  algunos  dyas.  yo  le  he  dicho  por  quantas 
razones  le  esta  bien  tenerla  acá  y  ella  conosce  que  es 
asy.  vra.  alteza  vea  lo  que  es  mas  su  sui.°  qwe  aquello 
se  ha  de  cunplir  acá. 

pedro  de  bacán  alcayde  de  niebla  es  persona  que 
dará  buena  nota  de  sy  en  cualquier  cargo  que  v.  al.  le 
mandare  seruir  suplyco  a  vra.  real  magestad  le  mande 
hazer  md.  de  algund  corregimi."  porque  se  experymen- 
te  en  el  para  loque  es  la  vyda  y  real  estado  de  v.  aL 
prospere  nro.  señor  por  muchos  años  a  su  sui.°  de  se- 
uilla  xxxi  de  julyo.=Capellan  y  servidor  de  v.  al.  que- 
besa  sus  reales  manos. =Archepiscopus  hispalensy. 

Copia  coetánea.  Bib.  de  la  Acad.  de  la  Historia.  Colección  Saladar,. 
códice  A-14,  fol.  161. 

13 

Carta  de  Don  Fray  Diego  de  Deza  al  Rey  Cató- 
lico, participándole  que  entendía  en  el  concierto 
entre  el  Duque  de  Arcos  y  su  tio  D.  Manuel,  y 
otras  noticias  de  esta  familia.  Sevilla  5  de  Octu- 
bre de  1513. 

»í<  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey  nro.  señor.=yo  he 
entendido  como  v.  al.  me  enbyo  a  mandar  en  dar  con- 
cierto entre  el  duque  de  arcos  y  don  manuel  su  tyo  y 
por  hazerlo  mejor  tome  a  don  luys  ponce  padre  del 
duque  que  me  ayudase  y  don  manuel  ha  estado  hasta, 
agora  tan  quedo  en  los  xviii  cuentos  que  prymero  de- 
mando que  no  se  ha  podydo  acabar  con  el  que  quiebre 
dellos  cosa  alguna  por  parte  del  duque  se  ha  llegado  a 
dar  X  cuentos  y  de  aqui  no  avernos  podydo  acabar  que- 
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pase  vno  de  manera  que  la  dyferencya  esta  en  ocha 
cuentos,  suplyco  a  v.  al,  pues  ambos  no  saldrán  de  lo- 
que V.  al,  mandare  que  los  mande  llamar  o  que  enbye 
su  procurador  el  que  no  podyere  yr.  y  en  estos  ocho 
cuentos  mande  cortar  y  dar  el  medyo  que  fuere  serui- 
do  que  en  venir  por  mano  de  v.  al,  cada  vno  dellos 
lo  avra  por  byen. 

don  luys  ponce  su  padre  del  duque  ha  venido  a  mi 
algunas  vezes  con  la  fatiga  de  padre  sobre  que  el  duque 
su  hijo  procura  de  vender  mucha  parte  del  mayoradgo 
de  su  casa,  el  enbya  a  suplycar  a  v,  al.  que  mande  re- 
medyar  esto  no  le  dando  lycencya  para  cosa  alguna  del 
mayoradgo  yo  asy  lo  suplyco  a  v,  al.  que  pues  el  duque 
es  tan  verdadero  seruidor  suyo  no  de  lugar  a  que  el 
amengüe  y  desperdycie  su  casa,  y  ^ta  gana  que  agora 
tyene  de  gastar  enfermedad  es  que  suelen  tener  los  de 
su  hedad  y  asy  no  le  deuen  dar  lo  que  quiere  su  apeti- 
to, la  vyda  y  real  estado  de  v.  al.  guarde  y  prospere 
nro.  señor  por  muchos  años  a  su  serui.*'de  seuilla  v  de 
octubre.=Capellan  y  seruidor  de  v.  al.  que  besa  sus^ 
reales  manos. =Archepiscopus  hispalensy. 

•     Copia  coetánea.  Bib.  de  la  Acad.  de  la  Historia,  Colección  Saladar, 
códice  /I-14,  fol.  171. 

14 

Carta  de  Don  Fray  Diego  de  Deza  al  Rey  Católi' 
co,  sobre  la  remisión  de  las  escrituras  del  Conde 
de  Ureña  y  de  D.  Pedro  Girón,  aprobando  el  nom- 
bramiento de  Presidente  de  la  Chancilleria  de 
Granada  del  Obispo  de  Canarias  y  otros  asuntos. 
Sevilla  27  de  Noviembre  de  1513. 

^  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey  nro.  señor.=el  ly- 
cencyado  de  la  corte  enbya  a  suplicar  a  v.  al.  le  mande 
lo  que  ha  de  hazer  de  las  escryturas  que  traxo  del  con- 


368  FRAY    DIEGO    DB    DBZA 

•de  de  Ureña  y  de,  don  pedro  gyron.  suplyco  a  v,  al.  se 
lo  enbye  a  mandar  porque  como  ^s  cosa  publyca  mu- 
<íhos  ert-^sta  cybdad  hablan  y  juzgan  loque  no debryan 
én  ver  que  el  iycencyado  las  detyene  en  sy.  yo  bien 
■contento  estoy  de  la  manera  que  el  lycenciado  ha  teni- 
do en  negocyar  esto  y  paresceme  que  esta  puesto  en 
llevar  las  cosas  por  buenos  medyos  y  mas  por  mañas 
■4ue  por  Rigor  como  syenpre  se  deue  hazer.  acá  se  dyze 
•que  V.  al.  enbya  al  obyspo  de  canarya  por  presydente 
de  la  ehancellerya  de  granada  y  paresceme  buena  pro- 
bysyon  porque  ha  mucho  tyenpo  que  syrue  syenpre 
•como  hombre  cuerdo  y  paresceme  que  en  todo  lo  que 
se  le  ha  mandado  por  v.  al.  ha  dado  buena  cuenta. 

'  la  duquesa  de  medjna  pienso  que  vena  de  vysytar  la 
líyerra  del  duque  da  aquí  a  quinze  dyas  mande  v.  al. 

ávysarme  de  lo  que  enbye  a  suplycar  por  otra  carta 
cerca  de  la  venida  de  la  duquesa  nieta  de  v.  al.  cuya 
■vyda  y  real  estado  guarde  y  prospere  nro.   señor  por 

muchos  años  a  su  seruicyo.  de  seuilla  xxvii  de  nouien- 

>- 

fcre.^Capellan  y  seruidor  de  v.  al.  que  besa  sus  reales 
manos. =Archepiscopus  hispalensy. 

Copia  coetánea.  Bib.  de  la  Acad.  de  la  Historia.  Colección  Saladar, 
códice  ^-14.  fol.  189. 

15 

Carta  de  Don  Fray  Diego  de  Deza  al  Rey  Católi- 
■co,  sobre  la  ida  de  la  Duquesa  de  Medinasidonia  á. 
Sevilla,  llegada  del  Obispo  de  la  Concepción  á,  su 
destino  y  otros  asuntos.  Sevilla  Z  de  Febrero 
de  1514. 

lí  muy  alto  y  muy  poderoso  Rey  nro.  señor. ^a  dos 
<lyas  del  mes  de  enero  enbye  vn  moco  al  secretaryo 
álmacan  con  vna  carta  para  v.  al.  en  que  le  hazya  sa- 
iber  la  yda  de  pero  Ortyz  de  sandobal  y  otras  cosas  to^ 
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caates  a  la  venida  de  la  duquesa  de  medyna  nieta  de 
V.  al.  y  hasta  oy  no  es  venido  que  estoy  maravillado- 
avnque  byen  creo  que  el  secretaryo  almacan  tyene  tan- 
tos negocyos  de  mas  ynportancya  que  no  avra  podydo 
despacharle  mas  presto,  yo  hasta  v¿r  la  respuesta  de 
\'.  real  magestad  no  he  ynsistydo  con  la  duquesa  en  la 
venida  de  la  duquesa  su  nieta  porque  me  parece  que 
cumple  al  sui."  de  v.  al.  mandarme  avysar  de  algunas 
cosas  que  escreui  en  cyfra  suplyco  a  v.  al.  me  mande 
luego  responder  a  aquello  porque  yo  acá  no  yerre  y 
me  mande  auisar  de  la  enbaxada  que  llevo  pero  ortyz 
porque  sospecho  que  algunas  cosas  le  mandaron  dezyr 
y  pedyr  que  a  mi  se  encubryeron  porque  no  lo  estor- 
uase.  hasta  que  vea  la  respuesta  de  v.  al.  no  ay  cosa 
que  escreuir  sobre  las  ya  escryptas.  la  duquesa  jura 
fuertemente  que  el  duque  hizo  doze  años  por  este  sep- 
tyenbre  pasado  otros  dyzen  que  ha  quatorze  años  y 
otros  que  anda  cerca  dellos  creo  que  pero  ortyz  de 
sandobal  puede  saber  lo  cyerto  desto  sy  lo  quiere  de- 
zyr. el  duque  ha  tenido  muchos  dyas  calenturas  y  avn- 
que se  le  han  ya  quitado  esta  flaco  en  grand  manera 
porque  avn  de  suyo  es  el  flaco. 

ya  escreui  a  v.  al.  como  doña  ysabel  hermana  de  la 
duquesa  se  muestra  grand  seruidora  suya  y  me  avysa 
de  muchas  cosas  creo  que  harya  mucho  para  todo  que 
V.  al.  le  mandase  escreuir  vna  carta  agradescyendole 
su  voluntad  y  encargándole  las  cosas  qye  tocan  a  la 
duquesa  su  nieta  que  verdaderamente  syenpre  habla 
muy  byen  en  este  caso  y  persona  es  que  callara  la 
carta. 

de  la  ysla  española  han  venido  esta  semana  dos  na- 
vyos  o  tres  y  con  ellos  he  auido  vna  carta  del  obispo 
de  la  concepcyon  como  era  ya  llegado  en  saluo  gracias 
sean  dadas  a  nro.  señor  y  que  todos  los  de  la  ysla  avyan 
avydo  mucho  plazer  con  el.  creo  que  dyos  sera  muy 
seruido  del.  paresceme  que  el  obispo  de  santo  domingo 
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rehusa  la  carrera  avnque  en  la  verdad  quien  tyene  tal 
^argo  y  do  ay  tanta  necesydad  no  devrya  enperescar 
sy  bastan  para  ello  sus  fuercas.  la  vyda  y  real  estado 
de  V.  al.  guarde  y  prospere  nro.  señor  por  muchos  años 
3.  su  serui.*^  de  seuilla  ü  de  hebrero.=Capellan  y  serui- 
dor  de  v.  al.  que  besa  sus  reales  manos.=Archep¡sco- 
f)us  hispalensy. 

Carta  autógrafa.  Bib.  de  la  Acad.  de  la  Historia.  Colección  Saladar, 
.códice  A-Í4.,  fol.  201. 
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Bibliografía. 

Mirando  á  la  brevedad  de  las  notas  no  se  hicieron  en 
^llas  precisas  indicaciones  sobre  los  títulos,  fechas  y 
«ediciones  de  las  obras,  así  impresas  como  manuscritas, 
•que  sirvieron  para  trazar  el  presente  estudio.  Para  re- 
mediar esta  falta  se  da  á  continuación  la  siguiente 
tista,  que  forma  también  una  especie  de  Bibliografía 
■deciana;  pues  aunque  sería  tarea  facilísima  prolongar- 
la grandemente,  sólo  se  ponen  aquellas  obras  en  las 
'Cuales  se  hallaron  noticias  é  indicaciones  del  gran  do- 
minico ó  de  cosas  estrechamente  relacionadas  con  su 
(persona. 

MANUSCRITOS 

Anónimos. 

1 — Actas  del  Concilio  de  Alcalá  de  Henares  en  1479. 
Códice  del  siglo  xv,  de  172  hojas  de  papel,  en  folio, 
de  letra  esmerada  con  varios  adornos  y  algunas 
breves  notas  marginales  de  diferente  letra,  muy 
poco  posterior,  sin  portada  ni  título.  En  la  margen 
superior  del  primer  folio  dice:  concilium  complu- 
tense habitian  temp.  sixti  iiij;  Sub.  Dño.  Alphonso 
Carrillo  arcobispo  de  toledo  et  Regibq  ferdinando 
et  elisabet.  Encuademación  de  tabla  y  cuero  con 
dos  abrazaderas  todo  del  tiempo.  Bib.  Nac,  signa- 
tura R.-ó(). 

'.2 — Acuerdos  capitulares  de  Sevilla,  correspondientes 
al  año  1506.  Ms.  en  el  Archivo  de  aquella  catedral. 

.3— Convento  (El)  de  San  Ildefonso  de  Toro.  Acade- 
mia de  la  Historia.  Colee.  Salazar.  Ms.  i,  fol.  238. 


372  FRAY   DIEGO   DE    DEZA 

4 — De  lo  que  sucedió  en  España  en  cosas  particulares- 
desde  la  venida  del  Rey  Felipe  I  hasta  su  muerte. 
Colee.  Burriel.  Dd-149,  fol-  '9°  ^'  ^  '97»  verso. 

5— Epílogo  y  Nomenclatura  de  los  Señores  Inquisido- 
res Generales  que  ha  habido  hasta  el  año  de  1655,. 
con  un  compendio  de  las  noticias  más  particulares 
que  les  conciernen,  etc.  Ms.  anónimo  escrito,  en 
Madrid  en  1655  en  45  hojas  útiles  en  fol.,  de  letra 
hermosa  y  clara.  Bib.  Nac.  Jj- 16. 

6— Episcopologio  palentino.  Ms.  del  Archivo  catedral! 
de  Falencia.  ^;_ 

7 — Extracto  de  cartas  acordadas  de  la  Inquisición'  d^ 
Valladolid.  Ms.  Bib.  Nac.  D.144. 

8— Historia  de  la  ciudad  de  Jaén.  Ms.  en  la  Bib.  Nacía- 
nal,  5.222,  8.°,  318  hojas. 

9 — Libro  de  Estatutos  de  la  Iglesia  de  Sevilla.  Ms.  en- 
el  Arch.  de  aquel  Cabildo. 

10 — Libro  I  de  la  Inquisición  de  Castilla.  Ms.  en  el  Ar"- 
chivo  general  de  Simancas. 

11 — Libro  II  de  Cédulas  reales.  Ms.  en  el  Arch.  gene- 
ral de  Simancas. 

12 — Libro  de  Actas  capitulares  de  Sevilla  desde -i  505, 
á  1523.  Ms.  en  aquella  catedral. 

13 — Noticia  de  cartas  acordadas  de  la  Inquisición  de 
Toledo.  Ms.  Bib.  Nacional. 

14— Noticias  de  la  ciudad  de  Sevilla  desde  el  año- 
de  1506  hasta  tinesde  1614.  El  original  en  el, libro- 
de  Varia  lección  que  poseía  en  Sevilla  D.  Miguel 
Maestre  y  Fuentes  en  1784;  copia  en,  los  Ms.,  Aca- 
demia de  la  Hist.  Colee.  Muñoz,  tomo  xcii.    , 

15— Relación  particular  de  la  sancta  yglesia  de  Seuilla,. 
y  officiales  del  Arcobispo  della,  letr^  del  siglo  xv!i. 
Bib,  Nac,  signat.  D.  42,  folios  237  al  247.         ,„<; 

16— Vida  del.  Venerable  Fr.  Hernando  de  Talavera. 
Ms.  al  final:  dpi  Cancionero  de  Juan  Alvarez  Gait». 
Bib.  de.  la  Acad.  de  la  Historia. 
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Águila  (Conde  del). 
17 — Apuntes  y  papeles.  Extractos  de  acuerdos  capitu- 
lares. Tomo  IX  del  Archivo  municipal  de  Sevilla. 

Araya  (P.) 

18— Hist.  del  Convento  de  San  Esteban.  Ms.  en  aquel 
Monasterio. 

Argote  de  Molina  (Gonzalo). 

19— Aparato  para  la  historia  de  Sevilla.  Ms.  Academia 
Historia.  Colee.  Vargas  Ponce. 

Bruna  (D.  Francisco). 

20 — Noticias  sobre  las  antiguas  juderías  de  Sevilla. 
Ms.  Acad.  Hist.,  E-147,  fol.  18. 

Bruchard  iJu;*n). 

21 — Diurnum  ab  anno  1497  usque  ad  1500.  Ms.  Biblio- 
teca Nacional. 

Cantolla  (Domiisgo  de  la). 

22 — Continuación  de  la  Compilación  de  bulas  de  Lum- 
breras. Ms.  fechado  en  1709,  en  el  Arch.  general 
de  Simancas. 

Collado  (Licdo.) 

23— Historia  de  la  ciudad  de  Sevilla,  en  que  se  trata  de 
su  fundación,  hasta  la  pérdida  de  España  y  el 
tiempo  que  dominaron  los  moros  hasta  su  restau- 
ración por  el  Santo  Rey  D.  Fernando,  y  lo  que  ha 
obrado  en  servicio  de  sus  sucesores  hasta  el  Rey 
Nuestro  Señor  D.  Phelipe  III.  Ms.  Acad,  Hist,  Co- 
lección Vargas  Ponce. 

Fernández  de  Madrid  (Alonso),  Arcediano  de  Alcor. 

24— >í«  De  la  Antigüedad  y  Nobleza  de  la  ciudad  de 
Palencia.  Un  volumen  de  616  folios  útiles,  en  folio, 
de  letra  del  siglo  xvii.  Bib.  Nac,  signat.  G-80. 

24 
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Fernández  de  Oviedo  (Gonzalo). 

25 — Extracto  de  la  vida  del  Arzobispo  D.  Fr.  Diego  de 
Deza.  Ms.  Acad.  Hist.  Colee.  Vargas  Ponce,  es- 
tante 20,  grada  4,  núm.  37.  Son  seis  hojas  sueltas 
en  folio,  escritas  por  ambas  caras,  la  última  sólo 
lo  est.i  por  una.  Otra  copia,  est.  21,  gr.  3,  núme- 
ro 116, 

Floranes  (D.  Rafael). 

26— Memorias  de  los  jurisconsultos  españoles  del  si- 
glo XV.  Ms.  en  la  Bib.  de  la  Acad.  de  la  Hist. 

27— Memorias  históricas  de  la  Ciudad  de  Toro:  recogi- 
das por  D.  Rafael  de  Floranes,  Señor  de  tavane- 
ros  el  a.°  17S2,  hallándose  en  dha.  Ciudad.  Soa 
94  hojas  sin  foliar,  escritas  por  ambas  caras,  de  le- 
tra menuda,  4.°  menor.  Ms.  en  la  Bib.  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  Colección  Floranes,  tomo  xv. 

Gómez  (Alvar). 

28— Cathalogus  seu  historia  archiepiscoporum  Sanctje 
Ecclesi»  Toletanoe.  Ms.  fol.;  Bib.  del  Cabildo  de 
Toledo,  cajón  21,  núm.  8. 

González  Dávila  (Gil).  , 

29— Historia  de  los  Reyes  Católicos  desde  su  nacimien- 
to hasta  1479.  Ms.  en  la  Bib.  Nacional. 

González  de  León  (D.  Félix). 

30 — Efemérides  sevillanas.  Ms.  en  el  Arch.  municipal 
de  Sevilla. 

González  de  Lumbreras  (Francisco). 

31— Compilación  de  bulas  de  la  Inquisición.  Msi  fe- 
chado en  1566;  cuatro  voluminosos  tomos  en  folio, 
el  primero  recopilado  por  Lumbreras;  el  segundo 
por  Cantolla,  y  los  últimos  por  amanuenses  anóni- 
mos; en  el  Arch.  general  de  Simancas. 
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Lerín  (D,  Gaspar). 

-'32— Historia  de  la  fundación,  progresos,  privilegios^ 
graduación  y  estado  actual  del  Colegio  mayor  de 
Santa  María  de  Jesús;  Universidad  de  Sevilla. 
Ms.  Acad.  Hist.  Golee.  Vargas  Ponce,  tomo  iii. 

LoAYSA   (P.  Fu.  García  de) 

^3— Memorias  sepulcrales  de  la  catedral  de  Sevilla. 
Ms.  en  fol.  en  aquel  Archivo  catedral. 

Macanaz  (D.  Melchor  de). 
r3# — Defensa  de  la  Inquisición.  Ms.  en  la  Bib.  Nacional 

Maldonado  de  Saavedra  (D.  José). 

.•35 — Discurso  Histórico  de  la  insigne  Capilla  Real  que 
está  en  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla.  Ms.  del  si- 
glo xvii,  en  4.°;  Biblioteca  Colombina  de  Sevilla; 

Z.  I33-I43- 

Medina  (El  Br.) 

•36 — Crónica  de  los  Reyes  Católicos.  Ms.  Bib.  Nacional. 

Pacheco  (Francisco). 

^7 — Catálogo  de  los  Arzobispos  de  Sevilla  y  Primada 
de  las  Españas.  Por  el  Licenciado  Francisco  Pa- 
checo, Canónigo  de  la  mesma  Iglesia.  Coronista  de 
los  Santos  de  su  Arzobispado.  Con  algunas  notas 
y  adiciones.  Por  el  D.  Joan  de  Torres  y  Alarcón. 
Un  vol.  de  29  hojas  útiles  en  fol.,  sin  foliar.  Q_-28 
F  35  es  otra  copia  de  lo  mismo  más  antigua,  tie- 
ne 139  folios. 

Peraza  (Br.  Luis  de). 

'38— Historia  de  la  ciudad  de  Sevilla.  Ms.  en  la  Bib.  Na- 
cional, cód.  H.  124, 

Portocarrero. 
39— Maniftesto  de  la  competencia  de  Mallorca.  Ms. 
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Rivera  (D.  José  de). 

40— Origen  y  fundaciones  de  las  inquisiciones  de  Es- 
paña. Ms.  de  96  hojas  sin  foliar,  en  4."  mayor,  de^ 
letra  clara,  incluido  en  un  tomo  colecticio  de  va- 
rios papeles;  signat.  34. 

Román  (Fr.  Gerónimo). 

41 — Historia  de  Toledo.  Ms.  Bib.  Nacional.  Cinco- 
volúmenes,  fol.  v-i  á  5. 

Rus  Puerta  (Mtro.  Francisco). 

42 — Corografía  antigua  y  moderna  del  reino  y  obispado'' 
de  Jaén.  Ms.  en  la  Bib.  de  la  Acad.  de  la  Historia, 
colección  Salazar,  H.  5. 

Salazar  V  Castro  (D.  Luis). 

43 — Colección  de  códices  existentes  en  la  Acad.  de  la^ 
Historia,  signaturas  M.  4,  6,  8,  28,  60;  V.  20. 

SÁNCHEZ   GORDILLO    (LlCDO.    AlONSO). 

44 — Memorial  de  las  grandezas  eclesiásticas  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla  y  catálogo  de  sus  ilustrísimos  arzo- 
bispos. Año  1632.  Ms.  Acad.  Hist.  Salazar  R-2.  Son- 
5Ó6  hojas  sin  foliar,  en  folio. 

Santa  Cruz  (Alonso  de). 

45— Crónica  de  los  Reyes  Católicos.  Ms.  Bib.  Nacional, 

Torres  (Pedro  de). 

46— Apuntamientos  históricos  de  las  cosas  de  su  tiem- 
po. Ms.  Bib.  Nacional  y  Bib.  de  la  Acad.  de  la- 
Historia. 

Xaramillo  de  Contreras  (D.  Manuel). 

47— Noticia  de  los  papeles  del  Sto.  Oficio  de  Valen' 
cia.  Ms. 
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IMPRESOS 

Altamura  (Fr.  Ambrosio). 

•48— Bibliothecoe  DominicaníE  ab  admodum  R.  P.  M, 
F.  Ambrosio  de  Altamura,  Accuratis  CoUectioni- 
bus,  Primo  ab  Ordinis  Constitutione,  vsque  ad 
Annum  r6oo,  etc.  Romoe,  M.  P.  C.  LXXVII. 
Typis,  et  Sumptibus  Nicolai  Angeli  Tinassij.  Svpe- 
riorvm  permissv.  Un  vol.  de  4yopágs.,  fol.,  2  cois. 

Alvarez  (Fr.  Paulino)  O.  P. 

•49— Colón  y  los  dominicos.  Art.  pub.  en  la  revista 
El  Santísimo  Rosario,  año  vii,  núm.  82,  pógs.  589 
y  siguientes. 

At.varez  y  Baena  (D.  José  Antonio). 

50— Hijos  de  Madrid,  ilustres  en  santidad,  dignidades, 
armas,  ciencias  y  artes.  Diccionario  histórico. 
Madrid,  1789-1791;  cuatro  tomos,  en  4.*^ 

Alvarez  Martínez  (Ursicino). 
¡51 — Historia  general,  civil  y  eclesiástica  de  la  provin- 
cia de  Zamora.  Zamora,   1889,  estab.  tip.  de  «La 
Seña  Bermeja».  Un  vol.  de  vi  -{-  457  págs.  en  4.** 

Alvarez  Reyero  (D.  Antonio). 

,52— Crónicas  episcopales  palentinas  ó  datos  y  apuntes 
biográficos,  necrológicos,  bibliográficos  c  históri- 
cos de  los  señores  obispos  de  Palencia.  Palencia, 
Z.  Menéndez,  1898.  Un  vol.  de  399  págs.,  en  4." 

Anglería  (Pedro  Mártir  de). 

;53— De  rebvs  oceanicis  et  novo  orbe,  decadas  tres. 
Coloniae.  apud  Geruinum  Calenium.  M.  D.  L. 
XXIV,  8.*,  24  hojas  prels.,  655  páginas,  154  de  ín- 
dices. 

.54— Opus  epistolarum  Petri  Martyris  Anglerii  medio- 
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lanensis,  et  cui  accesserunt  epistolae   Ferdinandíi 
de  Pulgar  coaetanei  Latinee  pariter  atque  Hispa- 
niae    cum  Tractatu  Hispánico  de  Viris    Castellse 
Illustribus.  Editio  postrema.  Amstelodami,  Typis' 
Elzevirianis  Veneunt  Parisiis  Papud  Fredericum' 
Leonard,  Typographum  Rejium,  cb  loe  lxx.  Ud' 
volumen  de  13  hojas  de  prels.  sin  foliar  4-  486  pá- 
ginas de  las  cartas  de  Anglería  y  62  de  las  de  Pul- 
gar, en  folio. 
55 — Annaliun  ordinis  proedicatorum,  etc.,  Auctoribus- 
FF.   Thoma   Maria   Mariachio,    Francisco   Maña- 
poUidorio,  Vicentio  María  Badetto,  et  Hernanda 
Dominico  Ghristianopulos  et  Rome  mdcclvi,  ex 
Typographia  palladis.  Un   vol.  de  lxxxvui  ■+■  680 
páginas  de  texto  ■+-  466  columnas  de  apéndices  é' 
índices,  en  folio. 

.  Antonio  (Nicolás). 

5S— Bibliotheca  hispana  nova  sive  hispanorum  scríp- 
torum  qui  ab  anno  md.  ad  mdclxxxiv  flourere 
Matriti  apud  Joachinum  de  ¡barra  mdcclxxxiii- 
MDCCLxxxviii.  Dos  volumínosos  tomos  en  folio. 

Arana  de  Varflora  (D.  Fermín),  P.  Valderrama. 

57 — Hijos  de  Sevilla,  ilustres  en  santidad,  letras,  ar- 
mas, artes  ó  dignidad.  Sevilla,  1791,  8.** 

58— Compendio  histórico  y  descriptivo  de  la  muy  no- 
ble y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla.  Sevilla,  Vázquez,. 
1766,  en  4." 

Aranda  (P.  Gabriel)  S.  J. 

59 — Vida  del  siervo  de  Dios  exemplar  de  sacerdotes  eP 
venerable  padre  Fernando  de  Contreras,  etc.  Aña 
1Ó92,  con  Licencia  en  Sevilla,  por  Thomas  López- 
de  Haro,  Impressor,  y  Mercader  de  Libros  en  las 
siete  rebueltas.  23  hojas  de  prels.  sin  foliar -(-  1.07P 
páginas  en  fol  ,  á  dos  colum.,  y  ao-hoj^s-sin  fol.  de- 
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índices.    Retrato  del  P.   Contreras.   Hay  otra  edi- 
ción de  Madrid,  1786,  en  8  **,  con  retrato. 

Arguello  (Gaspar  Isidro  de). 

60— Instrvciones  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición^ 
sumariamente,  antiguas  y  nuevas,  en  Madrid.  En 
la  Imprenta  Real.  Año  m.dc.xxx.  Después  comien- 
za Copilación  de  las  instrvciones  del  Oficio  de  la 
santa  Inquisición,  hechas  por  el  muy  Reuerendo 
señor  Fray  Tomás  de  Torquemada  Prior  del  Mo- 
nasterio de  Santa  Cruz  de  Segovia,  primero  In- 
quisidor general  de  los  Reinos,  y  Señoríos  de  Es- 
paña. E  por  los  otros  reverendissimos  señores  in- 
quisidores generales  que  después  sucedieron,  etcé- 
tera. Madrid.  En  la  Imprenta  Real,  año  1630,  26 
folios.  En  el  27  comienza  la  Copilación  de  las  ins- 
trvciones del  Oficio  de  la  santa  Inquisición,  he- 
chas en  Toledo  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta 
y  vno,  que  llega  al  fol.  38  v.°  En  folio. 

AsENSio  (D.  José  María). 

■61— Cristóbal  Colón;  su  vida  y  sus  viajes.  Barcelona^ 
1892,  dos  vols.,  en  4.'' 

Aymerich  (P.  Matheo). 

62— Nomina  et  acta  episcoporum  barcinonensium  bi- 
nis  libris  comprehensa.  Barcinonae,  anno  1760, 
apud  Joannem  Nadal;  un  vol.  en  4° 

Bajo  (D.  Juan  Antonio  Vicente). 

63 — Episcopolopio  salmantino  desde  la  antigüedad 
hasta  nuestros  días.  Salamanca,  imprenta  de  Ca- 
latrava,  1901.  Un  tomo  de  252  págs.  de  texto  más 
7  hojas  de  apéndices  é  índices,  sin  foliar,  en  8.* 

Barrantes  Maldonado  (Pedro). 

64— Ilustraciones  de  la  Casa  de  Niebla.  Pub.  en  el  Me- 
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morial  histórico  español,  tomos  ix  y  x,  Madrid, 
Imprenta  Nac,  1857,  en  4.^. 

Becker  (Rupf.rt). 

65— Geschichte  der  Regierung  Ferdinand  des  Katholis- 
chen.  Praga  y  Leipzig,  1790;  dos  vols.  en  8.** 

Bermijdez  de  Pedraza  (Francisco). 

66— Historia  eclesiástica,  principios  y  progresos  de  la 
ciudad  y  religión  católica  de  Granada.  Granada, 
Andrés  de  Santiago,  1638,  folio. 

BernÁldez  (Andrés). 

67— Historia  de  los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  y 
doña  Isabel.  Granada,  por  Zamora,  1856,  dos  vo- 
lúmenes, en  4." 

68— Biografía  eclesiástica  completa  redactada  por  una 
reunión  de  eclesiásticos  y  literatos,  xvi  tomos 
en  4."  Tomo  iv,  Madrid,  1851,  4.° 

Blázquez  Mayoralgo  (D.  Juan). 

69— Perfecta  racon  de  Estado,  dedvcida  de  los  hechos 
de  el  Señor  Rey  Don  Fernando  el  Catholico.  Mé- 
xico,  Robledo,  1646. 

Bravo  (Juan). 
70— Summario  de  los  reyes  catholicos  don  Fernando 
y  doña  Isabel.  Alcalá,  1533.  Un  vol.,  fol. 

Bremond  (Antonio). 

71— Bullarium  ordinis  ff.  prgedicatorum  sub  auspiciis 
SS.  D.  N.  D.  Benedicti  XIII,  ejusdem  ordinis, 
opera  reverendissimi  patris  F.  Thomse  Ripoll,Ma- 
gistri  generalis,  editum  et  ad  autographam  fidem 
recognitum,  variis  apendicibus,  notis,  dissertatio- 
nibus,  ac  tractatu  de  Gonsensu  BuUarom  illustra- 
tum  A.  P.  Fr.  Antonino  Bremond  S.  T.  M.  pro- 
vintiae  tolosance  ordinis  memorati  alumno.  Roma, 
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ex.  typographia   Hyeronymi  Mainardi  ,  mdccxxix- 
MDCcxxxix.  Siete  voluminosos  tomos  en  folio. 

Burgos  (D.  V.) 

72— Blasón  de  España.  Libro  de  oro  de  su  nobleza.  Ma- 
drid, Montero,  1859.  Seis  voluminosos  tomos  en 
folio. 

Caballero  (Raimundo  Diosdado). 

'73 — De  prima  Typographice  Hispanioe  iEtate  specí- 
men.  Roma,  1793,  folio. 

Cantij  (César). 

'74— Historia  Universal.  Madrid,  Gaspar  y  Roig,  1875- 
78;  10  tomos  en  4° 

CÁNOVAS  DEL  Castillo  (D.  Antonio). 

75— Criterio  con  que  han  sido  juzgadas  las  personas 
que  intervinieron  en  el  descubrimiento  de  Amé- 
rica. Madrid,  1892,  4.**,  folleto. 

Capefigue  (M.  B.) 

76—  Isabelle  de  Castille.  Grandeur  et  decadeure  de 
l'Espagne.  París,  1869,  en  4.** 

Cappa  (P.  Ricardo). 
77 — La  Inquisición  española.  Madrid,  DubruU,  1878. 
Un  vol.  de  299  págs.,  en  4.** 
Cat  (E.) 

78 — Fr.  Diego  de  Deza  en  La  grande  encyclopédie, 
(tomo  xiv). 

Carderera  y  Solano  (D.  Vicente). 

'79 — Iconografía  española.  Colección  de  retratos,  etcé- 
tera. Madrid,  (Campuzano)  1855-64;  un  vol.  en 
gran  folio. 

Caro  (Dr.  Rodrigo). 
:80— Antigüedades  y  principado  de  la  illustrlsima  ciudad 
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de  Sevilla,  por  Grande,  1634,  folio.  Hay  reimpre- 
sión moderna. 

Cassani  (José). 

81 — Historia  de  la  Provincia  de  la  Compañía  de  Jesús- 
del  Nuevo  Reyno  de  Granada  en  la  América,  Ma- 
drid, Fernández,  1741;  en  fol.,  con  mapas. 

Castejón  y  Fonseca  (D.  Diego  de). 

82 — Primacía  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  su  origen^ 
sus  medios  y  sus  progresos.  Madrid,  Díaz  de  la  Ca- 
rrera, 1645;  dos  vols.  folio. 

Ceán  Bermijdez  (D.  J.  a.) 

83 — Diccionario  histórico  de  los  más  ilustres  profesores- 
de  las  Bellas  Artes.  Madrid,  viuda  de  Ibarra,  1800;. 
seis  vols.  en  S.° 

84 — Descripción  artística  de  la  catedral  de  Sevilla.  Se-^ 
villa,  vda.  de  Hidalgo,  1804,  8.°,  con  láms. 

85—^  Cédulas  Reales  en  favor  del  Sto.  Oficio  de  In- 
quisición, y  Varios  Papeles  pertenecientes  á  dicho 
Tribunal.  Ms.  Bib.  Nac.  D  118.  Un  códice  de  4i(>- 
folios,  colecticio  de  diversos  papeles  y  algunos  im- 
presos, de  distintas  épocas  y  letras,  recopilado  á 
fines  del  siglo  xvii. 

ÍB— Centenario  [El].  Revista  ilustrada,  órgano  oficial 
de  la  Junta  directiva  encargada  de  disponer  las  so- 
lemnidades que  han  de  conmemorar  el  descubri- 
miento de  América.  Madrid,  tip.  de  «El  progreso 
editorial»,  mdcccxcii.  Cuatro  vols.,  en  fol.,  coa 
grabados. 

Clemencín  (D.  Diego). 

87 — Elogio  de  la  reina  Católica  Doíía  Isabel,  al  que  si- 
guen varias  ilustraciones  sobre  su  reinado.  Ma- 
drid, Sancha,  1821.  vin-620  págs.,  en  4.°,  retrato  de^ 
la  reina  Católica. 
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88 — Notas  á  su  edición  del  Qiñjoíe,  Madrid,  1833-1839^ 
Seis  tomos  en  4.*' 

Clemente  (P.  Claudio). 

89 —  Tablas  chronologicas  en  qve  se  contienen  los 
svcesos  eclesiásticos  y  Seculares  de  España,  Áfri- 
ca, Indias  Orientales  y  Occidentales  desde  su  prin- 
cipio hasta  el  año  de  1Ó42  de  la  Reparación  huma- 
na, etc.  En  Valencia,  en  la  imprenta  de  laym^ 
de  Bordazar,  año  de  1689.  Un  vol.  de  8  hojas 
de  prels.,  sin  foliar, -í- 275  págs.  en  4.** 

90— Colegio  de  San  Gregorio  en  Valladolid.  Artículo 
anónimo  en  el  Semanario  pintoresco,  1843,  pág.  37. 

Colmenares  (D.  Diego  de). 

91 — Historia  de  la  insigne  ciudad  de  Segovia  y  com- 
pendio de  las  historias  de  Castilla.  Segovia,  Diego 
Díaz,  1637;  fol.  Hay  reimpresiones  de  Segovia  1640 
y  1847,  tres  vols.  en  4.° 

C  Ji.OM  Y  CoLOM  (D.  Juan). 
92— Sevilla  artística.  Sevilla,  Alvarez,  1841,  S." 

Colón  (D.  Fernando). 

93— Registrum  librorum;  pub.  por  Gallardo,  Ensayo, 
tomo  II,  cois.  514  á  555. 

CoLL  (  P.  Fr.  José). 

94— Colón  y  la  R/ibida.  Madrid,  1892,  8.° 

95 — Constitvciones  synodales  del  obispado  de  Sala- 
manca. Copiladas,  hechas,  y  ordenadas  por  su  Se,- 
ñoria  D.  Luis  Fernandez  de  Cordoua,  Obispo  de 
Salamanca  del  Consejo  de  su  Majestad.  En  el  Sy- 
nodo  que  celebró  en  su  Iglesia  Cathedral  de  la 
dicha  ciudad  en  el  mes  de  Septiembre,  de  1604.  En 
Salamanca.  En  la  Officina  de  Artus  Taberniel. 
Año  de  M.DC.vi.  Un  vol.  de  64  de  prels.,  sin  foliar^ 
H-3IO  págs.  de  texto  y  84  sin  fol.. de  índices. 
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96— Costitutiones  synodales  del  obispado  d'  Falencia 
ordenadas  por  mandado  del  Illustre  y  Reueren- 
dissimo  S.  don  Luys  cabeca  d'  vaca  obispo  d'l  di- 
cho obispado  Conde  d'  pernia.  zc.  M.D.x.lviü.  Al 

final  del  colofón «y  después  por  mandado  d'l 

dicho  reuerendissimo  señor  obispo  fue  impresso  en 
esta  dicha  cibdad  (Falencia  )  por  Diego  fernan- 
dez  de  Cordoua  impressor» Un  vol.  de  lo  ho- 
jas de  prels.,  sin  fol.,  -+-  Ixxiiij  folios,  en  4°  ma- 
yor, gótico  á  dos  cois.  Fortada  grabada  impresa  á 
dos  tintas. 

97— Continuación  de  la  Crónica  de  Pulgar  por  un  anó- 
nimo. Bib.  de  AA.  EE.,  tomo  lxx,  págs.  513-531. 

COTARELO   Y   MORI    (D.  EmILIO). 

.98— Juan  del  Encina  y  los  orígenes  del  teatro  español. 
Madrid,  1902,  4.",  folleto. 

99— Crónica  de  Don  Juan  II.  Valencia,  Monfort,  1779, 
folio. 

100— Crónica  de  D.  Alvaro  de  Luna  (ed.  de  D.  Josef 
Miguel  de  Flores,  2.*  impresión).  Madrid.  San- 
cha, M.DCC.LXXXIV,  4.° 

Cruz  (Fr.  Juan  de  la). 

301— Crónica  de  la  Orden  de  predicadores.  Madrid, 
1 597;  fol. 

Cuadrado  y  Chapado  (D.  Antonio). 

102— Apuntes  para  la  historia  de  la  ciudad  de  Toro.  Za- 
mora, imp.  de  «El  Comentarista»,  1897.  Un  tomo 
de  160  págs.  de  texto  más  cxxxt  de  apéndice,  en  4.** 

Chacón  (Fedro). 

103— Historia  de  la  Universidad  de  Salamanca.  (Sema- 
nario erudito  de  Valladares,  tomo  xviu.  Madrid, 
Blas  Román,  1789),  págs.  3-67. 
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Danvila  (D.  Manuel). 

104— Historia  crítica  y  documentada  de  las  comunida- 
des de  Castilla,  publicada  en  el  Memorial  histórico 
español^  tomos  xxxv  á  xl.  Madrid,  Tello,  1897. 

DÁviLA,  Ruiz  Y  Madrazo. 

105 — Reseña  histórica  de  la  Universidad  de  Salamanca' 
hecha  por  los  doctores  D.  Manuel  Hermenegildo 
Dávila...  D.  Salustiano  Ruiz...  y  D.  Santiago  Diego 
Madrazo.  Salamanca,  Moran,  1849;  foll.  de  79  pá- 
ginas en  8.° 

106 — Diario  exacto  de  la  sublevación  de  alguna  plebe  de 
la  paroquia  de  Omnium  sanctorum,  vulgarmente 
llamado  el  barrio  de  la  Feria,  de  la  M.  N.  y  M.  L. 
ciudad  de   Sevilla,  cometida  el  miércoles   22  de- 
Mayo  de  1652.  Sevilla,  Alvarez,  1841,  8.** 

107 — Diccionario  enciclopédico  hispano-americano  de 
Literatura,  Ciencia  y  Arte.  Tomo  sexto.  Barce- 
lona, Montanery  Simón,  1890,  folio. 

DiDOT  (M.  M.  Fermín)  et  fréres. 

108— Nouvelle  biographie  universalle.  París,  4.° 
109 — Dominicos  (Los)  de  Salamanca  y  el  descubrimien- 
to de  América.  Artículos  en  la  revista  El  Santí- 
simo Rosario,  año  vii,  números  80  y  siguientes. 

Doncel  y  Ordaz  (D.  Domingo). 

110 — La  Universalidad  de  Salamanca  en  el  Tribunal 
de  la  Historia.  Salamanca,  Oliva,  1858.  Un  folle- 
to de  39  págs.,  en  4."  Hay  2.*  ed.  aumentada;  Sala- 
manca, Cerezo,  1881,  48  págs.,  4."  Esta  impresión 
fué  vertida  al  francés  por  Mr.  J.  G.  Magnabal. 

Dorado  (Bernardo). 

111 — Compendio  histórico  de  la  ciudad  de  Salamanca. 
Salamanca,  Lasauba,  1776.  74  de  prels.,  368  pági- 
nas, en  4.° 
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Enríquez  nEL  Castillo  (Diego). 
112— Crónica  de  Enrique  IV.  Madrid,  Sancha,  1787,  4.** 

Escudero  y  Peroso  (D.  Francisco). 

113 — Tipografía  hispanense.  Anales  bibliográficos  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  desde  el  establecimiento  de 
la  imprenta  hasta  fines  del  siglo  xviii.  Madrid,  Su- 
cesores de  Rivadeneyra,  1894.  Un  vol.  de  xix-65() 
páginas,  en  4.°  mayor. 

Espinosa  de  los  Monteros  (D.  Pablo). 

114 — Teatro  de  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Sevi- 
lla. Primada  antigua  de  las  Españas.  Sevilla,  por 
Matías  Clavijo,  año  de  1635,  104  fols.,  en  8.° 

115 — Primera  parte  de  la  historia  antigüedades  y  gran- 
dezas de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevi- 
lla. Sevilla.  Clavijo,  1627,  fol.  La  2.^  parte  en 
1630,  fol.,  por  Cabrera. 

116 — Expediente  formado  para  trasladar  el  mausoleo 
que  encerró  los  restos  del  Arzobispo  Üeza  desde  el 
convento  de  Santo  Tomás  á  una  capilla  de  la  Ca- 
tedral. Pub.  por  Gómez  Imaz,  Algunas  noticias 
acerca  del  fallecimiento  del  príncipe  D.  Juan. 

Falcón  y  Ozcoidi  (D.  Modesto). 

117 — Cristóbal  Colón  y  la  Universidad  de  Salamanca; 
.      en  el  Anuario  de  aquella  Universidad  para  el  cur- 
so de  1880  á  8r,  é  impreso  luego  en  folleto  aparte. 

Fernández  (Fr.  Alonso). 

118 — Concertatio  Praedicatoria  pro  Eclesia  Catholica, 
contra  Htereticos,  Gentiles,  lúdeos,  et  Agare» 
nos,  per  epitoniem  in  Annales  distributa.  Auctore 
Rdo.  P  F.  Alphonso  Fernandes.  Salmantice,  Dida- 
cus  Cussius,  1618.  Un  vol.  de  54  de  prels.,  sin  fo- 
liar, 498  páginas  4-  13  hojas  de  índice,  sin  foliar, 
en  folio. 
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Fernández  Duro  (Cesáreo). 

■119— Memorias  históricas  de  la  ciudad  de  Zamora,  su 
provincia  y  obispado.  Madrid,  Sucesores  de  Riva- 
deneyra,  1883.  Cuatro  tomos,  en  S.'*  mayor. 

120— Colección  Bibliográfica-biográfica  de  noticias  re- 
ferentes á  la  provincia  de  Zamora.  Madrid,  Te- 
11o,  1891;  un  vol.  de  579  págs.  en  4.°  mayor. 

J21 — Hernún  Téllez  Portocarrero  y  Manuel  de  Vega 
Cabeza  de  Vaca,  capitanes  de  gloriosa  memoria. 
Bosquejo  leído  ante  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria en  la  Junta  pública  celebrada  el  día  19  de  Mayo 
de  1895.  Madrid,  Fortanet,  1895.  FoU.  de  70  pági- 
nas, en  4.°  mayor. 

122 — Nebulosa  de  Colón,  según  observaciones  hechas 
en  ambos  mundos;  indicación  de  algunos  errores 
que  se  comprueban  con  documentos  inéditos.  Ma- 
drid, Sucesores  de  Rivadeneyra,  1890,  284  pági- 
nas en  8.** 

423 — Colón  y  la  historia  postuma.  Examen  de  la  que 
escribió  el  Conde  de  Roselly  de  Lorgues,  leído 
ante  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid, 
Tello,  1885,  304  págs.,  en  8." 

424— Amigos  y  enemigos  de  Colón.  Madrid,  Sucesores 
de  Rivadeneyra,  1892;  folleto  de  20  págs.  en  4.'* 

125 — Juicio  crítico  acerca  de  la  participación  que  tu- 
vieron en  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  los 
hermanos  Pinzón.  Madrid,  1891;  en  4.° 

Fkrnández  de  Oviedo  (Gonzalo). 

J26  — Libro  de  la  Cámara  real  del  príncipe  Don  Juan  é 
officios  de  su  casa  é  servicio  ordinario,  compuesto 
por  Goncalo  Fernández  de  Oviedo.  Publícalo  la 
sociedad  de  Bibliófilos  españoles.  Madrid,  Viuda  é 
hijos  de  Galiano,  mdccclxx.  Un  vol.  de  xix  -t-  319 
páginas,  en  4.° 

127— Quincuagenas  de  la  Nobleza  de  España.  Tomo  i. 
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Pub.  por  la  Real  Academia  de  la  Historia  bajo  1» 
dirección  del  académico  de  número  D.  Vicente  de 
la  Fuente.  Madrid,  Tello,  1880.  Un  vol.  xxxvi 
4-559  P'ígs.,  en  fol. 

128 — Historia  general  y  natural  de  las  Indias,  islas  y 
tierra  firme  del  mar  Océano.  Publícala  la  ReaT 
Academia  de  la  Historia,  con  introducción  y  nota 
de  D.  José  Amador  de  los  Rios.  Madrid,  imp.  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  1851-1855.  Cua- 
tro voluminosos  tomos,  en  folio. 

129 — Historia  general  de  las  Indias,  i.*  parte,  Sevilla, 
Cromberg,  1535.  2.*  parte,  Valladolid,  Fernández 
de  Córdoba,  1557. 

FER^ÁNDEZ  DEL   PULGAR  (D.   PeDRO). 

130— Historia  secular  y  eclesiástica  de  la  ciudad  de  Fa- 
lencia, etc.  Madrid,  por  la  Viuda  de  F.  Nieto, 
1679-1680.  Tres  voluminosos  tomos,  en  fol.,  á  dos- 
columnas. 

131 — Vida  del  venerable  Fr.  Francisco  Ximénez  de- 
Cisneros;  Madrid,  1673;  en  4.** 

Fernández  Navarrete. 

132— Disertación  sobre  la  Historia  de  la  Náutica  y 
de  las  ciencias  matemáticas  que  han  contribuido  á 
sus  progresos  entre  los  españoles.  Obra  postuma^, 
la  publica  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Ma- 
drid, Viuda  de  Calero,  184Ó.  Un  vol.  de  421  pági- 
nas, en  4." 

133— Colección  de  los  viajes  y  descubrimientos  que 
hicieron  por  mar  los  españoles  desde  fines  del  si- 
glo XV.  Segunda  edición.  Madrid,  Imp.  Nac,  1838,. 
Cinco  tomos,  en  4.° 

Perreras  (D.  Juan  de). 

134 — Synopsis  histórica  chronológica  de  España,  Ma- 
drid, Pérez  de  Soto,  1700;  17  vols.  en  4.'' 
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Fita  (P.  Fidel) 

135 — El  primer  apóstol  y  el  primer  obispo  de  América. 
Art.  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia, 
XX,  573  á  615. 

136 — Primeros  años  del  episcopado  en  América.  Ar- 
tículo en  el  Boletín  de  la  Academia  de  ¡a  Historia, 
XX,  261  á  300. 

Flechier  (Esprit). 

137 — Histoire  du  Cardinal  Ximénez,  París,  Anisson, 
1639,  en  4.°  Hay  traducción  castellana  de  D.  Mi- 
guel Franco  de  Villalba,  Zaragoza,  Pascual  Bue- 
no, 1696,  en  4.*^;  Amberes,  Bousquet,  y  Madrid, 
1773,  en4.«> 

Flórez  (Fr.  Enrique). 

138 — España  Sagrada.  Madrid,  1747- 1776-1826-1879, 
51  tomos  en  4.° 

139— Memorias  de  las  reynas  catholicas,  historia  genea- 
lógica de  la  Casa  real  de  Castilla  y  de  León,  etcé- 
tera. Tercera  edición.  Madrid,  Viuda  de  Marín, 
MDCcxc,  dos  tomos,  en  4.° 

Fontana  (P.  Vicknte  María  de). 
140 — Theatrum  dominicanum,  Roma,  1697,  fol'O. 

Fort  (Carlos  Ramón)  y  Fuente  (D.  Vicente  de  la). 

141 — España  Sagrada,  tomo  41.  De  los  obispos  españo- 
les titulares  de  iglesias  in  pártibus  injidelium  ó  au- 
xiliares en  las  de  España.  Madrid,  Rodríguez,  1879. 
Vol.  de  XXXIX  (39)  -+-  3S4  págs.,  en  4.°  (Retrato  de 
D.  Carlos  Ramón  Fort). 

Franco  (Fr.  Thomas). 

142 — Resvmen  hecho  por  la  Vniuersidad  de  Santo 
Thomas  de  Aquino  de  la  ciudad  de  Seuilla,  de  la 
probanca  que  en  su  fauor  resulta  en  el  memorial 

25 
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ajustado  en  los  autos  por  mandado  de  los  señores 
del  Consejo  Real.  En  El  pleyto  con  la  Vniversidad 
de  Santa  Maria  de  lesus  de  la  misma  ciudad  sobre 
El  ser  y  nombre  de  Vniuersidad  que  siempre  ha 
tenido  la  de  Santo  Thomas.  Folleto  sin  1.  ni  a.,  en 
4°;  son  24  hojas  sin  foliar  que  contienen  215  nú- 
meros ó  párrafos. 
143— Alegato,  sin  encabezado  ni  pie  de  imprenta,  en 
12  hojas,  en  4.®,  sin  foliar,  en  77  números,  hacien- 
do resumen  de  los  pleitos  de  1575  y  1576  entre  el 
Colegio  de  Santo  Tomás  de  Sevilla  y  el  de  Santa 
María  de  Jesús.  Raro  folleto. 

Fuente  {D.  Vicente  de  la). 

144— Historia  de  las  Universidades,  Colegios  y  demás 
establecimientos  de  enseñanza  en  España.  Madrid, 
Fuentenebro,  1885.  Cuatro  tomos,  en  4.^ 

145— Historia  eclesiástica  de  España.  Madrid,  Compa- 
ñía de  impresores  y  libreros.  1874.  Seis  tomos, 
en  4.° 

Galíndez  de  Carvajal  (Dr.  Lorenzo). 

146— Anales  breves  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos 
D.  Fernando  y  D.*  Isabel,  de  gloriosa  memoria..., 
y  una  continuación  de  la  Crónica  de  aquellos  reyes 
que  hasta  ahora  no  se  ha  publicado...,  corregida  y 
anotada  por  D.  Rafael  Floranes  Robles  y  Euri- 
nes.  Señor  de  Tavaneros...,  1787.  Impreso  en  el 
tomo  XVIII  de  la  Colección  de  Documentos  inéditos 
para  la  historia  de  España,  páginas  227-422. 
AA.EE.^Crón.'^.'' 

Gallardo  (D.  Bartolomé  José). 

147 — Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros 
y  curiosos.  Madrid,  por  Rivadeneyra,  1863-1889. 
Cuatro  tomos,  en  4° 
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Gams  (P.  Pío  Bonifacio). 

148— Series  episcoporum  Ecclesice  catholicse.  Madrid, 
1873,  I. ooo  páginas,  en  fol.  menor. 

GÁNDARA  (Fr.  Felipe  de  la). 

149— Nobiliario,  armas,  y  trivnfos  de  Galicia,  hechos 
heroicos  de  svs  hijos,  y  elogios  de  sv  nobleza,  y 
de  la  mayor  de  España,  y  Evropa,  etc.  Año  1677. 
Con  Privilegio.  En  Madrid.  Por  lulián  de  Pare- 
des. Un  vol.  de  7  hojas  de  prels.,  sin  foliar, -f- 664 
páginas  de  texto  y  6  hojas  de  tablas,  sin  fol. 

García  Rodrigo  (D.  Francisco  Javier). 

150 —  Historia  verdadera  de  la  Inquisición.  Madrid, 
Fuentenebro,  187Ó-1877.  Tres  tomos,  :en  4.° 

Garibay  (Esteban). 

151 — Compendio  historial  de  las  Crónicas  y  universal 
historia  de  todos  los  reinos  de  España.  Amberes, 
Plantino,  1 371,  cuatro  tomos  en  folio;  otra  edición, 
Barcelona,  Cornelias,  1Ó28,  tres  vols.  en  folio. 

Gerard  (Fr.  P.)  o.  P. 

.152 — Grandezas  del  convento  de  San  Esteban  de  Sala- 
manca. Artículo  publicado  en  la  revista  El  Santí- 
simo Rosario,  año  vii,  número  81  y  siguientes. 

.153 — Fray  Diego  de  Deza.  Artículo  publicado  en  la  re- 
vista El  Santísimo  Rosario,  año  vii,  núm.  82, 
página  604  y  siguientes  y  núm.  83,  págs.  665  y  si- 
guientes. 

Gestoso  y  PÉREZ  (José). 

154 — Curiosidades  antiguas  sevillanas.  Estudios  ar- 
queológicos. Sevilla,  en  la  imp.  de  «El  Universal», 
1885.  Un  vol.  de  263  págs.,  en  S.°  Es  primer  tomo. 

155 — Ensayo  de  un  diccionario  de  artífices  sevillanos, 
Sevilla,  1899-1900;  dos  vols   en  4.° 
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156— Guía  artística  de  Sevilla.  Historia  y  descripción' 
de  sus  principales  monumentos  religiosos  y  civi- 
les, etc.  Año  1886.  Sevilla,  estab.  tip.  de  El  Or- 
den. Un  vol.  de  11-198  págs.,  en  8.° 

Gil  Sanz  (D.  Alvaro). 

157 — Biografía  de  Fr.  Diego  de  Deza.  Art.  en  el  Correo 
salmantino,  núm.  29. 

158 — Deza  y  Colón.  Art.  en  el  Adelante,  periódico  sal- 
mantino, de  1866. 

159— La  Universidad  de  Salamanca.  Art.  en  el  Alma- 
naque de  las  Novedades  para  1864. 

160— Cristóbal  Colón  y  Fr.  Diego  de  Deza.  Museo  Uni- 
versal, 68,  pág.  226. 

161 — Fr.  Diego  de  Deza.  Art.  en  el  Semanario  pinto- 
resco español.  (Año  1849,  P^gs.  73-74.) 

GiNÉs  DE  Sepúlveda  (Juan). 

162 — Historia  de  Carlos  V;  en  las  Obras  del  autor  pu- 
blicadas por  la  Acad.  de  la  Historia,  en  Madrid, - 
imprenta  real,  1780;  cuatro  vols.  en  4.** 

GÓMEZ  (Alvar). 

163 — De  rebvs  gestis  á  Francisco  Ximenio  Cisnerio,. 
Archiepiscopo  Toletano,  libri  octo,  etc.  Cvm  pri- 
vilegio .  Complvti,  apud  Andream  de  Ángulo. 
Anno  domini  1569.  Un  vol.  de  15  hojas  de  preli- 
minares  sin  fol.  -\-  240  fojas  en  fol. 

Gómez  Bravo  (D.  Juan). 

164— Catálogo  de  los  obispos  de  Córdoba  y  breve  noti-^ 
cia  histórica  de   su  iglesia   catedral  y   obispado. 
Córdoba,  Rodríguez,  mdcclxxviii.  Dos  vol.  en  fol. 

GÓMEZ  Imaz  (D.  Manuel). 

165— Algunas  noticias  referentes  al  fallecimiento  deb 
príncipe  D.  Juan  y  al  sepulcro  de  Fr.  Diego  de 


FRAY    DIEGO    DE   DEZA  393 

Deza,  su  ayo.  Sevilla,  Rasco,  mdcccxc.  Folleto  de 
97  páginas,  en  4.° 

GÓMEZ  DE  LA  Torre  (D.  Antonio). 

166— Corografía  de  la  provincia  de  Toro.  Tomo  prime- 
ro. Madrid,  por  Sancha,  mdcccii.  Un  vol.  de  xxxt 
4- 332  4- xcv-f- 2  hojas  de  índices  sin  foliar,  con 
grabados  y  cuadros  sinópticos  aparte,  8.° 

GÓNGORA  (Diego  Ignacio  de). 

167 — Historia  del  Colegio  mayor  de  Sto.  Tomás  de  Se- 
villa. Publícala  por  primera  vez,  con  un  Prólogo 
del  Emmo.  y  Rcv.  Sr.  D.  Fr.  Zeferino,  cardenal 
González,  el  Excmo.  Sr.  D.  Enrique  de  la  Cuadra 
y  Gibaja.  Sevilla,  Rasco,  1890.  Dos  tomos,  en  4.* 
I-xviii  -f-  294  págs.  de  texto,  con  un  retrato  del 
P.  Zeferino.  11-354,  con  retrato  de  Deza. 

González  (Fr.  Zeferino). 

i68— Estudios  religiosos,  filosóficos,  científicos  y  socia- 
les. Madrid,  López,  1873.  Dos  tomos,  en  4.** 
169— Prólogo  á  la  Historia  de  Sto.  Tomás  de  Góngora. 

González  Arnao  (D.  Vicente). 
.J70— Elogio  histórico  del  Cardenal  Don  Francisco  Xi- 
ménez  de  Cisneros;  Memorias  de  la  Acad.  de  la 
Historia,  tomo  iv. 

González  de  Acuña  (P.  Fr.  Antonio). 

.171 — Memorial  de  la  provincia  de  San  Juan  Bautista^ 
del  Perú,  del  Orden  de  Predicadores. 

GONCALEZ  DE  AviLA  (Gil). 

J72— Historia  de  las  antigüedades  de  la  ciudad  de  Sa- 
lamanca: Vidas  de  sus  obispos  y  cosas  sucedidas 
en  su  tiempo,  etc.  Salamanca,  Artvs  Taberniel, 
M.DC.vi.  Un  vol.  de  3  hojas  de  prels.  -|-  554  págs,  -+- 
8  hojas  de  índices,  en  4.° 
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173— Teatro  eclesiástico  de  las  iglesias  metropolitanas- 
y  catedrales  de  los  Reinos  de  las  dos  Castillas. 
Vidas  de  sus  Arzobispos  y  Obispos  y  cosas  memo- 
rables de  sus  sedes,  etc.  Con  privilegio.  En  Ma- 
drid, m.dc.xl.v-m.dc.l;  tres  tomos,  en  folio. 

174— Teatro  eclesiástico  de  la  primitiva  iglesia  délas 
-  indias  occidentales,  vidas  de  svs  arzobispos,  obis- 
pos y  cosas  memorables  de  svs  sedes,  etc.  Con  pri- 
vilegio. En  Madrid,  por  Diego  Diaz  de  la  Carrera. 
Dos  tomos  (I,  MDCXLix,  6  hojas  de  preliminares, 
sin  foliar, -1-308  págs.,  en  folio;  II,  1655,  8  hojas- 
de  prels.,  sin  foliar,  4-  119  folios,  en  folio). 

González  de  León  (D.  Juan  Nepomuceno), 

175— Noticia   artística  y  curiosa  de  Sevilla.   Sevilla, 
1844,  dos  vols.  en  4." 

González  de  León  (D.  Félix). 

176— Noticia  histórica  del  origen  y  calles  de  Sevilla  y 
de  los  principales  sucesos  ocurridos  en  ellas.  Sevi- 
lla, Morales,  1839;  4." 

GuDiEL  (D.  Gerónimo). 

177 — Compendio  de  algunas  historias  de  España  y  an- 
tigüedades dignas  de  memoria,  y  especialmente  de 
la  antigua  familia  de  los  Girones.  Alcalá,  Iñíguez,. 
1577;  folio. 

Guillen  Robles  (D.  José). 
178 — Historia  de  Málaga  y  de  su  provincia.  Málaga, 
1874,4.° 
Gracián  (Lorenzo). 

179— El  político  P.  Fernando  el  Católico  de  Lorenzo 
Gracián,  que  publica  D.  Vicencio  Iván  de  Lasta— 
.  nosa.  Con  licencia,  en  Huesca,  por  luán  Nogues. 
Año  164G,  8.°  Hay  ediciones  de  Amsterdam,  Juan» 
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Blaen,  1659;  Madrid,  Pablo  de  Val,  1664;  Ambe- 
res,  1669  y  1702;  Barcelona,  1700  y  \757;  Madrid, 
1773,  etc. 

Haebler  (Conrado). 

180— Bibliografía  ibérica  del  siglo  xv.  Enumeración 
de  todos  los  libros  impresos  en  España  y  Portugal 
hasta  el  año  de  1500,  con  notas  críticas.  La  Haya, 
1904,  VI  4-  385  Págs.,  4-° 
Hazañas  y  Larua  (D.  Joaquín). 

lg| — Maese  Rodrigo  de  Santaella,  fundador  de  la  Uni- 
versidad de  Sevilla.  Sevilla,  1901,  folleto. 

Hefelk  (Ch.  J.) 

182— Le  Cardinal  Ximénes  et  l'eglise  d'Espagne  a  lo 
Hn  du  xve  et  au  commencement  du  xvie  siécle, 
traduit  de  l'allemand.  París,  1856;  otra  edición, 
París,  1860;  S." 

Herrera  (Antonio  de). 

183— Historia  general  de  las  Indias  Occidentales  y  de 
los  hechos  de  los  Castellanos  en  las  Islas  y  Tierra 
firme  del  Mar  Océano,  Amberes,  Juan  Bautista 
Verdussen,  1728;  cuatro  vols.  en  folio,  con  mapas 
y  retratos. 

184— Historia  del  Almirante  Cristóbal  Colón,  atribuida 
á  su  hijo  D.  Fernando.  (Barcia,  Historiadores 
primitivos  de  Indias,  Madrid,  1749,  tomo  i), 

Irving  (Washington). 

185— Vida  y  viajes  de  Cristóbal  Colón,  Madrid,  Gaspar 
y  Roig.  1851.  Un  vol.  de  251  págs.,  á  2  col.,  en  4.** 

186— Ilustración  (La)  Española  y  Americana.  Segundo 
semestre  del  año  1892. 

187— La  grande  encyclopédie,  par  une  societé  de  sa- 
vants  et  de  gens  de  Lettres.  París,  Societé  anonyme 
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de  la  grande  encyclopédie  (sin  año).  (Tomo  14,  pá- 
gina 400,  col.  i.^) 

Las  Casas  (Fr.  Bartolomé). 

188— Historia  de  las  Indias  escrita  por ,  Obispo  de 

Chiapa,  ahora  por  primera  vez  dada  á  luz  por  el 
Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle  y  D.  José  San- 
cho Rayón.  Madrid,  Ginesta,  1875,  cinco  volúme- 
nes, en  4.° 

Lafuente  (D.  Modesto). 

189— Historia  general  de  España.  Madrid.  18150-1861, 
30  tomos,  en  4.° 

Lafuente  Alcántara  ID.  Miguel). 
190— Historia  de  Granada.   Granada,   Sanz,    1843-46; 
cuatro  vols.  en  4° 

Lamartine  (Mr.  Alfonso  de). 
191— Civilizadores  y  conquistadores;  Madrid,  1882,  4." 

Leonardo  de  Argensola  (Bartolomé). 
192— Primera  parte  de  los  Anales  de  Aragón  que  pro- 
sigue los  del  secretario  Gerónimo  de  Gurita,  desde 
el  año  de  1 516  del  nacimiento  de  Nuestro  Reden- 
tor. Caragoza,  Lanoja,  1630,  fol. 

Loperráez  Corvalán  (D.  Juan). 

193— descripción  histórica  del  Obispado  de  Osma,con 
el  Catálogo  de  sus  prelados.  Madrid,  en  la  impren- 
ta real,  1788;  tres  tomos,  en  4.",  con  mapas  y  re- 
tratos. 
López  (P'r.  Juan). 

j94_Qyarta  parte  de  la  Historia  general  de  Santo  Do- 
mingo y  de  su  orden  de  predicadores,  por  D.  Fray 
Juan  López,  obispo  de  Monopolí,  de  dicha  orden. 
Valladolid,  Francisco  Hernández  de  Córdoba, 
1615.  Un  vol.  de  tres  hojas  de  prels.,  sin  foliar. 
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•4-  1.137  págs.  •+■  12  hojas  de  índice  sin  foliar,  en 
folio,  á  dos  columnas. 

LÓPEZ  DE  Gomara  (Francisco). 

195— Historia  de  las  Indias  (Barcia,  Historiadores  pri- 
mitivos de  Indias,  Madrid,  1749,  tomo  11). 

LÓPEZ  DE  Haro  (Alonso). 

,196— Nobiliario  genealógico  de  los  Reyes  y  titvlos  de 
España,  etc.  Con  privilegio.  En  Madrid,  por  Luis 
Sánchez,  Impressor  Real.  Año  m.dc.xxii.  Un  tomo 
de  6  hojas  de  prels.,  sin  foliar,  -f-  600  págs.  de  tex- 
to -|-  4  hojas  de  Tablas  sin  foliar,  en  folio.  Segun- 
da parte  del  nobiliario  genealógico Año  1Ó22. 

Con  privilegio.  En  Madrid,  Por  la  viuda  de  Fer- 
nando Correa  de  Montenegro.  Un  vol.  de  552  pá- 
ginas de  texto +  4  hojas  de  tablas  sin  foliar,  en 
folio. 

Llórente  (D.  Juan  Antonio). 

197  —  Anales  de  la  inquisición   de   España.  Madrid, 

Ibarra,  '1812-1813;  '^^^  vols.,  en  8." 
198— Historia   crítica   de  la   Inquisición    de   España. 

Barcelona,   imprenta  hispana,    1870;  dos  tomos, 

en  4."* 

Madoz  (D.  Pascual). 

199— Diccionario  geográfico-estadístico,  histórico  de 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar.  Madrid, 
1845-1850,  XVI  tomos,  en  4.** 

Madrazo  (D.  Pedro)  y  Parcerisa  "(D.  Francisco). 

200— Recuerdos  y  bellezas  de  España:  Sevilla  y  Cádiz. 
Madrid,  López,  1856.  Un  vol.  de  613  págs.,  en 
4.**  mayor. 

Magnabal  (J.  G.) 
:201— Cristophe  Colomb  et  1'  université  de  Salamanque. 
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Traduit  de  TEspagnol.  París,  1802;  un  vol.  de  vni- 
120  págs. 

Manobel  (Dr.  D.  P.) 

202— Discurso  inaugural  leído  ante  la  Universidad  de 
Salamanca  el  día  i.°  de  Octubre  de  1860.  Sala- 
manca, 1860,  fol. 

Mariana  (P.  Juan  de). 

203 — Historia  general  de  España,  la  compuesta,  en- 
mendada y  añadida  por  el  Padre  Mariana,  con  la 
continuación  de  Miniana,  etc.  Madrid,  Gaspar  y 
Roig,  1848-1851.  Cinco  voluminosos  tomos,  en  4."* 

Marineo  Sicülo  (Lucio). 

204— Svmario  de  la  clarissima  vida,  y  heroycos  hechos- 
de  los  Católicos  Reyes  don  Fernando,  y  doña  Isa- 
bel, de  inmortal  memoria.  Sacado  de  la  obra  gran- 
de de  las  cosas  nemorables  de  España.  Compuesta^ 
por  el  muy  doto  varón  Lucio  Marineo  Sículo,  Co- 
ronista  de  su  Magestad.  Con  licencia.  En  Madrid, 
en  casa  déla  biuda  de  Alonso  Gómez,  impresor  deF 
Rey  nuestro  Señor.  Año  de  1387,  etc.,  4  hojas  de- 
prels.  sin  fol.  •+-  171  folios,  en  12.° 

205 — De  las  cosas  memorables  de  España,  traducida 
del  latín  por  el  Bachiller  Juan  de  Molina,  Año 
1539.  Alcalá  de  Henares,  en  casa  de  Juan  Brocar,. 
1539.  Un  vol.  de  10  hojas  de  prels.,  sin  fol.  -f-  cxcii- 
folios  de  letra  gótica  á  dos  cois. 

Marsolier. 
206  — Histoire   du    Ministere  du    Cardenal   Ximenex, 
Archevéque  de  Tolede.  Toulouse,  Colomyer,  1693;. 
dos  vols.  en  8.° 

Martínez  Vigil  (Fr.  Ramón). 
207— La  Orden  de  Predicadores.   Madrid,  Pérez  Du- 
bruU,  1884.  Un  vol,  de  430  págs.,  en  8."  mayor. 
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Matute  y  Gaviria  (D.  Manuel), 
208— Historia  de  la  judería  de  Sevilla.  Sevilla,  1822,  4.* 
Medina  (Maestro  Pedro  de). 

209— Crónica  de  los  muy  excelentes  señores  duques  de 
Medina  Sidonia,  condes  de  Niebla,  marqueses  de 
Casara,  etc.  (publicado  en  el  tomo  xxxix  de  la 
Colección  de  Documentos  inéditos  para  la  Historia 
de  España.  Madrid,  viuda  de  Calero,  1861,  pági- 
nas 14-395)- 

210— Libro  de  Grandezas  y  cosas  memorables  de  Espa- 
ña. (Colofón)...  impreso...  en  la  dicha  ciudad  (Se- 
villa) en  casa  de  domenico  de  Robertis...  Acabóse 
a  ocho  de  agosto  año  M.D.xlix;  un  vol.  en  folio  de 
letra  gótica,  con  láminas  de  madera. 

Medina  y  Mendoza  (Francisco) 

211— Vida  del  Cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendo- 
za, 1 566;  ¡mp.  en  el  Memorial  hist.  español,  tomo  vi. 

212— Memorial  presentado  al  Rey  D.  Felipe  V  en  i." 
de  Abril  de  1717,  por  el  Convento  de  San  Esteban 
de  Salamanca.  Hay  edición  del  mismo  año  hecha 
por  el  monasterio,  y  otra  de  Salamanca  en  1866, 
editada  por  el  Dr.  D.  Pedro  Manobel,  decano  de 
Teología.  La  revista  El  Santísimo  Rosario  lo  re- 
produjo, desde  el  núm.  80  en  adelante,  el  año  1892. 

213 — Memorial  de  D.  Jerónimo  Rodríguez  Portocarre- 
ro  y  Silva,  Gentilhombre  de  S.  M.,  pidiendo  pa;ra 
su  casa  título  de  Castilla.  Sin  lugar  ni  año,  4  ho^ 
jas,  en  fol. 

Menendez  y  Pelayo  (D.  Marcelino). 

214— De  los  historiadores  de  Colón  en  la  revista  E[ 
Centenario,  II,  433  y  III,  55.  Estudio  de  critica^ 
2.*  serie.  Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1895, 
páginas  201-304. 
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215— Historia  de  los  Heterodoxos  españoles.  Madrid, 
por  Maroto,  1 880-8 1 .  Tres  voluminosos  tomos, 
en  4." 

Méndez  Silva  (Rodrigo). 

216 — Breve,  cvriosa,  y  aivstada  noticia,  de  los  Ayos,  y 
Maestros,  que  hasta  oy  han  tenido  los  Príncipes, 
Infantes,  y  otras  personas  reales  de  Castilla.  Por 
Rodrigo  Méndez  Silva,  Coronista  General  de  su 
Magestad,  en  estos  Reynos  de  España,  etc.  Qye 
dedica  á  la  esclarecida  protección  del  Excelentísi- 
mo Duque  de  Medina  de  las  Torres,  etc.  Año  1654. 
Con  privilegio  en  Madrid.  Por  la  viuda  del  Licen- 
ciado luán  Martin  del  Barrio.  Un  vol.  de  4  hojas 
de  prels.  sin  foliar  4-  108  folios,  en  8.** 

217 — Población  general  de  España,  trofeos,  etc.  Ma- 
drid, Diego  Díaz,  1645;  folio-  Hay  segunda  edición 
de  Madrid,  Rico  de  Miranda,  1675;  folio. 

Mexia  (Pedro). 

218— Silva  de  varia  lección.  Madrid,  imprenta  real, 
1669.  Un  vol.  en  ídIío,  dos  columnas,  iv-556  págs. 

MiGNOT  (L'Abbe). 

219— Histoire  des  Rois  Catholiques  Ferdinand  et  Isa- 
belle.  París,  1766.  Dos  volúmenes,  en  12.** 

MiTjANA  (Rafael). 

220— Sobre  Juan  del  Encina,  músico  y  poeta.  Nuevos 
datos  para  su  biografía.  Málaga,  1895,  8.**  Folleto 
de  60  págs. 

221— Monumentos  arquitectónicos  de  España.  Madrid, 
Imprenta  nacional. 

Monzón  (Fr.  P.  J.)  O.  P. 
222— Colón  y  Deza.  Artículo  publicado  en  la  revista 
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El  Santísimo  Rosario,  año   viir,  número  8o,  pági- 
nas 495  y  siguientes. 

Morcado  (Alonso). 
223— Historia  de  Sevilla,  en  la  qval  se  contienen  svs 
antigvedades,  grandezas  y  cosas  memorables  en 
ella  acontecidas,  desde  su  fundación  hasta  nues- 
tros tiempos,  etc.  Con  Privilegio  Real  por  diz 
anos.  En  Sevilla.  EIn  la  Imprenta  de  Andrea  Pes- 
cione  y  luán  de  León,  1587.  8  hojas  de  prels.,  sin 
foliar,  4-  160  folios  á  dos  columnas,  en  4.°  Hay 
moderna  reimpresión  de  Sevilla  hecha  por  el  Ar- 
chivo Hispalense. 

Muñoz  (D.  Juan  Bautista). 

224 — Elogio  de  Antonio  de  Nebrija  en  las  Memorias 
de  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  iii,  é  impre- 
sión suelta. 

225— Historia  del  Nuevo  Mundo.  Madrid,  Viuda  de 
Ibarra,  1793;  4.",  retrato  y  mapa. 

Navarro  y  Rodrigo  (D.  Carlos). 

226— El  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  Madrid,  Estra- 
da, 1869;  8.° 

227 — Noticias  históricas  de  los  principales  monumen- 
tos artísticos  de  Sevilla,  formados  por  los  editores 
de  «El  Sevillano».  Sevilla,  imp.  de  «El  Sevillano», 
1842,  8.« 

NlJÑEZ    DE    LlAO    (DuARTe). 

228 — Primeira  parte  das  Chronicas  dos  Reis  de  Portu- 
gal, dos  vols.,  en  4.**  Silva,  1774.  •    • 

Ortiz  de  Zúñiga  (D.  Diego). 
229 — Anales  eclesiásticos  y  seculares  de  la  muy  noble 
y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  metrópoli  de  la  An- 
dalucía. Madrid,  imprenta  real,  1796;  5  tomos,  ea 
4.°  níenor. 
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OsMA  (Pedro  de). 
230— Q.uodibetum  Petri  de  Osma,  eum  suis  impugna- 
tionibus  ad  singulos  articulos  per  fratrena  Johan- 
nem  Lupi  Salmanlinum;  cód.  4.149,  publicado  en 
los  Apéndices  al  tomo  i  de  los  Heterodoxos,  P''gi- 
ñas  780  y  siguientes. 

OssoRio  (D.  Luis). 

231 — Constituciones  sinodales  del  obispado  de  Jaén, 
1492. 

Padilla  (D.  Lorenzo),  Arcediano  de  Alcor. 

232 — Crónica  de  Felipe  I  llamado  el  Hermoso.  Colec- 
ción de  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de 
España^  tomo  viii,  págs.  5  á  267. 

Padilla  (Francisco  de). 

233— Historia  eclesiástica  de  España.  Málaga,  Claudio 
Bolán,  1605,  dos  vols.,  fol. 

PÁRAMO  (Luis  del). 
234— De  origine  et  progressv  officii  sanctse  inqvisitio- 
nis,  etc.  Libri  tres.  Autore  Ludouico  á  Paramo 
Boroxensi  Archidiácono  et  Canónico  Legionensi. 
Regisque  Sicilia;  Inquisitore.  Matriti,  ex  Typo- 
graphia  Regia  cb.  b.  xciix.  Un  vol.  de  60  hojas 
de  prels.  sin  fol.  4-  887  págs.  de  texto  en  fol.  á 
dos  cois.  Colofón:  Matriti.  Apud  loannem  Flan- 
drum,  m.d.xcviii. 

.  Pedrell  (D.  Felipe). 

235 — Diccionario  biográfico  y  bibliográfico  de  músicos 
y  escritores  de  música.  Incompleto. 

Pedro  (D.),  Conde  de  Barcelos. 

236— Nobiliario  del  conde  de  Barcelos  Don  Pedro,  hijo 
del  Rey  Don  Dionisde  Portugal.  Traducido,  casti- 
gado y  con  nuevas  ilustraciones  de  varias  notas 
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por  Manuel  de  Faria  y  Sousa,  etc.  En  Madrid, 
Por  Alonso  de  Paredes,  mdcxlvi.  (Es  portada  gra- 
bada por  Pedro  de  Villafranca).  Un  vol.  de  12  ho- 
jas de  prels  sin  foliar  -f-  725  págs.  (desde  la  pági- 
na 402  la  numeración  es  por  columnas),  ■+-  7  hojas 
de  tablas  sin  fol. 

Pelucer  (D,  José). 

237— Genealogía  de  lo  noble,  y  antigva  casa,  de  Cabe- 
za de  Vaca.  Sacada  del  teatro  genealógieo,  de  los 

'  Reyes,  grandes,  Titvlos,  y  señores  de  vassallos  de 
España,  de  Don  loseph  Pellicer  de  Tovar,  etc.  En 
Madrid,  por  Domingo  García  i  Morras.  Año  de 
M.Dc.Ln.  Un  vol.  de  6  hojas  de  prels.  sin  foliar  y 
no  hojas  foliadas,  en  folio. 

:238— Memorial  de  la  Calidad,  i  servicios  de  Don  Cris- 
toval  Alfonso  de  Solis  i  Enriqvez,  séptimo  adelan- 
tado de  Yvcatan,  señor  de  las  villas,  i  Ivgares  de 
Retortillo,  Villar,  cempron,  Bernoy,  i  la  Granja  i 
de  la  casa  de  Solis  en  Salamanca,  i  svs  mayoraz- 
gos i  patronazgos,  etc.  En  Madrid.  Año  m.dc.lxx. 
Un  vol.  de  2  hojas  de  prels.  sin  fol.  +  114  folios, 
en  folio. 

239— Memorial  de  la  calidad  y  servicios  de  la  casa  de 
Ulloa.  Madrid,  167Ó;  folio. 

Pellicer  (D.  Juan  Antonio). 

240— Notas  á  su  edición  del  Qiiijote.  Madrid,  1797-1798; 
cinco  tomos  en  8.° 

241— Ensayo  de  una  bibliotheca  de  traductores  espa- 
ñoles, etc.;  con  licencia.  En  Madrid,  por  D.  An- 
tonio de  Sancha.  Año  m  dcc.lxxviii.  Un  vol.  de 
7  hojas  de  prels.  sin  foliar,  y  20o  -f-  175  de  texto, 
en  4." 

Pérez  Gómez  Nieva  (Alfonso). 
242 — Colección  de  poesías  de  un  Cancionero  inédito 
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del  siglo  XV,  existente  en  la  biblioteca  de  S.  M.  eB 
Rey  D.  Alfonso  XII.  Madrid,  Alonso,  1884.  Un  vo- 
lumen de  XXXIX-314  págs.,  en  S° 

PiDAL  (D.  Pedro  Jóse). 

243 -De  la  poesía  castellana  en  el  siglo  xv.  Introduc- 
ción al  Cancionero  de  Buena.  Madrid,  La  Publici- 
dad, 1 85 1,  4.°  mayor. 

PiFERRER  (D.  Francisco). 

244— Nobiliario  de  los  Reinos  y  señoríos  de  España» 
Madrid,  1858.  Seis  tomos,  en  4.° 

Pineda  íFr.  Juan  de). 

245 — Libro  del  Paso  honroso,  defendido  por  el  excelen- 
te caballero  Suero  de  Quiñones,  copilado  de  un 
libro  antiguo  de  mano  por  Fr.  Juan  de  Pineda,  et- 
cétera. En  Madrid.  En  la  imprenta  de  D.  Antonio 
Sancha,  año  de  w.dcc.lxxxmi.  Un  vol.de  viii-f-68 
páginas,  en  4.° 

Pinedo  y  Salazar  (Julián  de). 

246 — Historia  de  la  insigne  orden  del  Toyson  de  oro^ 
Madrid,  imp.  real,  1787,  tres  vols.  en  folio  con  lá- 
minas. 

PlNEL    Y    MONROY    (D.    FrANCÍSCO). 

247 — Retrato  del  bven  vassallo,  copiado  de  la  vida,  y 
hechos  de  D.  Andrés  de  Cabrera,  primero  mar- 
qves  de  Moya,  etc.  Con  privilegio.  En  Madrid,  en 
la  Imprenta  Imperial:  Por  loseph  Fernandez  de 
Buendia,  año  de  m.dclxxvii.  Un  vol.  de  20  hojas 
de  prels.  (con  retrato  de  D.  Andrés  Cabrera),  -f- 
424  págs.  ■+■  10  hojas  de  índice  sin  foliar,  en  folio. 

Pisa  (Dr.  Francisco  de). 

248 — Descripción  de  la  imperial  civdad  de  Toledo  y 
historia  de  sus  antigüedades  y  grandezas,  y  cosas 
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memorables  que  en  ella  han  acontecido,  etc.  Año 
1605.  En  folio.  Por  Pedro  Rodriguez,  impressor 
del  Rey  nuestro  señor.  Un  vol.  de  4  hojas  prelimi- 
nares, sin  foliar,  -+-  277  folios  +-  5  hojas  de  la  Vida 
de  Santa  Leocadia  -+-  8  hojas  de  índices. 

PlZARRO   Y    OrELLANA    (FeRNANDO). 

249— Varones  ilustres  del  Nuevo  Mundo.  Diego  Diaz 
de  la  Carrera,  m.dc.xxxix,  en  folio,  18  hojas  preli- 
minares, 427  págs.,  72  de  Discurso  y  16  hojas  de 
índices. 

PoNZ  (Antonio). 

250— Viaje  de  España,  en  que  se  da  noticia  de  las  cosas 
más  apreciables  y  dignas  de  saberse  que  hay  en 
ella.  Madrid,  1783,  18  tomos,  en  8.° 

PORTOCARRERO    (JoSÉ). 

251 — Memorial  de  D.  José  Portocarrero  y  Silva,  Mar-, 
qués  de  Castrillo.  Sin  1.  ni  a.,  dos  hojas,  en  fol. 

PossEviNo  (Antonio). 

252— Apparatus  sacer,  Venecia,  1603-06;  tres  vols.  en 
folio. 

Prescott  (Guillermo  H.) 

253— Historia  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos  Don 
Fernando  y  Doña  Isabel.  Madrid,  Gaspar  y  Roig, 
1855,  4.°  mayor. 

Pulgar  (Hernando  del). 

254— Crónica  de  los  señores  reyes  católicos  Don  Fer- 
nando y  Doña  Isabel,  de  Castilla  y  de  Aragón,  es- 
crita por  su  cronista  Hernando  del  Pulgar.  Valen- 
cia, Monfort.  mdcclxxx.  Un  vol.  de  vi -j- 2  hojas 
de  prólogo  sin  fol.  -+-  384  págs.  en  folio,  dos  co- 
lumnas. 

23 
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QUADRADO    Y    PaKCERISA. 

255— Recuerdos  y  bellezas  de  España:  Salamanca,  Avi- 
la y  Segovia.  Barcelona,  Tasso,  1865.  Un  vol.  de 
546  págs,,  en  fol. 

256— Recuerdos  y  bellezas  de  España:  Valladolid,  Fa- 
lencia y  Zamora.  Madrid,  1865,  López.  Un  vol.  de 
463  págs.,  en  fol. 

.  QuETiF  (Jerónimo)  v  Echard. 

257 — Scriptores  ordinis  prícdicatorum.  Lutetia;  pari- 
siorum,  por  Ballard  y  Siman,  1721.  Dos  volumi- 
nosos tomos  en  gran  folio,  á  dos  columnas. 

QuiNTANADUEÑAS    (P.    AnTONIO    De). 

258— Santos  de  la  civdad  de  Sevilla  y  sv  arcobispado: 
fiestas  que  sv  santa  iglesia  metropolitana  celebra, 
etcétera,  por  el  Padre  Antonio  de  Q.uintanadue- 
ñas,  de  la  Compañía  de  Jesvs  (portada  grabada). 
16  hojas  de  prels.,  sin  fol.  -f-  374  págs  de  texto  y 
3  hojas  de  índices  sin  fol.,  en  4.*'  menor.  (Sin  1.  ni 
año.  La  dedicatoria  firmada  en  1637.) 

QUINTANILLA    (Fr.    PeDRO). 

259 — Archetypo  de  virtvdes,  espexo  de  prelados,  el  ve- 
nerable padre,  y  siervo  de  Dios,  F.  Francisco  Xi- 
menez  de  Cisneros,  etc.  En  Palermo,  Por  Nicolás 
•  Búa,  Impresor  del  S.  Officio  de  la  Inquisición. 
Año  de  1653.  ^^  hojas  de  prels.,  sin  fol., -f- 364  pá- 
ginas de  texto  -+-  150  de  Archivo  complutense  (do- 
cumentos de  la  vida  de  Cisneros)  y  9  hojas  de 
índices  sin  fol.,  en  folio. 

260— Relaciones  y  cartas  de  Cristóbal  Colón.  Madrid, 
Hernando,  iSqí;  un  tomo  de  xxiv-424  págs.,  en  8.** 
(Volumen  clxiv  de  la  Biblioteca  clásica.) 

Remesal  (Fr.  Antonio). 
261 — Historia   De  la    prouincia    de   San  Vicente    De 
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Chyapa  y  Guatemala,  De  la  Orden  de  nuestro 
Glorioso  Padre  Sancto  Domingo,  etc.  Por  el  Pre- 
sentado Fray  Antonio  de  Remesal,  de  la  misma 
Orden  de  Predicadores  de  la  Provincia  de  España, 
Natural  de  la  Villa  de  Allariz  Enel  Reyno  de  Ga- 
licia. En  Madrid,  año  de  m  dc.xix.  (Es  portada 
grabada.  Al  final).  En  Madrid,  Por  Francisco  An- 
.  guio.  Año  de  1619.  Un  vol.  de  5  hojas  de  prels.  sin 
foliar  4-  784  págs,  en  fol.,  á  dos  cois. 
262— Retrato  al  natural  de  la  ciudad  y  término  de 
Jaén;  su  estado  antiguo  y  moderno,  etc.  Por  un 
individuo  de  la  Sociedad  Patriótica  de  la  dicha 
Ciudad,  etc.  Jaén:  la  Imprenta  de  D.  Pedro  de  Do- 
blas. Con  las  licencias  necesarias.  Año  de  1794. 
Un  vol.  de  15  hojas  de  prels.  sin  fol.  -f-  526  pági- 
nas -I-  12  de  texto,  en  4.° 

Rezabal  y  Ugarte  (D.  Joseph). 

263— Biblioteca  de  los  escritores  que  han  sido  indivi- 
duos de  los  seis  Colegios  Mayores,  etc.  Madrid, 
1805.  Imprenta  de  Sancha.  Un  vol.  de  472  páginas, 
en  4." 

Richard  (L'Abbe). 

264— Parallele  du  cardinal  Ximenes,  premier  ministre 
d'Espagne  et  du  cardinal  de  Richelieu,  premier 
ministre  de  France.  Rotterdam,  Malherbe,  171 5, 
en  12.° 

RiOL  (D.  Santiago  Agustín). 

265— Informe  que  hizo  á  Su  Magestad  en  16  de  Junio 
de  1726.  (Semanario  eriidiio,  tomo  ni,  73  y  si- 
guientes). 

Ríos  (José  Amador  de  los). 
266— Sevilla  pintoresca  ó  descripción  de  sus  más  céle- 
bres monumentos  antiguos.  Sevilla,  Alvarez,  1842; 
en  4° 
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Robles  (Eugenio  de). 

267— Compendio  de  la  Vida  y  Hazañas  del  cardenal 
don  Fray  Francisco  Ximenez  de  Cisneros;  To- 
ledo, 1Ó04. 

Rodríguez  Gálvez  (D.  Ramón). 
268— Apuntes   históricos   sobre   la   sede  episcopal   de 
Jaén;  187.3,  '^^  págs.,  en  4.° 

Rodríguez  Pinilla  (Tomás). 

269— Reseña  histórica  de  los  progresos  de  la  Geografía. 
270 — Colón  en  España.  Madrid,  Sucesores  de  Rivade- 
neyra,  1884.  Un  vol.  de  vi-430  págs  ,  en  4° 

Rodríguez  Villa  (Antonio). 

271 — La  reina  Doña  Juana  la  Loca,  estudio  histórico. 
Madrid,  Fortanet,  1892.  Un  vol.  de  578  páginas,. 
en  4."  Retrato. 

Ruiz  de  Vergara  (D.  F'rancisco),  y  Rojas  y  Con- 
TRKRAS  (D.  José)  Marqués  de  Alventos. 

272— Historia  del  Colegio  viejo  de  S.  Bartolomé,  ma- 
yor de  la  célebre  Universidad  de  Salamanca,  etcé- 
tera. Con  las  licencias  necesarias.  En  Madrid,  por 
Andrés  Ortega,  año  de  1766.  Tres  tomos,  en  fol. 

Saenz  de  Aguirre  (Cardenal  José). 

273 — Collectio  máxima  conciliorum  omnium  Hispaniae 
et  novi  orbis,  etc.  Romee  m.dc.xciii  y  m.dc.xciv. 
Typis  Joannis  Jacobi  Komareck,  etc.  Cinco  volumi- 
nosos tomos,  en  fol. 

Salazar  y  Castro  (D.  Luis). 

274— Historia  genealógica  de  la  Casa  de  Lara.  En  Ma- 
drid, en  la  imprenta  Real,  1697.  Tres  voluminosos 
tomos,  en  fol. 

275— Advertencias  históricas  sobre  las  obras  de  algunos 
escritores  nlodernos.  En  Madrid.  Por  Matheo  de 


FRAY    niEGO    DB    DKZ  \  409 

Llanos,  año  1688.  Un  vol.  de  9  hojas  de  prels-  sin 
foliar  4-384  págs.,  en  4.° 
276— Historia  genealógica  de  la  Casa  de  Silva.  Con 
privilegio.  En  Madrid,  Alvarez  y  Llanos,  1685,  ^^^ 
tomos,  en  folio. 

Salazar  de  Mendoza  (D.  Pedro). 

277— Crónico  de  el  Cardenal  Don  luán  Tauera.  Por  el 
Doctor  Pedro  de  Salazar  y  Mendoca,  Administra- 
dor de  su  Hospital:  y  en  el  impresso.  Con  privile- 
legio.  co.  iDC.  III  (al  final).  Por  Pedro  Rodríguez, 
impresor  de  el  Rey  nuestro  señor,  en  la  Imperial 
Ciudad  de  Toledo.  Un  vol.  de  ó  hojas  de  prels.  sin 
foliar  4-  410  piígs.,  en  8.**  (Retrato  del  Cardenal  y 
escudo  de  sus  armas.] 

278— Crónica  de  el  gran  cardenal  de  España,  Don  Pe- 
dro González  de  Mendoca.  Toledo,  por  Ortif  Sa- 
rauia,  mdcxxv,  en  fol.;  6  hojas  de  prels.,  479  pági- 
nas, un  árbol  genealógico  y  6  hojas  de  tabla. 

279— Crónico  de  la  excelentissima  casa  de  los  Ponces 
de  León.  Al  Dvque  de  Arcos  don  Rodrigo:  quarto 
de  el  nombre  su  Cabeca  y  pariente  mayor  en  Es- 
paña y  Francia.  (Portada  grabada.)  Al  final:  En 
Toledo.  Por  Diego  Rodríguez,  impressor  de  el  Rey 
nuestro  señor.  Año  cId  dcxx.  Un  vol.  de  dos  hojas 
de  prels.  sin  foliar  -f-  286  folios  -f-  4  hojas  de  tabla, 
en  4.°  (Cinco  retratos  de  personajes  de  la  familia 
y  muchos  escudos  de  armas.) 

Sandoval  (Fr.  Prudencio). 
280~Historia  de  la  Vida  y  Hechos  del  Emperador 
Carlos  V,  máximo,  fortissimo,  Rey  catholico  de 
España  y  de  las  Indias,  etc.,  por  el  Maestro  Fray 
Prvdencio  de  Sandova,  etc.  En  Amberes,  por  Ge- 
rónimo Verdussen,  impressor  y  Mercader  de  Li- 
bros. Año  M.DC.LXxxi;  dos  tomos,  en  folio,  con 
retratos. 
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SÁNCHEZ  (Fr.  Pascual). 

281— Memoria  sobre  la  Universidad  de  Salamanca. 
Artículo  en  el  Álbum  salmantino,  núms.  15  y  si- 
guientes. 

Sánchez  Moguel  (Antonio). 

282— Don  Fray  Diego  de  De/a  en  el  descubrimiento  de 
América.  Art.  pub.  en  la  Ilustración,  núm.  xxxii 
del  año  xxxvi,  correspondiente  al  30  de  Agosto 
de  1892,  págs.  123  á  126. 

283— España  y  América.  Madrid,  imprenta  del  Asilo 
de  huérfanos,  1895.  Un  vol.  de  298  págs.,  en  8.° 
Colón  y  Fr.  Diego  de  Deza,  págs.  73-87. 

Senense  (Sixto). 

284— Bibliotheca  sancta,  Roma,  1586,  folio;  letra  D, 
libro  IV. 

285— Sepulcro  del  Padre  Deza,  Art.  pub.  en  la  Ilus- 
tración, segundo  semestre  de  1892,  pág.  120. 

SuAÑA  (D.  Emeterio). 
286— Vida  de  Antonio  de  Nebrija. 

SüÁREZ    Y    MUÑANO    (D.    PeDRO    DE    AlcÁNTARa). 

287 — Vida  del  vener?ble  D.  Fr.  Hernando  de  Talave- 
ra,  primer  arzobispo  de  Granada,  etc.  Madrid, 
Aguado,  1866.  Un  vol.  de  330  págs.,  más  2  hojas 
de  índice  sin  foliar,  en  8.° 

Tejada  y  Ramiro  (D.  Juan). 
288— Colección  de  Cánones  de  la  iglesia  española  pu- 
blicada en  latín  á  espensas  de  nuestros  reyes  pof 
el  Señor  Don  Francisco  Antonio  González,  Biblio- 
tecario mayor  de  la  nacional  de  esta  corte,  tra- 
ducida al  castellano  con  notas  é  ilustraciones  por 
D Madrid,  Santa  Coloma,  1850.  Pedro  Mon- 
tero, 1859.  Son  6  tomos  voluminosos  en  folio  (en» 
el  salón). 
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Terrones  y  Robres  (D.  Antonio). 

289— Vida,  martirio,  traslación  y  milagros  de  S.  Eu- 
phrabio,  obispo  y  patrón  de  Andújar.  Origen,  anr 
tigüedades  y  excelencias  de  esta  ciudad,  privile- 
gios de  que  goza  y  varones  insignes  en  santidad, 
letras  y  armas  que  ha  tenido.  Granada,  imp.  real, 
1657;  4." 

Torre  y  Velez  (D.  Alejandro  de  la). 

290 — Estudios  críticos  acerca  de  un  período  de  la  vida 
de  Colón.  Madrid,  Asilo  de  San  Francisco  de  Sa- 
les, 1872   Un  vol.  de  xix-304  págs.,  en  4.° 

291  — San  Esteban  de  Salamanca.  Artículo  publicado 
en  El  Centenario,  tomo  iii,  págs.  181,  253,  296  y 
458. 

292— Colón  en  Salamanca  ó  el  huésped  de  San  Este- 
ban. (Memoria  premiada  por  la  Sociedad  Colom- 
bina Onubense  en  1885).  Huelva,  viuda  é  hijos  de 
Muñoz,  1885. 

TOURÓN    (P.    A.) 

293— Histoire  des  hommes  illustres  de  l'ordre  de  Saint 
Dominique,  de  París,  Babuty.  mdccxi.iii-mdccxlix. 
Seis  voluminosos  tomos,  en  4.° 

Valladores  y  Sotomayor  (D.  Antonio). 

294  —  Semanario  erudito,  Madrid,  López-Espinosa,. 
1787  á  1 791;  34  vols.  en  8.° 

Valles  (Pedro). 

295— Crónica  de  los  Reyes  Católicos.  Zaragoza,  1549; 
un  vol.  en  4.° 

Vallensio  (Laurentius.) 

296— Historia  Ferdinandi  Regis  Aragoniít.  París,  152U 
un  vol.  en  4.° 
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Vera  y  Figueroa  (D.  Juan  Antonio),  Conde  de  la 
Roca. 

297— Epítome  de  la  vida  y  hechos  del  invicto  Empera- 
dor Carlos  V.  Madrid,  1622;  8.**  Hay  varias  edi- 
ciones. 

Victoria  (Fr.  Baltasar  de). 

298— Theatro  de  los  dioses  de  la  Gentilidad.  Autor  el 
Padre  fray  Baltasar  de  Victoria,  Predicador  de 
San  Francisco  de  Salamanca  y  natural  de  la  mis- 
ma Ciudad,  etc.  Con  Privilegio  del  R.  N.  S.  En 
Salamanca.  En  casa  de  Antonia  Ramirez,  m.dc.xx- 
M.DC.xxiii,  dos  tomos,  en  4.*^ 

Vidal  y  Díaz  (D.  Alejandro). 
299— Memoria  histórica  de  la  Universidad  de  Salaman- 
ca. Salamanca,  Oliva,  1869.  Un  vol.  de  616  pági- 
nas, en  4.** 

Villar  y  Macías  (M.) 
300 — Historia  de  Salamanca.  Salamanca,   Núñez   Iz- 
quierdo, 1887,  tres  tomos,  en  4.° 

XiMENA  Y  Jurado  (D.  Martín  de). 

301— Catálogo  de  los  obispos  de  las  iglesias  catredales 
de  la  diócesi  de  Jaén.  [Al  final):  Con  privilegio. 
En  Madrid,  por  Domingo  García  y  Morras,  Año 
de  m.dc.liim;  cuatro  hojas  de  prels.  4-  559  páginas 
-f-  18  hojas  de  índices,  en  folio, 

XiMÉNEZ  Patón  (Maestro  Bartolomé). 

302— Historia  de  la  anticuada  y  continuada  nobleza  de 
la  ciudad  de  Jaén.  laen,  Cuesta,  1628,  4.°  El  ver- 
dadero autor  de  esta  obra  fué  D.  Pedro  Ordóñez 
de  Ceballos,  célebre  canónigo  de  Astorga. 

ZaTARAIN    p-ERNÁNDEZ    (I.IC.    D.  MeLCHOr). 

303— Apuntes  y  noticias  curiosas  para  formalizar  la 
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Historia  eclesiástica  de  Zamora  y  su  Diócesis.  Za- 
mora, 1898:  Establecimiento  tipográfico  de  San 
José.  Un  vol.  de  iv-331  págs.  de  texto  más  4  hojas 
de  índices,  sin  foliar,  en  8.** 

Zurita  (Jerónimo  de). 

304— Historia  del  Rey  D.  Fernando  el  Católico.  Zara- 
goza, 1670,  fol. 

305— Anales  de  Aragón.  Zaragoza,  Pedro  Bernuz  y 
Simón  Portonariis,  1562  á  1580,  tres  vols.  en  folio. 
Hay  edición  de  Zaragoza ,  Lorenzo  de  Robles, 
1610-1621,  y  de  Zaragoza,  Dormer,  1669-70;  siete 
tomos  en  folio. 
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